Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


'i 


w  ■ 

C    : 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


DE  INDIAS 


COLECCIÓN 

DOCUMENTOS  INÉDITOS 

RELATIVOS 

II.  DESCIVRIWESTO,  CONQUISTA   V  OflGiVIZAGION 


i  1>0SES  IONES  ESPAfiOLAS 

DE  AMÉRICA  Y  OGEANIA 

SUADOS  DE  LDS  AKHIvaí  Ba  KM 

Y  HUY  ESPECIALMENTE  DEL  DE  INDIAS. 

Competentemente  autorizada 


MADRID 

IMPRENTA   DB   MANUEL  Q.    HERNÁNDEZ 

Libertad.  16  duplicado,  ^jo 

1884 


LIBRARY  OF  THE 
LEUflD  STANFORD  JR.  UNIVER8ITY. 

(Z.  Se  y 'i- 1 

MAR  13  1901 


Carta  del  Presidente  e  Oydores  del  Abdiencia  de 
MÉXICO,  al  Consejo  de  Indias. 

Diciembre  21  de  1Ó29  (1). 

Iluslrísimos  e  muy  magníficos  señores. 


PORQUE  a  Su  Magestad  escrebimos  lo  que  á 
sucedido  después  quescrebimos  con  Sancho 
López  de  Agurto  e  con  Herrera,  e  después 
con  el  Factor  Gonzalo  de  Salazar  e  los  procurado- 
res que  deata  Nueva-España  fueron,  como  vues- 
tra señoría  y  mercedes  verán,  aquí  no  diremos 
mas  de  suplicar;  a  vuestra  señoría  e  mercedes, 
en  todo  provean  lo  que  sea  servicio  de  Su  Magestad 
e  bien  desta  tierra,  e  aparten  al  electo  (2)  e  frailes 


(1)  Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2.°— Caj.  2."— 
Ug.6.   ■ 

(2)  Fray  Juan  de  Zumarraga,  obispo  electo  de  México 
desde  12  de  Diciembre  de  1527,  y  consagrado  en  Valladolid 
«1 27  de  Abril  de  1533. 
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dentender  en  cosa  que  sea  fuera  de  sus  ánimas;  por- 
que crea  vuestra  señoría  e  mercedes,  ques  confu- 
sión e  destruir  toda  la  tierra,  e  cosa  que  no  se  pue- 
de compadecer,  porquestán  apasionados  e  codicio- 
sos de  mandar  mas  de  lo  que  a  sus  hábitos  com- 
biene,  e  ynclinados  a  usurpar  la  Xuridicion  Real, 
cuanto  pueden:  e  sí  contra  nuestras  personas  algo 
escrebierén,  como  pensamos  lo  facen,  segund  acá 
lo  muestran,  vuestra  señoría  e  mercedes  no  den 
crédito  a  cosa  ninguna  sin  que  seamos  oydos,  por- 
que  con  verdad  no  la  podrían  dezir. 

Asimismo  suplicamos  a  vuestra  señoría  e  mer- 
cedes, se  acuerden  de  los  muchos  trabaxos  que  te- 
nemos e  de  lo  mucho  que  abemos  menester  para 
poder  venir  a  estas  partes....  (roto)....  puede  venir 
acá,  pues  los  menores  no  pueden  pasar  sin  ellos,  sin 
su  licencia,  ni  viuir  en  la  tierra,  e  conforme  a  las 
personas  e  lugar  que  tenemos,  nos  sea  fecha  la 
merced. 

Nuestro  Señor  la  Ilustre  e  muy  magníficas  per- 
sonas de  vuestra  señoría  e  mercedes  guarde  e 
acreciente  como  desean. — De  México  a  veinte  e 
uno  de  Diciembre  de  mil  e  quinientos  e  veinte  e 
nueve  años. — De  Vuestra  Ilustre  e  muy  magnífica 
señoría  que  sus  manos  besamos. — Pero  de  Guz- 
man. — Licenciado  Matienzo. — El  Licenciado  Del- 
gadillo . — Está  firmado . 


Carta  de  excomunión  del  Obispo  Zumarraga^ 
contra  los  Oy dores  del  Abdyencia  de  México. 


Mexico.-^Marzo  6  1530  (1). 


YO  Fray  Xoan  de  Zumarraga,  Obispo  desta 
Gran  Gibdad  de  Timixtitan  por  Su  Mages  • 
tad,  Eclesiástico  por  la  abtoridad  apostólica 
en  lo  espyritual  e  temporal  por  las  bulas  dyrigidas 
a  los  prelados  de  las  ordenes  de  San  Francisco  e 
Santo  Domingo  que  residen  en  esta  Nueva-España, 
3^mb¡ados  por  la  S.  G.  G.  Magestad  del  Emperador 
Nuestro  Señor,  para  la  conversión  e  ynstruccion  de 
los  naturales  destas  parles  a  nuestra  Santa  Fee  Ga- 
tholica,  cumatte  subcele  gandí  en  los  frayles  de  las 
mismas  órdenes  cum  omnímoda  pri fíate  yn  vroqiie 
foro,  según  en  las  dichas  bulas  mas  largamente  se 
contiene,  que  por  su  prolygidad  no  van  aqui  es- 
critas; e  por  virtud  de  poder  a  mi  dado  e  dyrigido 
en  la  comysion  constytuida  del  Reverendo  Padre 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2."— Caj.  2." 
Leg.  5. 
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Fray  Luis  Salida  (1),  custodio  de  la  dicha  Orden  de 
San  Francisco,  para  usar  e  exercer  la  xuridicion 
eclesiástica,  conforme  a  las  dichas  bulas,  el  cual  asi 
mismo  aquí  no  va  ynscrito  por  su  prolygidad. — A 
vos,  los  muy  nobles  señores  Lycenciados  Xoan  Or- 
tiz  de  Matienzo  e  Diego  Delgadillo,  Oy dores  del 
Abdyéncia  Real  tie  Su  Magestad  quen  estas  partes 
reside,  e  a  vos  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  alcalde 
ordinario  de  la  dicha  Gibdad,*  e  a  todas  las  otras 
xustycias,  mynistros  e  ofyciales  della,  ea  otra  cua- 
lesquier  personas  eclesyásticas  e  seglares,  salud  e 
gracia . 

Bien  sabéis  como  vos,  los  dichos  Oydores  e  Xus- 
tycias, fuisteis  con  mano  armada  con  mucha  gente 
al  Monasterio  de  Señor  San  Francisco,  desta  dicha 
Cibdad,  viernes  en  la  noche  antes  que  amanescie- 
se,  que  se  contaron  quatro  días  del  mes  de  Marzo 
deste  presente  año  de  quynientos  treinta  años,  de 
donde  sacasteis  a  García  de  Lerena,  e  a  Cristóbal 
de  Ángulo,  los  quales  estaban  acogidos  al  dicho 
Monasterio  e  Iglesia  del,  e  demás  estaban  presenta- 
dos a  la  cárcel  eclesyástica,  e  yo  les  abia  asignado 
al  dicho  Monasterio  por  cárcel,  según  consta  por 
los  procesos  que  sobrello  ante  mí  se  an  fecho  e  por 
testymonio  del  presente  Notario;  e  demás  de  saca- 


(1)  Fray  Luis  de  Fuensalidfi,  custodio  de  la  orden  de  San 
Francisco,  en  reemplazo  de  Fray  Martín  de  Valencia,  fun- 
dador de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de  México. 
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líos  de  la  dicha  Iglesia  e  Monasterio,  les  maltratas- 
teis sus  personas,  trayéndolos  en  camisa,  descalzos, 
e  dándoles  muchos  golpes  e  espaldarazos  a  los  su- 
sodichos e  a  otros  questaban  con  ellos,  e  llevándo- 
los a  la  ♦cárcel  pública  Real  desta  dicha  Cibdad, 
echándolos  en  graves  prysiones,  e  poniéndoles  a 
quystion  de  tormento;  sobre  lo  qual  yo  di  mis  car- 
tas para  vos,  exortados  e  amonestados,  que  volvié- 
sedes  e  restituyósedes  a  los  susodichos  Garcia  de 
Lerena  e  Grist9bal  de  Ángulo,  los  qiiales  estaban 
acogidos  a  la  dicha  Iglesia,  do  así  lo  sacasteis,  no 
abéis  querido  ni  quysísteis  fazer,  e  sobrello  yo  di 
mis  censuras  contra  vos  fasta  que  puse  eclesyástico 
entredicho.  Vista  vuestra  pertinacia  e  rebelión  e 
desacato  de  los  mandamientos  de  la  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  e  obstinados  que  vuestro  propósito 
no  abéis  querido  ni  queréis  fazer  de  la  sentencia 
descomunión  e  entredicho  en  questais,  porque  fué 
nescesario  usar  contra  vos  de  todos  •  los  remedios 
que  por  derecho  fallamos.  E  platicado  con  los  re- 
verendos padres  Guardian  e  Vicario,  de  San  Fran- 
cisco e  de  Santo  Domingo,  e  con  los  Canónigos  pre- 
sentados de  la  Iglesia  desta  dicha  Cibdad  que  pudie- 
ron ser  oidos,  e  con  otras  personas  eclesyásticas  su- 
fycientes  en  semejantes  casos;  e  abido  al  voto  é  pa- 
recer en  todos  los  susodichos,  conforme  a  derecho, 
fué  acordado  e  deliberado  ex  comuni  omnius  con- 
sensuj  que  si  todavía  persystiésedes  en  vuestra  per- 
tynencia  se  pusiese  scesadon  adivinis  en  esta  di- 
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cha  Cibdad;  porque  vos  exortamos  e  requerimos  en 
virtud  de  Santa  obydiencia,  en  la  forma  que  soipos 
obligados  con  esta  nuestra  carta,  sellada  con  nues- 
tro sello  e  firmada  de  nuestro  nómbrela  vos  los 
dichos  señores  Oy dores  e  Xustycias  suso4íchas,  a 
quenmendeis  e  satysfagais  la  ynjuria  e  ofensa  que 
a  la  dicha  Iglesia  fezísteis,  e  volváis  e  restytuyais 
los  dichos  García  de  Lerena  e  Cristóbal  de  Án- 
gulo a  la  dicha  Iglesia  e  Monasterio  donde  le 
sacasteis,  dentro  de  tres  horas,  que  asi  necesa- 
rio es,  e  ay  peligro  en  la  tardanza  dentro  el  es- 
pacio ctr.^  perentorio;  e  no  los  restituyendo  en 
.  el  dicho  término  pasado,  desde  agora  para  enton- 
ces e  desde  entonces  para  agora,  atento  ques  no- 
torio lo  que  abéis  así  fecho  e  cometido  en  perjui- 
cio de  la  ymunidad  eclesyástica  e  abusado  los  su- 
sodichos del  dicho  Monasterio  e  Iglesia,  pongo  e  é 
por  puesta  la  dicha  scesacion  adivinis  en  esta  di- 
cha Cibdad.  E  por  esta  carta,  la  qual  os  mandamos 
dar  e  entregar  para  que  la  veáis,  requiero  e  exorto 
a  los  religiosos  e  de  las  dichas  órdenes,  e  mando  a 
los  curas.,  clérigos  e  capellanes,  e  cualesquier  pres- 
bítero,* que  guarden  e  cumplan  la  dicha  scesacion 
adivinis  con  todas  las  solemnidades  quel  derecho 
manda  e  requiere.  E  por  la  presente  os  cito,  e  lla- 
mo para  que  dentro  del  término  del  derecho  e  pro- 
secución de  la  dicha  cabsa,  vais  a  parecer  ante  mi 
Muy  Santo  Padre;  e  protesto  que  será  a  culpa  de 
vos,  los  dichos  Oydores  e  Xustycias,  todos  los  daños 
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e  pérdidas,  intereses  e  menoscabos  que  ansí  a  los 
canónigos  e  personas  eclesiásticas  se^  recreciesen. 
En  fe  e  testimonio  de  lo  qual  mandé  dar,  e  di  esta 
mi  carta  en  la  forma  susodicha,  refrendada  del 
Notario^de  la  cabsa.  Fecha  en  la  dicha  Cibdad  á 
seifir  dias  del  mes  de  Marzo,  Año  del  Nacymiento  de 
Nuestro  Señor  Xesucristo,  de  mili  e  quinientos  e 
treinta  años. — Fray  Joan  de  Zumarraga,  Electo 
Obispo  antte  app.^  Xuez  app.^^  cuplé."®  p.^ — Por 
mandado  de  S.  S.,  Diego  Velazquez,  Notario  pn.^^' 
app.^  , 


Pregón  que  mandaron  publicar  por  las  calles  de 
MÉXICO  los  Lycenciados  Matien{0  e  Diego  Del* 
gadillOj  pydiendo  la  absolución  de  la  excomu- 
nion  en  quellos  e  el  pueblo  estaban^  por  aber 
sacado  del  corral  de  San  Francisco  al  reo 
Cristóbal  de  Ángulo.  Se  insertan  también  la 
respuesta  de  dicho  pregón,  dada  por  el  Obispo 
f'ray  Xoan  de  Zumarraga,  e  varios  documen- 
tos sobre  el  mesmo  asunto. 


México. — Abril  l.o  db  1530  (1). 


ESTOS  son  treslados,  bien  e  fielmente  sacados, 
del  oryginal  de  un  pregón  que  los  señores 
Oydores  Xoan  Ortiz  de  Matienzo  e  Diego  Del- 
gadillo,  mandaron  dar  en  la  plaza  pública  desta 
Gran  ciudad  de  Temyxtitan,  e  de  la  respuesta  que 
al  dicho  pregón  dio  el  muy  Reverendo  e  magnificó 
Señor  Fray  Xoan  de  Zumarraga,  Obispo  desta  dicha 
Gibdad,  el  tenor  de  todo  lo  qual,  uno  en  pos  de 
otro,  es  este  que  se  sigue: 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2."— Caj.  2.*— 
Leg.  1. 
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Nos.  los  Oydores  de  la  Real  Abdyencia,  dezimos 
e  fazemos  saber  a  todos  los  vezinos  e  moradores 
desta  Gibdady  e  a  todas  las  otras  personas  estantes 
e  habitantes  en  ella,  como  ya  ellos  bien  saben,  como 
en  esta  Gibdad  está  puesto  entredicho  dendel  pri- 
mer sábado  de  Quaresma,  que  se  contaron  cinco  dias 
del  mes  de  Marzo  a  oy  ques  primero  dia  de  Abril, 
sobre  razón  e  dyziendo  que  nosotros  los  dichos  Oy- 
dores sacamos  del  corral  de  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco á  Cristóbal  Ángulo,  delinquente,  del  qual  se 
fizo  xustycia,  e  después  de  así  fecha  la  dicha  xusti  - 
cia,  otro  dia  luego  syguiente,  fuimos  a  pedir  peny- 
tencia  al  Monasterio  de  San  Francisco  desta  dicha 
Gibdad,  la  qual  pedimos  a  Fray  Antonio  Maldonado 
Guardian  de  dicho  Monasterio,  porque  á  la  sazón  en 
esta  Gibdad  no  abia  otro  Perlado  á  quien  pedir  la  di- 
cha penytencia,  e  el  dicho  Guardian  respondió  que  lo 
consultaría  con  los  Padres  de  la  casa,  e  que  daria 
rrespuesta.  E  después  otro  día  syguiente,  el  dicho 
Guardian  ymbió  á  dezir  a  nos,  los  dichos  Oydores, 
((uel  abia  ymbiado  a  consultar  aquel  negocio  con  el 
Custodio  Fray  Luís  de  Fuensalida,  y  que  luego  quél 
Custodio  lo  supiese  el  respondería;  e  así  fué,  quel 
dicho  Custodio  lo  supo  e  vino  a  esta  Gibdad,  e  sin 
mas  nos  responder,  se  fué  él  e  el  Guardian  e  todos 
los  otros  frayles  del  Monasterio,  e  dexaron  la  casa 
sola,  no  abiendo  respeto  a  los  vezinos  e  moradores 
desta  Gibdad  ni  a  las  limosnas  ni  caridades  que 
dellos  an  rrezebido  en  los  tiempos  pasados,  ni  tam- 
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poco  tuvieron  consyderacion  al  tiempo  Santo  de 
Quaresma. 

Visto  por  nps  ios  dichos  Oy dores,  que  los  dichos 
frailes  absentaron  desta  Gibdad,  ymbiamos  un  Pro- 
curador nuestro  con  un  escribano,  a  requerirles  que 
vyniesen  a  nos  dar  las  penytencias  saludables  a 
nuestras  ánimas  e  concyencias,  que  nosotros  está- 
bamos  prestos  de  las  complir  e  satisfacer  a  la  Igle- 
sia; lo  qual  oydo  por'el  dicho  Custodio,  no  solamen- 
te no  lo  quiso  ni  a  querido  fazer,  mas  antes  no  mi- 
rando al  hábito  e  la  religión  que  tiene,  dixo  pala- 
bras deshonestas  e  desacatadas  a  Dios  e  a  su  Rey, 
de  las  quales  en  su  tiempo  e  logar  e  a  quien  se  deba 
dar  la  quenta  se  dará. 

Visto  que  por  los  susodichos  religiosos  tácita  e 
expresamente  nos  a  sido  denegada  la  dicha  absolu- 
ción, e  por  quel  pueblo  no  estubiese  entredicho  de 
la  manera  que  a  estado  e  está,  fuimos  nosotros  los 
Oydores  por  nuestras  mismas  personas,  por  muchas 
e  diversas  vezes,  al  Reverendo  Padre  Vycario  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  a  le  requerir  de  parte  de 
Dios  e  del  Rey,  tomase  en  sí  la  xuresdiccion,  pues 
todo  podia  e  puede  facer,  e  así  tomada,  conocie- 
se de  la  cabsa  e  nos  absolviese  e  diese  penytencia 
saludable  a  nuestras  concyencias;  e  puesto  que  lo 
susodicho  le  a  sydo  rrogado  e  rrequerido  al  dicho 
Vycario,  no  lo  a  querido  ni  quiere  facer,  por  no 
senemistar  con  los  frayres  del  dicho  Monasterio  de 
San  Francisco» 
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Por  todo  lo  qual  consta  e  pareze,  la  yntencion  e 
Yoliintad  que  siempre  abemos  tenido  e  tenemos  de 
satisfazer  e  fazer  penytencia  en  todo  lo  que  fuére- 
mos obligados,  e  quel  pueblo  no  esté  entredicho  de 
la  manera  questá,  mayormente  ques  en  santo 
tiempo,  pues  quen  nuestro  cargo  e  culpa  no  lo  está; 
e  porque  a  nuestra  notycia  es  venido  que  se  dize 
c  publica  por  esta  Gibdad,  quel  entredicho  está 
puesto  a  cabsa  que  nosotros  no  queremos  venir  a 
obedyencia  ni  a  fazer  penytencia;  agora  de  nuevo 
dezimos,  questamos  prestos  e  aparexados  de  fazer  la 
dicha  satysfacion  e  penytencia  que  nos  fuere  ym- 
puesta  por  la  persona  que  de  derecho  nos  la  pueda 
e  deba  dar  e  imponer,  en  todo  e  por  todo  sigund  e 

* 

coma  fuéremos  oljligados;  e  porque  lo  susodicho 
venga  a  notycia  de  todos,  mandámoslo  apregonar 
publicamente,  e  pedimoslo  por  testymonio  al  pre- 
sente Escribano,  e  a  los  presentes  rogamos  que  de- 
lio  sean  testigos. — El  Lycenciado  Matienzo. —  El 
Lycenciado  Delgadillo. 

Fué  pregonado  el  susodicho  Pregón  publicamen- 
te por  el  pregonero,  e  fixado  en  postes  de  los  porta- 
les de  la  plaza  de  MéancOj  oy  primero  de  Abril  del 
Año  de  quynientos  e  treinta,  a  la^  tarde,  una  hora 
antes  que  anocheciese. 
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Respuesta. 


Escribano  que  presentestais:  dad  por  testymonio 
signado  de  vuestro  signo,  en  manera  que  faga  fee  a 
mí  Fray  Koan  de  Zumarraga,  Electo  Obispo  desta 
Cibdad  e  Xuez  Apostólico,  en  como  digo:  que  por 
quanto  a  mi  notycia  a  venido  que  ayer  viernes,  que 
se  contó  primero  deste  mes  de  Abril,  los  Señores  Oy- 
■dores  Lycenciados  Xoan  Ortiz  de  Matienzo  e  Diego 
DelgadiUo,  mandaron  pregonar  publicamente  en 
esta  Cibdad,  e  se  pregonó,  como  fazian  saber  a  to- 
dos los  vecinos  e  moradores  e  a  las  demás  personas, 
que  por  quanto  estaba  puesto  entredicho  en  esta 
Cibdad  desde  primer  sábado  de  la  Quaresma,  por 
razón  que  los  dichos  señores  abian  sacado  del  cor- 
ral de  la  Iglesia  de  San  Francisco  a  Cristóbal  de 
Ángulo,  e  del  abian  fecho  xustycia;  e  que  otro  dia 
abian  pedido  penytencia  al  Guardian  del  dicho  Mo- 
nesterio,  por  no  aber  otro  Perlado  a  quien  la  pydie- 
aen;  el  qual  diz  que  respondió,  que  abido  su  acuer- 
do con  los  Padres  de  la  dicha  Gasa,  responderia,  e 
que  después  les  ymbió  a  dezir  que  lo  abia  consulta- 
do con  el  Custodio  Fray  Luis  de  Fuensalida,  e  que 
respondiendo  e  sabiendo  su  Reverencia,  que  le  da- 
ña la  respuesta;  e  que  venido  el  dicho  Custodio  sin 
rresponder  cosa  alguna,  se  ftié  él  e  el  Guardian  e 
todos  los  otros  frayres  del  dicho  Monesterio,  dexan- 
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do  la  Gasa  sola,  no  abiendo  respeto  a  muchas  con- 
syderaciones  que  dizen;  e  que  después  los  dichos 
Señores  Oydores  ymbiaron  un  Procurador  suyo  con 
un  Escribano  a  le  rrequerir  que  vyniese  a  les  dar  la 
penytencia  saludable  a  sus  ánimas  e  concycencias, 
dyziendo  questaban  prestos  de  la  complir  e  satisfa- 
cer a  la  Iglesia;  lo  qual  diz  que  oydb  por  el  dicho 
Padre  Custodio,  no  solamente  no  quiso  ni  a  querido 
fazer,  mas  antes  diz,  no  mirando  el  hábito  e  la  re- 
lygion  que  tiene,  dixo  palabras  deshonestas  e  des- 
acatadas a  Dios  e  a  su  Rey:  e  que  visto  que  los  di- 
chos relygiosos.  tácita  e  expresamente  les  an  dene- 
gado la  dicha  absolución,  porquel  pueblo  no  esto- 
biese  entredichOy  fueron  los  dichos  Señores  Oydores 
muchas  e  diversas  vezes  al  Reberendo  Padre  Vica- 
rio  de  Santo  Domingo,  a  le  rrequerir  de  parte  de 
Dios  e  del  Rey  tomase  en  sí  la  xuresdeccion,  diz 
que  porque  lo  puede  fazér,  e  así  tomada  conoziese 
de  la  dicha  cabsa  e  los  absolviese;  lo  qual  diz  quel 
dicho  Padre  Vicario  no  lo  a  querido  ni  quiere  fazer 
por  no  senemistar  con  los  frayles  del  dicho  Mones- 
terio  de  San  Francisco.  Por  todo  lo  qual  diz,  que 
consta  e  pareze  la  voluntad  e  yntencion  que  siem- 
pre an  tenido  e  tienen  de  fazer  penytencia  e  satis- 
facer en  lo  que  fueren  obligados,  e  quel  pueblo  no 
esté  entredicho  de  la  manera  que  lo  está,  pues  no  es 
a  su  cargo  e  culpa;  e  diz,  que  porque  se  dize  e  se 
publica  por  esta  Gibdad  quel  entredicho  está  puesto 
a  cabsa  que  los  dichos  señores  no  quieren  venir  a 
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obedvencia  ni  a  fazer  penytencia,  que  agora  de 
naevo  dizen  qaestán  prestos  e  aparexados  de  fazer 
la  dicha  satisfacción  e  penitencia,  qne  les  fuere 
ympnesta  por  la  persona  que  de  derecho  se  la  pue- 
da e  deba  dar,  según  que  fueren  obligados;  e  por- 
que k)  susodicho  diz  que  venga  a  noticia  de  todos 
lo  mandaron  pregonar  e  lo  pydieron  por  testymo* 
nio,  aegand  qpMfito  e  otras  cosas  más  lai^mente 
en  el  dicho  suPr^onetestrmonio,  questáfixado  en 
la  plaza  desta  Gibdad,  se  contiene:  cuyo  tenor  abi- 
do  aquí  por  repetido,  respondiendo  a  lo  susodicho 
por  los  dichos  señores  Ojdores, 

Digo:  Que  los  sacaron  yendo  en  persona  al  di- 
cho Monesterio  e  a  la  dicha  Iglesia,  o  de  su  Cemen- 
terio, casas  e  portales  que  gozan  de  derecho  de  la 
ymunidad  eclesiástica  como  la  misma  Iglesia,  má- 
xime siendo  como  fué  dentro  del  espacio  e  sitio  de 
donde  los  sacaron,  e  estando  como  están  las  dichas 
casas  pegadas  a  la  dicha  Iglesia  e  dentro  del  ceK 
cnytoeparedes,  e  en  el  mismo  corral  que  dicen,  queñ 
alto  se  dice  misa  a  la  muchedumbre  de  los  yndios 
los  domingos  e  fiestas,  por  no  caber  en  la  Iglesia; 
por  todo  lo  qual  e  cada  cosa  e  por  facto,  fueron 
ífescomulgados;  e  no  solamente  consumando  e  aca- 
bando el  delito  e  trayándolo  a  execucion  como  lo 
fyzieron,  más  aún  tentando  de  fazer  la  menor  vyo- 
lencia,  yncurriei'on  yntimelese  magestate  divine  e 
humane,  e  en  otras  penas  en  derecho  establecidas, 
mayormente  que  por  ser  como  eran  de  Corona,  e 


DEL  ARCHIVO  DK   INDIAS  15 

estando  como  estaban  presentados  ante  mi  a  la  car- 
cel  eclesyástica  e  el  dicho  Monesterio,  e  lo  susodicho 
dondestaban,  de  donde  lo  sacaron ,  señalado  por 
cárcel,  cayeron  asimismo  en  sentencia  de  descomu- 
nión mayor,  por  poner  manos  violentas  en  cléri- 
gos, e  ansimismo   por  perturbar  la  xuresdycion 
eclesyástica,  son  descomulgados;  e  si  no  abian  trai- 
do  hábito  decente  assi   ante  mí,  como  Xuez  gue 
conocía  de  la  dicha  cabsa,  lo  abian  de  alegar  los 
señores  Oydores  e  yo  pronunciar  sobrello,  e  ellos 
por  ninguna  via  entremeterse  a  prendellog  fasta 
que  por  sentencia  yo  lo  determinara,  e  que  no  les 
valiera  la  Iglesia  con  mi  autoridad  e  no  sin  ella  se 
pudieran  sacar  como  está  claro  en  derecho.  E  des- 
pués los  dichos  señores  Oydores  por  mí  fueron 
amonestados,  por  su  Secretario  e  mi  Notario  públi- 
camente, so  pena  de  descomunión  e  pecuniaria,  que 
volviesen  e  restituyesen  los  dichos  retraydos  presos 
que  así  abian  sacado  e  puesto,  que  por  ser  notorio 
e  manifiesto  yo  pudiera  sin  los  amonestar,  desco- 
mulgar, e  publicarlos  por  descomulgados,  e  por  las 
descomuniones  que  abian  yncurrido  e  por  facto  a 
jures j  por  aber  sido  notorio  su  delito  como  es  dicho; 
e  viendo  que  perseveraban  en  su  contynuacion,  los 
descomulgué  de  nuevo,  e  publiqué  después  por  la 
forma  e  orden  quel  derecho  manda,   fasta  poner 
entredicho en\Sí  Gibdad,  e cesación adivinis ,  pensan- 
do que  se  volvieran  de  su  propósito  a  restituirlos,  e 
no  lo  quysieron  fazer  a  mí:  xusty ciaron  ál  dicho  Gris- 
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tobal  de  Ángulo  con  toda  crueldad,  arrastrándole  e 
ahorcándole  e  quartizándple,  e  sentenciaron  a  Gar- 
cía de  Lerena  a  cortarle  el  pie  e  a  cien  azotes,  con- 
teniendo e  menospreciando  las  dichas  censuras,  se- 
gund  que  a  todos  es  notorio,  e  de  quanto  endurecy- 
miento  fueron  sus  corazones  e  quanto  desacato 
mostraron  a  las  cruces  que  iban  e  estubieron  en  la 
puerta  de  la  cárcel  con  los  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo e  San  Francisco,  con  los  prelados  e  Obispo 
de  Táscala)  e  de  las  cosas  que  allí  pasaron  será  la 
quenta  en  particular.  De  las  quales  descomuniones 
ni  de  alguna  de  ellas,  nunca  se  an  venido  ni  quie- 
ren venir  absolver,  mas  astarse  en  su  obstinación  e 
no  bueno  e  tan  peligroso  propósito,  buscando  cabi- 
laciones  e  manas  exquisitas  para  colorar  lo  que  así 
fazen,  dyziendo  que  yo  no  soy  Xuez  para  los  desco- 
mulgar ni  absolver;  estando  como  está  tan  averi- 
guado lo  contrario  en  derecho,  e  por  los  letrados 
que  sobrello  mandaron  xuntar  los  dichos  señores  en 
su  presencia  dellos  nemine  discrepante  determina- 
do; e  quando  la  otra  descomunión,  quando  derroca- 
ron del  pulpito  al  Predicador,  abiéndolos  yo  ab- 
suelto  a  su  petycion  en  San  Francisco  como  Xuez, 
agora  afirman  que  no  soy  Xuez,  e  que  lo  fuese  an- 
tes estarán  años  descomulgados  en  venir  a  mí;  e 
dyziendo  que  por  si  la  ofensa  fecha  al  dicho  Monas- 
terio era  vista  ser  fecha  al  Reverendo  Padre  Custodio, . 
e  que  yo  no  podia  conoszer  de  la  cabsa  dicha,  por 
ser  su  subdito;  no  abiendo  ni  mirado  que  soy  ordi- 
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narío  Xuez  Apostólico  en  omnímoda  potestate  passe 
invtroqtie  fon^  e  que  aunque  la  dicha  ynxuria  fuera 
fecha  al  dicho  Padre  Custodio  por  ser,  como  fué, 
notoria,  yo  puedo  conoszer  de  la  cabsa  como  que  fue- 
ra fecha  a  mi  persona;  quanto  mas  ques  fuera  de 
derecho  dezir,  que  la  ynxuria  fecha  al  dicho  Mones- 
terio  es  fecha  al  dicho  Padre  Custodio,  e  no  n^iran- 
do  quel  Prelado  e  Obispo  conosze  de  la  ynxuria  fe- 
cha a  su  Iglesia  aunque  parezca  que  a  él  le  toca;  e 
dado  quel  provisor  Clérigo  sea  subdito  al  Obispo  co- 
nosze  de  la  ynxuria  fecha  a  la  Iglesia  aunque  pa- 
rezca ser  fecha  al  dicho  Obispo,  e  trayendo  otros 
argumentos  sofysticos  para  ynducir  e  yndignar,  o 
por  fablar  mas  claro,  engañar  la  gente.  E  los  fun- 
damentos sin  provecho  que  alegan  los  dichos  Oydo- 
res  aun  en  derecho,  son  frivolos,  quanto  mas  que 
debieran  de  mirar  que  ya  que  por  razón  de  la  des- 
comunión en  que  incurrieron  por  la  vyolencia  o 
fuerza  que  fyzieron  al  Monesterio  e  Iglesia,  por  lo 
quellos  dizen  yo  no  pudiera  ser  Xuez,  e  fueran  al 
dicho  Guardian  o  al  Padre  Custodio  por  la  absolu- 
ción, quedaban  ligados  por  las   otras  descomunio- 
nes que  arriba  dixe,  en  que  no  ay  que  dezir  ni  dub- 
dar,  e  que  fuese  fecha  la  ynxuria  al  dicho  Padre 
Custodio,  cesan  todas  sus  razones;  e  estando  como 
descomulgados  por  muchas  descomuniones  que  na- 
cen de  diversas  cabsas  de  un  mismo  fecho,  aunque 
se  absolvieren  de  la  una,  quedaban  ligados  en  las 
otras.  Asi  que  no  es  al  propósito  ni  fazeal  caso  de- 
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zir,  que  fueron  al  díclio  Guardian  por  la  absolución, 
e  ymbiaron  a  llamar  al  Padre  Custodio  que  los  vi- 
niese absolver  como  dizen,  porque  ya  que  así  fuera, 
o  es  querer  escarnecer  o  cosa  de  reyr  yr  al  Guar- 
dian que  no  era  Xuez  ni  tenia .  poder  para  ello;  e 
ymbiar  a  llamar  al  Padre  Custodio  que  los  vyniese 
a  absolver,  no  parece  cosa  de  contrycion  que  de- 
bían tener  por  su  culpa,  e  mas  razón  paresze  que 
fuera  yr  ellos  a  él,  pues  no  abian  de  yr  descalzos 
ni  a  pié,  como  él  anda;  ni  satisfazen  ni  se*  escusan 
de  culpa  por  dezir  que  no  está  a  su  cabsa  el  entre- 
dicho j  pues  no  está  por  otra  cabsa  ni  culpa  ad  escu' 
sandas  escusadones  ympecatis.  Ni  menos  faze  al 
caso  lo  que  dizen,  que  fueron  al  Padre  Vy cario  de 
Santo  Domingo  que  los  absolviese,  porque  ya  que 
yo  no  toviera  xurisdicion  como  Electo,  e  que  sola- 
mente prozediera  por  virtud  de  los  breves,  e  ya  quel 
dicho' Padre  Vy  cario  fuera  ygual  en  xurisdicion, 
pues  yo  previne  en  el  conocymiento  de  la  cabsa, 
su  tt.*  no  pudiera  ni  puede  absolver  a  los  dichos 
Oydores,  porque  de  derecho,  donde  e  ante  quien  la 
cabsa  comienza  se  debe  fenezer,  e  los  abtos  e  la 
ynstancia  no  se  pueden  dyvidir  ni  partir:  e  a  quien 
los  descomulgó  e  no  a  otro  pertenece  absolverlos: 
porque  no  viendo  el  proceso  por  dondestan  desco- 
mulgados ¿cómo  podia  sentenciar  en  la  satysfaccion 
que  a  de  ser  primero  en  la^absolucion?  e  la  senten- 
cia a  de  ser  conforme  aí '  primer  procedymiento,  o 
quando  la  parte  pydió  o  quando  el  Xuez  procedió 
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de  su  Ofycio,  que  toma  en  sí  lugar  de  acusador:  así 
que,  no  viendo  el  pryncipio  e  lo  demás  procesado, 
no  pudiera  sentenciar  el  dicho  Padre  Vycario;  pues 
mucho  menos  será  ygual  en  xurisdicion  compe- 
lerme a  mí  a  que  diese  al  proceso,  pues  mucho  me- 
nos fazer  otro  de  n'uevo,  porque  no  se  sufren  diver- 
sas ynstancias  ni  diversos  procesos  delante  de  diver- 
sos Xuezes  sobre  una  misma  cabsa.  De  manera,  que 
para  tomar  la  dicha  cabsa  el  dicho  Padre  Vycario, 
por  todas  las  vías  lestá  cerrada  la  puerta  de  dere- 
cho; lo  qual  los  dichos  Sres.  Lycenciados  debieran 
ver  e  mirar,  e  no  dezir  ni  escusarse  que  abian  ydo 
a  le  requerir  que  los  absolviese  e  quól  lo  podía  fa- 
cer. Deben  de  mirar  mexor  en  lo  que  dizen,  e  si  el 
dicho  Padre  Vycario  no  los  absolvió  fué  por  las  cab- 
sas  susodichas.  E  por  lo  que  los  Oydores  dizen,  que 
lo  dexó  de  fazer  por  no  senemistar  con  los  frayles 
del  dicho  Monesterio  de  San  Francisco,  porque  ya 
que  los  absolviera,  podiéndolo  fazer  los  dichos  re- 
ligiosos, lo  tovieran  por  bien  e  quysieran  que  la  ofen- 
sa e  ynxuria  que  se  fizo  a  Dios  Nuestro  Señor  e  a 
la  dicha  Iglesia  se  fiziera  a  sus  personas  de  cada 
uno  dellos,  para  remitirlo  e  perdonar  lo  que  a  ello 
solamente  tocase,  e  si  los  dichos  religiosos  se  salie- 
ron del  Monesterio  desta  Gibdad  a  los  otros  con  sus 
niños  quenseñaban  e  dotrinaban;  no  fué  por  la  yn- 
xuria que  a  ellos  se  les  abia  fecho,  sino  porque  vis- 
to lo  pasado,  e  abellos  así  ynfamado  con  libelos  yn- 
famatorios,  e  hechados  por  fuerza  de  los  pulpitos  sin 
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dezir  cosa  que  no  debiesen,  e  amenazándolos  en  ca- 
da sermón  e  cada  trato,  que  los  darían  de  cocos, 
creyan  que  segund  el  poco  acatamiento  que  tenían 
los  dichos  Oydores  a  los  Monesterios  e  Iglesias,  re- 
ligiosos e  clérigos,  ni  de  Obispos  fazen  mas  caso 
que  de  los  asnos  e  negros,  e  la  enemiga  especial 
que  siempre,  desde  que  vinyeron,  an  mostrado  de 
palabra  e  obra  a  los  frayles  de  San  Francisco, 
creyan  e  cada  día  tenían  pendencias  e  contiendas 
e  muchos  desasosiegos  qice  sux)  epus;  e  porque  la 
regla  de  San  Francisco  manda  que  sus  frayles  no 
contiendan  en  palabras,  e  porque  pensaban  ser  ym- 
posible  con  su  no  buena  gobernación,  con  las  re- 
prensiones quellos  tan  mal  sufren,  ni  quieren  oyr, 
no  tener  contestaciones  e  otros  ynconvenientes  e 
por  otras  cosas,  urgentísimas  razones  que  a  ello 
dan  e  darán  a  quien  deban  en  su  tiempo  e  lugar, 
quysieron  antes  salir  e  desamparar  el  Monesterio, 
e  se  quysieron  yr  con  su  Perlado,  que  ge  lo  mandó, 
todos  por  los  otros  Monesterios.  E  por  esto,  e  no 
por  lo  que  los  dichos  Oydores  díszen,  salieron  desta 
Gran  Gibdad  de  Babilonia^  e  paresze  que  mas  les 
va  en  xuramento  querer  ynfamarlos  a  la  continua, 
como  agora  en  este  Pregón  paresze  que  manda- 
ron dar  por  toda  la  Gibdad,  que  se  disze  quel  Re- 
verendo Padre  Custodio  dixo  palabras  deshonestas 
e  desacatadas  contra  Dios  e  contra  su  Rey,  siendo 
su  tierra  como  es,  tan  siervo  de  Dios,  tan  bendita 
persona  e  de  tanta  relygion,  e  en  tan  largos  tiem- 
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pos  conoscido  acá  e  doquiera:  e  teniendo  como 
tiene  e  tengo  por  cierto,  que  para  lo  provar  no  les 
faltaran  látigos,  oro  e  cuanto  quysieren,  como  sa- 
bemos que  los  fallaron  e  fallan  para  provar  lo  que 
nunca  ftió,  ni  es  ni  podrá  ser  verdad,  contra  los 
dichos  relygiosos  e  contra  mi;  de  lo  qual  en  su  lu- 
gar e  tieinpo  también  se  dirá  e  se  pedirá  cuenta. 

Por  manera  que  ninguna  razón  xusta  ni  apa- 
rei\te  dan  por  donde  los  dichos  Oydores  se  puedan 
escusar  ni  evadir  de  culpa  ni  destar  xustamente 
descomulgados  a  jure  e  abhomine  e  muy  culpables 
en  perseverar  en  su  obstynacion  enderezados,  e 
todo  sin  culpa  de  los  vezinos  e  moradores  de  la 
Gibdad  entredicha  en  tal  tiempo  sobre  sus  concyen- 
cias,  bienes  e  faziendas  de  los  dichos  Oydores, 
como  lo  tengo  protestado  en  » los  abtos  del  pro- 
ceso. 

E  porque  los  dichos  señores  Oydores  diszen  que- 
Uos  de  nuevo  están  prestos  e  aparexados,  de  lo 
qual  dudo,  de  venir  a  obedyencia  e  faszer  la  satys- 
facción  que  le  fuere  ympuesta  por  la  persona  quen 
derecho  deba  conoscer  de  la  dicha  cabsa,  yo  res- 
pondo lo  ques  notorio;  que  una  e  muchas  veces 

• 

en  la  Iglesia  mayor  desta  Gibdad  predicando,  e  en 
otras  partes  e  dicho  e  publicado,  que  vyniendo  ellos 
a  obedyencia  los  rescebiró  e  oyró  con  toda  benevo- 
lencia, e  satysfaziendo  como  son  obligados  de  de- 
recho los  absolveré.  E  asi  mismo  agora  digo ,  que 
una  e  muchas  vezes  los  exorto  e  amonesto  que  ven- 
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gan  como  son  obligados,  e  estoy  presto  de  los  res- 
tytuir  a  los  sacramentos  de  la  Iglesia  e  particypa- 
cion  de  los  fyeles,  que  e  compasión  de  sus  almasques- 
tan  en  tanto  peligro  e  la  Gibdad  e  tierra  en  tanto 
detrimento,  estando  ellos  penados  de  no  poder  exer- 
cer  acto  alguno;  e  mespanto  de  1q  que  diszen,  que 
asi  descomulgados  xuzgan  e  sentencian.  E  como  lo 
digo  pido  a  vos ,  el  presente  Escribano,  me  lo  deis 
por  testymonio,  xuntamente  con  el  Pregón  quen 
vuestro  testymonio  se  dio,  e  lo  pongáis  al  pie  del 
dicho  testymonio  e  Pregón  e  no  deis  lo  uno  sin 
lo  otro:  e  a  todos  ruego  que  sean  testigos. 

Fué  leyda  esta  respuesta  en  el  pulpito  de  la 
Iglesia  mayor  dominica  spanone,.  después  del 
sermón,  por  el  mismo  Electo  dicho;  e  en  presencia 
del  pueblo  sentregó  al  Escribano  Alonso  Lucas,  re- 
quyriendoje  como  dicho  es:  e  está  fixado  el  tresla- 
do  á  las  puertas  de  la  Iglesia  mayor,  lo  qual  fué 
tres  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  quynientos  e 
treinta. 

Fecho  e  sacado  fué  este  treslado,  de  las  dichas . 
escrituras  originales,  en  la  Gibdad  de  Temyxtiían — 
México — a  quinze  dias  del  mes  de  Xulio,  año  del 
Nacy miento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de 
mili  e  quinientos  e  treinta  años. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  a  lo  ver  sacar,  corregir  e  concertar. 
— Cristóbal  de  VaUente,  Escribano,  e  Tomas  de  la 
Calzada.— .-E  yo  Alonso  Lucas,  Escribano  de  sus 
Cesáreas  e  CathóUcas  Magestades,  fui  presente  a  lo 
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que  dicho  es,  e  lo  fize  escrebir  e  sacar  e  ñze  el 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad.— ^Antonio  Lu- 
cas, Escribano  de  Su  Magostad. — Hay  un  signo  y 
una  rubrica. 


En  la  gran  Gibdad  de  Temyxtüan  de  la  Nueoa^ 
España^  a  trece  dias  del  mes  de  Xunio,  ano  del  Na- 
cymento  de  Nuestro  Salvador  Xesucristo  de  mili  e 
quinientos  e  treinta  años,  estando  en  el  Monesterío 
de  San  Francisco  desta  dicha  Gibdad,  en  presencia 
de  mi  Alonso  Lucas,  Escribano  de  Su  Magostad  e 
Secretario  del  Abdyencia  e  Ghancylleria  Real,  que 
por  su  mandado  reside  en  esta  Nueoa  España^  pa- 
reció presente  el  magnifico  Señor  Lycenciado  Xoan 
Ortiz  de  Matienzo,  Presidente  e  Oydor  de  la  dicha 
Abdyencia  Real,  por  si  e  en  nombre  del  Señor  Ly- 
cenciado Diego  Delgadillo,  Oydor  de  la  dicha  Ab- 
dyencia, e  presentó  al  Muy  Reverendo  Padre  fray 
Martin  de  Valencia,  Gustodio  de  la  Orden  de  Señor 
San  Francisco,  un  escripto  de  pedimento  e  reque- 
rimiento, su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

«Reverendo  Padre  Fray  Martin  de  Valencia, 
>Gustodio  de  la  Orden  de  Señor  San  Francisco  desta 
>Nueva-España — Yo  el  Lycenciado  Xoan  Ortiz  de 
>Matienzo,  en  mi  nombre  e  en  nombre  del  Lycen- 
>ciado  Diego  Delgadillo  cuyo  poder  tengo,  Oydo- 
>res  que  somos  desta  Abdyencia  e  Ghancylleria 
>Real  desta  Ni4eva- España^  parezemos  ante  Vues- 
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>tra  Reverencia,  e  dezimos:  como  ya  Vuestra  Re- 
>yerencia  bien  sabe,  como  en  prencipio  del  mes  de 
>Marzo,  que  agora  pasó,  se  fizo  xusticia  en  esta  Cib- 
>dad  de  Cristóbal  de  Ángulo  delinquente,  á  cuya 
>cabsa  él  Padre  Pray  Xuan  de  Zumarraga,  electo 
>que  se  dize  ser  desta  Gibdad  de  AíéancOj  yndevida  y 
>no  xustamente  discernió  en  censuras  de  desco- 
>munión  contra  nosotros  los  dichos  Lycenciados, 
>sin  que  para  ello  toviese  xurisdicion;  diciendo 
»que  abiamos  sacado  al  dicho  Cristóbal  de  Ángulo 
Miel  corral  del  Monesterio  e  casa  de  Señor  San 
>Francisco  de  la  dicha  Cibdad,  lo  qual  en  fecho  de 
>  verdad  no  pasó  ansí;  pero  dado  caso  que  así  fue- 
>ra,  nosotros  los  dichos  Lycenciados  parezimos  an- 
>te  fray  Antonio  Maldonado,  que  a '  la  sazón  era 
>Guardian  de  la  dicha  casa,  e  asi  mismo  parezi- 
>mo8  ante  fray  Luis  de  Fuensalida,  Custodio  que 
>a  la  sazón  era,  a  les  pedir  penytencia  e  satisfazer 
>a  la  dicha  casa  si  en  algo  abiamos  herrado:  los 
> cuales  dichos  Custodio  e  Guardian  no  lo  an  que- 
>rido  ni  quieren  fazer.  Agora  de  nuevo  es  venido 
>a  nuestra  noticia  que  Vuestra' Reverencia  a  seydo 
>elegido  por  nuevo  Custodio  de  los  frayles  e  Reli- 
>giosos  de  la  Orden  de  dicho  Señor  San  Francisco, 
>a  quien  a  quedado  e  queda  la  xurisdicion,  si  al- 
>guna  tenian  los  dichos  religiosos  fray  Luis  de 
>Fuensalida  e  fray  Antonio  Maldonado;  por  lo  qual 
>a  Vuestra  Reverencia  pedimos  una,  e  dos  e  tres, 
>vezes  e  quantas  podemos  e  debemos  e  de  dere- 
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>cho  somos  obligados,  nos  admitan  e  oygan,  para 
>qu6  nosotros  demos  descargo  de  la  culpa  que  se 
>diz6  que  nosotros  cometimos,  e  asi  admitidos,  si 
>fallase  en  nosotros  aber  yncurrido  en  alguna  pena 
>o  censura,  estamos  prestos  de  fazer  la  satysfa- 
>cion  e  penytencia  que  *  legytimamente  nos  fueren 
>ympuestas:  e  de  como  lo  .dezimos  e  requerimos, 
>pedimos  al  presente  Escribano  nos  los  dó  por  tes- 
>timonio.> 

Asi  entendido  e  leydo  el  dicho  escripto  de  reqrife- 
rimiento  en  la  manera  que' dicha  es,  el  dicho  Pa- 
dre Custodio  respondió  e  dixo:  quel  Señor  Electo 
Fray  Joan  de  Zumarraga  fué  ymbiado  por  el  Em- 
perador Nuestro  Señor,  e  quel  dicho  Electo  tiene  a 
lo  que  cree,  xurisdicion  por  parte  del  Emperador 
Nuestro  Señor;  e  que  si  no  la  tiene,  quel  dicho  Pa- 
dre Custodio  le  a  cometido  toda  la  abtoridad  que 
tiene,  segund  se  contiene  en  los  breves  de  los  Pa- 
pas León  X  e  Adriano,  e  que  ante  el  dicho  Electo, 
antes  quel  dicho  Padre  Custodio  fuese  elegido,  pen- 
día esta  cabsa:  e  que  al  dicho  Padre  Custodio  no 
perteneze  el  conocymiento  della,  e  que  agora  de 
nuevo  si  nezesario  es,  la  remite  el  dicho  Padre  Cus- 
todio al  dicho  Electo,  para  que  xuzgue  segund  pro- 
cesado e  faga  justicia. 

Luego  el  dicho  Señor  Lycenciado,  por  sí  e  en  nom- 
bre del  dicho  Señor  Lycenciado  Delgadillo,  dixo:  que 
de  la  remysion  e  comysion  que  agora  face  el  dicho 
Padre  Custodio  al  dicho  Electo,  apelaba  e  apeló 
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para  ante  quien  e  con  derecho  deba;  por  quanto  él 
dicho  Fray  Xoan  de  Zumarraga  no  puede  ser  Xuez 
en  esta  cabsa,  porque  está  recusado  por  los  dichos 
Señores  muchos  dias  á,  e  es  su  enemigo  capital»  e 
por  otras  muchas  cabsas  quentienden  decir  e  ale- 
gar en  la  prosecución  desta*  cabsa • 

E  luego  el  dicho  Padre  Custodio  dixo,  quen  cuan- 
to a  la  dicha  apelación,  por  ser  recusado  el  dicho 
Electo,  no  á  lugar,  porquel  dicho  Electo  es  su  Go- 
níysario,  e  está  aparejado  el  dicho  Electo  para  remi- 
tir la  cabsa  a  otro  o  a  otros  relygiosos  para  que 
sean  Xuezes  en  lo  sobredicho. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  a  todo  lo  que  dicho:  Diego  de  Oje- 
da  e  Garcia  de  Frías. 

E  yo,  Alonso  Lucas,  Escribano  de  sus  Cesáreas  e 
Cátholicas  Magestades,  e  Secretario  desta  su  Real 
Abdyencia  e  Chancylleria,  fui  presente  a  lo  que  di- 
cho es,  e  lo  fize  escrebir  e  fize  éste  mió  signo,  en 
testymonio  de  verdad. — Alonso  Lucas,  Escribano 
de  Su  Magostad. — Hay  un  signo  y  rúbrica. 


En  la  Gran  Cibdad  de  Temyxtitan — México — de 
la  Nueva-Españaj  a  doze  dias  del  mes  de  Marzo  año 
del  Nacymiento  de  Nuestro  Señor  Xesucristo  de  mili 
e  quinientos  e  treinta  e  uno,  los  magníficos  señores 
Lycenciados  Xoan  Ortiz  de  Matienzo  e  Diego  Del- 
gadillo,  Presidente  e  Oydores  del  Abdiencia  e  Chan- 
cylleria Real  que  por  mandado  de  Su  Magostad  en 
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esta  Nueva-España  rewde,  dixeron:  que  por  quan- 
to  Fray  Xoan  de  Zumarraga,  Electo  Obispo  desta 
Gibdad,  a  fecho  e  fulminado  contra  los  dichos  seño- 
res cierto  proceso,  sobre  la  xustyciaque  se  fizo  de 
Cristóbal  de  Ángulo,  por  el  qual  a  puesto  entredi- 
cho en  esta  Gibdad,  del  qual  dicho  proceso  diz  que 
a  pasado  ante  Diego  Velazquez,  Clérigo  Notario,  e 
porque  los  dichos  señores  quieren  ver  el  dicho  pro- 
ceso e  la  orden  quel  dicho  Electo  a  tenido  en  pro-  • 
ceder;  por  tanto,  que  mandaban  e  mandaron  que 
se  notificase  al  dicho  Diego  Velazquez,  Clérigo  No- 
tario, que  luego  trayga  antellos  el  dicho  proceso, 
para  que  como  dicho  es  lo  vean,  so  pena  de  perder 
las  temporalidades  e  destierro  perpetuo  de  los  Rey- 
nos  e  Señoríos  de  Su  Magestad:  lo  qual  fue  notifi- 
cado al  dicho  Diego  Velazquez  en  su  persona  por 
Gregorio  de  Saldaña,  Escribano  de  Su  Magestad;  el 
qual  respondió  e  diXo,  quél  no  tiene  el  dicho  pro- 
ceso porque  ya  lo  tomó  el  dicho  Electo. — Testigos 
que  fueron  presentes,  Francisco  Morcillo  e  Xoan 
de  Figueroa. 

Después  de  lo  susodicho,  en  catorce  dias  del  dicho 
mes  de  Marzo  del  dicho  año,  los  dichos  señores  Pre- 
sidente e  Oydores,  abiendo  visto  la  respuesta  dada 
por  el  dicho  Notario,  dixeron:  que  mandaban  e 
mandaron  a  mi  Alonso  Lucas,  Secretario  desta  Real 
Abdyencia,  que  notificase  al  dicho  Fray  Xoan  de 
Zumarraga,  Electo,  quembiase  á  esta  Real  Abdyen- 
cia ante  los  dichos  señores ,  luego  como  le  fuese 
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notificado,  el  dicho  proceso  oryginalmente,  sopeña 
de  perder  las  temporalidades,  e  de  ser  ávido  por 
axeno  e  extraño  de  los  Reynos  de  Su  Magostad  e  de 
destierro  perpetuo  dellos;  en  las  quales  penas  dy- 
xieron  que  lo  abian  e  obieron  por  condenado  lo 
contrario  faziendo,  sin  otra  sentencia  ni  declaración 
alguna,  por  quanto  por  la  respuesta  dada  por  el  di- 
cho Pedro  Velazquez,  Notario,  paresce  quel  dicho 
Electo  tomó  e  tiene  el  dicho  proceso.  Loqual,  yo  el 
dicha  Secretario,  notifiqué  al  dicho  Electo,  el  qual 
dixo:  que  lo  oyó;  e  con  testigos  que  fueron  presen- 
tes, el  Lycenciado  Altamirano  e  Diego  de  Crespo. 

Después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  dia  catorze 
de  Marzo  del  dicho  año,  en  presencia  de  mi  el  di- 
cho Secretario,  pareció  el  dicho  Electo  Fray  Xoan 
de  Zumarraga  e  presentó  el  escrito-respuesta  que 
se  sigue : 

Respondiendo  lo  susodicho  61  dicho  Obispo  de 
México  e  Perlado,  etc.,  dixo:  que  los  señores  Oydo- 
res  questo  le  mandaban  estaban  descomulgados,  e 
bue  no  podian  como  Xuezes  facer  abto  alguno  ni 
mandar  cosa  alguna;  e  que  ansi  mismo  para  mar- 
darle  a  él  como  dezian  que  le  mandaban  e  ponerse 
las  dichas  penas,  no  lo  podian  fazer;  e  que  sobre 
todo,  dixo:  que  viniendo  los  dichos  señores  a  peny- 
tencia  como  debian,  él  estaba  presto  dé  les  mandar 
dar  treslado,  porquel  original  no  se  abia  dentregar 
a  ellos,  pues  eran  partes;  e  quen.todo  estaba  pres- 
to de  fazer  lo  que  fuese  obligado  e  guardarles  xus- 
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tycia,  conforme  a  derecho.  E  dixo,  que  se  pusiese 
su  respuesta  al  pié  del  dicho  mando ,  e  no  se  diese  lo 
uno  sin  el  otro:  e  de  todo  pidió  a  mi  el  dicho  Escri- 
bano testimonio. — Fray  Xoan  de  Zumarraga,  Elec- 
to Obispo  de  México. 

La  (pial  dicha  respuesta,  yo  el  dicho  Secretario 
notifiqué  a  los  dichos  señores,  los  quales  dixeron 
que  se  pusiese  esta  respuesta  al  pié  de  dicho  man* 
do  e  notificacioi^. 

Después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  Cibdad, 
veinte  e  un  dia  del  dicho  mes  de  Abril  e  del  dicho 
año,  los  dichos  s^eñores  Presidentes  e  Oydores  dixe- 
ron: que  por  cuanto  ellos  an  pedido  al  Notario  del 
dicho  señor  Electo  el  proceso  que  S.  S.,  fizo  e  ful- 
minó contra  los  dichos  señores,  sobre  la  xustycia 
que  se  fizo  en  Cristóbal  de  Ángulo,  e  el  dicho  No- 
tario respondió  quel  dicho  Señor  Electo  ge  lo  abia 
tomado  e  quél  no  lo  tenia,  a  cuya  cabsá  no  lo  pe- 
dia dar;  e  visto  lo  susodicho  quel  dicho  Notario  res- 
pendió,  se  pidió  asiqpiismo  el  dicho  proceso  por  parte 
de  los  dichos  señores,  al  dicho  señor  Electo,  e  así 
pedido  no  lo  dio  ni  lo  a  querido  dar,  seyendo  a  ello 
obligado;  por  tanto  que  agora  de  nuevo  pedian.  e 
requerían  al  dicho  señor  Electo  les  mandase  dar  el 
dicho  proceso  o  su  treslado,  para  que  asi  dado  e  por 
ellos  visto,  fagan  aquello  que  a  su  derecho  convenga; 
e  de  como  lo  darían  e  pedian  e  requerían,  pidieron 
e  mandaron  a  mi  el  dicho  Secretario  lo  notificase  al 
dicho  señor  Electo  e  ge  lo  diese  por  testymonio. 


I 

I 
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Otro  si,  dixeron:  que  por  cuanto  a  su  noticia  era 
venido  que  el  señor  Electo  procedió  por  concesión 
a  él  fecha  por  Fray  Luis  de  Fuensalida,  Custodio 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  le  pedían  e  requerían 
asimismo  les  mandasen  dar  treslado  de  la  dicha 
concesión,  para  que  oigan  e  aleguen  lo  que  a  su 
derecho  convenga. 

Después  de  lo  susodicho,  en  veinte  e  dos  dias  del 
dicho  mes  de  Abril  e  del  dicho  año,  yo  el  dicho  Se- 
cretario notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  señor  Elec- 
to, que  respondió  e  dixo:  quel  abto  sobredicho  se 
abia  de  facer,  e  pedir  lo  que  pedian  por  testymonio 
del  Notario  del  Abdyencia  Eclesyástica,  ante  quien 
se  abia  fecho  el  diqho  proceso  e  tocante  a  otro  Es- 
cribano ni  Notario  alguno;  e  quen  lo  demás  pedia 
treslado  e  que  con  su  respuesta,  protestando  como 
digo  gue  protestó,  que  no  faziéndose  el  dicho  abto 
ante  el  diclio  Notario  no  lo  abia  por  presentado;  e 
sobre  todo  dixo  questaba  presto  de  facer  xustycia. 
—Testigos. — ^Manuel  Flores,  Dean. — ^El  Licenciado 
Altamirano,  Fray  Xoan  de  Zumarraga,  Electo  Obis- 
po, Xuez  Apostólico. 

Yo  Alonso  Lucas,  Escribano  de  Sus  Cesáreas  e 
Cathólicas  Magostados  e  Secretario  de  su  Real  Ab- 
dyencia e  Chancjilería,  fui  presente  a  todo  lo  que 
dicho  es,  e  lo  fize  escrebir  e  fize  azer  mió  signo  en 
testymonio  de  verdad. — ^Alonso  Lucas,  Escribano 
de  S.  M. — Hay  un  signo  y  firma 


Carta  a  Su  Magestad  dirlxida  por  los  Oydores 
del  Abdy encía  de  México  sobre  los  mo tipos 
de  la  excomunión  del  Obispo  Zumarraga. 


Mexicp.— Mayo  30  de  1530  (1). 


Sacra  Cathólica  Cesárea  Magestad. 

N  todos  los  navios  que  han  partido  del  puer- 
to de  San  Xoan  de  Lica^  ques  en  esta  Nuevas- 
España,  después  que  a  ella  llegamos,  hemos 
escrito  a  Vuestra  Majestad  faciéndole  relación  de 
todas  las  cosas  que  nos  an  parezido  que  combenia 
a  su  Real  servicio,^  e  fasta  oy  no  hemos  abido  res- 
puesta de  cosa  alguna,  puesto  que  ño  a  venido  navio; 
a  cuya  cabsa  en  esta  no  abrá  cosa  de  nuevo  de  que 
fascer  relación  a  Vuestra  Magestad,  salvo  referir- 
nos a  lo  que  fasta  agora  tenemos  escrito,  ansi  con 
el  factor  Gonzalo  de  Salazar,  como  con  los  procu- 
radores desta  Nueva" España j  que  son  ydos  a  esa 


(1)    Archivo  de  Indias.-Patronato.— Est.  2.*"— Caj.  2.**- 
Leg.  1. 
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Real  Corle,  los  quales  partieron  destas  partes  por 
el  mes  de  Novieiabre  del  año  pasado.  Después  de- 
llos  ydos,  ansi  mismo  partió  otro  navio  de  Xoan  de 
Rutia,  en  el  qiial  ymbiamos  la  resydencia  de  Don 
Hernando  e  de  los  ofyciales  de  Vuestra  Magestad, 
e  relación  del  estado  en  quéstan  las  quentas;  e 
también  en  el  dicho  navio  (ázimos  saber  a  Vuestra 
Magestad  la  muerte  del  Thesorero  Alonso  Destrada 
e  las  dyferencias  e  vejaciones» que  Fray  Xoan  de 
Zumarraga,  Electo,  trae  con  esta  su  Real  Abdyen- 
cia;  allegándose  e  favoresciendo  la  parcyalidad  de 
Don  Hernando,  muy  a  banderas  tendidas,  e  predi- 
cándolo en  los  pulpitos  muchas  diversas  veces,  lo 
qual  a  seydo  en  mucho  deservycio  de  Dios  e  de 
Vuestra  Magestad  e  de  Vuestra  Real  Xustycia  e 
desasosiego  de  los  naturales  e  españoles  quen  estas 
partes  residen.  E  puesto  que  muchas  cosas  podría- 
mos a  Vuestra  Magestad  ofrecer  para  comprobar 
lo  que  arríba  hemos  dicho,  pero  por  no  dar  fastydio 
a  Vuestra  Magestad  diremos  solamente  una,  por 
donde  Vuestra  Magestad  conozca  lo  demás  que  de- 
xamos  de  desciybir,  e  la  voluntad  quel  dicho  Fray 
Juan  a  tenido  e  tiene  a  las  cosas  de  Don  Hernando 
Cortés,  e  el  odio  e  enemistad  que  tiene  a  esta  Vues- 
tra Real  Abdyencia. 

Sabrá  Vuestra  Magestad,  quen  el  Monesterio  de 
San  Francisco  deata  Gibdad  estaba  retraído  un 
Cristóbal  de  Ángulo,  el  qual  era  criado  de  Don 
Hernando  Cortés,  e  abia  muerto  dos  hombres  a 
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traycion;  e  demás  desto  puso  su  plática  de  matar  a 
nosotros  los  Oy dores  o  a  uno  de  nosotros,  al  que 
primero  pudiese  aber,  de  lo  qual  fuimos  avisados, 
e  acordamos  de  lo  sacar  una  mañana  antes  que 
amanesciese  e  fazer  xustj^cia  del.  E  ansi  lo  fezi- 
mos,  que  lo  sacamos  de  un  corral  questá  por  cerca 
del  dicho  Monesterio,  sin  que  obiese  resystencia  al- 
guna ni  nadie  nos  syntiese  mas  del  dicho  delin- 
cuente, e  sin  fazer  fractura  de  puertas,  ni  ventana, 
ni  pared,  porquel  dicho  corral  no  tiene  puertas  ni 
nunca  las  ha  tenido.  E  ansi  sacado  e  llevado  a 
la  cárcel,  luego  el  dicho  fray  Xoan  de  Zumarraga, 
sin  tener  xurisdicion  alguna,  puso  entredicho  en 
toda  la  Gibdad,  e  fue  con  la  cruz  e  con  los  clérigos 
armados,  e  todos  los  frayles  de  San  Francisco  con 
otra  cruz  a  la  cárcel  dondestábamos,  e  quebrónos 
las  puertas  de  la  dicha  cárcel,  e  nos  dixo  palabras 
muy  ynxuriosas,  e  provocando  al  pueblo  se  xunta- 
ran  con  el  e  nos  quitase  las  varas,  quél  ponia  su 
cabeza  por  cada  uno  de  los  del  pueblo,  e  otras  mu- 
chas cosas  de  que  a  Vuestra  Magestad  hemos  fecho 
larga  relación.  E  no  obstante  esto,  se  fyzo  xusty- 
cia  del  delincuente,  a  cuya  cabsa  el  dicho  Fray 
Xoan  de  Zumarraga  a  tenido  entredicha  esta  Gib- 
dad toda  laquaresma  pasada  fasta  el  sábado,  víspe- 
ra de  Pascua,  porque  no  pudo  facer  otra  cosa  con- 
forme a  derecho,  y  puesto  quen  este  medio  tiempo 
de  la  quaresma  fuimos,  por  diversas  veces,  a  pedir 
penytencia  al  Custodio  de  la  Orden  de  San  Fran- 

TOMO  XLI  *  '^ 
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cisco',  e  ansi  mismo  al  Guardian  de  la  dicha  Casa, 
e  nunca  nos  quysieron  reszebir  por  no  enoxar  al 
dicho  Fray  Xoan  de  Zumarraga:  la  cabsa  porque 
lo  a  fecho  ansi,  según  hemos  alcanzado  a  saber,  es, 
¿insi  por  ser  este  Cristóbal  de  Ángulo  criado  del 
dicho  Don  Hernando  Cortés,  como  porque  ay  en  el 
Abdyencia  mnchos  pleitos  pendientes  contra  Don 
Hernando,  e  porquestos  no  se  determinan,  e  ya  que 
se  determinen,  para  -tener  excepción  e  dezir  que 
nosotros  estábamos  excomulgados,  e  que  no  valen 
los  abtos  fechos  en  este  medio  tiempo,  ni  las  sen- 
tencias que  ansi  pronunciáremos. 

Visto  por  nosotros  la  dureza  e  porfla  del  dicho 
Fray  Xoan  de  Zumarraga  e  la  yntencion  que  (enia, 
después  de  aber  fecho  muchas  protestaciones  bus- 
camos remedio  para  nos  absolver,  e  prestamos  cau- 
ción satysfactoria  para  obedecer  e  cumplir  la  peny- 
tencia  quen  este  caso  nos  fuese  dada  por  la  persona 
que  so  fallase  ser  Xuez  para  ello;  la  qual  absolución 
nos  dio  Fray  Vicente  de  Santa  María,  Vicario  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo  por  bula  apostólica  que 
para  ello  tiene,  e  fizóse  secretamente  a  efecto  de 
validar  los  abtos  xudyciales,  e  por  no  poner  dis- 
cordia entre  la  una  borden  y  la  otra:  a  cuya  cabaa, 
puesto  que  estamos  absueltos,  siempre  nos  abste- 
nemos de  los  ofycios  dyvinos  e  pedimos  pública- 
mente penytencia,  e  aunque  ve  nuestra  humildad, 
no  por  eso  se  ablanda  la  dureza  de  su  coraron; 
qreiendo  que  no  tiene,  porquel  dicho  Fray  Xoan, 
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conforme  a  derecho  no  tiene,  xurisdicion  alguna, 
fasta  tanto  que  sus  bulas  vengan,  lo  qual  aunque 
por  nosotros  e  por  otras  personas  le  a  seydo  dicho 
no  debe  de  usar  e  exercer  la  xurisdicion  eclesyás- 
tica  de  la  misma  manera  que  un  Obispo  consagrado^ 
lo  puede  facer,  salvo  en  dar  órdenes,  e  nosotros  lo 
hemos  tolerado  por  saber  la  reputación  en  que 
Vuestra  Magestad  le  a  tenido,  lo  qual  de  hoy  más 
no  consentiremos  si  para  ello  no  vemos  especia] 
mandado  de  Vuestra  Magestad;  porque  nosotros, 
como  Abdyencia  de  Vuestra  Magestad,  le  ymbiamos 
a  mandar  quembiase  el  proceso  que  abia  fecho  a 
esta  Abdyencia,  para  ver  si  fazia  fuerza,  e  porque 
no  embargante  las  apelaciones  por  Nos  interpues- 
tas, procedió  fasta  poner  scesacion  adivinis  e  nunca 
lo  a  querido  dar,  antes  respondió  desacatadamen- 
te, como  Vuestra  Majestad  verá  por  su  respuesta, 
después,  ansi  mismo  le  ymbiamos  a  pedir,  no  en 
nombre  de  la  Abdyencia,  sino  como  partes,  el  pro- 
ceso para  alegar  de  nuestra  xusticia,  e  ni  por  la 
una  via  ni  por  la  otra,  lo  a  querido  ni  lo  quiere 
fazer:  por  lo  qual  pensamos  proceder  contra  él 
como  fallásemos  por  xustycia,  humildemente  su- 
plicamos a  Vuestra  Magestad  mande  proveer  con 
brevedad  como  al  entredicho,  porque  creemos  que 
por  cosa  que  con  él  se  faga,  de  bien  ni  de  mal  no 
lo  a  de  fazer  según  su  dureza  e  poca  caridad. 

En  estos  navios  que  agora  an  venido  desas  par- 
tes nos  an  escrito  debdos  e  amigos  nuestros,  que 
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allá  D.  Hernando  Cortés  a  dado  muchas  quejas  de 
nosotros  e  asi  mismo  Fray  Xoan  de  Zumarraga, 
Electo,  por  su  conducion;  e  siendo  ynstigado  de  algu- 
nos 'criados  del  dicho  D.  Hernando,  a  escrito  lo  que 
fe  a  parezido  e  no  lo  que  a  su  honestidad  y  religión 
convenia;  pero  parece  que  combiene  a  su  perso- 
na 6  buena  condycion.  A  Vuestra  Magostad  humil- 
demente suplicamos,  no  dé  crédito  a  lo  que  allá  se 
a  dicho  ni  a  lo  que  de  acá  se  a  escrito  de  nosotros, 
.  fasta  tanto  que  seamos  oydos,  porque  desta  mane- 
ra Vuestra  Magestad  será  enteramente  certificado; 
e  si  nosotros  hubiéremos  escedido,  Vuestra  Mages- 
tad nos  mandará  castigar  conforme  a  nuestras  cul- 
pas, e  si  no,  las  personas  que  a  Vuestra  Magestad  le 
an  fecho  falsa  relación,  quedarán  por  lo  que  deben 
quedar. 

La  absolución  que  nos  fué  fecha  por  Fray  Vi- 
cente de  Santa  María,  ymbiamos  a  Vuestra  Mages- 
tad xunto  con  ésta,  para  que  conste  a  los  de  su  Real 
Consejo  que  nosotros  estamos  absueltos,  elos  abtos 
xudiciales  e  sentencias  que  diéremos  son  válidos;  e 
para  que  si  acá  se  opusieren  a  esta  esoexcion  e  nos- 
otros no  la  admytiésemos,  como  no  la  hemos  dad- 
mitir,  e  dello  se  quexasen  allá,  sepan  la  cabsa  por 
que  lo  fazemos,  ques  por  estar  absueltos;  porque 
acá  nó  hemos  de  publicar  la  absolución  por  no  po- 
ner dyscordia  entre  Jas  órdenes,  como  á  Vuestra 
Magestad  hemos  dicho,  e  también  porque  según  la 
voluntad  e  deseo  que  conozemos  en  el  dicho  Fray 
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Xoan  de  Zumarragade  fazer  e  encaminar  las  cosas 
de  Don  Hernando  e  de  sus  allegados  e  parciales, 
siempre  los  religiosos  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go serán  del  menospreciados  e  no  tratados  se^und 
e  como  lo  deberían  ser.  E  ansi  a  parecido  por  expe- 
ryencia  én  las  cosas  fasta  agora  sucedidas,  porque 
como  el  dicho  Fray  Xoan  de  Zumarraga  no  nos 
tenga  entera  voluntad,  ansi  quena  él  que  todos  nos 
la  tuvieran  mala,  lo  cual  muestra  e  procura  por 
todas  las  vias  e  formas  que  puede,  ansi  en  las  que 
•toca  a  esta  Abdyencia  de  Vuestra  Magestad,  como 
en  lo  tocante  a  nuestras  personas  e  a  la  Abdyencia, 
prendiéndonos  los  oficiales  della,  ansi  alguaciles 
como  un  fiscal  que  nombramos  para  seguir  cierta 
cabsa,  que  nos  pareció  que  con  venia  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad  e  a  su  Patrimonio  Real,  quera 
pedir  a  Don  Hernando  los  tributos  de  ciertos  pueblos 
que  dellos  llevó,  siendo  de  Vuestra  Magestad,  e  de  las 
Casas  Reales  do  agora  está  el  Abdyencia  que  perte- 
neze  a  Vuestra  Magestad,  por  haber  sydo  de  Mon- 
tezuma,  cuya  era  esta  tierra,  e  otras  cosas  que  toca- 
ban al  dicho  Don  Hernando  Cortés  e  a  otros  sus  alle- 
gados: al  qual  fiscal  prendió,  porque  tyniendo  bula 
de  San  Pedro  e  San  Pablo,  la  qual  le  da  facultad 
a  quelixa  el  confesor  que  quisiere,  e  porque  usó 
desta  bula  e  no  se  confesó  con  los  curas  quel  dicho 
Fray  Xoan  tiene  puestos,  le  prendió  e  tiene  preso 
con  prysiones,  sin  lo  dexar  ver  a  nadie;  la  qual  ve- 
xacion  e  otras  muchas  faze,  demás  de  que,  por  lo  que 
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tenemos  dicho,  en  concepto  e  menosprecio  desta 

Real  Abdyencia.  E  ansi  mismo,  quando  queríamos 

• 

fazer  xusticia  de  Grístobal  de  Ángulo,  mandó  que 
ningún  clérigo  le  confesase,  con  ánimo  destorbar 
la  execucion  de  la  xustycia ;  e  porquel  Capellán  de 
la  Abdyencia  no  ío  confesase  nos  lo  prendió  e 
mandó  que  no  confesase  a  aquel  ni  a  otra  perso- 
na alguna,  siendo  como  es  esento,  e  inmediante 
suxeto  al  Papa  por  bulas  apostólicas.  E  ansi  mismo, 
no  obstante  que  nos  a  tenido  e  tigne  apartados  de 
la  Iglesia  todo  el  tiempo  que  arriba  hemos  dicho, 
agora  de  nuevo  crió  un  fiscal,  e  nos  a  fecho  poner 
acusaciones  sobre  la  misma  cabsa,  habiendo  fecho 
otro  proceso  sin  le  dar  por  ninguno,  e  puesta  el 
acusación  se  absentó  desta  Cibdad  e  fasta  oy  no  a 
vuelto  a  ella. 

Por  todo  lo  qual  Vuestra  Magestad  puede  consi- 
derar la  voluntad  que  nos  tiene,  e  teniendo  por 
Asesor  e  Consejero  al  Lycenciado  Altamirano,  ques 
Mayordomo  e  Procurador  e  Letrado  de  Don  Hernan- 
do Cortés,  por  cuyo  consexo  e  parecer  guia  e  enca- 
mina todas  las  cosas  que  ge  le  ofrezen 

A  Vuestra  Magestad  humildemente  tomamos  a 
suplicar,  mande  proveer  cerca  de  lo  susodicho  aque- 
llo que  más  convenga  a  su  Real  servicio,  e  al  bien 
e  sosiego  destas  partes,  porque  nosotros  estamos  en 
mucha  confusión  con  el  dicho  Fray  Xoan.  E  porque 
Vuestra  Magestad  sepa  lá  merced  que  faze  al  dicho 
Fray  Xoan  de  Zumarraga  e  como  la  mereze  con 
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SUS  servycios,  nos  pareció  debíamos  fazer  saber  a 
Vuestra  Magestad,  como  los  diezmos  con  que  le 
manda  acudir,  están  este  año  puestos  en  nueve  mili 
pesos  de  oro,  e  creemos  que  se  puxaran  mas  por- 
que aun  no  están  rematados;  e  según  la  tierra  se 
puebla  e  los  ganados  van  multiplicando,  tenemos 
por  cierto  que  cada  año  an  de  crecer  un  tercio,  co- 
mo an  fecho  este  presente  año.  Ansi  mismo  nos  pa- 
reció que  convenia  fazer  saber  a  Vuestra  Magestad 
lo  poco  ques  e  vale  el  Obispado  de  Táscala  de  que 
Vuestra  Magestad  fizo  merced  a  Fray  Xoan  Garcés, 
por  no  tener  poblada  de  cristianos  la  Gibdad  de  Tas- 
cala,  ques  la  cabezera  del  Obispado;  e  convendría  al 
servicio  de  Dios  e  de  Vuestra  Magestad  que  se  po- 
blase de  cristianos  aquella  Gibdad,  e  que  todos  fue- 
sen labradores,  porqués  la  tierra  mexor  para  la- 
brar que  ay  en  estas  partes:  e  sepa  Vuestra  Mages- 
tad que  todo  el  Obispado  de  Táscala  no  renta  seys- 
cientos  pesos  de  oro. 

Sacra  Magestad,  Dios  Nuestro  Señor  la  Imperial 
persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  e  prospere 
con  abmento  de  mayores  Reynos  e  Señoríos,  como 
por  su  cesáreo  corazón  es  deseado. — .Desta  su  Gran 
Gibdad  de  Temvxtitan  a  treinta  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mili  quyirientos  treinta  años. — De  Vuestra 
Sacra  Cathólica  Gesárea  Magestad  humildes  siervos 
e  vasallos  que  sus  Reales  pies  e  manos  besan. — El 
Licenciado  Matienzo. — El  Licenciado  Delgadillo. — 
Está  firmado. 
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Carta  del  Abdyencia  de  México  a  Su  Ma gestad 
sobre  parios  asuntos  de  gobierno. 


Temyxtitan. — ^México. — Agosto  14  de  1531  (1). 


Sacra  Gathólica  Cesárea  Mag estad. 

EN  el  pryncipio  deste  año  escrebimos  a  Vues- 
tra Magestad  en  dos  navios  en  que  todos  vi- 
nimos, e  fué  uno  de  Antón  Sánchez,  Galabres, 
e  el  otro  de  Domingo  de  Alvarado;  e  aunque  el 
tiempo  abia  seydo  poco  después  de  nuestra  llegada, 
dimos  a  Vuestra  Magestad  cuenta  de  muchas  cosas 
del  estado  destas  partes,  especialmente  en  la  carta 
que  con  el  dicho  Alvarado  ymbiamos,  en  la  cual 
dezíamos,  la  orden  que  abíamos  tenido  en  efectuar 
lo  que  Vuestra  Magestad  fué  servido  de  mandar 
proveer,  en  lo  de  las  encomiendas  de  yndios  fechas 
por  el  Presidente  e  Oydores  pasados,  e  por  la  orden 
que  se  ponia  en  corregymientos,  e  de  la  población 


(1)    Archivo  de  Indias.  ~ Patronato.— Est.  2.— Caj.  2.— 
Leg.  5. 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS  41 

nueva  que  queríamos  fazer  xunto  a  la  provincia  de 
Táscala^  e  de  otras  muchas  e  diversas  cosas;  e  ym- 
biamos  todas  las  escripturas  e  rrecabdos  que  fa- 
zian  para  cada  una  dellas,  e  del  oro  que  los  Ofycia- 
les  ymbiaban:  e  porque  Nuestro  Señor  las  abrá  lle- 
vado en  salvamento,  no  lo  repytiremos  aquí,  si  no 
se  ofresciese  algund  artículo  en  que  fablar  de  lo 
pasado. 

Lo  después  acá  sucedido.  Muy  Poderoso  Señor, 
an  seydo  cosas  de  prta  calidad  para  que  holgára- 
mos tener  con  nosotros  persona  que  nos  ayudara  a 
llevar  la  carga,  é  a  quien  syguiéíamos  en  su  buen 
pareszer;  e  por  no  aber  visto  el  efecto  desto,  esta- 
mos arto  acongoxados,  especialmente  por  una  per- 
sona como  la  del  Presidente  de  Santo  Domingo^  en 
quien  creemos  que  concurren  las  calidades  nezesa- 
rias,  como  muchas  vezes  hemos  dicho,  que  segund 
se  requieren  buenas,  no'  fará  a  todas  personas  el 
cargo.  En  el  entretanto,  no  dexamos  de  proveer  to- 
do lo  que  se  ofreze,  de  qualquier  calidad  que  sea, 
segund  daremos  a  Vuestra  Magestad  en  esta  quen- 
ta  de  lo  mas  ymportante;  e  aunque  los  trabaxos 
son  grandes  por  la  calidad  de  los  negocios  ser  muy 
diversos  e  de  mucha  ymportancia,  no  sentimos  cosa 
mas  que  .ver  que  lo  que  fazemos  con  Vuestra  Ma- 
gostad de  consultar,  se  dyíiere  tanto  la  respuesta 
de  saber  Vuestra  Real  voluntad  e  servycio,  porque 
no  queríamos  efectuar  cosa  por  pequeña  que  fuese 
sin  consultarlo  con  Vuestra  Magestad.  Todo  lo  de- 
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mas  tenemos  en  poco,  aunque  por  público  se  sabrá, 
que  después  de  nuestra  venida  no  abia  dia  ni  aun 
fiestas  que  dexemos  destar  xuntos  en  negocios  diez 
o  doce  horas;  según  la  tierra  es  nueva  e  los  nego- 
cios nuevos,  e  los  ánimos  de  los  hombres  quen  ella 
viven  amigos  de  novedades;  e  cada  dia  amanecen 
con  nuevos  pensamientos  de  sus  vidas;  e  requiere 
todo  esto  para  dar  orden  en  las  cosas,  e  aun  todo 
ello  no  basta  para  estar  como  nosotros  deseamos. 
E  no  es  pequeña  parte  de  la  ocupación  los  casos  e 
cabsas  de  yndios,  porque  aunque  es  gente  mansa 
estando  debaxo  de' yugo,  cometen  muchos  diver.  os 
e  atroces  delitos,  e  tienen  entre  sí  grandes  dyferen- 
cias,  especialmente  sobre  términos:  fázenseles  mu- 
chos malos  tratamientos,  de  lo  qual  nacen  grandes 
contiendas  e  ocupaciones,  porque  lo  queremos  todo 
llevar  como  lo  llevamos  por  tela  de  xuicio.  E  en 
estos  dos  artículos  poco  se  ocupaban  los  goberna- 
dores pasados;  creemos  que  era  la  cabsa  tener  otras 
cosas  mas  y m portantes  e  la  tierra  ser  nueva  e  no 
poderse  proveer  todo;  e  al  presente,  e  mayormente 
después  de  acabada  la  resydencia,  tememos  gran  ad- 
vertencia a  la  enmienda  e  punición  dello,  ecreemos 
será  la  mitad  de  la  gobernación,  porqués  gente  esta 
natural,  qiie  se  sabe  bien  quexar,  e  aun.  algunas 
vezes  falsamente  por  respectos  subtiles  e  diabólicos; 
e  sino  es  punida  e  castigada  de  lo  que  cometen,  dá- 
selos gran  ynzentivo  para  cometer  mayores  males. 
Una  de  las  cosas  de  quel  pueblo  nos  mcrepa,  es 
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que  dicen  que  les  damos  mucho  favor,  asi  en  la  mo- 
deración de  los  tributos,  que  los  más  se  an  modera- 
do en  las  cosas  quen  sus  tierras  tienen,  como  en 
darles  crédito  contra  los.  españoles:  e  engáñanse, 
porque  lo  uno  facemos  por  mandamiento  de  Vues- 
tra Magestad,  e  lo  otro  no  les  damos  tan  entero 
crédito  como  creen,  porque  por  mentirosos  los  te- 
nemos, como  aquí  a  Vuestra  Magestad  decimos;  e 
asi  bien  sabemos  que  no  nace  desto,  sino  de  poner- 
les rienda  en  lo  que  fasta  aquí  no  abia  regla  más 
de  la  voluntad  e  concyencia  de  cada  uno. 

Con  el  dicho  Alvarado  escribimos  a  Vuestra  Ma- 
gestad, el  estado  en  que  teníamos  lo  de  la  quenta 
que  se  abia  de  fazer  de  los  vasallos  de  que  Vuestra 
Magestad  fizo  merced  al  Marqués  del  Valle,  quera 
que  abiamos  nombrado  para  la  dicha  quenta  per- 
sonas de  parte  de  Vuestra  Magestad,  las  que  con- 
vinieron conforme  a  las  que  el  dicho  Marqués  noni- 
bró;  a  las  quales  dimos  la  ynstrucion  de  lo  que  nos 
parezió  que  convenia  de  lo  que  debían  fazer,  de  la 
qual  ansí  mesmo  ymbiamos  copia;  asi  nombrados 
comenzaron  por  Coadnaguaca^  que  fué  el  pueblo  quel 
dicho  Marqués  primero  señaló,  e  estuvieron  toda  la 
Quaresma  pasada  en  contar  una  de  las  cabezeras  del 
dicho  pueblo,  el  qual  tiene  más  de  veinte,  e  aun 
no  lo  acabaron  e  viniéronse  los  dichos  contadores, 
e  segund  lo  que  de  palabra  nos  dixeron,  e  Vuestra 
Magestad  verá  por  el  parecer  que  firmado  de  sus 
nombres  nos.  dieron  con  xuramento,  tiénese  por  tan 
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dificultosa  la  dicha  numeración,  que  casi  es  impo- 
sible; e  sí  adelante  se  llevará,  dízen  que  Vuestro 
Patrimonio  Real  ñiera  muy  desfrabdado,  porque 
no  fallaran  de  las  diez  partes  de  los  vasallos  quen 
común  opinión  setieneque  ay,  las  dos.  No  podemos 
alcanzar  ni  persona  alguna  alcanza,  la  cabsa  dello; 
y  es,  porque  la  razón  de  todo  está  no  querer  dezir 
verdad  los  señores  naturales  e  principales  de  los  di- 
chos pueblos,  lo  qual  se  tiene  por  cierto  quencu- 
bren  por  respetos  e  consyderaciones  que  fazen;  e 
a  la  verdad,  en  lo  que  alcanzamos,  muchos  de  los 
abitadores  naturales  delos-tales  pueblos,  tienenmuy 
poca  mansión  e  reposo  donde  residen,  e  ni  aun  pro- 
'  piedad,  porque  todo  lo  ocupan  e  retienen  los  prin- 
cipales e  los  que  mas  pueden,  como  tiranos;  e  asi 
con  gran  facylidad  se  van  e  vienen  donde  quieren, 
con  su  fazienda  e  lo  que  cada  .uno  puede  llevar  a 
cuestas  e  su  muger. 

Puesto  que  las  provincias  e  pueblos  comarcanos 
a  esta  Gibdad  algún  más  reposo  tienen  que  las  dis- 
tantos, quando  más  desocupados  estemos,  hemos 
dentonder  en  alcanzar  lo  que  fuere  posible,  desta  ty- 
rania  ontrellos,  como  se  sufre,  e  donde  nació,  e  el 
Ululo  que  tienen  los  principales  e  señores  a  ser  tan 
señores  de  los  mazeguales  e  menores;  porque  no  al- 
canzan los  más  dellos  cosa  suya,  é  no  hay  cosa  en 
el  Mundo  tan  obediente  como  ellos.  K  aun  tenemos 
alguna  relación,  que  aunque  los  dichos  tributos  se 
moderan,  no  goza  el  pequeño  deste  beneficio,  por- 
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que  todo  se  consume  en  los  que  por  señores  se  tie- 
nen, mayormente  quando  el  que  se  tiene  por  señor 
entrellos  no  lo  es  natural;  que  ay  muchos  destos 
que  unos  lo  son  por  tyranía,  e  otros  por  aber  seydo 
privados  de  los  señores;  e  aun  sucede  algunas  vezes 
aber  los  tales  seydo  esclavos  de  los  señores.  De  ma- 
nerá  ques  esta  materia  muy  dyficultosa,  e  la  de  la 
dicha  numeración,  porque  la  verdad  se  a  de  saber 
dellos  mesmos;  e  la  común  opinión  de  todos  los  es- 
pañoles, que  an  comunicado  después  acá  que  los  co- 
nozen,  es  quen  este  artículo  dizenmuy  poca  verdad; 
e  asi,  no  teniendo  certybidad  del  fecho,  no  se  puede 
aplicar  el  derecho,  sino  ynciertamente. 

Asi  por  razón  de  lo  susodicho,  como  por  algunas 
cosas  que  los  dichos  contadores  vieron,  e  otras  que 
•  conxeturaron,  cesaron  en  el  dicho  cuento  sin  efec- 
tuar cosa  alguna,  como  pareze,  que  el  parézer  que 
los  dichos  contadores  dieron;  e  de  las  dichas  conxe- 
turas  fezimos  después  que  vynieron  una  ynforma- 
cion,  que  con  esta  se  ymbia,  cerca  de  algunas 
cabtelas  que  los  dichos  yndíos  dizen  que  fazian 
para  desfrabdar  el  dicho  cuento,  e  no  se  pudo  .al- 
canzar  otra  cosa;  e  desta  consta,  por  la  dicha  ynfor- 
macion  sumaria,  que  más.  claridad  ni  certibidad  no 
se  pudo  aber. 

Visto  por  el  dicho  Marqués  el  dicho  sobresey- 
miento,  diónos  muchas  petyciones  e  esclamaciones, 
en  que  diésemos  orden  como  obiere  efecto  la  mer- 
ced que  Vuestra  Magostad  le  fizo,  e  tubiese  de  que 
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SO  sustentar,  pues  lo  demás  que  le  abia  puesto  e  po- 
nía en  corregj'miento,  e  el  provecho  de  lo  que  so- 
brase, yba  a  la  larga  e  aun  no  abia  ^ertibidad  de  lo 
que  seria;  e  en  la  verdad,  de  algunos  de  los  pueblos 
poco  o  nada  sobrará,  e  de  los  otros  fasta  en  fin  del 
año,  no  podemos  dezir  cosa  cierta  en  ello.  Tenemos 
por  cosa  muy  acertada  aberse  dado  la  orden  que  se 
dio,  para  que  se  pusiese  en  Corregymiento  los  dichos 
pueblos,  que  fué  buena  pena  que  el  dicho  Marqués 
no  tuviese  tanto  ocupado  e  se  diese  con  gran  sus- 
tentación a  algunos,  como  se  dio  con  los  dichos 
corregymientos;  e  según  las  calidades  e  cantidades 
de  las  tierras,  asi  los  dyvidimos  como  más  convino 
a  bien  de  los  naturales  e  a  alguna  sustentación  de  los 
que  dezimos;  e  aunque  el  dicho  Marqués  nos  a  pe- 
dido por  su  petycion  e  aun  con  protestación,,  que  • 
no  pongamos  tantos  corregidores,  porque  no  estenue 
e  consuma  todo  el  provecho  e  tributo  en  ellos,  se- 
gund  pareze  por  la  petycion  que  con  esta  se  ymbia, 
no  se  dexü  deíectuar  lo  que  dezimos,  porque  asi  con- 
viene por  las  dichas  cabsas  e  porque  los  dichos  yn- 
dios  sean  mexor  ynsíruidos:  e  la  mesma  orden  se 
tuvo  en  lo  ques  todo  de  Vuestra  Magestad,  como 
con  el  dicho  Alvarado  tenemos  escripto. 

Vista  la  dicha  dyficultad  e  peticiones  del  dicho 
Marqués,  venimos  a  tomar  con  él  cierto  asiento,  que 
con  esta  a  Vuestra  Magestad  ymbiamos,  en  que 
permytimos,  que  fasta  que  Vuestra  Magestad  sea 
consultado  e  proveido  acerca  dello  lo  que  a  Vuestro 


DEL  ARCHIVO  DE   INDIAS  47 

■ 

Real  Servicio  convyniese,  tuviese  el  dicho  Marqués 
el  dicho  pueblo  de  Coadnagimca  con  otros  tres  que 
ay  en  el  dicho  Valle,  que  se  tiene  por  una  de  las 
buenas  cosas  que  ay  en  esta  .  tierra,  por  ser  cosa 
muy  xunta  e  tierra  muy  convyniente  para  todo  gé- 
nero de  agricultura;  que  tiene  por  cierto  el  dicho 
Marqués  de  tener  en  ella,  de  aqui  a  seis  años,  1;odo  el 
vino  que  se  a  menester  para  esta  tierra  e  todo  géne- 
ro de  frutas;  e  aun  al  presente  tiene  muchas,  será 
muy  abundosa.  Verdad  es,  que  si  los  vecinos  desta 
Cibdad,  ques  muy  ynfimo,  abian  destar  muy  array- 
gados  e  fazendados  en  la  dicha  tierra,  fuera  muy 
convjmiente  tener  repartymiento  dp  heredamientos 
para  fazer  las  dichas  labranzas  e  granxerias;  e  como 
se  rompiera  e  edificara  por  muchos,  tenemos  por 
cierto  que  fuera  cosa  muy  notable,  porque  desta 
Cibdad  no  dista  sino  de  diez  para  catorce  leguas,  e 
no  ay  en  esta  comarca  donde  asi  se  den  las  dichas 
granxerias  conforme  a  la  dicha  merced.  E  de  la 
mesma  ■  manera  to viese  la  Provyncia  de  Cotasta, 
ques  a  la  costa  del  Norte  cerca  de  la  Cibdad  de  Ve- 
racruz:  esta  no  es  cosa  de  tanta  calidad:  e  asi 
mesmo  toviese  la  Provyncia  de  Tecoantepeque^  ques 
a  la  Mar  del  Sur,  qjie  tiene  puerto  donde  faze  los 
navios:  esta  tiene  calidad  por  tener  puerto,  e  no  es 
tierra  de  la  calidad  de  la  del  dicho  Coadnaguaca, 
con  lo  demás  de  aquel  Valle  que  dezimos:  en  los 
quales  dichos  pueblos  exerciese  su  xurisdicion  con- 
forme a  la  dicha  merced,  en  el  entretanto  que  tu- 
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viese  en  encomienda  los  pueblos  de  Guaxaca  e  Aiz- 
lapuj  con  los  demás  del  Valle  contenido  en  la  dicha 
n^erced'  dondes  su  Título;  e  de  la  mesma  manera 
toviese  el  Valle  de  Matalcingo  e  el  pueblo  de  Cu- 
yoacan  e  Tacuvaya  para  que  dellos  se  sirviese  como 
los  otros  españoles  que  tienen  yndios  encomenda- 
dos e  sin  xurisdicion  alguna. 

La  cabsa,  Gathólica  Magestad,  que  nos  movió  a 
tomar  el  dicho  asiento,  fué  lo  quemes  dicho;  e  se- 
gún la  orden  e  situación  que  los  pueblos  de  la  dicha 
merced  tienen,  convino  asi  fasta  consultarlo  á 
Vuestra  Magestad,  e  dar  verdadera  relación  de  lo 
que  ay  en  él  feq^io,  para  que  Vuestra  Magestad  dis- 
ponga lo  que  a  Vuestro  Real  Servicio  convenga; 
que  conforme  a  ello,  e  para  que  aquello  se  fiziese, 
tomó  el  dicho  asiento:  e  ansi  mesmo,  porquesta 
Gibdad  se  opuso  contra  la  merced  que  Vuestra  Ma- 
gestad fizo  al  dicho  Marqués ,  con  otra  merced  que 
Vuestra  Magestad  tiene  fecha  desta  tierra  el  año  de 
veinte  e  tres,  en  que  promete  e  dá  su  palabra  Real 
de  no  enaxenar  cosa  alguna  desta  Nueva  España 
fuera  de  su  Corona  Real;  lo  qual  pende  sobre  la 
propiedad  en  esta  Real  Abdyencia  e  sembla  a 
Vuestra  Magestad  copia  della  con  esta. 

El  pueblo  de  Cuyoacan  e  Tacuvaya^  ques  sub- 
xeto  suyo-,  dista  desta  Gibdad  dDs  leguas  todo  lo 
más,  por  una  calzada,  lugar  fresco,  de  muy  buen 
asiento:  viven  de  la  labranza  de  mahizales  e  fa- 
cense  trigos;  ay  mucha  copia  de  montes  e  muy  bue- 
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ñas  tierras  valdias  para  heredades  e  ganados;  llegan 
los  términos  del  a  esta  Gibdad,  por  parte  de  la 
hguna,  media  legua  por  la  calzada  a  una.  Es  este 
pueblo  el  de  que  Vuestra  Magestad  fué  consultado 
por  los  procuradores,  ser  en  perjuicio  desta  Gibdad 
estar  en  el  coto  del  dicho  Marqués,  e  para  que 
constase  del  dicho  perxuycio,  túvose  orden  como 
esta  Gibdad  lo  pydiese  en  esta  Real  Abdyencia,  e 
pende  la  cabsa  con  el  dicho  Marqués  en  ella,  e  está 
en  el  término  provatorio;  e  a  lo  que  nosotros  alcan- 
zamos por  vista  de  oxos,  e  relación  que  tenemos  de 
muchas  personas,  es  notorio  e  muy  grande  yncon- 
veniente  el  dicho  pueblo  ser  del  dicho  Marqués,  con- 
forme a  la  dicha  merced,  asi  por  aber  otra  xuris- 
decion  tan  cerca  a  esta  como  dezimos,  como  por 
no  tener  esta  Gibdad  otros  montes  más  cercanos 
que  los  del  dicho  pueblo,  ni  otros  pastos;  e  el  dicho 
Marqués  pretende  ser  tan  suyos  los  montes  como  la 
xurisdicion,  si  la  toviese,  como  se  a  visto  por  pe- 
tyciones  suyas  e  pleitos  que  trata  en  esta  Real  Ab- 
dyencia  con  Villarruel,  aunque  podrá  ser  en  el  even- 
to de  la  lid  que  otra  cosa  se  determine,  porque  tene- 
mos por  cosa  muy  desconveniente  que  aya  tal 
rrestrycion  e  coto  de  los  montes  e  pastos  desta» 
tierras  nuevas,  e  que  aya  dy visión  de  cosas  tan 
públicas. 

E  asi  nos  pareze  no  convenir  el  dicho  pueblo 
estar  en  Señor  alguno  con  xurisdicion,  en  tanta 
contra dycion  desta  Gibdad  e  estrechamiento  su\^o. 

TOMO  XLI  \ 
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Vuestra  Magestad  faga  lo  que  a  nuestro  Real  Ser- 
vicio convenga. 

El  pueblo  de  Tultcca^  ques  la  cabezera  del  Valle^ 
de  Mataldngo  está  desta  Gibdad  seis  leguas;  es 
tierra  de  mahizales  e  de  grandes .  pastos  e  crias  de 
ganados. 

El  Pueblo  de  Coadnaquaca,  con  los  situados  en 
el  dicho  Valle,  dista  desta  Gibdad  de  diez'  para  ca- 
torce leguas;  concurren  en  él  las  cualidades  ya 
dichas. 

La  Provincia  de'  Cotasta^  ques  á  la  Mar  del  Nor- 
te, elscalpan,  ques  \^  Rinconada,  distan  de  la  Gibdad 
de  la  Verocruz,  la  dicha  Cotasta  e  la  dicha  Rincona- 
da, tt-es  o  cuatro  leguas;  así  quen  saliendo  de  la 
dicha  Gibdad  de  la  Veracruz^  los  que  vienen  desos 
reynos,  luego  entran  en  tierras  del  dicho  Marqués, 
la  qual  sestiende  alguna  cantidad;  aunque  no  están 
poblado  como  lo  cercáüo  a  esta  Gibdad,  tiene  cali- 
dades, que  faziendo  el  dicho  Marqués  yngenios  de 
azúcar  como  ya  laze  uno,  tiene  fácil  la  sahda  al 
Puerto  de  la  dicha  Mar  del  Norte. 

Los  pueblos  de  Guaxaca  e  Cuylapa^  con  los  de- 
mas  del  dicho  Valle,  distan  desta  Gibdad  ochenta 
leguas;  en  el  qual  dicho  pueblo  de  Guaxaca  está 
fundada  e  poblada  la  Villa  de  Antequera^  de  que  se 
va  a  dar  notycia  a  Vuestra  Magestad  por  un  Pro- 
curador della,  e  lleva  ciertos  capitules  que  convie- 
nen para  su  perpetuidad,  si  Vuestra  Magestad  fue- 
se servido  de  la  sustentar;  tenemos  relación  ques 


DBL  ARCHIVO  DB   INDIAS  51 

muy  buena  tierra:  añade  a  lo  de  Coadnaquaca^ 
que  tiene  en  sí  minas  e  otras  cercanas,  e  es  paso  e 
camino  para  Tecoantepequej  ScunuscOj  Chiapay 
dondestá  la  Villa  Vyciosa  e  Coatemala  e  otras  mu- 
chas provyncias  de  la  Costa  del  Sur  de  la  qual  dis- 
ta quarenta  leguas. 

La  Provyncia  de  Tecoantepeqtie  dista  deáta  Cib- 
dad  ciento  e  veinte  leguas  e  de  la  Mar  del  Sur 
quatro  leguas;  e  así  el  dicho  Marqués  tiene  allí 
puerto,  e  provjmcia  rrica  de  oro,  e  buenas  made- 
ras para  facer  navios  como  los  face. 

Por  razón  de  los  dichos  yncombenientes,  no  vy- 
nimos  en  quel  dicho  Marqués  tuviese  en  el  entre- 
tanto el  dicho  pueblo  de  Cuyoacan  confqrme  á  la 
dicha  merced,  sino  en  encomienda  fasta  Vuestra 
Magestad  ser  desto  consultado;  e  por  razón  de  la 
dicha  población  de  Antequera,  fezimos  lo  mesmo 
en  la  de  Guaoodca^  e  todo  lo  del  dicho  Valle,  por- 
questuviese  suspendido  fasta  Vuestra  Magestad  ser 
consultado;  e  lo  mesmo  se  fizo  en  la  de  la  dicha 
Provyncia  de  Matalcingo^  por  no  le  dar  en  tanto 
xuridicion. 

En  lo  del  dicho  Valle  de  Coadnaquaca^  Catasta  e 
Tecoantepeque^  (limos  lugar  a  que  se  efetuase  la 
dicha  merced,  por  tomar  asiento  en  este  artículo 
con  el  dicho  Marqués,  reservándolo  todo  a  Vuestra 
.Magestad,  como  por  él  pareze,  e  para  el  entretanto 
ver  e  experimentar  como  el  dicho  Marqués  sensaya 
en  ser  señor;  e  como  se  llevan  en  esta  tierra  xuris- 
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(liciones  diversas,  estamos  bien  advertidos  de  mirar 
en  ello,  porque  a  lo  que  alcanzamos  muy  temprano 
es  para  que  las  aya;  e  ay  para  ellp  las  razones  e 
yncombenienles  que  los  del  Vuestro  Consejo  mexor 

'  alcanzarán,  como  mas  sabios;  puesto  que  Vuestro 
Nombre  Real  bien  lo  facemos- estar  temido  e  tenido 
acá  con  toda  templanza.  E  ya  como  hemos  dicho, 
vemos  qu^l  dicho  MarquSs  se  pone  en  defender 
que  no  se  toque  en  los  montes  del  dicho  pueblo  de 
Coadnaquacaj  e  no  quysióramos  quen  ello  se  pusie- 
ran; faremos  xustycia  en  el  caso;  e  aun  lo  quiere 
estrechar  mas  en  no  dexar  sacar  al  dicho  Villarruel 
unas  maderas  que  tenia  cortadas  para  un  yngenio 
que  faze,  dizen  quen  tierra  del  dicho  Marqués,  las 
quales  abia  cortado  antes  quel  dicho  pueblo  ge  le  ad- 
judicase.. Lo  que  mas  subcediere  quel  dicho  Marqués 
enove  cerca  desta  materia,  lo  preveremos  con  xus- 
tycia  y  faremos  a  Vuestra  Magestad  relación  dello: 
e  también  fué  por  cabsa  de  los  dichos  navios,  en 
que  dize  que  a  de  ser  Vuestra  Magestad  muy  servi- 
do. E  en  esto  de  los  montes  e  pastos,  aguas  e  cosas 
públicas  nos  mande  Vuestra  Magestad  embiar  cédu- 
la de  lo  que  se  debe  fazer,  e  entretanto  tendremos  la 

.  mexor  orden  que  ser  pueda. 

E  lo  que  nos  parece,  en  que  Vuestra  'Magestad 
puede  veryficar  la  merced  fecha  al  dicho  Marqués, 
es  en  lo. del  dicho  pueblo  de  Coadnaquaca  e  Guas- 
tepeque  e  Yautepeque  e  a  Gapistta^  e  lo  demás  del 
dicho  valle,  y  en  lo  de  Catasta  con  la  Rinconada, 


^ 
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contenido  en  la  dicha  merced,  e  lo  de  Tecoantepeqice . 
E  si  Vuestra  Magostad  fuere  servido  de  fazer  mas 
merced  al  dich6  Marqués,  se  le  podra  dar  lo  de  Tu- 
ticcay  ques  en  el  Valle  de  Matalcingo  contenido  en  la 
dicha  merced;  e  en  esto,  a  lo  que  por  cierto,  público 
e  notorio  se  tiene,  ay  la  copia  de  los  dichos  veinte  e 
tres  mili  vasallos  e  aun  mas.  E  como  por  las  razo- 
nes e  cabsas  que  hemos  dicho,  no  podemos  aber 
techo  otra  mas  cierta  aver^'guacion,  no  podemos 
dar  otro  más  cierto  parezer;  e  esto  es  en  lo  que  he- 
mos dado  xurisdicion  al  dicho  Marqués,  como  he- 
mos dicho,  conforme  al  dicho  asiento,  aunque  en 
esto  entra  mas  lo  del  dicho  Valle  de  MatalcingOj  e 
que  lo  de  Cmjoacan  e  Tacubaya  su  estatícia,  queda 
para  Vuestra  Corona  Real  por' lo  que  hemos  dicho, 
e  porque  por  donde  esta  Gibdad  tiene  tierra  la  cerca 
e  ciñe  mucho,  e  lo  de  Cuylapa  e  Giiaxaca  e  de  todo 
el  dicho  Valle  de  Gmxaca  por  la  cotfservacion  de 
la  dicha  Villa,  siendo  Vuestra  Magestad  servido  que 
se  sustente  para  Vuestra  Corona  Real,  porque  la 
dicha  Villa  no  se  puede  sustentar  sin  que  a  los* ve- 
cinos della  ge  les  encomienden  yndios  o  se  lea  de 
otra  manera  de  sustentar,  como  se  a  de  dar  en  toda 
la  tierra.  Verdad  es  que  en  lo  del  dicho  Valle  de 
Guaxaca  es  el  Título  de  su  estado.  Vuestra  Mages- 
tad mande  proveer  en  ello  lo  que  fuese  servido. 

Hemos  tenido  con  el  dicho  Marqués  otra  dyfe- 
rencia  e  dy Acuitad;  e  es,  que  como  en  esta  tierra 
estemos  entre  ynfleles  e  gentes  agraviadas,  así  por 
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las  compulsiones  espyrilüales  como  temporales,  es 
necesario  estar  siempre  advertidos  e  tener  recata- 
miento,  para  no  les  dar  osadía  a  que«cometan  algu- 
na cosa  yndebida  o  alzamiento;  porque  aunque  es 
gente  mansa  e  mal  apercibida,  entiende  toda  mal- 
dad, e  son  tantos,  que  podría  ser  darles  esto  e  otras 
cosas  ocasión  a  fazer  alguna  rebelión .  E  asi  nos 
pareció  quel  dicho  Marqués  como  Capitán  general, 
con  acuerdo  nuestro,  pregonase  alarde  en  esta 
Gibdad,  de  toda  la  gente  de  pié  e  de  caballo  quen 
ella  reside,  para  que  aquello  visto,  se  proveyese  lo 
qué  conviene,  e  mandar  a  cada  uno  proveer  las 
armas  de  que  toviese  nescesidad:  pregonóse  el 
dicho  acuerdo  con  cierta  pena  pecunial  al  desobe- 
diente, e  algunas  periconas  no  cumplieron  lo  que 
se  mandó  por  el  dicho  pregón,  e  algunas  otras  vy- 
nieron  arto  contra  su  voluntad.  La  cabsa  de  todo 
ello  es  la  gran  enemistad  que  los  que  lo  fizieron 
tienen  con  el  dicho  Marqués,  porque  como  a  Vues- 
tra Magestad  escrebimos  con  el  dicho  Alvarado, 
fallamos  en  la  tierra  parcyalidades  muy  fundadas 
e  arraigadas,  tanto  e  mas  que  las  .quen  esosReynos 
están  muy  antiguas;  e  así  algunos  dellos  nos  pare- 
ce que  antes  perderán  las  faciendas,  quen  cosa  al- 
guna conoszer  quel  dicho  Marqués  tenga  sobrellos 
superyoridad  por  via  alguna;  porque  de  todo  su  es- 
tado e  abtoridad  les  pesa,  e  como  todos  son  ygua- 
les,  cada  uno  la  tiene  por  propia;  e  a  los  questos 
tienen  por  amigo  e  prencipal  es  al  Factor  Gonzalo 
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de  Salazar.  De  la  qual  materia  an  nacido  muchos 
yncombenientes  e  des^isosiegos,  aunque  en  buenos 
términos  los  llevamos,  porque  algunas  cabsas  he- 
mos determinado  que  an  nacido  dellos;  como  es  el 
pleito  dentre  el  Veedor  Peralmidez  e  los  herederos 
de  Rodrigo  de  Paz  e  otros;  e  lo  extraxudicial,  con 
la  mexor  manera  que  podémoslo  desfazemos,  por- 
que quanto  toca  a  cumplir  nuestros  mandamientos, 
e  a  nuestra  abtoridad  enigramiento,  no  fallamos 
entrellos  dyferencia,  porquestamos  de  por  medio. 
Asímesmo  se  ofreció,  que  con  nuestro  acuerdo 
el  dicho  Marqués,  como  Capitán,  obo  dembiar  per- 
sona en  su  lugar  a  la  Provyncia  de  los  Espel¿ingos, 
donde  los  naturales  mataron  ciertos  ífpianos,  de 
que  a  Vuestra  Magestad  por  la  dicha  carta  dimos 
.  notycia:  proveymos  quel  socorro  de  la  gente  que 
abia  de  yr,  fuese  de  las  personas  que  tenian  repar- 
tymientos  de  yndios  en  la  comarca,  e  de  otras  per- 
sonas que  tienen  yndios  en  esta  tierra,  que  no  son 
<jonquistadores;  pues  que  tienen  tierra  de  Vuestra 
Magestad,  vayan  a  servir  en  lo  que  se  ofrece.  Fizó- 
se la  dicha  pacyficacion  e  allanáronse  los  rebeldes; 
e  aunque  estubieron  fuertes  muchos  dias  en  un  pe- 
ñol que  no  les  podian  entrar,  así  por  ser  muy  agro 
6  fuerte  como  por  la  gente  ser  mucha,  escrebimos 
a  Vuestra  Magestad  la  ynstruccion  que  abiamos 
dado  al  dicho  Capitán  de  lo  que  abia  de  fazer,  e 
fué  que  lo  fiziese  con  las  menos  muertes  que  ser 
pudiese,  e  por  virtud  de  la  provysion  que  de  Vues- 
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tra  Magestad  está  publicada,  no  se  fiziese  esclavos 
algunos,  ques  el  castigo  que  fasta  entonces  se  abia 
fecho,  de  fazer  esclavos  a  los  delinquentes;  e  que 
se  obiere  y n  formación  de  sus  delitos,  con  sustan- 
ciar la  cabsa  lo  que  mas  fuese  posible,  para  que 
vistas  sus  culpas  fueran  punidos  conforme  a  ellas^ 
e  entre  tanto  tuviesen  rrecogidos  a  los  dichos  de- 
linquentes en  lugares  seguros  donde  no  se  pudie- 
sen absentar,  con  alguna  señal  en,  una  mano  quo 
les  flziesen,  para  que  fuesen  conocidos  e  para  que 
fuesen  castigados,  penándolos  en  condenaciones 
yn  metalla,  que  fuese  en  algunas  minas  en  que 
Vuestra  Magestad  tobiese  su  quinto,  e  fasta  que 
Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  mandar  en  ello, 
proveer  lo  que  mas  su  servycio  fuese.  Lo  qual  Vues- 
tra Magestad  debe  mandar  proveer,  si  quando  esta 
llegue  no  éstobiere  proveído,  porquesto  es  cosa 
muy  importante  ó  camino  para  castigar  culpados, 
e  de  no  dar  lugar  a  tanta  servidumbre  como  la  pa- 
sada; e  por  esta  vía  se  podría  castigar  otros  delitos 
que  los  naturales  cometen  en  estas  partes,  porque 
seria  para  ellos  castigo  e  rreportarse  y  a  de  algún 
provecho.  A  Vuestra  Magestad  suplicamos,  pues 
tanto  importa,  nos  mande  escrebir  lo  quen  ello  se 
deba  fazer,  porque  fasta  agora  no  se  a  fecho  cosa 
alguna;  e  siempre  yremos  entreteniendo  lo  que 
fuese  posible,  fasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad 
manda  que  se  faga. 

A  las  dichas  personas,  que  no  eran  conquistado- 
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res,  mandó  el  dicho  Marques  fiziesen  el  dicho  soco- 
rro, con  nuestro  acuerdo,  e  por  lo  mandar  él  no  se 
fizo  con  aquella  celeridad  quen  semexantes  casos 
se  requiere:  quísose  poner  en  execucion  las  penas 
contra  unos  e  otros  ynobedientes,  e  no  lo  fizo  sin 
nos  dar  parte  dello;  e  vista  la  calidad  de  la  tierra  e 
enemistades  del  dicho  Marqués,  e  el  abtoridad 
questa  Real  Abdyencia  conviene  que  tenga,  e  que 
nadie  mande  especialmente  dondella  rresydiere  en 
caso  alguno,  no  le  permytimos  facer  la  execucion 
de  las  dichas  penas;  e  syntiéndose  dello  muy  agra- 
viado, le  dyximos  que  lo  pydiese  por  escrito  para 
que  por  la  misma  orden  ge  le  respondiese,  e  él  su- 
piese lo  que  abia  de  querellar  o  pedir.  Esta  mesma 
orden  tenemos  ón  todo  lo  que  nos  propone  e  para 
con  otros,  e  no  nos  desabrimos  porque  nos  pidan 
testymonios,  antes  holgamos  dello;  e  así  creemos 
quen  Vuestro  Consejo  Real  se  presentarán  algunos, 
así  por  parte  del  dicho  Marqués  como  de  otros  sirá 
con  todos  los  que  les  mandamos  dar,^  e  3^a  algunos 
no  quieren  negociar  sino  de  palabra,  e  no  les  da- 
mos lugar  a  ello  porque  Vuestra  Magestad  sea  yn- 
ibrmado  de  la  Verdad.  A  la  dicha  petycion  le  res- 
pondimos quen  esta  Gibdad,  donde  el  Abdyencia 
rresydia,  no  abia  lugar  lo  que  pydia;  que  nos  diese 
el  memorial  de  los  ynobedientes,  que  nosotros  pro- 
cederíamos contra  ellos  conforme  a  xustycia  e  al 
pregón  que  con  nuestro  acuerdo  se  abia  dado,  de 
lo  qual  se  agravió  mucho  e  pidió  testymonio :  no  se 
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procedió  mas  en  ello,  puesto  que  no  eran  muchos. 
Vuestra  Magestad  nos  mandó  escrebir  lo  quen  se- 
mexante  caso  debemos  fazer:  porquen  lo  de  fasta 
aqui  creemos  aber  fecho  lo  debido,  con  esta  em- 
biamos  a  Vuestra  Magestad  la  dicha  petycion. 

El  dicho  Marqués  edyfica  aqui  una  casa  de  tanta 
suntuosidad  e  edyficio,  que  no  ay  en  esos  Reynos 
otra  de  mas;  en  la  qual  antes  de  nuestra  venida  es- 
taban fechas  todas  las  paredes  de  cal  e  canto  de 
cinco  pies  e  mas  en  ancho,  e  tienen  treinta  e  cincd 
solares  en  quadra,  e  cada  solar  tiene  ciento  e  se- 
tenta pies;  e  después  de  su  venida  e  de  la  nuestra, 
a  cubierto  un  cuarto  dellos,  de  diez  e  seis  que  tiene 
e  algo  mas,  e  esto  fue  en  tanto  que  se  servia  de  al- 
gunos pueblos  de  los  que  se  abian  de  poner  en  co- 
rregimiento: al  tiempo  que  los  dichos  pueblos  se 
pusieron  en  corregimiento,  cesó  la  furia  de  la  di- 
cha obra,  de  lo  qual  el  dicho  Marqués  se  agravió 
por  no  tener  donde  posar. 

E  por  ser  útil  a  los  yndios,  asi  porque  se  ocupen  . 
e  no  estén  ociosos,  como  porque  ganen  de  comer, 
en  su  presencia  e  del  Electo,  mandamos  llamar  los 
prencipales  de  los  pueblos  de  Chalco  é  Otumba  e 
TepeapulcOy  que  fazian  en  las  dichas  casas,  a  los 
quales  dimos  claramente  a  entender  como  eran  dé 
,  Vuestra  Magestad  e  nunca  mas  abian  de  ser  de  otro, 
e  que  al  dicho  Marqués  no  tenian  oblygacion  algu- 
na; mas  de  que  nosotros  temamos  por  bien  que  pa- 
gándoles el  dicho  Marqués  su  trabaxo  e  otro  cual- 
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quier  vezino  desta  Cibdad,  trabaxasen  en  sus  edi- 
fiycios  e  casas,  porquel  pago  de  aquello  seria  para 
pagar  sus  tributos  e  para  mantener  sus  casas,  e 
ellos  se  ocuparían  en  buen  exercycio.  Quedó  asi 
asentado  que  se  fiziese,  queriéndolo  los  dichos  y n- 
dios  e  siendo  pagados;  después  de  lo  qual  fuimos 
certyficados  por  el  Corregidor  del  pueblo  del  Chai- 
€0j  que  aunque  trabaxaban-  en  la  dicha  obra,  no 
geles  pagaba  cosa  alguna  e  se  servia  dellos  como 
de  antes.  Tornóse  a  fablar  de  lo  que  cerca  dello  se 
debia  fazer,  e  los  Lycenciados  Salmerón  y  Zeynos 
fueron  de  mi  pareszer,  e  los  Lycenciados  Maldona- 
do  e  Quiroga  de  otro;  e  por  ser  en  materia  de  yn- 
dios  se  tomó  por  tercero  el  Electo  desta  Cibdad:  los 
quales  parezeres  sembian  a  Vuestra  Magostad  con 
esta:  e  a  los  mas  paresció  que  se  mandase  a  los  di- 
chos yndios,  que  por  manera  alguna  no  entendiesen 
en  el  dicho  edyficio,  e  de  todo  punto  se  desarraiga- 
sen sus  pensamientos  de  no  servir  al  dicho  Mar- 
qués, e  supiesen  quen  todo  abian  de  ser  esymidos 
de  su  poder;  e  no  se  diese  lugar  a  que  persona  al- 
guna tuviese  entrada  por  donde  les  pudiese  dezir 
queran  suyos  o  lo  abian  de  ser;  porqués  esto  muy 
usado  en  estas  partes,  aprovecharse  de  falsas  rela- 
ciones con  los  yndios  e  darles  a  entender  cosas  agenas 
de  verdad.  Desto  se  agravió  mucho  el  dicho  Mar- 
qués, e  a  su  pjBtycion  rrespondimos  que  no  abia 
lugar;  e  dello  pydió  testimonio,  e  asi  mesmo  pydió 
que  los  dichos  pueblos,  porquBstán  en  comarca  desta 
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Gibdad,  le  diesen  comida  para  su  casa  como  solian, 
quera  cada  dia  veinte  e  cinco  o  treinta  gallinas  e 
otras  cosas  de  mantenymiento;  quel  lo  tomaría 
para  en  quenta  de  la  rresta  que  abia  de  aber  de  los 
dichos  pueblos.  E  ge  le  dio  la  misma  rrespuesta,  por- 
que conforme  a  lo  que  Vuestra  Magestad  manda, 
de  mano  de  vuestro  Thesorero  a  de  rreszebir  lo  que 
cobrase,  e no  de  los yndios,  que  ande  conozer  e en- 
tender que  no  le  tienen  oblygacion  ni  le  deben  ser- 
vicio alguno;  que  lo  pida  a  los  de  que  Vuestra  Ma- 
gestad les  fizo  merced.  Mándenos  Vuestra  Magestad 
rresponder  lo  quen  ello  es  servido  que  se  faga: 
e  con  esta  van  las  dos  petyciones  quen  esto  el 
dicho  Marqués  dio  e  lo  que  ge  le  respondió. 

Dimos  a  Vuestra  Magestad,  por  la^dicha  carta, 
noticia  como  el  dicho  Marqués  abia  querido  ocu- 
parse en  conquistar  ciertas  provyncias  questán  co- 
marcanas a  esta  tierra,  e  como  para  les  fazer  guer- 
ra no  le  abiamos  dado  lugar;  e  ymbiamos  a  Vuestra 
Magestad  nuestros  votos  en  ello.  Después  acá,  el  di- 
cho Marqués,  a  propuesto  que  se  pueble  e  reduzca  al 
servicio  de  Nuestro  Señor  e  de  Vuestra  Magestad  la 
Provyncia  de  Xarahsco  que  confina  con  la  de  Me- 
chuaca7ij  e  otras  a  ella  comarcanas,  que  abrá  seis 
años  poco  mas  o  menos  que  fueron  por  él  conquis- 
tadas syendo  Gobernador;  e  como  en  ellas  no  quedó 
xpiano  alguno  estanse  en  su  antigua  costumbre,  con- 
tinuando sus  ydolatrias  e  sacryficios  e  abominables 
costumbres;  e  quando  Ñuño  de  Guzman,  (jpr  allí  pasó 
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también ,  les  dio  otra  mano  e  se  pasó  de  largo  sin  de- 
xar  persona  alguna  allí;  e  agora  después  de  venida 
la  cédula  orj^ginal  de  Vuestra  Magestad,  fué  servido 
de  le  dar  de  que  tuviese  en  gobernación  lo  que  obiese 
conquistado,  e  aun  antes  que  vyniese  ymbió  perso- 
na quen  su  nombre  poblase  la  dicha  Provyncia,  e 
le  dio  la  facultad  e  ynstruccion  .que  a  Vuestra  Ma- 
gestad ymbiamos  con  el  dicho  Al  varado.  Sabido  por 
el  dicho  Marqués  e  por  esta  Gibdad  como  el  dicho 
Ñuño  de  Guzman  quería  entender  por  sus  Minystros 
en  la  dicha  población,  pydiepon  no  se  diese  a  ello 
lugar  por  ser  de  esta  gobernación,  e  conquistado 
como  hemos  dicho  mucho  antes  quel  dicho  Ñuño 
de  Guzman  por  allí  pasase;  mandóse  dar  ynforma- 
cion  a  las  dichas  partes  para  lo  averiguar,  e  con 
esto,  ser  así  como  dezimos,  propuso  el  dicho  Mar- 
qués que  la  dicha  Provyncia  se  poblase,  pues  ya 
abia  sydo  descubierta  e  conquistada  e  con  facylidad 
se  faria  determynacion:  de  lo  qual  llamamos,  para 
que  con  nosotros  se  xuntasen,  a  el  Obispo  de  Tasca- 
la^  e  el  Electo  desta  Gibdad,  e  el  Prior  e  Guardian  de 
los  monasterios  del  la,  e  acordóse  cerca  dello  lo  que 
Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  el  acuerdo  que 
va  con  esta;  en  que  se  resolvió  por  caál  todos,  que 
se  fuese  a  facer  la  dicha  reducción  e  conversión  de 
los  naturales  de  la  dicha  Provyncia;  e  para  las  co- 
sas de  fuerza  que  se  ofreciese,  el  dicho  Marqués 
nombrase  Teniente  en  su  lugar  que  fuese  con  la 
gente  e  la  gobernase  como  capitán,  e  se  ymbiase 
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persona  que  tuviese  e  exerciese  la  xurisdicion  en 
nombre  de  Vuestra  Magestad,  e  entendiese  con  el 
dicho  Capitán  en  galardonar  a  los  quen  ello  traba- 
xasen,  repartiéndoles  la  dicha  tierra  conforme  a  la 
calidad  e  servycios  de  cada  uno,  fasta  que  Vuestra 
Magestad  otra  cosa  mandase,  e  con  el  dicho  Capi- 
tán e  persona  fuesen  rreligiosos  de  ambas  las  órde- 
nes, con  cuyo  parezer  e  acuerdo  se  fagan  las  cosas; 
e  en  caso  de  djsí^ordia  en  lo  del  repartimiento,  se 
tome  uno  de  los  dichos  religiosos  por  tercero.  De 
no  se  dar  lugar  al  dicho  Marqués,  que  su  Teniente 
ques  Don  Luis  de  Castilla  solo  entendiese  en  la  gra- 
tificación e  rrepartimiento  que  se  a  de  facer  a  los 
que  fuesen  a  la  dicha  población,  se  agravió  mucho 
el  dicho  Marqués,  e  a  mi  propuso  de  no  entender  en 
ello  fasta  consultar  a  Vuestra  Magestad,  porque  de- 
zia,  que  conforme  a.  derecho  e  a  leyes  de  Viiestros 
Reynos,  el  Capitán  tiene  el  exercicio  en  todo,  e  entera 
facultad  de  dy  vidir  los  premios  a  los  quen  él  se  fa- 
llan en  los  trabaxos.  Dionos  petición  cerca  dello,  e 
sin  embargo  de  lo  que  nos  sy niñeó  ge  le  respondió 
lo  que- tenemos  dicho,  porque  la  yntencion  quen  esto 
tenemos,  es  quen  la  dicha  xornada  se  faga  servycio 
a  Nuestro  Sáfcor  e  a  Vuestra  Magestad,  e  que,  la  di- 
cha xornada  sea  conversión  de  aquellos  naturales 
e  no  asolación  dellos,  e  por  la  viá  que  se  orde- 
na no  se  dará  lugar  a  ello:  e  conforme  a  esto  ge  les 
^  dará  ynstrucciori  de  lo  que  deban  de  fazer,  Junta- 
mente con  la  provysion  de  que  no  se  fagan  esclavos 
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ni  vayan  personas  que  tengan  yndios,  porque  estos 
residan  en  esta  Gibdad  e  su  comarca  para  el  dicho 
efecto,  sino  aquellos  que  se  abian  de  volver  a  esos 
reynos  e  por  nezesidad  yrse  por  la  tierra  adentro 
donde  no  pareciesen.  Fecha  la  ynslruccion  seymbia- 
rá  a  Vuestra  Magestad,  nos  mande  con  toda  brevedad 
responder  cerca  dello  lo  que  mas  su  servicio  sea.  La 
persona  que  se  nombrará,  para  entender  con  el  di- 
cho Don  Luis  en  lo  susodicho,  será  la  que  convenga, 
e  no  persona  que  le  atraygan  a  facer  su  propósito; 
lo  qual  procuraremos  que  no  tenga  parte  en  lo  que 
allí  se  obiese  de  destribuir,  e  así  será  de  las  quen 
esta  Gibdad  e  su  comarca  tienen  que  comer  sin  que 
de  allí  lo  aya  de  sacar,-  e  en  lo  que  dicho  Don  Luis 
obiese  de  aber  no  tendrá  el  parecer  ni  facultad 
para  tomar  para  si  lo  que  quysiere:  así  mesmo  lle- 
vará algunos  mochachos,  de  los  que  se  crian  en  los 
monasterios  que  saben  la  Dotrina  Grystiana  e  algu- 
nos dellos  predican  lo  que  conviene,  para  el  prin- 
cipio de  Grystiandad;  e  así  por  saber  la  lengua, 
como  porque  verán  su  conversación,  serán  de  gran 
efecto  e  fruto. 

Gon  el  dicho  Marqués  hemos  tenido  olra  dyflcul- 
tad,  e  es  cerca  dentender  que  se  com prebende, 
baxó  de  las  palabras  contenidas  en  la  dicha  merced, 
en  que  Vuestra  Magestad  Te  faze  merced  de  los  di- 
chos pueblos  e  sus  tierras,  aldeas  e  términos;  e  acá 
no  hay  tal  bocablo,  puesto  que  se  synifica  por  su- 
xecto;  e  so  este  color  el  dicho  Marqués  a  querido 
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atrybuir  a  sí  más  pueblos  que  queríamos,  e  aun 
queríalo  facer  tan  largo,  que  determinamos  de  no 
se  lo  permitjT,  e  mandamos  que  lo  que  fuese  cierto 
ser  tierra  ó  aldea  o  subxeto  de  los  pueblos  conteni- 
dos en  la  dicha  merced  conforme  al  dicho  asiento, 
lo  toviese:  e  si  fuese  cierto  no  lo  ser  o  estoviese  du- 
doso, no  se  sii'viese  dello  fasta  que  se  averiguase; 
de  lo  qual  se  agravió  e  se  lytiga  entre  el  dicho 
Marqués  e  un  fiscal;  e  para  ello  creíamos  que  se 
fará  xusticia:  e  también  desto  diónos  su  petycion  e 
pydió  testymonio,  el  qual  ge  le  dio:  e  aunque  dize 
que  por  via  de  atentado  se  a  de  reponer,  lo  que 
acordemos,  no  fizimos  caso  dello  mas  de  rremitirlo 
a  la  dicha  cabsa;  pues  Vuestro  Fiscal  tiene  probada 
su  yntencíon  e  lo  del  dicho  Marqués  tenémoslo  todo 
puesto  en  corregymiento. 

El  dicho  Marqués  nos  pidió  la  artyllería  que  por 
mandado  de  Vuestra  Magestad  los  oydores  pasados 
rrecogeron,  de  la  qual  Ñuño  de  Guzman  llevó  al- 
guna cantidad,  dyciendo  el  dicho  Marqués  ser  suya: 
rrespondimos  questá  recogida  por  mandado  de  Vues- 
tra Magestad,  e  que  sin  espreso  mandamiento  de 
Vuestra  Magestad  no  so  abia  dentregar  a  persona 
alguna;  que  para  el  efecto" quél  la  pydia  de  la  de- 
fensa, para  aquello  allí  estaba.  Con  pedir  testymo- 
nio de  la  respuesta  calló. 

En  el  Título  de  la  merced  del  dicho  Marqués,  ay 
una  cédula  de  fecho  en  quén  él  ay  un  vocablo  que 
dize  TUxn.  En  toda  la  tierra  ay  tal  nombre  de  pue- 
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blo  que  se  llame  Tlan;  e  el  dicho  Marqués  dize  que 
fué  yerro  de  pluma  e  de  quien  lo  escrebió,  porque 
abia  de  dezir  Etla,  e  que  así  se  fallará  en  el  núme- 
ro de  los  pueblos  quól  á  Vuestra  Magostad  dio  quan- 
do  se  le  fizo  la  dicha  merced;  esto  es,  uno  de  los  que 
le  dimos  por  via  dencomienda.  A  Vuestra  Magestad 
suplicamos  mande  que  se  vea  en  el  dicho  oryginal, 
porque  todo  venga  declarado  e  no  aya  de  qué 
dubdar. 

Ase  querido  poner  el  dicho  Marqués  en  que  en 
su  tierra  no  aya  dentrar  Vysitador  alguno  quel 
Procurador  embiare,  porque  dize  que  aquello  abía 
de  ser  por  via  de  agravio  e  para  con  él  no  se  a  den- 
tender;  e  aunque  sobrello  nos  dio  petycion  bien  lar- 
ga, e  con  mucha  ynstancia  pedido,  no  lo  dysimula- 
mps,  antes  ynsistimos  en  que  con  efecto  la  dicha 
vysitacion  se  fiziese  en  su  tierra,  segund  e  como  en 
todo  lo  demás,  por  el  Vysitador  Xuez  que  fuese  e 
con  su  alguazil,  como  los  embia  el  Protector,  por- 
acto  es  de  Vuestra  Soberanía  Real,  saber  e  yn- 
quirir  como  Vuestros  vasallos  son  tratados:  e  esto 
estará  en  este  estado  fasta  que  Vuestra  Magestad 
otra  cosa  mande  de  que  sea  servido.  Estas  cosillas 
traen  consigo  los  estados,  e  algunas  vezes  palabras 
demasiadas,  mayormente  en  criados  sueltos,  como 
alguna  vez  a  acaecido  en  cosas  lybianas;  e  para  en 
todo  lo  de  esta  materia  que  subcediere  estamos  ad- 
vertidos, para  lo  punir  e  castigar  o  para  lo  consultar 
con  Vuestra  Magestad,  porquen  el  pryncipio  de  la 
TOMO  xLi  r> 
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creación  deste  Señorío,  sepa  el  dicho  Marqués  e  su 
subcesor  que  tiene  superior;  e  así,  abiéndonos  sey- 
do  fecha  relación  de  algunas  palabras  que  un  Pro- 
curador de  dicho  Marqués  dixo  en  perxuicio  de  un 
Diego  de  Porras,  que  va  ante  Vuestra  Magestad  por 
Procurador  de  la  Villa  de  Antequeruj  obimos  yn- 
formacion  dellas  por  ver  a  que  sestendia  el  dicho 
Marqués,  e  fué  a  lo  que  Vuestra  Magestad  manda- 
rá ver  por  la  dicha  ynformacion.que  con  esta  va.  E 
así  tenemos  determinado  que  no  ge  le  pierda  pala- 
bra ni  aun  meneo,  por  lo  que  dicho  tenemos,  quen 
las  obras  a  lo  que  alcanzamos  tenémosle  por  vasa 
lio  de  Vuestra  Magestad,  e  todo  buen  myramiento 
no  tiene;  e  siempre  procuramos  ppr  todas  vias  dar 
a  entender  a  estos  naturales,  como  el  dicho  Mar- 
qués  es  vasallo  de  Vuestra  Magestad  e  que  nosotros, 
por  estar  en  Vuestro  Real  Nombre,  le  podemos 
mandar:  e  como  tenia  xunto  a  esta  Cibdad  muy 
buenos  rrepartyraientos,  e  en  esta  comarca  sea  la 
gente  della  de  la  mas  calidad  i  entendymiento  que 
ay  en  lo  descubierto,  como  es  Tescuco^  Chalco  e 
Tabnanalco^  Otumba  e  TepeapulcOj  e  esta  Cibdad  e 
otros  muchos  pueblos,  que  son  los  en  que  el  dicho 
Marques  a  fecho  edyficios;  por  desarraygar  la  opy- 
nion,  eque  conozcan  la  verdad,  e  quel  dicho  Mar- 
qués no  a  de  ser  Señor  sino  de  la  tierra  que  Vues- 
tra Magestad  le  flziere  merced,  ni  a  de  tenep  mano 
para  mandarles  cosa  alguna;  e  esta  fué  la»  cabsa 
prencipal  qué  nos  movió  a  no  le  permytir,  aunque 
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pagase,  que  los  de  los  dichos  pueblos  trabaxasen 
en  áusedyficios:  e  aun  que  hemos  tenido  presos  cria- 
dos suyos,  porque  fallábamos  que  dezian  a  ios  di- 
chos yndios  que  mirasen  lo  que  fazian,  qu.e  ya  abia 
embíado  a  suplicar  a  Vuestra  Magestad  le  fyziese 
merced  dellos,  no  fallamos  que  del  dicho  Marqués 
saÜMe:  esperamos  que  muy  en  breve  los  acabare- 
mos de  persuadir  a  que  Vuestra  Magestad  es  Señor 
de  todo,  aunque  muchos  lo  alcanzan;  puesto  ques 
gente  que  sí  una  cosa  so  les  encaxa  ay  mucho  que 
fazer  para  les  sacar  della:  esta  afycion  a  nacido  de 
aberloa  ganado  e  conquistado  el  dicho  Marqués,  e 
porguen  la  verdad,  los  trataba  mexorque  otros;  la 
,cabsa  debia  ser  su  concyencia,  puesto  que  no  los 
dexaba  dormir  e  tener  mucha  parte  de  la  tierra  e 
lo  mexor  della;  de  que  se  fará  mas  larga  relación  a 
Vuestra  Magestad  quando  se  dé  quenta  de  lo  quel. 
dicho  Marqués  a  de  aber  de  lo  que  restase  de  los 
pueblos  que  tenia  al  tiempo  de  la  partida  a  esos  ■ 
Reynos  que  se  pusieron  en  corregy mientes.  Publi- 
ca que  quiere  yr  a  besar  Vuestros  Reales  pies  e  a 
suplicar  a  Vuestra  Magestad,  por  caridad  o  merced, 
de  algunas  cosas  que  no  fazemos  como  él  queria,  que 
son  algunas  dé  las  que  hemos  dicho:  no  le  dexare- 
mos  de  dar  licencia,- ni  nos  pesará  con  su  partida; 
e  si  también  no  fuere,  siempre  le  faremos  el  trata- 
miento que  su  persona  e  estado  merecen,  aunque 
ay  artos'en  la  tierra  que  desean  ver  lo  contrario. 
De  poco  en  poco  desarraygaremos  estas  voluntades. 


68  DOGUMBNTOS   INÉDITOS 

• 

porque  con  no  se  continuar  con  obras  e  no  tener 
novedad  dellas,  se  caerán  las  palabras  e  se  rrefor- 
marán  los  ánimos;  y  ales  de  dar  ocasión  a  ello  ver- 
nos estar  de  por  medio,  e  ponernos  a  cada  uno  en 
.  su  lugar,  aunque  algunos,  como  acostumbrados  de 
lo  pasado,  todo  ge  les  faze  poco. 

Mandó  Vuestra  Magestíd  que  Vuestra  Real  Ab- 
dyencia  residiese  en  las  casas  quera  n  del  dicho 
Marqués,  e  xuntos  posásemos  en  ellas;  e  quel  dicho 
Marqués  las  vendiese  a  Vuestra  Mageslad,  e  el  pre- 
cio fuese  lo  que  personas  hombradas,  una  por  el  di- 
cho Marqués  e  otra  por  los  ofyciales  e  nosotros,  de- 
terminasen: fizóse  ansi  e  nombráronse  dos  perso- 
nas, las  de  mejores  calidades  que  fallamos.  Las  di  - . 
chas  casas  tienen  veinte  e  cinco  solares  en  quadra 
e  cada  solar  tiene  ciento  e  setenta  pies,  e  tenian  al 
presente,  cuando  venimos,  tres  aposentos  acabados, 
en  que  posaban  el  Presidente  e  Oydores  pasados; 
distan  todos  de  los  dichos  aposentos  de  la  Sala  del 
Abdyencia,  e  del  otro  questá  dyvidido  en  dos,  un 
tiro  de  ballesta,  e  andanse  por  azoteas.  Por  lo  baxo 
de  la  calle  tenía  el  dicho  Marqués,  en  los  tres  lien- 
zos de  la  dicha  casa,  treinta  e  cinco  tiendas,  que  se 
alquilan  a  mercaderes  e  ofyciales:  tienen  su  alto  e 
baxo  e  sus  corrales:  e  nosotros  nos  fuimos  de  las 
azoteas  de  todo  ello:  para  pasar  de  una  parte  a  otra^ 
en  medio  de  los  dichos  aposentos  e  casas,  ay  mu- 
chos corrales  e  dispusicion  para  huerta:  están  por 
fazer  tiendas  o  caxas  en  el  otro  lienzo,  e  esto  fe- 
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cho,  toda  la  dicha  casa  queda  al  rrededor  cercada 
de  vezincrs;  tiene  un  suntuoso  corredor  sobre  la  pla- 
za e  en  el  centro  una  gran  sala  en  que  se  faze  Ab- 
dyencia,  e apartamiento  donde  se  dice  misa.  Visto 
lo  que  Vuestra  Magestad  mandaba,  mandamos  a  las 
dichas  personas  que  fyciesen  dos  tasaciones,  la  una 
de  las  dichas  casas  de  aposento  e  Abdyencia  e  todo 
lo  alto,  e  otra  de  las  dichas  tiendas;  para  que  con- 
.ullado  a  yueatra  Magestad,  si  dello  tues.  servido, 
se  supiese  el  precio  porque  se  abian  de  tomar  lo 
uno  e  otro;  e  porque  para  la  dicha  Abdyencia  e 
nosotros  bastaba  lo  alto,  tomamos  asiento  con  el 
^  dicho  Marqués  que  se  aprovechase  de  las  dichas 
tiendas,  conforme  a  la  merced  que  Vuestra  Magestad 
le  fyzo  de  las  dichas  casas,  quel  Presidente  e  Oy- 
dores  pasados  le  abian  tomado  e  mandado  acudir 
con  la  renta  a  vuestros  ofyciales,  e  si  dyferiese  la 
paga  del  precio  porque  fuesen  tasadas,  para  que 
Vuestra  Magestad  consultado,  proveyese  lo  que  su 
Real  voluntad  fuese.  Informándose  las  dichas  per- 
sonas de  albañiles,  e  por  otras  vias  conxuramento 
que  primero  fyzieron,  declararon  valer  las  dichas 
casas  de  Abdyencia  e  nuestros  aposentos  con  los  ' 
corrales  consyguientes  a  ellos,  veinte  mil  e  tantos 
pesos  de  oro  de  lo  que  corre,  e  las  dichas  tiendas 
por  si,  veinte  e  ocho. mili  e  tantos  pesos  del  dicho 
oro,  las  quales  rrantan  tres  mili  e  quynientos  pesos 
poco  áfes  ó  menos  del  dicho  oro,  puesto  que  de 
aqui  adelante  valdrán  menos;    e  tasaron  el  dicho 
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lienzo  questá  por  fazer  de  tiendas  en  mas  de  mili  e 
quatrocientos  pesos  del  dicho  oro.  Fecha  la  dicha 
tasación,  a  muchos  dias  quel  dicho  Marqués  nos 
pide  que  ge  le  faga  la  paga  de  lo  alto  de  las  dichas 
casas,  porque  se  quiere  ocupar  a  dar  orden  de  yr 
al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur,  de  que  dice 
que  Vuestra  Magestad  ha  de  ser  muy  servido;  e 
tiene  comenzado  algunos  navios  como  hemos  dicho. 
Tuvimos  la  dicha  tasación  por  cosa  de  burla,  e  ym- 
biamos  a  llamar  los  ofyciales  e  comunicamos  lo 
que  se  debía  fazer;  e  visto  lo  que  Vuestra  Magestad 
por  su  Real'  cédula  manda  que  se  pague  al  dicho 
Marqués,  e  la  necesidad  que  dice  que  tiene  para  la 
xornada  del  dicho  descubrymiento,  nos  pareció 
quen  lo  de  las  dichas  tiendas  estaba  bien  proveído 
lo  que  abiamos  asentado  con  el  dicho  Marqués. 
Vuestra  Magestad  provea  lo  que  a  Vuestro  Real 
servicio  convenga  en  lo  de>los  altos  de  las  dichas 
casas  e  lienzo  questá  de  azera  de  tiendas,  quera  ex- 
cesivo el  dicho  precio,  que  se  socorriese  el  dicho 
Marqués  con  nueve  mili  pesos  del  dicho  oro,  que 
son  seis  mili  de  minas,  e  no  ge  le  permytiese  fazer 
las  dichas  tiendas;  porque  siendo  Vuestra  Magestad 
servido  de  tomar  lo  alto  de  la  dicha  casa,  conven- 
drá e  será  necesario  el  dicho  sytio,  para  fazer  casa 
de  moneda  e  de  flindycion,  e  cárcel,  e  atarazanas 
para  recoger  tributos  de  mahiz  e  mantas,  e  cal  e 
otras  cosas,  porque  no  hay  dispusicion  en  íts  casas 
lie  los  ofyciales;  e  si  consultado  Vuestra  Magestad 
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desto,  no  fuere  servido  que  las  dichas  casas  se  toma- 
seD,  o  de  que  no  ge  dé  el  dicho  socorro,  luego  el* 
dicho  Marqués  restituya  los  dichos  nueve  mili  pe- 
sos; e  para  la  paga  e  cumplymiento  dello  ypotecase 
las  dichas  casas  e  tiendas.  El  dicho  Marqués  quy- 
siera  que  se  le  dieran  otros  seis  mili  pesos  de  minas, 
que  fueran  diez  e  ocho  mili  del  dicho  oro,  e  ynsis- 
tió  muchos  dias  en  ello,  e  no  vynimos  en  fazer  no- 
vedad de  lo  primero  acordado;,  e  en  fin,  acetó  el  di- 
cho socorro  como  se  acordó,  e  se  fizo  la  dicha  oblv- 


gacion . 


A  nosotro^  nos  pareze  que  las  dichas  casas  con  el 
dicho  lienzo  que  no  está  edj^ficado,  es  convyniente 
precio  de  venta  los  dicho  nueve  mils  pesos,  que  son 
seis  mili  de  mina,  e  esto  puede  Vuestra  Magestad 
mandar  qué  se  le  dé  siendo  dello  servido;  e  estamos 
bien  ynformados  dé  ser  así,  porque  los  dichos  tasa- 
dores llevaron  un, camino  en  la  dicha  tasa,  que  ta- 
saron las  dichas  casas  faziendo  tasación  particular 
en  cada  casa  por  tapias  e  vigas  e  pilares;  e  desta 
manera  vino  a  ser  tanto  el  dicho  precio:  lo  qual 
visto,  mandamos  al  dicho  albañil,  con  cuyo 
acuerdo  se  fizo  la  dicha  tasa,  que  tasase  por  la  mis- 
ma orden  una  casa  que  Diego  Dordaz,  Gobernador 
del  Rio  Marañoriy  vendió  al  Dean  desta  Iglesia,  e  fa- 
lló por  la  dicha  tassa  que  las  dichas  casas  valían 
cinco  mili  pesos  del  dicho  oro,  poco  mas  o  menos; 
las  c[uales  el  dicho  compró  por  mili  del  dicho  oro 
poco  mas  o  menos.  Estos  dicen  que  una  cosa  es  ven- 
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contenta  e  relevada,  porque  electa  cabezera,  toman 
todos  exemplo  e  orden  de  servir  e  obedecer;  e 
como  discurren  por  todos  estos  Reynos,  publican 
las  mercedes  que  Vuestra  Magestad  les  faze,  e  te- 
nemos esta  por  buena  consj^deracion.  E  desta  ma- 
ñera  queda  al  dicho  Marqués  donde  pueda  muy  bien 
posar,  en  los  dos  aposentos  questán  distantes  de  la 
dicha  Abdyencia,  como  dicho  es. 

Algunas  vezes  nos  á  parezido,  que  para  la  dicha 

« 

Abdyencia  convernia  tomar  las  casas  nuevas  del 
dicho  Marqués,  asi  por  ser  de  la  calidad  que  a 
Vuestra  Magestad  hemos  dicho,  que  5on  las  mas 
soberbias  que  ay  en  esos  Reynos  e  fuertes,  e  por- 
cpiel  dicho  Marqués  las  tiene  en  mucho,  ques'en  tan- 
to como  estotras;  e  pensar  de  acabar  una  cosa  tan 
grande  con  yndios  libres,  no  tenemos  ánimo  para 
ello,  aunque  el  dicho  Marqués  tiene  en  poco  acabar- 
las, e  publica  que  si  no  le  fuéramos  aja  mano  en 
lo  de  los  yndios  de  los  dichos  pueblos,  quen  breve 
lo  fyciera:  e  aun  asi  no  está  sin  pensamiento  de 
acabadlas,  porque  siempre  trae  alguna  gente  de  sus 
yndios  en  ellas.  Tienen  en  poco  estas  gentes  españo- 
las facer  edyficios  suntuosos  con  yndios,  e  ansi  los 
fycieron  al  Presidente  e  Oydores  pasados,  que  fy- 
cieron  edyficios  quen  esos  Reynos  se  temian  en 
mucho,  e  los  desta  Gibdad  son  harto  suntuosos,  e 
en  esos  Reynos  ño  sabemos  Gibdad  que  tantas  bue- 
nas casas  tenga:  e  todas  son  por  una  traza  que  es 
muy  poco  lo  que  no  es  asi.  Nosotros  no  tenemos  en 
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esto  tanto  ánimo  como  los  que  aü  gobernado,  para 
fazer  tanta  suntuosidad  con  trabaxo  destos  natura- 
les, aunque  siempre  se  fazen  edificios,  e  para  las 
cosas  públicas  más  largos-  estamos  que  para  las  pri- 
vadas destos  cibdadanos;  eansi  siempre  favorezemos 
la  obra  de  Santo  Domingo  como  a  Vuestra  Mages- 
tad  escribimos  con  el  dicho  Alvarado,  e  el  trabaxo 
que  los  dichos  yndios  en  ella  pasan,  nos  faze  senty- 
miento,  e  a  los  frayles  no.le^  parece  escesivo,  e  aun 
lo  fundan  por  la  Sagrada  Escritura;  e  aunque  mas 
fundaran,  si  Vuestra  Magestad  no  lo  mandara  no  se 
comenzaA  ella  en  nuestros  dias  con  la  suntuosidad 
que  tiene,  mas  está  muy  gran  parte  dalla  fecho;  e 
si  en  la  dicha  obra  no  ay  alguna  falsedad  de  mez- 
cla viene  muy  bien  su  suntuosidad  con  la  fama  que 
destas  partes  se  tiene  en  esos  Reynos,  e  por  otra 
parte  pareze  ques  bien  que  aya  un  edyficio  tan 
suntuoso  para  el  Culto  Divino,  donde  hay  tantos 
para  los  profanos. 

Estamos  muy  concertados  con  el  Prior  e  frayles 
del  dicho  Monesterio,  aunque  algunos  sinsabores 
nos  facen,  con  delinquentes  que  rrezetan  no  se  pue- 
de menos  fazer.  Con  el  dicho  Alvarado  suplicamos 
a  Vuestra  Magestad  se  nos  embiase  una  cédula 
para  que  no  se  deítuviesen  delinquentes  en  las  Igle- 
sias mas  de  tercero  dia:  suplicamos  a  Vuestra  Ma- 
gestad se  nos  embie,  e  pues  recibimos  molestia  con 
este  socorro  que  los  delinquentes  tienen,  decreer 
es  que  también   lo  rescebiremos  con  xurisdicion 
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extraña  cercana  a  esta  Gibdad,  como  hemos  dicho; 
puesto  que  nosotros  procuraremos  con  toda  ynstan- 
cia,  en  Vuestro  Real  Nombre,  de  asegurarlo  e  falla - 
narlo  todo,  aunque  en  este  artículo  algunas  vezes 
se  exceden  las  leyes:  e  así  lo  mandará  Vuestra  Ma- 
gestad  favorezer,  pues  así  conviene  a  la  execucion 
,de  Vuestra  Xustycia,  e  no  se  pretende  en  ello  sino 
rectitud  e  lo  demás  a  puntillos  que  son  de  poca  ca- 
lidad. 

Los  frayles  del  dicho  Monesterio  e  Orden  de  San- 
to Domingo,  esperan-  de  cada  dia,  e  aun  en  todo  es- 
te mes,  un  frayle  que  viene  por  Pro^ncial  de  la 
dicha  Orden  en  estas  partes,  para  los  vysitar  como 
ynferiores  e  subditos  al  Provyncial  de  las  Islas,  de 
manera  que  por  aquel  se  gobierne  lo  de  aquí,  e  a 
las  dichas  Islas  vayan  las  vysitaciones  desto  e  se 
ocurra  por  los  remedios  de  lo  que  convyniere 
proveerse  en  la  dicha  Orden;  e  estamos  muy  es- 
pantados con  qué  relación  obtuvieron  los  frayles 
de  las  dichas  Islas  la  dicha  superyoridad,  porque 
ni  los  distritos  lo  sufren,  ni  los  estados  e  grandezas 
desta  tierra  da  lugar  a  ello,  ni  tiónese  por  cosa  mas 
fácil,  debiendo  escrebir  a  SarUo  Domingo  de  la  Isla 
Española  embiar  la  carta  a  Sevilla  para  que  sem- 
ble a  la  dicha  Gibdad  que  no  de  aquí.  Ay  mas  po- 
blación en  esta  Gibdad  e  mas  ynfieles  que  convertir 
quen  todas  las  Islas  e  Tierra-Firme  fasta  lo  de  Ni" 
caraguay  e  es  una  meaxa  lo  desta  Gibdad  en  com- 
paración de  todo  lo  demás  que  sola  el  Abdyencia 
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gobierna,  sin  las  goberoaciones  que  por  tierra  van 
a  ella,  ques  cosa  ynnumerable  lo  questa  a  de  fazer 
e  quanto  &y  que  convertir,  aunque  no  sea  para  mas 
de  poner  cruzes  en  los  pueblos,  quanto  mas,  de- 
biéndose entender  en  ynstrucion  de  fee;  tiene  mas 
edyficios  este  Monasterio,  que  dezimos  questá  en 
.  esta  Cibdad,  que  la  casa  de  Vuestra  Magestad  en  la 
dicha  Cibdad  de  Santo  Domingo,  e  la  del  Almirante, 
e  el  Monesterio  que  allí  tienen  los  Dominicos,  e  el 
de  San  Francisca  e  lo  que  tienen  fecho  en  Puerto 
Rico:  finalmente  es,  fazer  de  lo  que  a  de  ser  cabeza, 
pies.  Vea  Vuestra  Magestad  como  conviene  lo  que 
dizen  questá  provej'endo  por  Su  Santidad.- 

Estamos  determinados,  quando  el  dicho  Provyn- 
cial  venga,  ynformarle  de  todo  esto  que  por  vista 
de  oxQs  6  rrelacion  conozerá,  e  rrogarle  hemos  so- 
bresea del  cumpymiento  dello,  fasta  que  Su  Santi- 
dad sea  consultado  por  la  dicha  Orden;  e  si  en  ello 
no  vyniere  el  dicho  Prior  e  frayles  por  no  ser  cosa 
conveniente  al  bien  destas  partes  e  a  la  salvación 
e  ynstrucion  de  las  ánimas  de  los  naturales,  e  quie- 
ren apelar,  si  su  apelación  fuere  xusta  eno  le  fuere 
otorgada  e  nos  pydieren  xustycia,  administrárse- 
les a. 

Sabido  por  el  dicho  Prior  e  frayles  la  dicha  nue- 
va, fizieron  su  capitulo  llamando  para  él  los  frayles 
de  quatro  Monesterios  que  ay  |por  la  tierra,  e  eli- 
gieron para  que  fuese  a  esos  Reynos  e  a  Roma  so- 
bre la  dicha  razón,  a  Fray  Domingo  de  Betangos, 
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persona  de  gran  vida  e  exemplo,  tenido  en  estas 
partes  en  gran  veneración,  muy  amigo  fe  conforme 
con  frayles  Franciscos  e  uno  de  los  que  mexor  al- 
canzan las  cosas  destas  partes  e  naturales  dellas;  el 
qual  se  detendrá  en  la  Corte  de  Vuestra  Magestad 
a  platicar  en  ella  con  los  de  Vuestro  Consejo.  Cree- 
mos no  se  abrá  allá  visto  persona  destas  partes  a 
quien  tanto  crédito   se  deba  dar,  e  tenemos  por 
muy  cierto  que  no  terna  otro  motivo  sino  solo  el 
servycio  en  Dios  e  acrecentamiento  de  su  Fee  e 
Vuestra  Prehemynencia  Real.  A  Vuestra  Magestad 
suplicamos  1^  mande  oyr  muchas  vezes^  del  se  to- 
me fabla  del  estado  de  lo  de  acá;  e  porquel  dicho 
Fray  Domingo  es  la  persona  que  a  Vuestra  Mages- 
tad dezimos,  quen  no  residir  en  estas  parieses  dag- 
ño  e  perxuycio  de  los  naturales  dellas,  suplicamos 
•  a  Vuestra  Magestad  mande  proveer  cómo  el  dicho 
Fray  Domingo  no  salga  desos  Reynos,  *e  mapde 
Vuestra  Magestad  proveer  para  con  Su  Santidad  lo 
que  al  caso  e  negocio  que  lleva  a  cargo  convenga. 
Pj'dionos  quescrebiésemos  al  Papa  en  rrecomenda- 
zion  de  sus  negocios,  para  que  dé  facultad  e  bula, 
que  aunque  los  Prelados  de  las  órdenes  contradi- 
gan, queriendo  los  subditos,  e  siendo  de  aprovada 
vida,  puedan  venir  a  estas  partes:  escrebimos  la 
dicha  carta- e  embiámosla  a  Vuestra  Magestad  con 
esta,  para  que  la  mande  rasgar  o  embiar,  lo  en  que 
mas  servido  sea. 

Dexamos  de  fablar  al  presente  en  lo  que  Vuestra 
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Mageatad  a  de  ser  ynformado  quando  ha  de  mandar 
disponer  del'estado  en  que  an  de  quedar  estas  par- 
tes, fasta  que  tengamos  recogidas  las  dyscríciones 
de  las  provyncias,  quemos  embiado  a  fazer,  que  con 
la  mas  brevedad  qne  ser  pueda  lo  faremos  en  tra- 
yéndolas,  que  de  allí  pende  lo  que  a  de  ser  destas 
partes  que  agora,  con  qoanta  vygílancia  tenemoet 
6  escrúpulos,  se  usa  dellas  como  de  cuchara  de  pan: 
e  entre  tanto,  para  el  descargo  de  Vuestra  Real 
concyencia,  conviene  que  aya  gran  dyligencia  en 
embiar  frayles  de  aprobada  vida  en  todo  el  número 
que  se  fallasen,  e  dos  mili  no  bastan  para  lo  qué 
conviene.  Vea  Vuestra  Magestád  como  debestar 
proveydo,  pues  no  ay  ciento  de  entramas  órdenes, 
e  de  puco  fruto  es,  aunque  estos  discurran  por  la 
(ierra,  porque  la  yostrucion  de  la  Fe  mas  requiere 
que  pasar  de  paso,  en  hombres  que  nunca  la  oye- 
ron, que  trecuencia  e  comunycacion  quieren,  e  aun 
con  esto  serán  cristianos  los  que  Dios  fuere  servi- 
do, por  el  hábito  que  tienen  en  sus  grandes  vycios, 
mayormente  los  ombrea  mayores  e  viexos;  aun 
quen  esta  opynion  somos  singulares,  poi-que  amen 
de  los  dichos  frailes  que  acá  están,  dis7.en  los  espa- 
ñoles que  la  nuestra  es  la  verdad  en  este  articulo, 
tí  si  en  todo  acertásemos  como  en  esto,  tendríamos 
por  cierto  que  acertábamos  en  servir  a  Vuestra 
Magestad,  porquel  fruto  desto  seria  lo  que  Vuestra 
Mageatad  desea,  ques  ver  xpiandad  plantada  por 
Vuestra  mano  e  ensalzado  el  nombre  de  Dios  donde 
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tantos  tiempos  a  questá  bituperado;  e  aun  oy  dia 
se  faze,  por  aber  pocos  mynistros  deste  exercycio 
espyritual,  e  aunque  nosotros  tenemos  el  deseo  que 
Vuestra  Magestad  ve,  no  podemos  mas,  porque  la 
cantidad  e  calidad  de  los  negocios  temporales  no 
nos  da  lugar,  e  lo  que  alcancemos  a  saber,  en 
quanto  podemos  lo  remediamos;  e  bien  querríamos 
tener  mas  posybilidad  de  tiempo  e  espyritu  para  lo 
fazer:  verdad  es  queste  intento,  a  lo  que  alcanzamos, 
no  se  puede  efectuar  sin  que  los  naturales  piensen 
e  tengan  por  cierto  que  Vuestro  brazo  Real  está 
fuerte  para  castigar  al  malo,  e  esto  es  lo  que  nos 
faze  titubear  como  se  a  de  ymprimir  la  Fe  e  fazer 
a  éstos  naturales  buenos  tratamientos;  e  fiarlos  de 
administración  despañoles  para  que  los  sustenten 
bien,  es  menester  espyritu  santo  para  que  lo  orde- 
ne i  encamine.  Quando  a  Vuestra  Magestad  ynfor- 
másemos  de  lo  que  hemos  dicho,  daremos  a  Vuestra 
Magestad.  mas  larga  cuenta. 

En  prosecución  de  huestra  yntencion,  ques  la  que 
hemos  dicho,  nos  hemos  puesto  en  fateer  ensayos  de 
repúblicas  e  policias  para  ver  si  acertamos  en  algu- 
na, para  perpetuidad  desta  tierra,  que  fuese  sin  en- 
comendar yndios,  aunque  por  todos,  ecebto  los 
frayles,  se  tiene  por  dyficultoso  salir  con  ellos. 

Por  la  carta  que  con  el  dicho  Alvarado  escrebi- 
mos,  dimos  a  Vuestra  Magestad  notycia,  como 
abiamos  embiado  a  buscar  en  la  comarca  desta 
Gibdad  lugar  e  sytio  -conveniente   para  edyficar  e 
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asentar  un  pueblo,  donde  obiese  tierras  sinperxuycio 
de  yndios,  agua  e  monte  e  materiales  para  edyfi- 
car,  e  como  fallamos  uno  entre  las  Gibdades  de 
Táscala  e  Chulula,  e  embiamos  a  un  Hernando  de 
Saavedra,  ombre  de  buen  entendymiento  e  espe- 
ryencia,  por  Corregidor  de  la  dicha  Cibdad  de  Tas- 
cala;  e  porque  tenia  yndios,  no  le  dimos  salario 
mas  del  mantenymiento:  embiamos  aquel,  por  no  se 
fallar  persona  con  las  calidades  que  se  rrequerian 
para  el  efecto  de  la  dicha  población,  el  qual  trazó 
el  dicho  lugar,  e  fizo  e  edyficó  el  dicho  pueblo  con 
sus  casas  públicas,  e  Iglesia  e  cinquenta  casas  de 
vezinos  españoles,  todo  lo  mas' de  madera,  e  algo 
dello  de  adobes,  por  no  dar  trabaxo  a  los  yndios  a 
las  fazer  de  piedra;  e  fasta  ser  Vuestra  Magostad 
consultado  íyzieron  los  dichos  edyficios  los  de  las 
dichas  dos  Gibdades,  que  son  muclia  cantidad  de 
gente:  ayudaron  a  algunas  casas  algunos  yndios 
questán  encomendados  a  españoles,  todo  por  su  vo- 
luntad, dyciéndoles  los  guardianes  de  los  Moneste- 
rios  questán  eñ  las  dichas  Gibdades,  el  efecto  para 
quera,  de  lo  qual  holgaban  por  la  comunycacion 
que  allí  abian  de  tener  con  los  vezinos.  E  después 
acá  a  subcedido,  quel  dicho  pueblo  está  poblado  de 
ombres  que  andaban  perdidos  e  deseaban  tetier  un 
rincón  donde  se  recoger,  e  tierra  para  labrar  e 
criar,  algunos  de  los  quales  tienen  sus  ganados  e 
sus  bueyes  de  arada;  e  acordamos  lo  que  a  Vuestra 
Magestad  escrebimos  con  el  dicho  Albarado,  que  de 
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las  dichas  dos  Gibdades,  que  son  de  Vuestra  Mages- 
tad,  se  diesen  a  cada  vezino  veinte  yndios  para  su 
servicio,  los  quales  tuviesen  en  sus  casas  e  enten- 
diesen en  sus  labranzas  e  granxerias;  de  donde  tene- 
mos por  cierto  saldrán  ynstruidos  para  que  puedan 
en  sus  tierras  e  casas  exercer  la  dicha  agricultura, 
e  tomar  la  manera  política  de  los  españoles.  Puesto 
en  este  estado  el  dicho  pueblo,  acordamos  quel  Ly- 
cencia do  Salmerón  fuese  a  poner  orden  en  él,  een 
nombre  de  Vuestra  Magestad  fazer  xustycia  e  rexi- 
dores  e  procuradores,  e.  fazer  ordenanzas,  las  que 
convyniesen  parala  polycía  del  dicho  pueblo,  e  ani- 
marlos para  que  permanezcan;  dyzióndoles  como 
Vuestra  Magestad  será  consultado  e  suplicado  les 
faga  merced  en  lo  que  diese  logar.  Ay  gente  en  el 
dicho  pueblo  que  de  caballo  saldrán  treinta  om- 
bres,  que  para  el  fin  de  la  seguridad  de  la  tierra 
allende  del  remedio  dellos,  tenémoslo  por  cosa  im- 
portante, e  está  situado  en  lugar  muy  conveniente 
e  pasaxero:  echamos  por  alli  el  camino  para  la 
Vera  CruZy  e  fué  ataxo;  e  fácese  iin  ^spital  en  el 
dicho  pueblo  e  se  tiene  vygilancia  en  la  provysion 
del,  porque  importa  mucho,  por  estar  entresta  Gib- 
dad  e  la  Vera  Cruz,  de  donde  salen  muchos  enfer- 
mos e  teman  allí  algún  descanso.  Comunicamos  la 
dicha  población  con  los  frayles,  e  encarezen  tanto  la 
obra,  que  dizen  ser  la  cosa  mas  acertada,  después 
del  ganar  de  la  tierra,  segund  Vuestra  Magestad 
mandara  ver  por  el  páreszer  dado  por  ellos,  el  qual 
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va  con  estotra;  e  por  aber  rezebido  los  yndios  de 
los  dichos  pueblos  de  Táscala  e  Chulula  merced 
de  Vuestra  Magostad,  en  que  ge  les  quitó  el  tributo 
de  oro  que  solian  dar,  conforme  a  la  ynstrucion  de 
Vuestra  Magestad,  por  no  lo  tener  en  su  tierra  ni 
comarcas,  e  rezebir  en  ello  gran  vexacion,  fué 
xusto  que  se  ocupasen  en  otra  cosa  quellos  fácil- 
mente pudiesen,  fazer,  como  es  en  lo  de  la  dicha 
población;  e  aun  por  razón  del  dicho  servycio  que 
dan  a  los  dichos  españoles,  ge  les  fara  alguna  graty- 
ficacion  en  el  tributo  que  an  de  dar  de  mahiz,  e 
asi  se  compensará  uno  con  otro.  A  Vuestra  Mages- 
tad suplicamos  nos  mande  escrebirlo  quen  esto  de- 
bemos fazer,  e  si  se  debe  continuar  e  llevar  ade- 
lante por  esta  orden;  tienen  todos  los  españoles  por 
cosa  de  burla  este  nuestro  trabaxo  e  quieren  tener 
acá  españoles  sin  darles  repartymiento  de  yndios; 
nosotros  confiamos  en  Dios  que  lo  a  de  conservar,  e 
si  asi  no  fuere,  servirá  de  dar  a  Vuestra  Magestad 
notycia  de  nuestra  esperyencia. 

La  dicha  Gibdad  de  Chulula  fué  encomendada 
por  muerte  de  Rangel,  por  Presidente  e  Oy dores 
pasados,  a  Don  Diego  Pacho  e  a  Diego  Hernández 
de  Proaño,  Alguazil  mayor,  e  considerada  la  ynten- 
cion  e  fin,  con  que  nosotros  conxeturando  pedimos 
alcanzar,  de  lo  que  Vuestra  Magestad  dispuso ,  que 
todo  se  pusiese  en  corregymiento,  pusimos  la  dicha 
Gibdad;  e  aunquesto  no  fuera,  si  la  dicha  población 
nueva,  que  Vuestra  Magestad  a  de  ser  servido  que 
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se  llame  La  Puebla  de  los  Angeles j  se  aBia  de  fazer 
e  se  a  de  yntentar,  es  convyniente  e  necesario  el 
calor  de  la  dicha  Gibdad  e  gente  della,  para  la  di- 
cha  sustentación,  e  questé  en  Vuestra  Real  Cabeza. 
Visto  por  el  dicho  Alguazil  mayor  lo  proveydo  por 
su  petycion,  nos  pydió  la  mitad  de  la  dicha  Gibdad 
que  le  estaba  encomendada,  porque  los  (Jichos  Oy- 
dores  se  labian  encomendado  por  virtud  de  una  cé- 
dula de  recomendación,  general  de  Vuestra  Mages- 
tad:  dióse  traslado  a  un  fiscal  e  fizo  presentación 
del  capítulo  de  la  ynstruccion,  que  generalmente 
dispone  que  todos  los  dichos  repartymientos  se  re- 
muevan; e  considerado  lo  susodicho,  rremytímoslo 
a  Vuestra  Magestad,  para  entretanto  dar  a  Vuestra 
Magestad  notycia  de  lo  que  la  dicha  Gibdad  ympor- 
ta,  e  como  es  cosa  señalada  en  este  Reyno;  e  aun- 
que el  dicho  Alguazil  mayor  es  persona  de  buenas 
calidades,  e  Vuestra  Magestad  le  podrá  facer  merced 
de  otra  cosa  en  que  tenga  de  comer,  e  porque  con- 
forme a  las  dichas  palabras  no  nos  pareció  que  te- 
nia xustycia  por  ser  tan  generales,  aunque  lapre- 
cyacion  contenga  algunas  particularidades,  aun  en 
caso  de  dubda  si  la  obiese,  era  xusto  ynterpretarla 
en  favor  de  los  yndios,  ques  el  prencipal  intento  de 
Vuestra  Magestad;  e  no  ay  dubda  estar  mexor  tra- 
tados con  corregidores  que  no  en  encomienda,  pu- 
diéndolo fazer. 

Por  las  mesmas  cabsas  remy timos  otro  prozeso 
desta  calidad,  de  otros  yndios  de  Pedro  de  Samano, 
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e  asimismo  porque  dos  de  los  pueblos,  quel  dicho  ^ 
Samano  tenia  la  mitad  dallos,  el  uao  mandó  Vues- 
tra Magestad  por  su  Cédula  Real  restytuir  a  Diego 
Dordaz,  e  el  otro  pretende  el  dicho  Marqués  estar 
en  su  merced,  qaes  el  que  diximos  que  le  falta  la 
£■  e  le  sobra  la  n,  que  dice  en  su  merced  Tlan  e  se 
llama  Etla,  e  ásanos  dembiar  la  averiguación  co- 
mo hemos  dicho:  e  con  aber  remytido  estas  dos 
cabsas,  en  esta  materia^  an  cesado  otros  questaban 
para  pedir,  que  dezian  que  los  dichos  Oydores 
les  abian  dado  yndios  por  cédulas  dé  recomenda-, 
cion  general,  éntrelos  quales  uno  era  hermano  del 
Lycenciado  Delgadillo  e  otros;  e  cumpliendo  lo  por 
Vuestra  Magestad  mandado,  se  quitaron  a  algunos 
los  yndios  en  quien  estaban  bien  empleados,  por 
ser  personas  conquistadores  e  que  abian  seivido. 
Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer. 

Deseando  efectuar  nuestro  propósito,  e  dar  al- 
guna orden  como  en  este  Reyno  faya  xpian- 
dad,  polycia  e  rep'úbhcas  concertadas,  hemos  co- 
menzado a  fazer  otro  ensayo,  e  es,  de  los  mo- 
chachos  que  se  crian  en  los  Moneslerios,  que  a 
seydo  la  cosa  de  mas  fruto  que  acá  se  a  fe- 
cho, porque  algunos  an  salido  e  salen  xpianos 
e  todos  ellos  ynstruitos,  a  poder  de  sus  padres  e  pa- 
nentes,  no  se  tiene  dubda  que  los  mas  e  casi  todos 
serán  pervertidos  por  sus  padres  e  parientes,  e  a  lo 
menos  con  sus  comunycaciones  de  fácil  tornarán 
a  lo  en  que  nacieron,  e  ponían  en  olvido  lo  que 
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aprendieron;  e  esto  sienten  los  religiosos  e  nos- 
otros; por  gran  adversidad  e  trabaxo:  acordóse  quel 
Lycenciado  Quiroga  fuese  a  buscar  un  sytio,  donde 

« 

obiese  tierra  sin  perxuicio  de  yndios,  e  lo  demás 
necesario  para  población,  e  a  quatro  leguas  desta 
Cibdad,  en  término  de  Cuyoacan,  ques  del  dicho 
Marqués,  como  hemos  dicho,  se  falló  muy  conve- 
niente para  ello;  e  tenemos  acordado  quen  el  dicho 
sytio  se  faga  una  población  de  casillas  de  yndios, 
que  son  gente  que  se  contentan  con  chozas,  e  ay  co- 
piosos montes  de  mucha  madera;  e  alliymbiar  a  ser 
vezinosa  los  mochachos  que  se  sacasen  de  los  dichos 
Monesterios,  los  questu viesen  mas  en  comarca,  e 
para  los  otros  se  farán  lugares  en  otros  sitios  en  sus 
comarcas;  e  estos  casarlos  a  ley  e  bendycion,  e  lle- 
varlos luego  al  dicho  pueblo  e  honrrarlos  e  favore- 
zerlos  mucho,  fallándonos  en  sus  velaciones,  vy- 
sitándolos  en  los  pueblos  quando  en  ellos  estén, 
especialmente  este  questá  tan  cerca;  e  sf  nuestro 
cabdal  alcanza,  repartirle  de  lo  que  tuviésemos  para 
en  este  pryncipio,  e  a  este  dicho  sytio  queremos 
pasar  un  Monesterio  de  frayles  Franciscos  questá 
en  el  dicho  pueblo  de  Cuyoacan  en  una  casa  del 
dicho  Marqués,  e  él  huelga  que  se  la  dexen  e 
ellos  de  se  yr;  el  qual  dicho  Monesterio  estará  allí 
para  resistir  al  enemigo,  no  ynquiete  ni  trastorne 
los  xuicios,  conciencias»  e  entendym lentos  destas 
plantas  nuevas  de  la  fé:  tendremos  mucha  vygilan- 
cia  en  punir  e  castigar  a  quien  los  ynquietare  e  al 
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que  dellos  no  fyciese  lo  que  debe.  También  se  tiene 
por  todos,  ezebto  los  frayles,  por  cosa  de  ayre,  pen- 
sar que  yudioB  an  de  ser  constantes  en  la  feé  bue- 
na por  Diose  orden,  mas  de  fazer  lo  que  sus  pasados 
fycieron:  ccHifíamos  en  la  Omnipotencia  de  Dios 
que  los  encaminará,  e  sino  servirá  de  aber  fecho  lo 
que  somos  obligados  al  servycio  de  Vuestra  Mages- 
tad,  que  no  será  de  poco  efecto,  e  tomarán  dello  los 
del  Vuestro  Consexo  experiencia  de  lo  que  se  debía 
fazer  de  lo  uno  e  de  lo  otro.  A  Vuestra  Magestad 
suplicamos  nos  mande  escrebir  lo  que  debemos  fa-  ' 
cer  e  proseguir,  e  con  que  favorezcamos  a  estos 
porque  se  conserven,  quentretanto  nosotros  faremoa 
loque  en  nos  ñiere;  dando  Vuestra  Magestad  xures- 
dicion  al  dicho  Marqués  en  el  dicho  Cttyoacan,  que- 
dan... sus  vasallos,  si  Dios  fuese  servido  de  lo  efec- 
tuar, sino  se  efectuase  o  Vuestra 'Magostad  furae 
servido  de  fazer  otra  cosa  con  el  dicho  Marqués,  e 
ya  se  an  errado  para  efecto  mas  de  doscientos  de 
un  mes  a  esta  parte. 

El  Obispo  de  Táscala  tiene  sus  límites  e  dystritos 
muy  desordenamente  aplicados ,  porque  los  mas 
cercanos  de  la  cabezera  del  dicho  Obispado,  es  la 
Gibdad  de  Veracraz  e  lo  que  allí  está  es  la  Oosta 
del  Norte,  e  está  de  la  dicha  cabezera  cinquenta  le- 
guas, e  Citasaqualco  e  GriacalDa  ciento,  e  Chiapa 
ciento  e  sesenta,  e  los  Capuíecas  ochenta:  vea 
Vuestra  Magestad  la  ymposibilidad  del  gobierno 
espiritual  desto.  Convendría  que  Vuestra  Magestad 
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mandase  quen  esta  tierra  obiese  muchos  Obispados 
e  los  dystritos  dellos  muy  xuntos,  que  con  brevedad 
é  poca  posybilidad  de  fuerzas  corporales  se  pudie- 
ran ver  e  vysitar  por  los  perlados,  e  tuviesen  espe- 
cífica e  entera  notycia  de  lo  quen  el  tal  Obispado 
se  fiziese;  e  pues  el  prencipal  intento  de  los  tales 
Obispos  a  de  ser  interese  espyritual  e  ganar  ánimas 
para  el  Cielo,  no  se  a  de  tener  por  prencipal  inten- 
to los  frutos  e  emolumentos  que  a  de  aber,  confor- 
me a  la  ynstitucion  de  la  prymitiva  Iglesia,  de  la 
qual  eata  no  dyfiere.  Estos  tales,  por  la  poca  posybi- 
lidad  de  los  dichos  frutos,  no  podrán  ser  sino  frayles 
o  personas  espyrituales  que  no  tengan  otro  zelo 
sino  el  que  hemos  dicho,  tales  como  el  dicho  Fray 
Domingo  de  Betanzos,  un  Fray  Francisco  de  Soto 
que  acá  está,  e  Fray  Martin  de  Valencia  si  quysiere, 
e  otros  algunos  qiíe  acá  ay  que  son  muy  buenas 
personas;  e  asi  convendría  que  el  dicho  Obispado 
de  Táscala  se  reduxese  a  poblaciones  e  lugares 
con^ynientes  en  dystrito,  como  seña  adxudicarle  a 
GíMSuzingo^  Chulula^  Tepeaca  e  este  pueblo  nue- 
vo que  a  Vuestra  Magestad  dezimos,  despañoles,  que 
tenemos  fecho,  e  todo  esto  está  en  dystancia  e  compás 
de  diez  leguas:  e  abrá  en  estos  dichos  pueblos  e  sus 
suxetos  mas  de  quynientas  mili  almas  de  conver- 
sión, de  manera  quel  dicho  Obispo  no  estará  muy 
ocioso  si  fyciese  lo  debido.  E  asi  se  podrían  fazer 
otras  dyvisiones,  quando  Vuestra  Magestad  fuese 
servido,  e  en  tal  caso  esta  Gibdad  con  pequeño  dys- 
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trito  abia  de  ser  la  Metrópoli  de  todo  ello,  e  el  que 
fuese  Arzobispo  abia  de  tener  amplísimos  poderes 
del  Papa,  aunque  no  fuese  para  otra  cosa  sino 
para  determinar  debdas  grandes  en  casamien- 
tos que  se  fazen  de  yndios,  porque  como  los  fechos 
se  an  de  saber  dellos  mismos,  e  tienen  muy  gran 
escuridad  en  declararse  en  lo  que  les  pareze  que 
pretenden  algün  interés,  no  se  puede  verdade- 
ramente aplicar  el  derecho,  cuanto  más  que  ocur- 
ren otras  muchas  e  diversas  cosas  de  diversas  espe- 
zies;  e  del  dicho  Obispado  abrá  de  ser  la  cabezera 
el  dicho  pueblo  nuevo,  por  estar  en  medio  e  ser 
pueblo  despañoles.  Vuestra  Magestad  provea  lo  que 
fuese  servido. 

No  fué  pequeña  provisión  la  que  Vuestra  Mages- 
tad mandó  proveer,  en  que  se  nos  diesen  algunas 
cédulas  para  criar  Alguaziles  de  los  naturales  desta 
tierra;  después  que  mas  notycias  tovimos  de  las 
cosas,  alcanzamos  queran  muy  necesarios  para  la  pu- 
nycion  e  castigo  de  los  delitos  de  los  naturales,  para 
descubrir  sus  sacryficios  e  sinificarnos  sus  borra - 
.cheras,  ques  el  principio  de  todas  sus  yniquidades,  e 
para  atraer  e  convocar  a  los  Monesterios  a  los  mo- 
chachos  que  aprenden  la  dotrina  xpiana;  e  fué  co- 
sa tan  importante,  que  conviene  e  fué  nescesario, 
que  para  quen  todos  los  lugares  prencipales  e  ca- 
bezeras  donde  ay  Monesterios  e  sentiende  en  este 
exercicio,  que  serán  casi  veinte,  que  se  ^proveyesen 
en  cada  uno  dos  Alguaziles,  e  aun  por  la  grandeza 
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de  algunos  dellos,  tres,  e  estos  acordamos  con  pare- 
cer de  los  frayles  que  fuesen  de  los  xpianos  nuevos, 
quen  los  dichos  Monesterios  se  an  criado,  aquellos 
de  quien  los  guardianes  e  priores  to  viesen  notycia  que 
fuesen  mexores  xpianos;  e  fázese  tanto  fruto  con  ellos, 
ques  gran  loor  de  Dios,  e  como  es  nueva  organización, 
aún  no  tenemos  notycia  de  todo  el  fruto  que  se  faze  a 
los  de  los  pueblos  mas  prencipales,  como  esta  Gib- 
dad  e  Táscala^  e  otros:  dióronseles  las  cédulas  de 
Vuestra  Magostad  e  a  los  demás  dióles  esta  Ab- 
dyencia  título  e  así  está  todo  proveído.  A  seydo  cosa 
muy  reída  entre  los  españoles  lo  que  nos  vieron  fa- 
zer  en  esta  materia,  e  creemos  questán  ya  bien 
confusos.  En  lo  de  los  regymíentos  que  traximos 
para  los  dichos  naturales,  no  hemos  aun  dispuesto, 
por  querer  ser  mas  ynformados  de  lo  que  dello  rre- 
sultara,  porque  no  es  gente  que  al  presente  puede 
estar  en  ayuntamiento  alguno:  quando  convenga  e 
aya  abílidad  en  alguno  dello,  se  disporná  como 
Vuestra  Magestad  lo  manda. 

Otra  cosa  muy  importante  e  conveniente  para  la 
destos  naturales  ay,  e  es,  que  los  pueblos  e  asien- 
tos de  los  dichos  naturales,  no  tienen  orden  ni  ma- 
nera política;  están  las  poblaciones  dispersas  e  de- 
rramadas, en  que  sestíenden  algunas  dellas  quatro 
e  cinco  leguas,  e  otras  no  tanto,  e  con  estar  así  di- 
vididos e  apartados  e  en  partes  remotas,  no  ge  les 
puede  dar  orden  alguna  de  polycia,  ni  se  puede  te- 
ner con  ellos  cuenta  de  lo  que  fazen  en  sus  retray  - 
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mientos  para  odiar  a  sas  sacryflcios,  ydolatrías  e 
borracheras;  e  aunque  algunos  vengan  a  oyr  la  do- 
trina  xpiana  los  dias  de  fiesta,  no  es  de  fruto  algu- 
no, porquel  aparexo  de  su  retraymiento  e  ascondri- 
xo,  le  dá  ocasión  a  que  tomen  a  sus  rrítos  e  costum- 
bres; e  tienen  por  cierto  que  no  a  de  ser  visto  ni 
entendido,  e  siempre  an  estado  desta  manera,  e 
con  este  aparexo,  e  estarán  sus  fijos  e  descendien- 
tes porque  subzede  en  todo  e  en  los  ydolos  e  luga- 
res donde  sacryfican:,e  tenga  Vuestra  Magestad  no- 
tycia  de  una  partycularidad,  queata  sucesión  de 
ydolos  es  en  los  pequeños,  que  los  principales  e  se- 
ñores como  mas  poderosos,  luego  como  heredan, 
fazen  otros  ydolos  nuevos  e  conservan  los  de  sus 
pasados  aparte. 

Tiene  la  orden  susodicha  ynconvenientes  gran- 
des; el  uno  es,  como  las  dichas  casas  están  dyvidi- 
das  e  apartadas,  tiene  cada  yndio  su  sementeruela 
e  yerbas  de  comer  al  rrededor  dellade  manera,  que 
con  facylidad  entiende  en  su  labranza:  si  la  dicha 
rreduecion  se  fyziese,  era  forzado  ocupar  las  casas 
alguna  parte  de  las  heredades  los  unos  de  los  otros, 
jjues  que  tanto  podia  dexar  el  tal  yndio  al  señor  de ' 
la  heredad  que  ocnparia  con  la  nueva  casa  en  de- 
xarle  el  sytio  de  la  vieja;  e  entonces  de  mucho  per- 
xuycio,  porque  se  buscarían  syíios  para  la  tal  po- 
blación en  tal  lugar,  que  se  ocupasen  las  menos 
heredades  que  fuese  posible. 

IjO  otro,  quera  forzado  no  les  ympedir  ni  estor- 
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bar  en  cosa  alguna,  ni  en  dar  tributo  por  el  tiempo 
^  quentendiesen  en  la  dicha  ordenación. 

Lo  otro,  que  no  recogerían  sus  mieses  con  aque- 
lla facylidad  que  lo  fazen,  ni  lo  labrarían,  ni  agri- 
cultarian  tan  fácilmente,  ni  lo  velarían  ni  guarda- 
rían de  los  que  pasasen  '  lo  fazen,  e  como 
es  gente  de  muy  poco  trabaxo  e  naturalmente 
ociosos  espen(l)  e  gastarían  mucha  parte 
del  año,  en  lo  quen  breve  tiempo,  teniéndolo  tan  a 
,  la  mano,  fazen.  Vuestra  Magestad  mande  ver  qual 
dellos  prepondera  a  lo  otro,  e  mande  se  provea 
acerca  dello  lo  que  fuese  servido. 

En  esta  Gibdad  ay  ocho  o  diez  conquistadores  to- 
llidos  de  bubas,  ñxos  legítimos  e  naturales  de  otros 
cinco  o  seis,  questan  por  criar,  e  los  dexaron  perdi- 
dos sin  remedio  alguno,  porque  no  quedan  con  yn- 
dios;  acordamos  con  los  ofyciales,  que  porque 
Vuestra  Magestad  tiene  cantidad  de  mahiz  e  trigo, 
ge  les  diesen,  por  servycio  de  Dios  e  en  sacryficio 
de  las  animas  de  vuestros  progenitores  rreales,  a 
doscientas  hanegas  de  mahiz  e  veinte  de  trigo,  e  a 
menos  a  otros,  segund  la  calidad  de  cada  uno,  e 
aun  no  lo  an  reszebido  todos:  moviónos  la  gran  ne- 
zesidad  dellos,  e  mandarnos  Vuestra  Magestad  tener 
rrespeto  a  los  que  an  servido  en  estas  tierras.  Lo 
mesmo  fyzimos  con  un  fixo  de  Montezuma,  que  fué 
a  besar  las  manos  de  Vuestra  Magestad  a  esos  Rey- 


(1)    Lo8  mismos  claros  en  el  original. 
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nos,  e  otro  pariente  suyo;  porque  como  no  gobier- 
nan, no  son  tratados  ni  mirados  como  lo  fueran  en 
tiempo  de  su  Padre,  e  dicen  que  mueren  de  ham- 
bre, no  recybieron  el  dicho  benefycio,  que  tenian 
pensamiento  de  mas  cosas:  después  de  lo  acordar, 
fallamos  una  cédula  de  Vuestra  Magestad  en  que 
nos  manda  los  proveamos  en  lo  que  obiese  lugar; 
al  presente  no  senos  ofrezeen  qué,  estaremos  adver- 
dos  de  lo  faí;er  quando  aya  oportunidad;  ellos  que- 
rían que  algún  pueblo  desta  laguna  o  por  aqui  cer- 
ca les  proveyese  de  la  comida  nescesaría  e  servycio 
de  sus  casas:  Vuestra  Magestad  provea  lo  que  fue- 
re servido  a  estos.  Quanto  toca  a  la  gobernación 
desta  Gibdad  e  tierra,  traérnoslos  muy  afuera,  por- 
que tienen  a  su  Padre  en  el  cuerpo  e  aun  sospecha- 
mos que  a  su  ley;  e  fasta  agora  no  tenemos  ynfor- 
.  macion  ni  alcanzamos  si  tienen  derecho  alguno 
para  que  dello  se  faga  caso,  porque  todo  lo  tenemos 
por  tyrania.  La  muchedumbre  de  los  negocios  asi 
de  gobernación  copo  de  xustycia,  no  nos  a  dado 
lugar  a  inquiriré  saber  la  verdad  de  los  señores 
destos,  e  como  la  pryncipal  ynformacíon  se  aya  de 
aber  dellos,  tiene  arta  dyficultad;  e  xuntamente 
con  esto,  esperamos  de  averiguar  los  derechos  e 
tributos  que  a  los  que  fuesen  señores  les  pertene- 
zen,  de  sus  vasallos,  para  que  si  fueren,  ecesivos  se 
les  modere;  e  si  no  son  señores,  para  que  no  se  les 
den.  La  ynformacíon  que  tenemos  despañoles  e  de 
personas  que  los  entienden,  es,  que  son  tan  bexa- 


OBL  ARCHIVO   DE   INDIAS  93 

dos  los  pequeños,  dé  los  que  los  mandan  e  gobier- 
nan, que  todos  sus  trabaxos  e  faziendas  se  convier- 
ten en  los  pryncipales  e  señores;  e  aunque  mas  gra- 
tyficacion  e  moderación  de  tributos  Se  les  faga  por 
nosotros  en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  no  go- 
zan los  pequeños  dello,  sino  qúes  mas  acrecenta- 
miento de  los  señores,  e  tienen  mas  quespender  en 
sus  sacryflcios  e  borracheras.  Bien  creemos  que  ay 
mucho  desto,  aunque  no  debe  ser  regla  general, 
porque  ay  algunos  señores  e  pryncipales  comedidos, 
aunque  pocos;  e  queriendo  saber  la  verdad  desto,  de 
los  pequeños,  tiene  gran  dyflcultad,  porque  les  son 
tan  subditos  e  temidos,  que  ningund  género  dé  tor- 
mento, ni  rregalo,  ni  palabrea,  basta  para  que  contra 
los  pryncipales  e  señores  digan  cosa  en  su  perxuy- 
cio,  aunque  redunde  en  favor  e  benefycio  dellos: 
nace  esto  de  las  grandes  tyranias  e  crueldades  que 
con  ellos  fazen  quando  salen  de  su  voluntad.  Por 
el  deseo  que  Vuestra  Magestad  tiene  de  poner  esto 
en  razón,  segund  Dios  e  su  Divina  Ley,   tenemos 
por   cierto   que  a  de  alumbrar   e  dar  camino  por 
donde  todo  sentienda,  para  que  se  disponga  lo  que 
fuere  su  servycio;  e  tenga   Vuestra  Magestad  por 
cierto  que  a  nosotros  no  nos  falta  esta,  e  la  tene- 
mos por  pryncipal  intento,  porque  sabemos  quanto 
Vuestra  Magestad  en  ello  se  sirve. 

Conforme  a  estas  dyticultades  a  subcedido,  quen 
la  moderación  de  tributos  que  fazemos,  en  que  Vues- 
tra Magestad  nos  manda  tengamos  yntento  e  con- 
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syderacion  a  lo  questos  daban  en  tiempo  de  Monte - 
zuma,  así  lo  fazemos  e  yñquirimos;  mas  tenemos 
por  cierto  que  alcanzamos  verdad  en  ello,  por  lo 
que  hemos  dicho  en  el  capítulo  antes  deste;  e  así 
fazemos  las  dichas  moderaciones  lo  mas  lymitado  e 
considerado  que  podemos  de  las  cosas  que  los  yn- 
dios  tienen  en  sus  tierras,  e  teniendo  consideración 
a  lo  que  buenamente  pueden  fazer  e  cumplir,  e  en 
todo  ello  tenemos  la  yntencion  que  hemos  dicho. 
Algunas  provjoicias  ay  que  no  contribuían  a  Mon- 
tezuma,  algunos  por  amigos  como  Tezcuco  e  Tacú- 
büj  sino  eran  con  una  pieza,  e  otros:  por  enemigos 
que  le  rresistian,  como  era  Nuesucingo  e   Táscala: 
en  estos  tenemos  consyderacion  a  \o  que  pueden 
fazer  sin  vexacion  especialmente  grave,  quen  ello 
rreciban.  Vuestra  Magestad  nos  mande  lo  que  de- 
bamos fazer,  que  arta  congoja  nos  dan  estas  mode- 
raciones, aunque  los  españoles  publican  que  los 
agraviamos  e  no  dexan  de  llorar  los  tiempos  pasa- 
dos, en  que  su  voluntad  era  la  ley  de  lo  que  cada 
uno  quería  fazer  en  esta  materia,  como  a   Vuestra 
Magestad  largo  escrebimos  con  el  dicho  Al  varado. 
E  así  como  esto  ponemos  en  rrazon  e  orden,  e  no 
damos  nada  e  quitárnosle  por  mandado  de  Vues- 
tra Mage^ad  lo  que  tenian,  tenemos  por  cierto  que 
nuestra  conversación  no  les  es  apacible,  >e  holgaran 
questoviéramos  por  venir;  porque  aunque  tienen 
notycia  e  certidumbre  de  muchas  cosas  mal  fechas 
por  Gobernadores  pasados,  enderezadas  a  sus  ynte- 


OEL  ARCHIVO   DE   INDIAS  95 

« 

reses  particulares,  siempre  les  cabia  parte  del  des- 
concierto e  desorden;  e  abia  lugar  de  se  aprovechar 
cada  uno;  e  jaeí  les  pareze  el  tiempo  pasado  mexor: 
e  todo  esto  no  nos  fará  blandear  de  lo  que  debe- 
mos fazer  en  servycio  de  Nuestro  Señor  e  acrecen - 
miento  de  su  Fée '  e  en  cumplimiento  de  vuestros 
nlandamientos  rreales,  de  los  quales  no  se  traspa- 
sa ni  dispensa  con  algunos  dellos/puesto  que  algu- 
nos tengan  nezesidad  de  que  Vuestra  Magestad  los 
mande  lymitar  e  atender  en  algunos  casos,  espe- 
cialmente lo  que  fabla  cerca  de  los  Tamemes,  que 
son  los  yndios  que  se  cargan,  porque  la  pena  de  los 
trasgresores  es  escesiva  e  sería  asolarlos  la  execu- 
cion  dellos,  e.  en  casos  es  •  muy  permiso  el  cargar 
destos,  porque  lo  tienen  por  trato  e  manera  de  vy- 
vir,  e  los  españoles  no  pueden  vy vir  sin  ellos,  así  por 
la  falta  de  los  cuadrúpedos  como  por  la  despureza  e 
dyficultad  de  algunos  caminos:  el  agravio  está  en 
la  escesiva  carga,  en  la  distancia  larga  del  camino, 
en  la  mala  paga  del  trabaxo,  en  la  larga  xornada 
del  dia  e  apresuramiento  con  que  los  llevan,  por- 
que es  gente  que  con  darles  trabaxo  sin  descanso  e 
reposo  desfallezen';  quen  lo  demás  desde  tres  años 
acostumbraron  e  acostumbran  a  cargarse  de  ni- 
ños; porque  de  otra  manera  no  podrían  ^Uos  tener 
contratación,  e  tiénenlas  en  mucha  cantidad,  aun- 
que todo  es  de  poco  valor.  Con  el  dicho  Alvarado 
lo  escrebimos  a  Vuestra  Magestad  largo;  e  el  Elec- 
to e  los  Perlados  le  abrán  escripto;  a  aquello  nos 
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remitimos.   Vuestra   Magestad  lo  mande  ver  con 
brevedad. 

En  los  dos  navios  en  que  vynimos  que  hemos  es- 
crito a  Vuestra  Magestad ,  hemos  dicho  que  no  fa- 
llamos en  esta  Gibdad  a  Ñuño-  de  Guzman,  Presi- 
dente que  fué  en  esta  Real  Abdyencia,  porquera 
ydo  un  año  abia  a  la  conquista  de  los  Teuleschichi- 
mecas)  e  que  teníamos  por  cierto  questaba  xunto  a 
XaliscOj  que  serán  desta  Gibdad  ciento  e  veinte  le- 
guas poco  mas  o  menos;  e  como  abia  sabido  de 
nuestra  venida  e  nos  abia  escripto,  e  aunque  supo 
que  se  le  abia  de  tomar  resydencia,   no  proveyó 
mas  de  decirnos  que  le  guardásemos  xustycia  co- 
mo creya  que  sería;  e  como  queriendo  proveer  de 
persona  que  quedase  en  su  lugar  e  embiarle  a  lla- 
mar para  la  dicha  resydencia,   abia  presentado  el 
traslado  de  dos  cédulas  de  Vuestra  Magestad,  las 
quales,  por  razones  que  a  Vuestra  Magestad  escre- 
bimos  la  mayor  parte  de  nosotros,  pareció  no  se  de- 
ber cumplir  e  no  dexaron  de  fazer  tanta  novedad, 
que  basta  para  sobreseer  lo  acordado,  e  que  sesto- 
viese  todo  así  fasta  ver  si  los  oryginales  de  las  di- 
chas cédulas  venían:  e  sobreseyóse  también  en  el 
tomar  de  su  rresydencia  e  aun  defectuar  la  cobran- 
za de  los  tjiiez  mili  pesos  que  de  Vuestra  Real  Fa- 
zienda  tomó  para  la  dicha  xornada,  lo  qual  fué  así 
porque  lo  que  tiene  no  vale  la  dicha  quantia,  ma- 
yormente vendido  con  celeridad,  como  porque  no 
teníamos  para  con  quien  fazer  los  abtos  de  la  dicha 
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execncioB,  proveímos  de  secreto  de  todos  sus  bie- 
nes, porque  no  se  dysipasen,  e  agora  sentiende  en 
ello. 

Estando  así  sobreseído  a  cabo  de  quatro  o  cinco 
meses  vynieron  los  dichos  oryginales,  los  quales 
obedezimos  e  se  cumplen  al  pié  de  la  letra,  aunque 
por  las  razones  que  a  Vuestra  Magestad  con  el  dicho 
Alvarado  escrybimos,  no  creemos  que  tiene  de  qué 
ser  Gobernador,  conforme  a  la  dicha  cédula;  porque 
somos  ynformadús  que  todo  su  trabaxo  e  ocupación 
a  sydo  pasar  adelante  e  yr  a  buscar  puerto  a  la 
Mar  del  Norte,  e  quedarse  tan  de  guerra  e  por  pacy- 
ñcar  lo  que  dexa  atrás  como  sestaban,  puesto  que 
por  la  dystancia  dende  se  presume  queatá,  que  debe 
ser  ya  mas  de  trescientas  leguas,  eno  venir  persona 
de  allá,  no  podemos  escrebir  a  Vaestra  Magestad 
cosa  cierta;  e.no  creemos  quel  venir  de  allá  acá  es 
tan  fácil,  por  dexar  lo  tierra  como  dezimos  que  nos 
ynforman  que  la  dexa:  de  una  cosa  tenemos  aquí 
certyzidad,  que  los  que  a  ét  quieren  yr,  no  osan 
fazerlo  sino  con  copia  de  gente.  De  lo  quen  esto 
subcediere,  siempre  daremos  a  Vaestra  Magestad 
quenta. 

Aunque  desta  tierra  no  querríamos  que  faltase 
gente,  por  lo  que  hemos  dicho,  no  por  eso  damos 
lugar  a  que  los  ombres  dexen  de  tener  libertad, 
ecepto  a  los  que  tiaien  cabsa  e  oblygacion  a  rresy- 
dencía;  e  así  luego  mandamos  pregonar,  porque 
abia  mochos  que  publicaban  que  querían  yr  donde  el 
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dicho  Ñuño  de  Guzman  estaba,  que  a  todos  los  que 
quysiesen  yr  la  dicha  xornada  ge  les  daría  lycencia 
con  facylidad  e  sin  derechos;  e  muchos  se  mueven 
a  yr:  e  mandamos  con  esto  xuntamente  a  pregonar, 
que  los  yndios  que  tuviesen  en  encomienda,  por  la 
necesidad  e  oblygacion  que  ay  de  la  resydencia  de 
sus  personas,  no  fuesen  a  gobernaciones  fuera 
desta,  so  pena  de  perdymiento  de  los  dichos  yn- 
dios, los  quales  se  proveerían  a  personas  en  corre- 
gy miento  que  resydiesen  en  ella;  e  los  que  fli^ra 
desta  tierra  estaban,  dentro  de  quatro  meses  mos- 
trasen la  Ucencia  que  para  ello  de  Vuestra  Mages- 
tad  tienen,  lo  qual  es  conforme  a  un  capítulo  de 
nuestra  ynstruccion,  con  apercibymiento  que  sus 
judies  se  ponian  en  corregymiento. 

Luego  se  pregonó  contra  el  dicho  Ñuño  de  Guz- 
man la  rresydencia,  e  ya  ge  le  an  dado  los  cargos 
de  la  pesquisa  secreta  e  se  a  admitido  su  Procura- 
dor a  la  rrespuesta  dello;  e  aunque  a  mas  de  qua- 
renta  dias  que  se  publicó,  nó  le  han  puesto  sino 
diez  ó  doze  demandas.  Dicen  los  quexososque  no  le 
quieren  pedir  por  estar  absenté,  e  parezerles  que  no 
ay  de  qué  sean  pagados;  no  sabemos  en  qué  parará: 
a  los  que  py dieren  faremos  xusticia,  e  con  la  mas 
brevedad  que  podamos  despacharemos  la  secreta, 
por  donde  Vuestra  Magestad  será  jTiformado  en  algo 
de  cómo  gobernó  en  un  año  que  aquí  se  falló. 

En  Abdyencia  se  an  dado  petyciones  por  algunas 
personas,  en  que  piden  que  sembie  a  tomar  rresy- 
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üencia  al  dicho  Ñuño  de  Guzman  e  a  bub  oficiales  a 
la  Provyncia  de  Panuco;  synifican  grandes  quexas: 
como  Vuestra  Magostad  no  nos  mandó  por  su  yns- 
trucion  quentendiesemos  en  ello,  sino  que  de  ofy- 
cio  nos  yn  formásemos  lo  mas  que  pudiésemos  saber 
de  cómo  abia  gobernado  en  la  dicha  Provyncia,  e 
de  ello  fyciósemos  rrelaeion,  rrespóndeseles  que  al 
presente  no  á  lugar.  Vuestra  Magestad  lo  mande  pro- 
veer como  a  su  servycio  convenga.  La  dicha  yn- 
formacion  se  obo,  entendiendo  en  la  pesquisa  secre- 
ta de  los  que  aqui  abia  fecho;  e  con  esta  sembla  a 
Vuestra  Magestad  un  treslado  de  las  culpas  que 
della  contra  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  rresultaron. 
E  por  ellas  Vuestra  Magestad  mandará  ver  con 
quanta  facylidad  se  sacaban  ombres  de  la  dicha 
Provyncia  e  ge  traían  por  ellos  animales,  e  lo  demás 
■  que  por  ella  parecerá. 

La  resydencia  de  los  Oydores  se  a  tomado,  e  sus 
descargos;  e  como  obo  muchos  cargos  generales  e 
particulares  a  cada  uno,  porque  preguntaban  poryn- 
terrogatorio  de  ciento  e  cinquenta  e  quatro  pregun- 
las,  sin  otros  dos  de  las  culpas  particulares,  dyfirio- 
«e  algo  la  probanza  de  los  dichos  descargos,  e  aun 
fasta  oy,  que  son  4  de  agosto,  no  an  traydo  al  pro- 
feso todas  las  probanzas  que  han  fecho  en  su  des- 
cargo, e  hómosle  mandado  quo  las  traygan  e  con 
brevedad  lo  determinaremos:  algunas  cabsas  están 
ya  por  nosotros  sentenciadas,  e  se  fazen  los  proce- 
sos.en  grado  de  apelación  para  yr  conclusos  con- 
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forme  a  la  ordenanza.  Secuestrárnosle  al  principio 
sus  byenes  porque  los  disipaban  e  enaxenaban  cab- 
telosa mente;  especialmente  el  Lycenciado  Delgadi- 
Ilo  dispuso  de  su  plata,  quera  buena  e  su  tapaceria 
e  bueyes  e  carretas  e  ganados,  quadrillas  desclavos 
e  otras  cosas  que  fácilmente  se  podrían  trasportar; 
e  sestendia  al  prjiícipio  bien  largo  en  palabras,  e 
respuestas  en  ofensa  de  tercero,  e  por  ver  la  dicha 
d3'sípacion  e  las  dichas  palabras  e  por  temor  de  fu- 
ga e  por  ynformaciones  de  culpas  e  para  le  aman- 
sar, convino  prenderle;  e  jpreso,  dando  fianzas  de 
que  no  ge  absentaría  fué  suelto;  e  después  desto  no 
dexaba  de  facer  bando  e  cabalgadas  por  la  Gibdad 
escusadas,  por  nos  escusar  de  escándalos  e  desaso- 
siegos, que  de  poco  suelen  nacer  e  suelen  dar  cabsa 
a  ellos  mozos  despuelas,  encarcelamos  al  dicho  Ly- 
cenciado en  su  casa  e  que  pudiese  venir  a  esta  casa 
de  Vuestra  Magestad  al  aposento  de  qualquier  de 
nosotros,  siempre  que  quysiere,  e  en  casa  del 
Escribano  ante  quien  pasan  los  negocjos  e  en  casa 
de  su  compañero  a  comunicar  sus  cosas  quando  es- 
tobiese  el  dicho  compañero  yndispuesto;  e  esta 
órdén  se  dio  por  las  dichas  cabsas:  e  según  pareze- 
rá  por  la  dicha  resydencia,  ge  le  faze  honrra  en  no  le 
dexar  dy  vertir  a  otros  actos  fuera  deste  exercycio, 
aunque  sean  granxerias  de  fazienda,  porquen  esto 
otro  le  va  mas  que  facienda.  Al  Lycenciado  Matien- 
zo,  aunque  obo  alguna  de  las  dichas  cabsas  para 
le  prender,  no  ge  a  tenido  esa  orden,  antes  a  te- 
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nido  entera  libertad  de  su  persona  en  andar  por  la 
Gibdad  e  ver  su  fazienda,  que  si  no  fuera  la  rresy- 
dencia,  fuera  oy  de  arto  valor  e  precio  lo  que  se 
pudo  aber;  e  él  con  xuramento  declaró  está  secues- 
trado e  creemos  que  asi  estará  aunque  presentaron 
la  carta  acordada;  mas  están  laS  dichas  faziendas 
en  poder  de  personas  quellos  nombraron,  e  las  de 
granxerias  los  depositarios  las  fian  dellos,  e  aun 
creemos  que  los  demás  bienes. 

Por  las  ocupaciones  quemes  dicho  que  tenemos, 
que  ge  nos  han  ofrezido  e  no  creemos  que  tendrán 
tan  presto  fin,  porque  aunque  lo  xudyciario  entre 
españoles  pasado  este  año  no  será  tanto,  lo  de  go- 
bernación es  mucho,  como  agora  sentiende  en  ello, 
porque  las  dubdas  que  se  ofrescen  a  corregydores  e 
quexas  que  algunas  vezes  vienen  e  ynsultos  de  yn- 
dios,  es  muy  gran  parte;  e  asi  dexamos  defectuar 
un  miembro  muy  importante  al  bien  desta  tierra,  i 
era  que  no  debiéramos  destar  e  resydir  sienipre  en 
esta  Gibdad  todos,  porque  convendría  mucho  yr 
uno  de  nosotros  a  ver  e  vj^sitar  las  provyncias;  por- 
que se  ofrescen  e  ay  en  ellas  muchas  cosas  que  se 
proven,  asi  en  benefycio  de  los  yndios  como  en  su 
ca^igo  i  en  corrección  e  rrefrenamiento  de  los  es- 
pañoles, e  para  tener  notycia  de  lo  que  obiere  nes- 
cesidad,  precisa  de  se  proveer;  que  con  la  vista  de 
uno  de  nosotros  terniamos  notycia  de  la  verdad  de 
lo  que  pasa,  e  nos  dar  ynformacion  de  cosas  j^mpo- 
sibles,  e  quel  tal  Oydor  proveyese  lo  que  no  fuere 
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ser  perxuycio  de  tercero  e  de  lo  importante  traxese 
rrelacion  para  que  por  todos  se  proveyese:  e  por- 
questo  en  alguna  manera  por  nuestras  ynstrucio- 
nes  e  ordenanzas  de  Abdyencia  no  se  da  lugar  a 
ello,  suplicamos  a  Vuestra  Magestad  lo  mande  veer, 
e  proveer  acerca  liello  lo  que  fuere  servido,  que 
mandándolo  Vuestra  Magestad  tomaremos  el  tra- 
baxo,  e  segurid  nosotros  caminamos,  a  fuer  desos 
Reynos,  nos  subcede  -arta  costa:  tenemos  alguna 
esperyencia  desto,  que  de  una  salida  quel  Licencia- 
do Salmerón  fizo  al  Pueblo  Nuevo  en  los  dias  fe- 
riados de  Pascua,  e  visto  algunos  pueblos  de  la  co- 
marca, obo  arto  que  proveer,  e  de  que  darnos  rre- 
lacion; e  en  lo  que  a  Vuestra  Magestad  consultáse- 
mos, yria  con  mas  certyvidad  e  esperyencia  de  lo 
que  cerca  dello  se  obiese  de  proveer. 

Con.  el  dicho  Alvarado  dimos  a  Vuestra  Mages- 
tad muy  larga  e  particular  rrelacion  del  estado 
desta  tierra,  e  de  los  quen  ella  rresiden,  e  quan 
mal  sentían  lo  de  los  corregymiento3  e  de  la  orden 
que  se  tomaba  en  lo  que  vacaba:  continúan  su 
desasosiego  de  espíritu  e  anse  cerrado  muy  rezia- 
mente  todos  en  los  gastos,  e  asi  las  mercaderías 
tienen  poca  salida;  e  algunos  an  fecho  mudanz^  de 
sus  vidas  ansi  en  yrse  a  estos  Reynos,  como  a  otras 
Provyncias,  que  tenemos  por  cierto  que  se  nos  an 
ydo  a  Goatemala  mas  de  ciento  e  cínquenta  perso  - 
ñas,  e  a  Ñuño  de  Guzman  otros  tantos,  aunque  no 
tienen  certyvidad  de  lo  adonde  van,  sino  que  lo  fa- 
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zen  como  ombres  que  no  tienen  aquí  que  comer;  e 
una  de  las  cabsas  pryncipales  que  movió  a  fazer  la 
población  de  la  Provyncia  de  Xalisco  fué  entrete- 
ner alguna  gente  que  no  ge  nos  fuese  a  partes  tan 
remotas  como  las  que  hemos  dicho,  porque  para  la 
fortaleza  desto,  mucho  importa  tener  alguna  canti- 
dad de  gente  a  ciento  e  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos  desta  Gibdad;  que  como  arribgi  hemos  dicho, 
aunque  esta  gente  es  mansa,  es  mucha  e  en  gran 
cantidad,  e  los  pequeños  son  subxetísimos  a  los 
pryncipales,  e  no  está  en  mas  perderse  de  como  lo 
quieran  guiar  veinte  o  treinta  pryncipal^  que  ay 
en  esta  comarca;  e  aunquesto  Nuestro  Señor  no  lo 
permitirá,  mas  siempre  estamos  advertidos  h  sobre 
aviso  de  que  no  aya  en  ello  una  centella;  e  harta 
mas  certyvidad  de  poder  subceder  alguna  cosa 
tienen  los  españoles  que  aquí  rresiden,  que  noso- 
tros; puesto  que  aunque  asi  lo  publicamos  quando 
alguna  cosa,  por  pequeña  que  sea,  nos  sygnifican,  no 
descansamos  fasta  fallarle  el  nacy miento:  abrá  tres 
o  quatro  meses  que  se  dio  alarma  muy  rrezia,  e  vino 
la  nueva  a  lo  pryncipio  a  nosotros,  e  seria  a  la  una 
de  la  noche,  0  oida  la  rrelacion,  que  nos  pareció 
flaca,  estobímonos  quedos  en  las  posadas  e  prove- 
yóse con  presteza  quel  Marqués,  como  Capitán  Ge- 
neral, saliese;  el  qual  salió  antes  que  amaneciese,  e 
no  se  falló  tan  bien  aparejado  de  guerra  en  la  gen- 
te ni  presteza  como  quysieramos,  por  estar  como 
dezimos  descuidados,  aunque  abria  doscientas  lan- 
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zas  con  el  dicho  Marqués  poco  mas  o  menos,  e  todo 
ello  pasó  en  que  no  era  cosa  alguna;  e  todos  tienen 
por  cierto,  que  si  saliéramos  alguno  de  nosotros  e 
diéramos  crédito  a  la  cosa,  que  se  fyziera  daño  a 
los  yndios  que  andaban  por  las  calles  e  caminos, 
porquel  alarido  era  de  toda  la  Gibdad,  que  se  alza- 
ban los  }7idios,  e  para  el  qual  les  tiene  mala  volun- 
tad e  es  cruel;  no  abia  nescesidad  de  mas  ynforma- 
clon  para  facer  daño,  e  con  no  salir  nosotros,  aun- 
que salian  todos,  paresciales  que  no  iba  la  cosa  de 
veras,  como  no  fue:  de  aqui  se  puede  colegir  lo 
quen  esta  materia  ay  de  rrezelo,  e  como  es  bien  es- 
tar los  que  gobiernan  con  cuidado  desto,  e  las  cosas 
que  se -proveyeren  tengan  algún  fin  a  ello  con  que 
no  sea  tyranía  de  denegar  lycencia  al  libre,  que  no 
teniendo  cabsa  de  rresydencia  no  ge  le  permita  jt 
donde  quysiere:  si  cosa  fuera  posible  que  Vuestra 
Magestad  mandara  venir,  e  obiese  lugar,  los  dichos 
dos  mili  frayJes  que  hemos  dicho,  los  quales  no  fa- 
zen  costa  después  de  puestos  acá,  vyviendo  como 
viven  los  que  acá  están,  no  eran  malas  espaldas 
para  esta  otra  yntencion  nuestra,  e  si  la  provysion 
desto  fuera  posible,  mas  cargáramos  lo  -mano  en 
que  Vuestra  Magestad  lo  mandara  efectuar,  por  to- 
dos los  dichos  respetos  espyrituales  e  temporales:  lo 
en  este  capitulo  contenido  dio  motivo  a  quel  dicho 
Capitán  General,  con  nuestro  parescer,  pregonase  el 
alarde  que  hemos  dicho. 
Animamos  esta  gente  e  entretenémosla  con  la 
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relación  que  a  Vuestra  Magestad  hemos  de  fazer, 
xuntamente  con  los  Perlados,  del  estado  de  la  tie- 
rra, quando  semble  la  descrycion,  e  allí  tienen  to- 
dos 0X0  para  su  perpetuidad  en  estas  partes  o  de- 
xarlas;  aunque  ay  algunos  bien  arraigados  e  ter- 
nian  arta  dyficultad  en  acabar  consigo  de  dexarla, 
por  tener  sus  mugeres  e  fixos  fechos  a  la  tierra,  e 
tienen  en  ella  de  comer;  mas  mucha  mas  parte  es 
de  los  otros  questo  no  tienen. 

Con  el  deseo  que  tienen  de  ver  el  fin  desto,  aun 
con  les  dezir,  como  les  dezimos,  que  no  den  a  Vues- . 
ira  Magestad  ymportunidad  con  suplycaciones  cer- 
ca desto,  fasta  que  semble  la  descrycion  que  Vues- 
tra Magestad  mandó  e  nuestro  parezer,  no  los'  pode- 
mos contener,  sino  que  an  de  yr  de  suplica  a 
Vuestra  Magestad,  les  dé  de  comer  dándoles  yndios; 
e  así,  estos  días  pasados,  esta  Gibdad  a  determinado 
dembiar  procuradores  a  los  conquistadores,  e  abién- 
doles  dicho  lo  que  dezimos,  no  cesan  en  ello,  e  por- 
que no  digan  que  nos  entremetemos  en  sus  ayunta- 
mientos e  que  compulsos  vienen  en  alguna  cosa,  dy- 
simulamos  con  ellos  a  que  fagan  lo  que  quysieren, 
gastando  de  sus  faziéndas  por  su  voluntad,  e  man- 
dándoles so  graves  penas  no  compelan  direle  ni  yn- 
direte  a  persona  alguna  que  contribuya:  e  muchas 
vezes  les  hemos  dicho  e  certificado,  que  para  les  fa- 
zer merced  e  dar  asiento  en  el  estado  destas  partes, 
no  es  menester  que  gasten  sus  faziéndas  ni  tomen 
trabaxo,  que  Vuestra  Magestad  lo  proveerá  como  a 
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quien  mas  ymporta,  sin  que  ellos  lo  supliquen,  por 
la  relación  questa  Abdiencia  a  de  fazer.  E  sin  embar- 
go de  todo  esto,  los  ombres  que  acá  están  no  tienen 
ánimo  tan  reposado  que  sufran  dexar  de  poner  en 
execucion  lo  que  les  pareze  que  conviene  a  sus  in- 
tereses; a  acaecido  andar  muy  metidos  en  dar  or- 
den en  cómo  irán,  e  qué  farán,  e  quién  serán  los 
^e  an  de  yr,  de  qué  parcyalidad  an  de  ser,  e  con 
vemos  a  nosotros  tybios  e  dezirles  lo  que  hemos  di- 
cho, e  yer  que  no  se  nos  da  mas  que  vayan  sino 
que  otros,  que  con  ellos  no  hemos  descrebir  unos 
con  el  maestre  de  la  nao,  para  que  dé  las  cartas  a 
los  ofyciales  de  Sevilla,  dexando  todo;  e  si  muy  pe- 
queña fuerza  fyzióramos  en  ello,  ardiérase  la  Gib- 
dad  e  tierra  con  variedades  de  palabras  e  corrillos, 
e  de  ver  nuestra  mansedumbre  callan  e  dan  crédito 
a  lo  que  dezimos:  gente  son,  a  lo  que  alcanzamos, 
que  abiendo  quien  capitanee,  fallarán  quien  fa- 
ble;  es  la  cabsa  dello  la  ociosidad,  e  que  tienen  de 
comer. 

Ay  en  la  tierra  copia  de  ganados  e  de  cada  dia 
vienen  de  las  yslas  yeguas  e  caballos  e  ovejas;  e 
que  an  vaxado  las  ovejas  a  quatro  pesos  de  oro  de 
minas,  valiendo  siete,  e  una  baca  vale  veinte  de 
minas,  e  una  yegua  sesenta  e  setenta,  e  un  caballo 
ciento  e  veinte  de  minas  e  fasta  doscientos  si  es  muy 
bueno:  tenemos  por  cierto  que  del  año  venidero,  en 
adelante,  se  sacarán  de  las  yeguas  desta  tierra  dos- 
cientos caballos  en  cada  un  año,  e  en  lo  de  las  ove- 
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jas  abrá  muy  gran  baxa,  porque  multiplican  mu- 
cho e  paren  dos  veces  en  catorce  meses,  e  en  lo  de 
puercos  no  tiene  quenta,  puesto  que  como  veen  que 
vienen  a  valer  poco,  no  se  dan  tanto  por  ellos  co- 
mo por  las  otras  granxerias;  lo  del  trigo  va  en  au- 
mento de  cada  dia:  puesto  que  grandes  desmanes 
ay  por  ejidos,  no  perm3Íimos  matar  vaca,  porque  aya 
copia  de  ganados  para  la  agricultura  e  que  la  tierra 
se  rrompa  con  harado  e  para  la  carretería,  que  se 
usa  ya,  yban  e  vienen  desta  Gibdad  a  la  de  Vera- 
cruz  y  que  ay  setenta  leguas  largas  de  la  una  a  la 
otra.  Una  de  las  cosas  que  se  proveería  en  la  tierra 
con  la  yda  por  ella  de  uno  de  nosotros,  seria  facer  ca- 
minos, puentes  e  otros  edyficios  públicos;  ques  gran 
artículo  lo  de  los  caminos  para  seguridad  de  la  tie- 
rra, que  como  es  cosa  pública  no  se  puede  enco- 
mendar a  persona  que  tengamos  certyuidad  que  lo 
faga,  e  ya  que  se  íyziese  seria  con  estorcion  deyn- 
dios.  A  Vuestra  Magestad  suplicamos  nos  mande 
embiar  a  mandar  la  orden  quen  estatengamos. 

El  Adelantado  Francisco  de  Montexo  nos  escribió 
los  días  pasados,  e  nos  fizo  relación  de  muchos  tra- 
baxos  queabia  pasado,  e  agora  quería  poblar  e  te- 
nia neszesidad  de  que  le  diésemos  mandamiento  pa- 
ra quel  Adelantado  Alvarado  no  se  entremetiese  en 
cierta  parte  que  pretendió  ser  suya.  Mandamos  dar 
traslado  a  la  parte  del  dicho  Alvarado,  e  él  quisiera 
que  sin  conocymiento  de  cabsa  diéramos  algún  *en- 
tendymiento  a  la  provicion  que  tiene  de  Vuestra 
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Magestad,  e  como  le  certj^ficamos  que  no  lo  abía- 
mos  de  facer,  e  no  entender  en  la  cabsa,  a  Vuestra 
Magestad  ocurrirá. 

Asi  mismo  hemos  rezebido  cartas  del  dicho  Ade- 
lantado Alvarado,  el  qual  nos  dize  que  a  fallado  rri- 
cas  minas,  e  se  saca  mucho  oro;  advertímosle  que 
por  codycia  de  aquello  no  acabe  la  tierra  e  sea  cab- 
sa  que  se  pierda,  e  siempre  tenga  a  esto  myramien- 
to,  porque  no  lo  faziendo,  Vuestra  Magestad  se  ten- 
drá del  por  muy  deservido,  porqueste  hervor  de  mi- 
nas es  asolamiento  de  los  naturales;  e  antes  que  su 
carta  recybiésemos  ge  lo  abíamos  escripto,  e  sygni- 
ficádole  que  algunos  se  quexaban  del  por  rremover 
e  quitar  yndios  por  su  voluntad;  que  lo  proveyese 
como  convyniese  a  contradyctorio  xuycio,  porque 
fasta  agora  no  lo  sabíamos  sino  por  nuevas  de  ca- 
mino: e  viendo  el  fUego  que  nos  dezian  que  anda- 
ba, embiamos  la  provycion  que  Vuestra  Magestad 
mandó  dar  para  que  no  se  fyziesen  esclavos,  man- 
dándole que  la  guardase  e  el  xuramento  que  aque- 
lla Provyncia  abia  de  fazer  a  la  Reyna  Nuestra  Se- 
ñora e  a  Vuestra  Magestad  e  al  Príncipe  Nuestro 
Señor.  Después  nos  escribió  quel  cumplymiento  de 
la  dicha  provysion  era  muy  rezio,  e  que  todo  se  per- 
dería si  no  se  fyziesen  esclavos  de  guerra  los  que 
fuesen  rebeldes,  e  que  no  quysiesen  venir  a  estar 
debaxo  de  Vuestro  Cetro  Real:  no  se  pudiendo  con 
nosotros  tomar  asiento  alguno,  rremitímoslo  a 
'nuestra  Magestad  para  que  lo  proveyese,  e  en  esta 
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materia  escrebimos  a  Vuestra  Magestad  largo  con  el 
dicho  Alvarado;  e  conviene  que  Vuestra  Magestad 
lembie  a  mandar  en  este  artículo  lo  que  se  faga. 

Embiambs  asimismo  la  dicha  provycion  de  es- 
clavos luego  que  llegamos,  quera  bien  nescesario  a 
la  Provyncia  de  Panuco^  e  luego  vynieron  con  la 
misma  demanda  quel  dicho  Adelantado,  e  dyziendo 
que  se  revelarían  Provyncias  a  ellas  comarcanas, 
e  ya  se  sospechaba  que  lo  fazian  e  que  nadie  quería 
yr  allá  porque  veya  que  no  tenia  premio  de  su  tra- 
baxo,  e  matándole  un  caballo  no  tenia  que  com- 
prar otro,  no  les  repartiendo  por  esclavos  los  tales 
reveldes;  mandamos  dar  mandamientos  para  que 
la  xustycia  de  la  dicha  Provyncia  compeliese  a  los 
que  toviesen  yndios,  so  pena  de  los  perder,  fuei^en 
con  el  Capitán  a  punir  e  castigar  los  que  se  alza- 
sen, e  no  queriendo  yr  se  diesen  los  tales  yndios  que 
tuviese  a  otro  que  fuese,  e  en  lo  demás  ocurriesen  a 
Vuestra  Magestad:  no  les  satisfizo  el  medio  e  fué- 
ronse  quexosos. 

Ponianse  los  de  la  dicha  Provyncia  en  quel  Elec- 
to no  embiase  persona  a  ella  que  fyziese  el  ofycio 
de  Protector,  e  lo  mesmo  dubdó  el  dicho  Adelanta- 
do Alvarado,  porque  dezian  que  la  provysion  del 
dicho  Electo  fablaba  en  la  Nueva-España  e  las  di- 
chas Provyncias  no  lo  eran;  o  como  cosa  fuera  de 
razón  no  le  admytimos  su  entendimiento;  e  con 
pena  le  mandamos  que  lo  obedeciesen.  De  la  dicha 
provycion  desclavos  fyzimos  mucho  cabdal,  e  no 
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quedó  pueblo  despañoles  en  esta  gobernación  donde 
con  presteza  no  la  mandamos  pregonar.  Tenemos 
que  lo  pasado,  permitido  en  el  rescate  de  los  escla- 
vos  que  los  españoles  rescataban  de  yndios,  era 
cosa  juiquísima,  porque  puesto  quesclavos  fuesen 
los  tales,  entrellos  es  cosa  muy  diferente  la  una 
servidumbre  de  la  otra,  porque  los  unos  son  trata- 
dos de  los  yndios  sus  amos  como  parientes  e  vasa- 
llos, e  de  los  xpianos  como  perros.  Este  artículo 
de  los  dichos  esclavos  de  yndios  hemos  de  averi- 
guar como  es,  como  Vuestra  Magestad  nos  manda 
por  la  ynstrucion,  e  tiene  la  dyficultad  que  ia 
emos  dicho,  porque  se  a  de  saber  la  verdad  de 
los  mismos  yndios  e  será  bien  dyficil  saberse;  e  aun 
queiiarta  mas  aya,  hemos- dentender  en  ello:  la  tyra- 
nía  que  an  tenido  e  al  presente  algunos  tienen  e 
usan,  es  que  los  dichos  esclavos  eran  e  son  los  que 
sacryfican  a  sus  y  dolos,  quen  ló  demás  muy  bien 
tratados  son  dellos;  aun  a  subcedido  e  subcede  que 
por  ser  el  esclavo  privado  e  bien  quisto  del  señor  e 
es  ombre  dentendymiento,  que  se  queda  en  el  seño- 
río después  de  muerto  el  señor;  e  asi  dizen  quera 
esclavo  un  Tapia,  que  gobernaba  la  parte  desta  Gib- 
dad  que  se  llama  Temyxtitan^  e  como  señor*  era 
acatado,  porque  a  este  encomendó  la  gobernación 
después  de  la  muerte  de  Goatemucin,  el  Marqués,  e 
llevó  el*dicho  Ñuño  de  Guzman  a  la  guerra,  donde 
fué,  al  dicho  Tapia;  el  qual  es  muerto,  e  está  aquí 
un  fixo  suyo  que  fué  con  el  Marqués  a  besar  las 
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manos  de  Vuestra  Magestad,  el  qual,  asi  por  ser 
mozo  como  por  lo  que  dezimos,  no  entiende  en  la 
gobernación  desta  Gibdad  sino  en  granxear  su  fa- 
zienda;  e  siempre  le  fazemos  buen  tratamiento  e 
muestra  estar  contento,  aunque  publica  que  a  de 
yr  a  Vuestra  Magestad  a  que  le  faga  merced  de  un 
pueblo,  en  que  tenga  de  comer,  por  los  servycios  de 
su  Padre. 

Con  un  Cristóbal  de  Barrios,  Xurado  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  Rexidor  desta  Gibdad,  que  vá  donde  el 
dicho  Ñuño  de  Guzman  está,  con  los  que  allá  ban, 
embiamos  la  dicha  provysion  desclavos:  porque  por 
la  pesquisa  secreta  pareze,  quel  dicho  Ñuño  de  Guz- 
man llevó  algunas  personas  a  la  dicha  guerra  con- 
tra su  voluntad,  embiamos  otra  provysion  para 
que  los  que  con  él  están  tengan  libertad  de  yrse 
donde  quisyeran,  no  teniendo  oblygacion  a  resyden- 
ciá,  por  tierra  que  tengan;  e  otra,  ynserta  la  cédula 
de  Vuestra  Magestad  por  donde  le  fizo  merced  de  la 
gobernación  de  lo  que  obiere  conquistado  e  pacyfi- 
cado,  para  que  contra  el  tenor  e  forma  della  no 
pase,  e  no  se  dy vierta  a  mas  novedades  sin  lycencia 
de  Vuestra  Magestad,  sino  que  conforme  a  la  dicha 
cédula  use  e  exerza  el  dicho  ofycio;  e  con  esto  una 
carta  animándole  en  lo  que  deba  fazer,  pues  Vues- 
tra Magestad  le  fizo  tanta  merced.  E  otra  de  las 
cabsas  que  tubimos  para  lo  de  Xalisco,  fué  asi  mes- 
mo  para  quel  dicho  Ñuño  de  Guzman  tuviese  al- 
gún calor  de  los  que  alli  residiesen:  aunque  cree- 
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mos  questá  bien  adelante,  en  arta  dystancia,  tenga 
Vuestra  Magestad  por  cierto  que  de  la  guarda  e  oser- 
bancia  de  la  dicha  provysion  desclavos  tenemos 
gran  cuidado,  fasta  que  Vuestra  Magestad  otra  cosa 
provea  en  la  modyficacion  della.  En  lo  del  levan- 
tamiento de  los  Upelcingo,  de  quen  esta  carta  he- 
mos fecho  myncion,  escrybimos  largo  con  el  dicho 
Domingo  de  AÍvarado  e  embiamos  la  yn formación 
que  acerca  dello  abia.  Mándenos  Vuestra  Magestad 
escrebir  qué  se  fará  dello,  porque  todo  estará  sus- 
pendido, por  la  orden  quemos  dicho,  fasta  que 
Vuestra  Magestad  lo   mande  proveer. 

En  la  prosecución  de  su  viaxe,  el  dicho  Ñu- 
ño de  Guzman  llegó  a  un  pueblo  que  se  llama 
Tunala^  que  confina  con  la  Provyncia  de  Me- 
chuacariy  e  aplicólo  para  sus  intereses  e  enco- 
mendólo a  persona  quen  su  nombre  lo  granxease 
e  proveyese  de  minas  e  otras  cosas;  e  como  ve- 
nimos ynquiriendo  las  encomiendas  quel  Presi- 
dente e  Oydores  pasados  abian  fecho,  para  las 
dar  por  ningunas  e  ponerlos  en  corregymientos 
como  Vuestra  Magestad  mandó,  e  entrellas  nos 
fycieron  myncion  de  Tundía^  que  la  abia  encomen- 
dado el  dicho  Presidente,  e  por  entonces  no  alcan- 
zamos que  abia  seydo  tomándola  para  sí,  no  por 
que  cesáramos  de  ponerlo  en  corregy miento,  como 
lo  pusimos,  sino  por  no  sospechar  que  para  sí,  sin 
facultad  de  Vuestra  Magestad,  abia  de  tomar  lo 
primero,  ni  teniéndola,  para  facer  la  dicha  conquis- 
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ta:  a  dado  su  Procurador  petycion  en  el  Abdiencia 
que  rremueva  el  Gorrexidor  del  dicho  pbeblo;  diose 
traslado  a  un  fiscal,  e  según  lo  que  se  alega,  bien 
esperará  la  determynacion  dello  lo  que  Vuestra 
Magestad  mandara  proveer.  A  Vuestra  Magestad 
suplicamos  mande  que  dello  se  nos  responda,  porque 
al  prraente  ello  está  preveido  como  a  Vuestra  Ma- 
gesta  conviene. 

Algunos  clérigos  fallamos  que  tenian  yndios  en- 
comendados, e  por  no  fazer  de  fecho  no  ge  los  he- 
mos  removido,  por  no  aber  otra  cabsa  sino  de  spr 
ombres  de  orden,  aunque  con  esta  color  los  oido- 
res pasados  los  quitaron  a  uno  de  fecho,  e  nos  py- 
dió  en  esta  Real  Abdyencia  e  le  fueron  mandados 
restytuir,  con  que  se  moderase  por  nosotros  el 
tributo   que   abian  de  dar,    e   con  que   resydiere 

■  para  ynstrucion  de  los  yndios  en  el  tal  pueblo;  e 
esto  quanto  fuese  la  Real  voluntad  de  Vuestra  Ma- 
gestad determinar  si  se  terna  es(a  orden  con  otros 
dos  o  tres  que  quedan;  que  a  nosotros  parózenos 
quen  esta  manera  dañamos  yndios  a  los  clérigos 
que  obiese;  tambierr  ay  algunos  que  rresumen  co- 
rona teniendo  yndios.  Vuestra  Magestad  nos  embie 
pédula  de  lo  que  fuese  servido  que  se  faga  en  el  un 
caso  e  en  el  otro,  porque  acá  no  ay  cédula  ni  pro- 

-  vysion  que  lo  prohiba. 

Las  beatas  que  se  truxeron,  sencomendaron  al 
Electo,  como  Vuestra  Magestad  lo  mandó,  e  por  no 
les  alquilar  casa,  se  retruxeron  a  un  aposento  con 
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la  muger  del  Thesorero  difunto;  e  por  ser  mugeres 
de  flaca  complysion  e  no  aber  dyspusicion  de  casa, 
an  estado  convaleciendo  del  trabaxo  del  camino  e 
tomando  fuerzas;  e  una  dellas  sembió  a  Tezctico. 
donde  reside  con  las  yndias  que  allí  están,  e  otras 
dos  sembiaron  á  Nuesuciñgo  para  el  mesmo  efecto, 
e  dicen  que  por  su  flaqueza  se  vynieron.  Entre  las 
dichas  beatas  una  de  Salamancay  que  se  llama  Ca- 
talina Hernández,  fué  amiga  y  vezina  de  Francisca 
Hernández,  questá  presa  en  esos  Reynos  por  los  de 
la  Ynquisicion,  muger  flaca  e  de  muy  buen  espíritu 
e  vida.  Vino  en  compañía  dellas,  en  el  navio  qiie  vy- 
nieron un  ombre  de  hedad*  de  veinte  e  quatro  a 
veinte  e  cinco  años,  bien  dyspuesto,  que  se  llama 
Galisto,  a  quien  Vuestra  Magestad  mandó  proveer 
(le  lo  que  obiese  menester  para  su  pasaje,  e  mandó 
al  Lycenciado  Zeynos  le  examinase  en  Sevilla  e  con 
su  aprobación  ge  le  diese  lo  necesario;  e  ynquirien- 
do  de  su  vida  e  costumbres,  fallóse  ser  ombre  ^^r- 
tnoso  e  rrecogido,  e  por  su  dyspusicion  corporal  no 
vino  el  dicho  Lycenciado  en  que  syrviese  por  el  ca- 
mino las  dichas  beatas,  ni  vynfese  a  costa  de  Su  Ma- 
írestad:  é  Fray  Antonio  de  la  Cruz,  frayle  de  San 
Francisco,  que  fué  el  movedor  de  la  venida  destas 
mugeres  e  solycitador  dellas,  recogió  al  dicho  Galis- 
to, e  él,  de  limosna  que  obo  o  buenas  obras  que  le 
fyzieron,  tubo  manera  de  venir,  aunque  él  dize  quel 
dicho  fray  Antonio  le  persuadió  en  Sevilla  e  en  San- 
/o  Do7ningo  a  ello  con  mucha  ynstancia .  E  así  por 
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que  el  dicho  Calisto  tiene  buena  fama  de  vida,  xpian- 
dad  e  concyencia,  tenia  mucho  conocimiento  con  la 
dicha  Catalina  Hernández  dende  Salamanca^  e  ansí 
pur  el  camino  tuvieron  gran  famyliaridad  e  conso- 
lación espiritual,  e  venido  aquí  la  continuaban  en- 
trando donde  posaban,  e  aunque  por  los  ofycialM  de 
Nuestra  Magestad  se  proveyó  lo  que  abian  de  co- 
mer de  mantenymientos  de  Castilla  conforme  una 
cédula,  no  se  provee  todo  tan  cumplido  quanto  toca 
a  benefyciarlo  e  dystrlbuirlo,  e  dallo  no  se  descuyda- 
ban  el  dicho  frayle  e  el  dicho  Caliste;  pareció  al 
dicho  frayle,  con  toda  la  amistad  que  tenia  e  bon- 
dad que  dellos  conozia,  pues  era  su  confesor,  que 
por  el  escándalo  que  podría  nacer  en  ánimo  de  al- 
guno de  la  dicha  conversación,  que  le  debía  decir 
al  dicho  Calisto  que  cesase  su  entrada  e  comunyca- 
cion  con  la  dicha  Catalina  Hernández  espyritual- 
mgnte,  e  la  tuviese  en  la  veneración  que  se  tiene  la 
dicha  Francisca  Hernández  en  esos  Reynos  por  los 
que  la  comunican;  no  se  subtraxo  de  su  costumbre, 
e  visto  por  el  dicho  frayle  su  rebelión ,  díxole  al 
dicho  Electo  que  convenia  fazerse  la  dicha  prohy- 
bicion,  e  el  dicho  Electo  lo  fabló  al  dicho  Calisto;  e 
porqué  con  efecto  lo  fyzíese,  le  notyflcóuna  cédula 
de  Vuestra  Magestad  que  el  dicho  Electo  tiene,  en 
que  por  ella  se  manda  cpie  ninguno,  so  pena  de 
muerte,  entre  donde  ellas  estobieren  sin  su  lycencia 
o  de  la  madre  que  dellas  cargo  tuviese;  e  sin  em- 
bargo de  la  dicha  prohy vicien  e  cédula,  no  cesaba 
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en  su  vysitacion  ecomunycacion.  Dándonos  el  dicho 
Electo  notycia  de  todo  esto,  e  pareseer  suyo  e  del 
dicho  frayle  que  convenia  al  dicho  Calísto  apartarle 
de  la  dicha  comunycacion,  porque  de  aquí  no  nacie- 
se algún  daño  grande  o  yrreverencia;  mandárnosle 
llamar,  por  le  tener  en  la  reputación  que  hemos  di- 
cho, y  representémosle  su  desacato  e  porfía,  syg- 
niflcándole  quanto  daño  podría  suceder  de  su  co- 
munycacion, por  mas  espyritual  que  fuese,  con  mu- 
ger  moza  e  flaca,  para  poder  caer  en  algún  yerro; 
que  lo  que  a  él  e  a  su  concyencia  convenia,  era  yr- 
se  désta  Cibdad  la  tierra  adentro,  a  servir  a  Dios  en 
la  conversión  de  los  naturales,  para  lo  qual  le  da- 
ríamos favor,  e  questo  se  abia  de  efectuar  sin  dub- 
da  por  lo  quemos  dicho.  Pydió  término  para  se  de- 
clarar, e  otro  dia  por  la  mañana  fué  a  fablar  con 
la  dicha  Catalina  Hernández  a  su  casa,  e  en  la 
tarde  nos  respondió  que  ge  le  fazia  agravio  e  ques- 
taba  flaco  para  poder  yr  a  otra  parte;  e  ya  que  se 
determinase,  mas  se  quería  yr  a  esos  Reynos.  Por 
temor  que  no  andui^iese  mas  comunicando  a  la  di- 
cha beata,  mandóse  prender  e  tomar  su  confesión, 
por  la  qual  consta  lo  que  hemos  dicho;  e  por  ser  de 
la  calidad  que  dezimos,  dándole  un  traslado  de  la 
dicha  confesión  que  lleve,  le  mandaremos'  s«  vaya  a 
esos  Reynos  donde  él  elige.  Sabido  por  la  dicha  Ca- 
talina Hernández  la  dicha  prysion,  escrebiónos  una 
carta,  que  por  ser  lai^a  e  desconcertada  no  sembia 
a  Vuestra  Magostad,  en  la  qual  dezia  que  no  sabia- 
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mos  que  cosa  era  xustycia,  e  que  no  debíamos  ig- 
norar quienes  son  los  frayles,  ni  darles  el  crédito 
que  le  dábamos,  e  que  con  razón  ^publicaban  ellos 
que  no  abiamos  de  fazer.sino  lo  quellos  quisiesen, 
e  quen  hora  mala  abiamos  acá  venido,  si  tal  cami- 
no  llevábamos;  llamándonos  ombrecillos  e  otros 
desatinos  desta  calidad,  resolviéndose:  que  si  aquel 
Galisto  desterrábamos,  que  no  quedarían  ellas  en  la 
tierra,  porque  era  en  detrimento  de  su  honra  publi  - 
carse  quembiaban  della  un  hombre  por  amor  de- 
Uas,  e  asi  se  dezia  por  la  Gibdad:  e  en  esto  dixo 
verdad,  porquel  dicho  Galisto  lo  publicó.  Puesto  que 
la  gente  cuerda  e  noble  bien  sabe,  que  no  es  sino 
por  razón  que  de  tanta  espyritualidad  no  nazca  al- 
gún ynconveniente,  llamóse  al  dicho  Electo,  e 
acordamos-  prendiesen  a  la  dicha  Gatalina  Hernán- 
dez, e  la  tuviese  en  una  casa  muy  honesta  e  le 
mostrase  la  dicha  carta  para  que  la  reconociese,  e 
otra  que  abia  escrito  al  Lycenciado  Salmerón,  en 
que,  entre  otras  cosas  dezia  en  ella,  que  alguna  dellas 
abia  alcanzado,  antes  mucho  que  la  llamasen,  sabia 
de  su  venida;  e  xuntamente  le  tomase  su  confesión 
e  comunicase  con  ella  para  ahondar  e  saber  donde 
alcanza  su  espyritualidad:  e  tenemos  muy  gran 
sospecha  que  a  de  aber  algún. alumbramiento  en 
ella.  Ynquirirse  a  todo  lo  posible  para  saber  la 
verdad,  e  conforme  a  lo  que  se  supiese,  se  pro- 
veerá en  su  vida ;  e  si  todo  es  bondad  lympía,  sin 
reputa  de  alumbramiento  malo ,  perdonar  le  hemos 
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eT:ímpI«-^»  titaien  ran*!!  irp^ion  e  ieT^xion  e  en  tal 
repa:a':L':ii  a  la  lioaa  'Zatalíaa  EenraTviez.  como 
«>tiz.  el  travLe  pr«iiioa»íor,  a  la  «ü-Aa  Francisca 
Hernández:  xuzsan  al  Electo  e  a  n»:«scytros  por  ma- 
líes ombres  de  zrndos  viLTen:»-^.  paes  no  alcanza- 
mos la  b^ci'iad  desta.  e  prendem^Ts  su  persona;  e 
qrie  tenemos  por  cierto  que  a»ivers¿iades  no  la 
an  de  dexar  de  tener  aleare:  también  daremos  tras 
ellas  si  en  la  vnquisicion  de  La  cabsa  fallásemos 
bellaquería,  y  entretanto,  siempre  las  dyvidiremos 
fasta  alcanzar  la  verdad,  lo  qual  se  hará  con  gran 
moderación  mediante  el  Electo  •  e  siendo  la  que 
deseamos,  serán  tratadas  acá  todas  como  es  xusto 
que  lo  sean. 

Entendemos  en  fazer  el  monasterio  para  ellas, 
que  Vuestra  Magestad  manda,  en  lugar  convenien- 
te; damos  prisa  en  ello,  de  lo  qual  tiene  especial 
cuidado  el  dicho  Electo»  e  se  da  de  Vuestra  Real 
Hacienda  a  los  jTidios  desta  Cibdad,  quen  ellos  tra- 
bajan, a  cada  uno  medio  celemín  de  mahiz  cada  dia 
para  su  comida,  conforme  a  uní(  cédula  de  Vuestra 
Magestad:  cosa  nueva  en  estas  partes  facer  tanto 
caso  de  yndíos,  especialmente  faciendo  edyficios  de 
gobernación,  quanto  mas  de  Dios  e  de  principes. 
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Para  que  la  dicha  casa  fuese  como  convyniese,  to- 
maron dos  casas  de  dos  vecinos,  pequeñas,  e  se 
compraron  de  los  doszientos  pesos  de  que  Vuestra 
Magest^d  fizo  merced  para  el  dicho  edyficio:  fycié- 
ronse  en  ello  dos  efectos;  lo  uno  quel  dicho  edyficio 
se  face  de  la  cantidad  que  a  de  ser,  lo  otro  que  fa- 
remos  casa  de  habytacion  para  las  dichas  mugeres. 
En  quanto  se  labra,  Vuestra  Magestad  manda  que 
ge  les  alquile  casa,  que  por  pequeña  que  fuera  cos- 
tara cada  año  mas  de  sesenta  pesos;  e  lo  que  mas 
fuete  menester  para  el  dicho  monesterio,  el  dicho 
Electo  lo  da  de  los  Diezmos,  que  no  serán  otros 
cien  pesos;  e  por  ser  cosa  neszesaria  para  el  dicho 
edyficio  e  ge  cumpliese  lo  que  Vuestra  Magestad 
mandaba,  declaramos  que  los  dichos  doscientos  pe- 
sos fuesen  de  oro  de  minas.  E  aun  para  lo  que  con- 
bino  al  dicho  edyficio  fue  nezesario  que  de  una  ca- 
lle de  la  Gibdad,  questá  en  parte  rremota  e  es  de 
quarenta  e  ocho  pies  en  ancho,  se  tomasen  veinte 
e  quatro  pies;  e  los  dichos  veinte  e  quatro  pies  ge 
les  diesen  por  un  lado  de  la  dicha  casa,  que  a 
de  ser  por  donde  según  la  'traza  desta  Gibdad 
no  abia  calle:  de  manera  que  se  faze  a  esta  Gib- 
dad benefycio,  aunque  ellos  lo  an  contradicho  sin 
oabsa;  que  quieren  ser  en  esto  republicanos,  e  no  en 
prohybir  que  se  repartan  amillarados  los  pesos  de 
oro  por  los  vecinos.  En  lo  que  se  obiese  de  guardar 
la  prehemynencia  de  la  Gibdad  e  en  favorezerlos 
conforme  a  las  leyes,  más  cuidado  tenemos  de  lo  fa- 
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zer  quellos  de  lo  pedir;  e  aun  los  días  pasedos  falla- 
mos que  uno,  por  absencia  de  otro,  usaba  de  ofycio 
describano  público  con  los  Alcaldes,  e  no  era  escri- 
bano de  Vuestra  Magestad,  y  daba  signado  lo  que 
antél  pasaba  en  qualquier  manera  que  ge  le  pidiese, 
e  procedimos  contra  él,  e  f aremos  xustycia;  ecome- 
timos  a  la  dicha  Gibdad  que,  conforme  a  la  ley  del 
ordenamiento,  si  en  el  juzgado  de  los  dichos  alcal- 
des obiese  nezesidad  describano  lo  proxeyesen,  ely- 
giendo  escribano  de  los  Reynos  e  ábil  e  de  buena 
fama.  El  dicho  Electo  es  maestro  de  la  dicha  «bra 
e  con  él  descargamos,  aunque  siempre  el  Lycencia- 
do  Salmerón  lo  vá  a  vysitar. 

De  la  persona  del  dicho  Electo  ya  hemos  dado  a 
\''uestra  Magestad  notycia  por  nuestras  cartas;  a 
aquellas  nos  remytimos  e  tenémosle  por  muy  bue- 
na persona,  a  lo  que  alcanzamos,  porque  prynci- 
palmente  le  tenemos  por  un  frayle  sin  intereses  de 
fazienda  e  de  predycacion,  e  exemplo  de  vida  e  muy 
deseoso  de  la  conversión  de  las  animas  destos  na- 
turales, e  defensor  e  protector  de  sus  cuerpos,  e  no 
estremado  en  esto;  porque  aunque  con  él  se  acabe 
una  cosa  en  esta  materia,  lo  mas  está  porfazer,  ques 
cabarse  con  nosotros:  pasiones  tuvo  con  los  pasados, 
e  Vuestra  Magestad  tiene  notycia  de  los  pryncipios 
que  a  ello  dieron  cabsa;  todos  escedieron,  según 
pareze  por  las  ynformaciones;  a  ellas  nos  remyti- 
mos. El  dicho  Electo  faze  agora  la  suya  con  nuestra 
ábtoridad;  los  testigos  quen  ella  deponen  son  los  mas 
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dellos  buenas  personas,  e  los  rrelygiosos  creemos  (ti- 
ran toda  verdad;  algunos  de  los  que  los  oydores  to- 
maron en  su  tiempo  contra  él,  tienen  con  los  dichos 
oydores  gran  amistad,  e  algunos  dellos  comunyca- 
cion  de  criados  e  allegados:  no  sabemos  quien  dize 
verdad. 

Vuestra  Magestad  manda,  por  Su  ynstrucion,  que 
tomemos  residencia  a  los  corregidores;  e  como  en 
estas  partes  no  aya  aquel  aparexo  que  conviene, 
para  que  se  tome  la  dicha  rresydencia  conforme  a 
xuitycia,  ni  *  aya  personas  en  los  pueblos  de  los 
corregymientos  mas  de  los  yndios,  no  se  podrá  fa- 
zer  con  aquella  legalidad  que  se  rrequiere,  e  si 
sembia  persona  para  que  se  ynforme  de  palabra  de 
lo  quel  dicho  corregidor  obiere  fecho,  tampoco  se 
aliará  persona  que  por  tan  poco  se  quiera  ocupar 
en  ello;  mayormente  que  ay  corregymiento  a  dos- 
zientas  leguas  desta  Gibdad,  e  otros  a  ciento  e  cin- 
quenta  e  a  ciento.  Vuestra  Magestad  mande  pro- 
veer la  orden  quen  ello  se  tenga,  e  entretanto  fa- 
remos  lo  que  nos  paresciese  que  conviene,  que 
poco  mas  ó  menos  luego  se  trasluze  lo  que  cada 
uno  faze. 

La  villa  de  C icasacvuxlco  e  la  Vitoria^  questán 
desta  Gibdad  ciento  e  cinquenta  leguas,  e  son  puer- 
tos de  la  Mar  del  Norte,  e  está  de  la  Gibdad  de  Vera- 
cruz  cien  leguas  por  mar,  a  sido  de  poco  acá  lo  mas 
della  conquistada  de  nuevo,  e  asi  los  mas  de  los 
repartymientos  los  abian  fecho   los  oydores  pasa- 
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dos,  e  no  son  de  calidad  de  corregymientos;  porque 
los  }-ndio8  son  pobres,  e  los  pueblos  pequi^os  e  no 
muy  asentados  para  servir,  e  tienen  facilidad  e 
aparexo  en  la  tierra  para  desobedezer,  lo  que  sus- 
tentaría tres  españoles  estando  encomendado,  cree- 
mos que  no  sustentará  un  Corregidor,  e  está  claro, 
porque  los  tienen  encomendados:  sírvense  dellos 
todo  lo  que  pueden,  e  de  los  corredores  tenemos 
concepto  fasta  agora,  que  no  lo  fazen  en  mas  de  les 
pedir  los  tributos  asentados,  e  llegando  mayormente 
a  cumplimiento  de  su  salario,  no  temían  razón  de 
Im  vexar;  e  como  en  aquellas  villas  aya  poca  gen- 
te, no  se  podrá  sustentar  toda  la  que  ay,  estendieu- 
do  la  ynstruccion  de  Vuestra  Magostad  a  aquello, 
como  a  lo  que  los  oydores  encomendaron  en  esta 
tierra  por  vacación,  e  sin  embargo  desto  no  nos  es- 
tendemos a  dar  otro  entendymiento  a  lo  que  Vues- 
tra Magestad  mandó,  e  asi  se  ponen  corregymientos 
por  lo  mexor  orden  que  podemos,  para  que  los  po- 
bladores españoles  se  sustenten,  fasta  que  por  Vues- 
tra Magestad  se  provea  en  el  estado  que  a  de  quedar 
esta  tierra:  la  resolución  de  lo  qual  se  a  de  tomar 
quando  la  dicha  discricion  senjbiare.  La  razón  que- 
mes dado  en  lo  de  los  corregymientos  de  las  dichas 
villas,  mylitan  en  los  desta  tierra  e  sus  comarcas, 
porque  lo  que  sustentaba  dos  o  tres  personas  sus- 
tenta e  provee  un  Corregidor;  mas  tenemos  por 
cierto  que  la  cabsa  es  la  que  dezimos  en  este  capitulo, 
e  esta  es  la  rrazon  con  que  impunan,  los  que  acá 
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piensan  que  saben  algo  la  provysion  de  corregy- 
mientos  e  no  miran  la  yntincion  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  ques  relevar  a  estos  naturales  de  tanto 
trabaxo. 

Ofrecíanse  algunas  vezes  cosas  de  calidad,  como 
embiar  un  xuez  a  un  caso  acaecido;  tomar  un 
asiento  con  uno  que  quiere  buscar  mineros;  fazer 
un  edyficio  público,  como  un  Cbpital,  e  otras  mu- 
chas e  diversas  cosas:  no  tienen  los  ofyciales  ni 
nosotros  facultad  para  lo  proveer  de  Vuestra  Real 
Fazienda,  antes  les  está  prohybido;  nosotros  no  lo 
hemos  de  proveer  sino  fuese  cosa  que  la  dylacion 
traxese  ynconveniente  notable.  Por  tanto,  mande 
Vuestra  Magestad  proveer  en  ello  lo  que  su  servy- 
cio  sea. 

La  Cibdad  de  la  VeracniZf  donde  descargan  to- 
das las  mercaderías  que  desos  Reynos  vienen,  está 
poblada  de  casas  e  Iglesia  de  paso,  e  an  subzedido 
muy  grandes  pérdidas  dello,  que  aun  al  Marqués  se 
le  quemaron  quando  llegamos  mas  de  quince  mil? 
ducados  de  cosas  en  una  casa,  e  algunos  mercade- 
res quedaron  perdidos;  mas  se  a  dado  orden  como 
aya  una  casa  de  contratación  de  adoves  e  texa:  de 
do  nace^  que  cada  mercader  se  lleva  su  mercaduría 
a  su  casa  e  encubre  lo  que  quiere,  por  no  aber  don- 
de se  pueda  recoger  e  abarcar  como  convenga,  e 
las  dichas  mercaderías  estén  seguras.  Los  pasados 
echan  culpa  los  unos-  a  los  otros,  e  aun  que  ya  la  te- 
nían comenzada,  e  por  llevar  mal  fundamento  se 
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cayó,  e  viendo  estos  yncombeniraites,  de  tan  nota- 
ble daño  e  perdida  a  Vuestra  Facienda  Real,  acor- 
damos con  los  dichos  ofyciales,  que  fasta  en  canti- 
dad de  seiscientos  pesos  de  oro  de  lo  que  corre,  que 
son  quatrocientos  de  mina,  se  gasten  en  fazer  una 
casa  de  contratación  de  adove  e  texa  donde  se  reco- 
xa  todo;  e  a  los  yndios  de  las  comarcas  quen  ello 
trabaxaren  se  les  dé  moderadamente  alimento. 
Vuestra  Magostad  sea  dello  servido,  pues  se  prove- 
yó por  las  dichas  cabsas  e  para  el  dicho  efecto;  e 
con  brevedad  creemos  que  será  acabada:  e  para  en- 
tender en  ello  fué  a  residir  sus  quatro  meses  el  Te- 
niente de  Factor  en  la  dicha  Cibdad,  de  donde  vino 
el  Contador,  abiendo  residido  casi  tres,  e  en  vynien- 
do  tuvo  quartanas,  e  al  presente  aun  no  está  con- 
valecido. 

En  esta  fundycion  nos  dizen  los  ofyciales  que 
obo  poco;  e  asi  por  esto,  como  porqneste  navio  con 
quescrebimos  va  muy  sobre  ymbiemo  a  esos  Rey- 
'nos,  lo  que  pudiera  llevar  fuera  muy  poco;  e  por 
e&ie  riesgo  no  sembia  con  las  naos  que  agora  espe- 
ramos que  an  de  salir:  al  Marzo  diremos  a  los  di- 
chos oficiales  quembien  lo  que  obiesen.  Plegué  a 
Nuestro  Señor  sea  llegado  en  salvamento  lo  que 
llevaron  los  maestres  Calabres  e  Alvarado. 

Destar  el  oro  al  quinto,  nos  dizeu  los  ofyciales 
que  Vuestra  Magostad  rrecibe  pérdida,  e  los  que  se  _ 
ocupan  en  minas  daño;  porque  tienen  por  esperyen- 
cia  en  los  años  pasados  de  veínto  e  tres  fasta  veinte 
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e  nueve,  questaba  la  merced  al  diezmo,  dyscumen- 
do  fasta  el  quinto  como  agora  está,  obo  mucha 
mas  cantidad  de  oro  que  después  acá  questá  al 
quinto;  e  asi  nos  lo  dizen  todos  los  que  tratan  en 
ello,  porque  ay  mucha  costa  en  sacarlo:  e  como  ya 
ge  les  puso  tassa  en  el  adquyrir  de  los  esclavos,  dé- 
benles  dar  menos  priesa  que  fasta  aquí  por  no  se 
quedar  sin  ellos,  e  asi  tienen  mucho  mas  precio  las 
quadrillas,  que  fasta  agora  nosotros  no  podemos  mas 
alcanzar  de  lo  que  sabemos  por  ynformacion,  ques 
lo  que  hemos  dicho;  e  tener  por  cierto  que  las  di- 
chas minas  tienen  buena  costa  e  los  esclavos  son 
mexor  mirados  que  fasta  aquí,  porque  mas  les  im- 
portan.  Vuestra  Magestad  lo  mande  determinar  co- 
mo mas  sea  servido. 

Mándanos  Vuestra  Magestad  que,  como  Alcaldes 
de  Corte,  conozcamos  de  lo  creminal,  e  claro  se  co- 
lige de  las  dichas  ordenanzas,  questando  desocupa- 
dos, todos  xuntos  fayamos  de  conoscer  de  las  di- 
chas oabsas,  e  fasta  agora,  con  el  concurso  de  los 
negocios;  e  aunque  en  lo  venidero  tenemos  por  cier- 
to que  lo  creminal  no  terna  tan  buena  espedycion 
como  convendría,  puesto  que  al  que  viene  la  quexa 
la  rrecibe,  e  la  ynformacion,  e  señala  el  manda- 
miento de  prender,  e  de  ai  se  va  a  los  otros,  mas 
después  todos  entendemos  en  la  cabsa,  claro  está 
ser  ympedimento  a  la  brevedad  e  espedycion  dellas. 
Convendría  que  Vuestra  Magestad  mandase  que  ge 
nos  embiase  cédula  para  que  uno  de  nosotros  fy- 
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ziese  losdichos  procesos  crominales,  usando  e  exer- 
ciendo  el  dicho  xuycio  creminal  cada  udo  de  dos 
solo,  el  tiempo  ^e  Vuestra  Magestad  fuere  servido 
de  un  mes  o  dos,  e  así  discurra  por  todos;  equel  tal 
Oydor  pueda  conoscer  e  determinar  las  dichas  cab- 
sas,  e  que  del  puedan  apelar  para  la  Abdyencia  en 
caso  que  logar  de  apelación  obiere,  e  en  el  dicho 
grado  la  Abdyencia  guarde  las  ordenanzas  que  tie- 
ne en  el  proceder  de  las  dichas  cabsaa;  e  el  que 
subcediere  en  el  conocymiento  dellas,  abiendo  espi- 
rado el  tiempo  del  que  conoze,  la  tome  en  el-  esta- 
do en  quél  que  conoscia  las  dexó.  Desta  manera 
lendrán  las  ca))sas  creminales  facylidad  en  su  de- 
terminación, e  cada  uno  holgará,  de  dar  buena 
cuenta  en  su  tiempo  de  lo  quen  ello  í^ziere;  e  ofre- 
ciéndose alguna  competencia  con  xuez  eclesyástico, 
no  tendrá  lugar  de  se  descomedir  en  descomulgar 
toda  una  Abdyencia  como  se  acostumbra  a  fazer. 
A  Vuestra  Magestad  hemos  escripto,  porque  la  diíha 
Abdyencia  quedará  entera  e  libre  para  remediar 
la  fuerza  quel  tal  Xuez  fyziere,  e  no  por  eso  el  a 
quien  cupiere  ser  Xuez  en  su  tiempo,  a  de  dexar 
dentender  en  lo  cevil  oyendo  relaciones  e  rryndion- 
do  en  los  acuerdos,  porque  se  dará  orden  como  en 
orosestraordyliarias  se  ocupe  en  el  dicho  exercycio 
creminal;  e  si  Vuestra  Magestad  no  fuese  servido 
que  solo  sentencie,  mande  Vuestra  Magestad  que  a 
lo  menos  fjaga  los  procesos  fasta  la  conclusión  ñs- 
c.&\  ynclusive,  para  dyflnitiva. 
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La  cédula  de  Vuestra  Magestadque  se  traxo,  para 
el  custodio  de  la  Orden  de  San  Francisco,  yn- 
quiriese  cómo  abia  pasado  el  oro  que  los  frayles  de 
Cempiuxl  abian  tomado  de  unos  yndios,  no  fué  cosa 
de  tanto  escándalo  como  allá  se  dixo;  e  del  dicho 
oro  a  muchos  dias  que  se  fizo  cargo  el  Thesorero. 

En  lo  de  la  plata  de  MecKimcan^  de  que  Vuestra 
Magestad  faze  myncion  en  la  yustrucion  e  lo  mes- 
mo  se  mandó  a  los  oydores  pasados,  no  ay  fasta 
agora  de  qué  ynformar,  mas  de  que  la  dicha  pro- 
vyncia  de  Mechtuxcan  se  tiene  por  muy  rrica  de 
plata  e  es  más  muy  buena  provyncia:  tenemos  por 
cierto  que  si  se  vyniesen  personas  que  de  las  dichas 
minas  tubiesen  conocymiento,  descobririan  gran 
cosa,  porque  aun  así,  con  no  aber  persona  esperta 
en  ello,  se  saca  cada  año  buena  cantidad,  aunque  la 
más  es  baxa.  Vuestra  Magestad  mande  proveer 
aquello  de  que  fuere  servido. 

De  la  cuenta  que  se  tomó  al  factor  Gonzalo  de 
Salazar  por  los  Oydores  pasados,  ge  les  fizo  de  al- 
cance mili  e  quynientos  pesos,  e  aun  fasta  nuestra 
venida  no  abian  entrado  en  poder  de  los  Ofyciales 
de  Vuestra  Magestad;  que  un  mercader  que  se  lla- 
ma Zamora  los  tenia.  Mandamos  que  sentregasen  a 
los  Ofyciales  e  así  se  fizo.  Al  reveer  de  la  quenta,  no 
sabemos  lo  que  más  se  alcanzará,  así  en  aquella  co- 
mo en  las  otras;  e  algunas  dellas  no  se  acabaron:  en 
abiendo  lugar  se  ocuparan  en  ello  los  Lycenciados 

• 

Salmerón  e  Zeynos,  como  Vuestra  Magestad  lo  man- 
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dó.  El  Dr.  Valdyvieso,  que  vino  por  Fiscal  dellas, 
es  abogado  del  Marqués  del  Valle.  Segund  las  quen- 
tas  fueren,  así  estaremos  advertidos  de  lo  que  con- 
venga fazer,  que  para  el  acrecentamiento  de  Vues- 
tro Patrimonio  Real  no  ay  nescesidad  de  Fiscal. 

Abrá  un  mes  quQ  se  queria  fazer  remate  de  los 
diezmos  e  andaba  por  fenezer  en  cinco  mili  pesos 
de  mina;  e  por  entender  nosotros  en  ello,  se  rema- 
taron en  siete  mili  e  cinquenta  pesos  de  minas:  los 
que  presentes  se  fallaron  e  dello  tuvieron  notycia, 
por  cierto  tuvieron  que  flié  así,  e  aun  el  dicho  Elec- 
to; e  otra  quita  que  se  abia  fecho  a  los  arrendado- 
res pasados  de  setecientos  pesos  de  oro  de  minas, 
ge  los  cargamos,  e  con  xustycia,  teniendo  el  arren- 
dador por  suya  la  dicha  quita;  e  no  dimos  lugar  a 
ello,  e  andémonos  ynformando  de  dónde  obo  origen 
la  dicha  quita,  e  quando  seamos  bien  }iiformados 
daremos  a  Vuestra  Magestad  notycia  dello,  aunque 
j-a  tenemos  alguna  ynformacion.  El  Contador  Ro- 
drigo de  Albornoz  tiene  parte  en  los  dichos  diez- 
mos e  de  otras  cosas;  lo  que  resultare  rfello  en  con- 
tradyctorio  xuycio  seescrebirá  a  Vuestra  Magestad, 
porque  fasta  ahora  no  lo  tenemos  averiguado. 

El  dicho  Contador  a  tenido  a  su  cargo  el  sello  del 
Abdyencia;  dice  que  por  poder  del  gran  Chanciller: 
anos  muchas  veces  pedido  que  proveamos  de  per- 
sona que  lo  tenga,  por  ser  muerto  el  dicho  Chan- 
ciller, e  porquel  dicho  sello  tiene  mas  costa  que  de 
J)rovecbo;  e  aunque  algunas  veces  hemos  con  él  dy- 
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simulado  a  tornado  a  ynsistir  muy  rezio  en  ello: 
tuvimos  ynformacion  que  como  no  lo  proveíamos, 
porque  dello  no  resultaba  sino  ocupación,  tenia  el 
«iicho  sello  en  su  casa,  e  un  dia  se  lleva  un  mozo  e 
otro  dia  otro,  e  ni  abia  ni  ay  el  despacho  que  com- 
biene  ni  el  abtoridad  debida:  e  ansí  condescendimos 
en  sus  pedimentos,  e  proveeremos  luego  de  persona 
de  abtoridad  que  lo  tenga,  e  se  pondrá  en  una  pieza 
e  cámara  que  tenemos  xunto  a  los  estrados  dentro 
de  la  red  dondes  el  archivo  de  los  procesos;  e  se 
tendrá  con  mucho  aparato  e  veneración  e  señalar- 
se a  ora  en  cada  un  dia,  a  la  qual  estará  abierto;  e 
resydirá  la  tal  persona  para  despachar  lo  que  vy- 
niese:  no  se  le  señalará  salario  alguno  sino  cobrar- 
se an  los  derechos  por  orden,  que  aya  cuenta  e  rra- 
zon  dello.  Vuestra  Magostad  mande  lo  que  a  la  tal 
persona  se  le  dará  por  su  trabaxo,  e  lo  que  más  fue- 
lle servido  quen  ello  se  faga,  porquen  quanto  Vues- 
tra Magostad  lo  manda  proveer  se  fará  con  el  Ab- 
toridad desta  Real  Abdyencia,  por  la  dicha  dexa- 
cion  e  fallecymiento;  e  los  derechos  dellos  son  muy 
pocos,  mas  por  eso  no  ge  dexará  de  proveer  a  la 
Abtoridad  del  dicho  sello  como  combiene. 

Por  la  via  de  Coatemala  hemos  tenido  cartas  e 
nuevas  de  Nicaragua^  en  que  ge  nos  escrebió  quera 
fallecido  Pedrarias  e  fué  elegido  por  Gobernador  el 
Lycenciado  Castañeda,  ques  Alcalde  mayor  e  Con- 
tador; e  dicen  que  ya  ay  minas,  e  que  se  fundirán  , 
este  año  mili  pesos  e  mas:  escrebióseles  que  por  es- 
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ta  via  se  podría  enibiar  a  Vuestra  Magostad  oro,  e 
con  mas  facylídad  que  por  Panamá  porqnen  se- 
tenta días  se  vá  d^ta  clbdad  a  Lean,  donde  reside 
el  dicho  Lycenciado,  ques  la  cabezera  de  aquella 
Provyncia;  e  aunque  de  aquí  a  Honduras  aya  la 
misma  dystancia  por  tierra,  no  tiene  aquella  facyli- 
dad  en  ir  a  la  dicha  Proyyncia  de  Honduras,  por  no 
estar  poblado  el  camino  ni  pacifico  como  lo  está  el 
el  de  aqui  a  Nicaragua;  e  debiendo  las  dichas  Pro- 
vyncias  ser  una  gobernación,  por  la  dicha  facyli- 
dad  en  ser  subxetas  a  esta  Real  Abdiencia,  e  no 
lo  siendo,  menos  paresce  que  convendría  la  dicha 
Provyncia  de  Niearagua  ser  la  subxeta  a  esta  Ab- 
dyeneia  que  no  la  de  Honduras,  puesto  que  por 
mar  acaece  yr  de  aqui  a  la  dicha  Provyncia  de 
Honduras  con  facylidad,  aunque  subcede  lo  contra- 
rio algunas  veces  porque  desta  calidad  son  las  cos- 
tas de  la  mar.  Por  tener  por  cierto  que  Vuestra  Ma- 
gostad tiene  proveído  lo  de  la  dicha  Provyncia  de 
Honduras,  después  de  la  muerte  de  Diego  López  de 
Salcedo,  no  lo  hemos  proveído,  e  tiene  necesidad  de 
provysion  la  dicha  Tierra. 

Después  de  escripto  fasta  aquí  vino  Basco  Porca- 
Uo,  ques  es  la  persona  quel  dicho  Marqués  embió  en 
su  lugar  a  pacyñcar  e  allanar  el  levantamiento^  de 
a  que  Vuestra  Magostad  hemos  fecho  myncion  en 
esta  carta  e  en  la  que  se  escrebió  con  el  dicho  Al- 
*  varado,  a  la  provyncia  de  los  Upelcingos,  donde  ma- 
taron un  español  e  muchos  yndios  e  esclavos,  e  fy- 
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zieron  los  yndios  de  la  dicha  provyncía  xunta  de 
gentes:  easí  se  acordó,  como  hemos  dicho,  que  el  di- 
cho Marqués  emhiase  su  Lugar-Ten'iente,  e  cerca  de 
la  provisión  de  las  culpas  se  viese  la  ynformacion,  e 
el  proceso  se  fyciese  e  se  nos  embiase  para  que  fycié- 
semos  xustycía  de  los  culpados;  e  ea  lo  demás,  según 
paresce  por  el  acuerdo  que  sobrello  fycimos,  e  pares- 
cer  que  tomamos  de  los  perlados  que  con  ^ta  embia- 
mos  e  en  nuestro  acuerdo,  dimos  parte  al  dicho 
Marqués  de  lo  quesperábamos  fascer  cerca  de  la 
jurysdicion  de  los  rebeldes,  quera  que  se  procurase 
quel  capitán  fyciese  el  menos  daño  de  muertes  que 
posible  fuese,  e  los  demás  se  tomasen  presos,  e  con 
una  señal  diferente  de  la  de  los  esclavos  se  señala- 
sen en  un  brazo,  porque  si  huyesen  fuesen  conoci- 
dos por  la  tierra  e  en  ellos  se  pudiese  executar  lo 
que  se  determinase;  porque  ya  el  dicho  Marqués 
sabia  que  no  se  habían  de  fazer  esclavos,  conforme 
a  la  provycion  de  Vuestra  Magestad,  mas  que  vis- 
tas sus  culpas,  conforme  a  ellas  se  podrían  con- 
denar en  meterlos  en  algunas  minas,  e  por  esta 
via  se  podrían  castigar  e  se  rrescebyria  fruto  e 
provecho  de  su  castigo,  para  Vuestra  Magestad 
consultado  mandase  proveer  lo  que  fuese  servido 
cerca  dello.  E  porque  con  el  dicho  Alvarado  escre- 
bimos  esta  orden  que  queríamos  tener,  tenemos  por 
cierto,  que  por  ser  cosa  tan  importante,  Vuestra 
Magestad  lo  abrá  mandado  proveer.  El  dicho  Mar- 
qués dio  su  ynstrucion  al  dicho  su  Teniente  en  las 
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cosas  de  la  guerra  e  ardides  della,  e  es  cierto  qui.' 
con  él  platicamos  la  dicha  forma:  venido  agora  el 
dicho  Teniente  dándonos  cuenta  de  lo  que  abia  fe- 
cho, dixonos  que  todo  lo  dexaba  llano,  e  traya  unos 
tres  presos  prencipales  e  la  ynformacion  quen  el 
caso  se  abía  fecho  e  abtos  que  a  los  dichos... (i)..; 
por  los  quales  páresela,  questando  fuertes  en  un 
peñol,  rrespodian  no  querer  concierto,  sino  morir, 
e  así  les  dio  la  guerra;  desbaratados,  rrecogió  fasta 
dos  mili  dellos  e  les  puso  la  dicha  señal  en  el  bra- 
zo, e  los  rreparlió  entre  los  compañeros,  dando  a 
Vuestra  Magestad  su  quinto;  dice  el  dicho  Tenien- 
te que  lo  fízo  fasta  en  tanto  que  Vuestra  Magestad 
otra  cosa  mandase. 

Visto  el  dicho  esceso,  tomada  su  confesión,  pren- 
dimos el  dicho  Capitán,  el  cual  ge  nos  disculpó  con 
dezir  quel  dicho  Marqués  ge  lo  mandó;  embiamos 
a  llamar  al  dicho  Marqués  e  como  él  tiene  taif  en 
la  cumbre  platicar  las  prehemyuencias  de  capitán 
General,  dyónos  a  entender  questaba  muy  bien  fe- 
cho, pues  no  abia  seydo  sino  entre  tanto  que  Vues- 
tra Magestad  lo  mandaba  proveer;  de  manera  quel 
dicho  Marqués  mediante  su  Teniente  platicó  su  pre- 
hemynencia,  que  dize  que  tiene  de  repartir  los  que 
le  parecieren  presas  de  la  guerra.  Tuvimos  en  mu- 
cho el  dicho  esceso  e  lo  tenemos,  e  en  el  dicho  Te- 
niente se  faro  lo  que  fuere  xustycia,  e  averiguarse 

(l)    Roto. 
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a  si  el  dicho  Marqués  fizo  el  dicho  mando,  e  también 
se  preveerá  a  donde  la  dicha  guerra  flié  e  recoxa 
todos  los  yndios  que  ansí  fueron  repartidos;  e  cree- 
mos que  por  tener  la  dicha  señal  no  se  esconderá 
alguno  con  la  dyligencia  que  avrá  e  penas  que  se 
ympoman :  e  el  dicho  Marqués  e  Capitán  tienen  por 
cierto  que  todos  se  rrecoxeran,  porquel  dicho  rre- 
partymiento  se  fizo  por  ante  escribano,  e  asi  ay 
memoria  de  lo  que  cada  uno  obo,  e  de  lo  que  a 
Vuestra  Magestad  cupo:  llevará  comysion  desta 
Real  Abdyencia  para  lo  efectuar,  e  a  los  que  fueren 
mugeres,  niños  e  viexos  mandará  que  se  vayan  á  sus 
naturalezas  e  asientos,  e  los  hombres  de  guerra  da- 
rá orden  como  se  echen  en  unas  minas  conforme 
a  sus  culpas,  que  por  el  Abdyencia  se  sentenciarán 
en  el  tiempo  que  cada  uno  a  destar  en  el  dicho 
exercycio;  e  aunque  esta  orden  es  de  arta  dyficul- 
tad  por  muchas  cosas  que  con  ello  se  ofrecen,  como 
en  darles  comida,  que  haya  seguridad  que  no  se 
vayan,  e  otras  desta  calidad;  mas  facerse  a  lo  posi- 
ble fasta  que  Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer. 
Estas  preheminencias  quel  dicho  Marqués  pre- 
tende, an  de  ser  cabsa  quentrél  e  nosotros  a  de  aber 
alguna  diferencia,  porquel  dicho  Marqués,  querien- 
do proveer  lo  de  la  guerra,  tenemos  sospecha  e  aun 
alguna  esperyencia,  de  que  a  los  que  tiene  por 
criados  e  amigos,  e  a  los  que  tiene  por  enemi- 
gos, que  ay  artos,  no  serán  tratados  ygualmen- 
te;   porque  los  que  son  enemigos,  como  le  tienen 
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mala  voluntad ,  no  le  an  de  obedecer  como  él 
querrá,  e  de  aquí  an  de  nacer  escándalos  e  po- 
nernos en  grande  cuidado;  e  así  por  no  le  aber  con- 
sentido executar  en  esta  Gibdad  las  penas  qué  puso 
para  quel  dicho  alarde  se  fyziese  e  saliesen  algunos 
al  socorro  de  la  dicha  provyncia  de  los  UpelcingoSy 
tenemos  por  cierto  que  no  dará  orden  en  alarde 
que  se  aya  de  fazer,  que  conviene  que  se  faga,  por- 
que estemos  con  algún  apercebimiento  entrestas 
gentes,  e  así  creemos  quesperará  lo  que  debe  em- 
biar  a  suplicar  a  Vuestra  Magostad;  e  en  su  defecto^ 
o  conociendo  mal  propósito  que  tenga  por  lo  suso- 
dicho, nosotros  nos  entremeteremos  en  dar  orden 
como  los  que  tienen  yndios  estén  a  punto  con  el 
más  recabdo  e  acompañamiento  que  ser  pueda,  e 
los  sufran  sin  encomiendas;  e  quando  levantamien- 
to se  ofreciere  proveeremos  como  lo  socorran,  e  si 
en  ello  entendiéremos  no  nos  fará  otro  tal  desacato 
el  Capitán  que  fuere;  e  es  muy  cierto,  que  si  noso- 
tros nos  entremetemos  a  proveer  lo  que  decimos  en 
su  defecto,  que  con  arta  mas  voluntad  faran  lo  que 
ordenamos  sin  faltar  persona,  que  no  lo  quel  dicho 
Marqués  mandare  e  ordenare:  en  todo  tefnemos 
todo  buen  miramiento,  no  dexando  de  proveer  lo 
que  conviene.  Vuestra  Magostad  nos  mande  pro- 
veer lo  que  fagamos,  pues  es  cosa  que  tanto  im- 
porta. 

En  vyniendo  el  dicho  Marqués,  antes  de  nuestra 
venida,  mató  el  Señor  de  Tescuco  a  otro  prenci- 
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pal  de  la  dicha  Gibdad  con  otros  seis  o  siete:  tes- 
tigo a  abido,  que  a  querido  dezir  quel  dicho  Señor 
úe.Tescuco  lo  fizo  con  favor  del  dicho  Marqués,  así 
por  ser  amigo  del  dicho  Marqués,  como  porquel 
muerto  syguió  mucho  a  los  Oydores  pasados;  fasta 
agora  no  se  falla  mas  culpa  desto  contra  el  dicho 
Marqués,  tenemos  presos,  masa  de  seis  meses,  a  los 
que  fueron  en  la  dicha  muerte,  e  el  dicho  señor 
está  rretraido  en  San  Francisco,  bien  temeroso,  e 
nosotros  no  descuidados  para  le  asir,  e  íazer  sea  lo 
que  fuere  xustycia  de  los  presos;  e  si  el  dicho  Mar- 
qués tubiese  culpa,  que  fasta  agora  no  consta 
bien,  se  fará  lo  que  fuere  en  xustycia. 

Después  de  nuestra  venida  subcedió,  quentre  los 
pueblos  de  Cuyoacan^  que  tiene  el  dicho  Marqués 
al  presente  en  encomienda,  como  hemos  dicho,  ques 
el  questá  junto  a  esta  Gjibdad  e  Sv^himücOj  obo 
cierta  dyferencia  de  tierras:  embiamos  un  corregi- 
dor comarcano  e  una  lengua  para  que  lo  averi- 
guasen, e  quedando  concertados  un  dia  e  señalado 
otro  para  amoxonar,  en  este  comedio  vynieron  los 
del  dicho  pueblo  de  Cuyoacan  al  dicho  Marques 
por  cartas  de  favor  para  las  dichas  personas,  e  las 
llevaron,  en  que  les  dezia  y  encargaba  que  mira- 
sen mucho  como  aquello  era  suyo;  dadas  las  dichas 
cartas,  estando  los  de  Sitchimüco  esperando  que 
vyniesen  los  otros  al  dicho  amoxonamiento,  vynie- 
ron los  del  dicho  pueblo  del  dicho  Marqués,  a  ma- 
nera de  guerra,  como  ellos  suelen,  e  sin  aber  otra 
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novedad,  dieron  en  los  otros,  e  no  lo  pudiendo 
rresystir  los  españoles,  mataron  cinco  yndios  e 
hirieron  á  otros;  e  segund  paresce  por  la  ynforma- 
cion,  tuvieron  muchg^  calor  e  osadía  en  ser  del  di- 
cho  Marqués,  e  aun  andando  en  el  rruido,  hay 
testigo  que  uno  dezia,  que  lo  matasen,  que  lo  dezia 
el  dicho  Marqués.  Luego  yncontinenti,  fueron  al 
dicho  pueblo  los  lycenciados  Maldonado  e  Zeynos, 
e  por  darles  a  entender  quién  los  abia  de  castigar, 
trageron  copia  de  gente  presa  del  dicho  pueblo,  e 
resolvínionos  en  que  quedasen  los  prencipales  cul- 
pados presos,  que  fueron  seis  o  siete,  jcon  quien  se 
faze  el  proceso  de  sus  culpas,  e  haremos  xustycia; 
e  lo  mismo  si  culpa  obiéreraos  en  el  dicho  Mar- 
qués, que  fasta  agora  no  ay  mas  de  lo  dicho.  He- 
mos dado  a  Vuestra  Magestad  parte  desto,  para  le 
sygnificar  lo  que  ay  en  esta  materia,  e  como  con- 
viene questa  Real  Abdyiencia  tenga  entera  autori- 
dad. Ynformados  hemos  sido  de  una  persona,  que 
nos  dize  que  unos  yndios  del  dicho  Marqués,  que- 
riendo aber  dyferencia  con  otros,  dezian  algunos 
dellos  que  no  se  fyziese,  porquel  Marqués  no  les 
valdría,  pues  no  valió  al  Señor  de  Tescuco  ni  a  los 
de  Cuyoacan. 

Xunto  a  esta  Gybdad  ay  un  pueblo  que  se  llama 
Zimpángo,  doiíde  se  faze  cal,  e  aunque  en  otros  se 
faga,  este  es  el  mas  cercano:  convendría  quel  di- 
cho pueblo  estobiese  diputado  para  dar  cal  para 
obras  de  Yglesiás,  e  de  Vuestra  Magestad  e  públi- 


• . 


DBL  ARCHIVO  DB  INDIAS  137 

cas,  6  que  diese  la  cal  que (1) en  questá 

encomendado,  e  Vuestra  Magestad  podrá  man4ar 
que  ge  le  proveyese  otra  cosa  en  su  recompensa; 
que. queriendo  acabar  de  facer  un  caño  de  agua 
que  viene  a  esta  Gibdad,  ques  cosa  muy  necesaria, 
es  cosa  muy  prencipal  la  dicha  cal,  e  asi  esto  co- 
mo lo  demás  que  se  faze  de  obras  públicas,  no  po- 
drán fazer  como  convenga  sin  ella.  Vuestra  Ma  - 
gestad  lo  mande  proveer. 

Mandamos  a  pregonar >  como  a  Vuestra  Mages- 
tad hemos  dicho,  conforme  a  nuestra  ynstrucion, 
que  los  absentes  mostrasen  lycencia  de  Vuestra 
Magestad  para  lo  estar,  dentro  de  quatro  meses, 
con  apercebymiento  que  no  la  mostrando  ge  les 
quytarian  los  yndios  e  se  pondrían  en  corregy- 
mientos:  seria  cosa  muy  conveniente  e  aun  necesa- 
ria que  Vuestra  Magestad  mandase,  que  aunque  la 
dicha  lycencia  e  facultad  tengan,  no  se  puedan  te- 
ner los  dichos  yndios  por  persona  alguna,  estando 
absentes,  mayormente  teniendo  otros  en  alguna 
provyncia,  porque  los  desta  se  den  en  corregymien- 
tos  o  como  Vuestra  Magestad  mandare,  a  quien 
rresida  en  esta  tierra  e  esté  presente  para  la  defen- 
sa della.  Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer  como 
a  su  Real  servycio  convenga. 

Por  la  copia  que  de  caballos  ay  e  de  cada  día 
vienen,  no  damos  lugar  a  quen  la  provysion  de  las 


(1)    Roto  el  original. 
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muías  se  faga  vexacioo,  porque  se  tieoe  por  pren- 
cipal  graniería  por  muchos  de  criar  caballos,  e  to- 
do los  tienen,  e  no  es  yncombeniente  que  se  sus- 
tenten las  muías  que  ay  para  muchos  efectos.  Vues- 
tra Magestad  sea  dello  servido  que  así  se  faga. 
Nuestro  Sefior  la  Sacra  GathÓlica  Cesárea  Magostad 
de  Vuestra  Persona  guarde  e  conserve  e  con  el  Se- 
ñorío del  Universo  abmente.  Desta  Gran  Cibdad  de 
Temyxtitan  a  catorce  de  Agosto  de  mili  quinientos 
treinta  e  un  años. — De  VuMtra  Sacra  Cathólica 
Cesárea  Magostad  muy  humildes  vasallos,  que  sus 
rreales  pies  e  manos  besan. — Femando  Salmerón: 
— Lycenciado  Alonso  Maldonado. — El  Lycenoiado 
Zeynos. — El  Lycenciado  Quiroga. — Está  firmado. 


Traslado  de  Real  Cédula  a  Xptobal  de  Pedrada 
sobre  la  escomunion  de  que  abia  seydo  objeto. 

Madrid. —XuLio  6  de  1533  (1). 


LYCENCiADO  Xptobal  de  Pedraza,  Chantre  de 
México  e  Protector  de  Gálizia  de  la  Nueva- 
España. — Porque  por  carta  del  Reverendísi- 
mo Señor  Cardenal  de  Siguenza  somos  ynformados 
questáis  descomulgado  e  anatematizado  por  todos 
los  Cánones  de  Roma,  por  ende^  de  parte  de  Sus 
Magestades,  vos  mandamos  que  si  no  tenéis  abso- 
lución de  la  dicha  descomunión,  no  paséis  a  aque- 
llas partes,  porque  de  lo  contrario.  Su  Magestad 
será  deservido  e  lo  mandará  proveer  como  mas 
convenga  a  su  servycio,  e  teniendo  la  dicha  desco- 
munión, mostrarla  e  3^0  a  los  nuestros  ofyciales  de 
Sevilla  que  residen  jen  la  Gasa  de  la  Contratación  de 
las  Indias. — ^De  Madrid  a  seis  de  Xulio  de  mili  e 
quinientos  e  treinta  e  tres  años. — Señalada  del  Con- 
de e  Bemal  e  Mercado. — Refrendada  de  Saraano. 


(1)    Archivo  de  Indias.  ~Indif.graI.-Reg.  gral.de  R.  Ord. 
-Est.  148.-  -Caj.  2."-  Log.  1.^— Lib.  3.** 


Traslado  á  los  Ofyciales  de  la  contratación  de 
las  Yndias  de -Sevilla,  sobre  cierto  pleito  acer- 
ca de  un  yndio  llamado  Diego,  de  Nueva- 
España,  sobre  malos  tratamientos. 

DuEflAS. — Setiehbe  25  de  1534  (1). 

Nos,  los  del  Consexo  de  las  Yndias  de  Sus 
Magestades.  De  su  parte  fazemos  saber,  a 
vos  loB  sus  ofyciales  qae  resydis  en  la  Gib- 
dad  de  Semlla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Yndias^  como  'por  parte  de  Xoan  de  Cárdenas,  Vy- 
sitador  de  las  naos  que  van  despachadas  de  la  Casa 
para  las  Yndias,  a  seydo  fecha  relación  en  este  Con- 
sexo, ¿[uen  esa  Cibdad  ay  muchos  yodios  naturales 
de  la  Nueva  España  e  de  otras  partes  de  las  Yndias, 
los  quales  seyendo  librea  e  no  subxetbs  a  servidum- 
bre ni  cabttverio  alguno,  tas  personas  que.los  tie- 
nen los  quieren  fazer  cabtivos  e  siervos,  e  como  de 
tales  se  sirven  dellos;  e  que  aunque  él  por  comy- 
sion  de  Su  Magostad  trabaxa  que  no  se  vendan  ni 
hierren  por  esclavos,  algunas  de  las  personas  que 


(1)    Archivo  de  Indias.— lodií.  gniL— Reg.  gral.  de  R.  Ord.- 
Gst.  148.— Caj.  2."-Leg.  I.»— Lib.  3.» 
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los  an  traído  de  aquellas  partes  e  los  tienen  los  hier- 
ran en  el  rostro,  ó  los  echan  argollas  de  hierro  á 
la  garganta  con  letras  de  sus  propios  nombres,  en 
que  dizen  ser  sus  esclavos:  e  que  una  Inés  Carrillo, 
vezina  desa  Cibdad,  muger  que  diz  ques  de  un  Cris- 
tóbal Sánchez,  marinero,  tiene  un  yndio  que  se  lla- 
ma Diego,  natural  de  la  Niteva-España^  al  qual 
sin  ser  esclavo  ni  estar  herrado  en  el  rrostro  del 
hierro  de  Su  Magestad,  le  a  echado  una  argolla,  por 
lo  qual  el  dicho  yndio,  yendo  a  reclamar  dello  ante 
vosotros,  el  Obispo  de  México  le  presentó  ante  vos, 
e  que  presentado,  vosotros  le  depositastes  en  poder 
del  dicho  Xoan  de  Cárdenas,  fasta  que  se  averigua- 
se si  era  libre  o  no;  e  que  andando  el  pleito  sobre- 
lio  ge  le  volvió  a  la  dicha  Inés  Carrillo  contra  todo 
derecho,  e  questando  en  su  poder,  demás  de  ser  mal 
tratado  no  a  de  poder  seguir  el  dicho  pleito,  suplicó 
en  este  Consexo  se  mandase  volver  el  dicho  yndio 
al  dicho  depósito  fasta  tanto  quel  dicho  pleito  se 
determinase.  Por  ende,  de  parte  de  Su  Magestad 
vos  mandamos,  que  luego  queste  mandamiento 
veáis,  ymbieis  relación  a  este  Consexo  como  e  a 
qué  manera  lo  susodicho  a  pasado  e  pasa,  e  si  tie- 
ne título  bastante  la  dicha  Inés  Carrillo  para  le 
thener  por  esclavo,  para  que  visto,  se  provea  lo 
que  convenga  e  sea  xustycia,  e  non  fagádes  ende 
al. — ^Fecha  en  Dueñas  a  veynte  6  cinco  dias  del 
mes  de  Setiembre  de  mili  e  quyniéntos  e  treinta  e 
quatro  años. — Señalada  de  los  dichos  señores. 


Carta  a  Su  Magestadpor  los  vecinos  de  Tlatelulco 
(Santiago).. 

México. — ^Pbbrbbo  Ifi  ob  1537  (1). 

Sacra  Cathólica  Cesárea  Real  Magestad. 

Todos  los  prencipales  vasallos  de  Vuestra 
Magestad  de  la  Gibdad  de  México^  los  que 
somos  vezinos  e  moradores  en  la  parte  que 
se  dizia  Tlatelulco  antiguamente,  e  agora  se  llama 
Santiago,  besamos  las  manos  de  Vuestra  Magestad 
e  le  suplicamos  nos  quiera  oír  con  clemencia  e  ser- 
nos favorable  a  nuestra  xusta  suplicación  e  pety- 
cion  de  leales  vasallos  e  servidores. 

Sabrfl  Vuestra  Magestad  quQ  a  ciento  e  quarenta 
años  que  Tlatelulco,  aunque  está  xunto  e  incorpo- 
rado con  TenucMitlan^  e  todo  xunto  se  llama  la  Gib- 
dad de  MexicOy  es  señorío  apartado,  e  antes  que  vi- 
niesen los  españoles  a  estas  partes  obo  en  Tlatelul- 
co seis  señores,  cuyos  nombres  fueron  Áyacuahypi- 
cavac,  Tlacaterzi,  Cuahytlatoaci,  Moquyvici,  Gy- 
vacpopocazi,  e  Zcuahyzi. 


(1)    Arehívo  de  Indias.— Est.  58.— Caj.  e.*"— Leg.  I."". 
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Después  que  vynieron  los  españoles  an  seydo  go- 
bernadores en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  el 
primero  un  Tlacatecatl  que  sedezia  Temilozí,  e 
luego  D.  Martin  Tlacatecatl,  después  del,  Don  Xoan 
Mixcoa  Tlaylotlac;  todos  tres  como  arto  bien  saben 
los  españoles,  e  son  ya  fallecidos^  en  todo  este  tiempo 
poseyeron  pacyflcamente  las  tierras  de  Ayatitcla, 
Tolpetlac  e  Acalvaca^  que  son  ciertos  arrabales  o 
pueblos  pequeños;  en  uno  ay  Ixxx  casas,  en  el  otro 
XX,  e  en  el  otro  xl,  de  los  quales  siempre  en  todos 
tiempos  nuestros  padres  e  abuelos  e  antepasados  se 
an  aprovechado  e  los  an  poseído  por  suyos,  e  los  ve- 
zinos  dellos  án  seydo  puestos  por  sus  manos  e  los  an 
reconocido  por  señores,  acudiéndoles  con  las  ren- 
tas e  tributo  de  lo  que  en  las  dichas  tierras  se  da  e 
fructyflca ;  e  los  dichos  nuestros  antecesores  ponian 
guardas  e  arrendadores  en  las  dichas  tierras  e  pue- 
blos, segund  e  como  es  costumbre  que  lo  fazen  los 
otros  señores  de  otros  pueblos  en  esta  tierra  de  la 
Nueva-España^  e  en  esta  pacífica  posesión  los  am- 
pararon  nuestros  predecesores,  e  a  nosotros  fixos  e 
sucesores  suyos  todos  los  gobernadores  e  presiden- 
tes de  Vuestra  Magestad,  fasta  agora,  en  tiempo  del 
Visorrey  de  Vuestra  Magestad  Don  Antonio  de  Men- 
doza, que  nos  los  quiere  tomar  Xpoval  de  Valderra- 
ma,  dyziendo  que  los  dichos  barrios  e  tierras  son 
subxetos  al  pueblo  que  por  Vuestra  Magestad  tiene 
encomendado  que  le  sirve. 

Ansi  mesmo  sepa  Vuestra  Magestad,  que  de  la 
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misma  manera  e  tiempo  poseyeron  nuestros  ante- 
pasados las  tierras  e  vezinos  de  Xolocj  qae  son 
ochenta  casas  e  de  acampado  ay  quinze  casas,   e 
agora  nos  las  quiere  tomar  e  toma  Gil  González  de 
Bena vides,  e  dize  que.  son  subxetos  e  pertenecen   a 
la  Provyncia  de  Cuauctitlay  que  tiene  encomendada 
por  Vuestra  Magestad  e  le  sirven.  Por  lo  qual  su- 
plicamos a  Vuestra  Magestad,  pues  le  somos  leales 
vasallos  e  servidores,  mande  nos  sean  restytuidos  e 
seamos  amparados  en  nuestra  posesión,  compade- 
ciéndose dé  nosotros  e  de  nuestros  tíxos  e  morado- 
res desta  su  Gibdad,  porque  si  aquesto  se  nos  quita, 
no  nos  queda  tierra  en  que  podamos  sustentamos 
para  poder  servir  a  Vuestra  Magestad  en  el  Regy- 
miento  e  Gobernación  desta  Gibdad,  como  querría- 
mos e  en  gran  manera  conviene  e  es  menester;   e 
en  esto  fará  Vuestra  Magestad  mucho  servycio  a 
Dios  Nuestro  Señor  e  a  nosotros,  e  a  nuestros  flxos 
e  fixas  señaladas  mercedes. — Desta  su  Gran  Gibdad 
de  México  primero  de  Hebrero  año  de  mili  quinien- 
tos treinta  e  siete  años. — Vasallos  de  Vuestra  Ma- 
gestad que  sus  manos  besan. — Don  Xoan  Tlaca'te- 
Gutly. — Don  Maclas  Tlacochtecutly. — Xoan  Misco 
Atlaylotlac. — Tomás  Tlacatecátl. — Alonso  Guahu- 
nochitl. — Francisco  EzahuacatL — Baltasar  Mexi- 
catl- — Toribio  Ticotynvacatl. — Diego  Atepanecatl. 
— Está  firmado. 


Carta  a  Su  Magestád  de  los  rrelygiosos  Agus- 
tinos ie  Nueva-España,  dándole  cuenta  de  una 
cofradía  que  fundaban  e  de  los  estatutos  e  re- 
glas della. 

JIbXICO.— DlCIBMBRE  15  DE  1537  (1). 

Sacra  Cathólica  Cesárea  Magestád. 

Los  rrelygiosos  de  la  Orden  de  San  Agustín 
que  resydimos  en  esta  Gibdad  de  Memco,  de- 
zimos:  que  un  Bartolomé  de  Morales,  defunto, 
falleció  en  esta  Gibdad  de  Meañco,  e  de  los  bienes 
que  tenía  situó  una  casa-tienda,  para  que  de  la  ren- 
ta della  se  fundase  un  colegio  en  el  dicho  Nuestro 
Monesterio,  epara  que  de  la  renta  se  pagase  un  lec- 
tor que  leyese  gramática  esenseñasen  a  leer  eescre- 
bir  las  personas  que  quyaiesen;  e  viendo  que  la 
obra  es  tan  nescesaria  en  estas  partes,  aunque  la 
rrenta  de  la  dicha  casa  no  basta  para  pagar  el  tal 
lector,  porque  no  rrenta  sino  ciento  e  quinze  pesos 


(1)    Archivo  de  Indias.— Simancas.— Bst.  (W.— Caj.  ü.*— 
Leg.  1. 
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de  minas  e  estos  ño  bastan  en  estas  partes  para  el 
proveymiento  de  una  persona;  e  a  esta  cabsa,  de 
tas  limosnas  que  se  fazen  al  dicho  Monesterio,  le 
damos  ciento  e  cinquenta  pesos  de  mina  al  lector, 
de  cuya  cabsa  es  por  sostener  obra  tan  santa  e  nes- 
cesaria  en  estas  partea,  asi  para  loa  españoles  en  lo 
que  toca  a  la  cjencia,  como  a  los  naturales  para 
que  mas  ayna  vengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Santa  fée  catbólica  con  tan  santa  dottina  e  exercy- 
cio,  e  para  quel  dicho  colegio  vaya  en  cr§cym¡erito 
e  aya  personas  que  tengan  cuidado  de  proveer  lo 
que  convenga,  e  para  mexor  exercitar  e  complir  lo 
quel  testador  dexó  en  el  dicho  testamento,  con 
acuerdo  de  vuestro  Visorrey  e  Oydores  e  Obispo 
desta  Santa  Iglesia  de  México,  se  ha  fecho  una  co- 
fradía e  hermandad  en  el  dicho  colegio  que  se 
nombra  la  «Cofradía  e  Hermandad  del  Nombre  de 
X^us, »  en  la  qual  se  an  delegir  quatro  diputados  e 
dos  mayordomos  conforme  a  las  ordenanzas  que  a 
Vuestra  Magestad  embiamos.  En  suma  e  conforme 
a  ellas,  quedan  elegidos  los  dichos  diputados  e  ma- 
yordomos, que  son  los  Armados  en  esta  carta,  e  por 
questa  Santa  dotrina  no  puede  yr  en  ese  cymiento 
ni  sustentarse  por  lo  poco  que  tiene  sin  el  favor  e 
ayuda  de  Vuestra  Magestad,  a  quien  pedimos  e  su- 
plicamos, teniendo  Vuestra  Magestad  el  zelo  que 
siempre  a  tenido  e  tiene  para  quen  estas  par- 
tes Vuestra  Santa  Fée  Católica  sea  acrecentada 
e    aumentada    con  la  conversión   de    los   natu- 
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rales,  ques  el  prencipal  intento  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  faga  merced  e  limosna  al  dicho  colegio  e 
Gofradia  de  algún  pueblo  cerca  desta  Gibdad  de 
Meañco,  con  quel  lector  e  lectores  del  dicho  Colegio 
se  puedan  mexor  proveer  e  sustentar;  e  si  dello 
Vuestra  Magestad  no  fuese  servido,  nos  la  faga  de  la 
cantidad  de  maravedís  que  fuere  servido,  mandándo- 
los sinar  en  las  rrentas  e  aber  de  Vuestra  Magestad 
quen  en  estas  partes  tiene;  en  lo  qual,  demás  que 
Vuestra  Magestad  fará  gran  limosna  a  nosotros,  a 
nos  queda  especial  cuidado,  demás  del  ordinario 
que  tenemos,  de  rogar  a  Nuestro  Señor  Xcripto,  en 
cuyo  nombre  se  face  la  dicha  Cofradía,  por  la  vida 
e  Real  Estado  de  Vuestra  Magestad,  e  que  sea  par- 
te en  todo  lo  conteaido  en  la  dicha  Cofradía.  Nues- 
tro Señor  la  vida  e  Eleal  Estado  do  Vuestra  Mages- 
tad con  acrescentamiento  de  mas  Reynos  e  señoríos 
prospere  e  guarde  a  su  santo  servicio.  De  Meañco 
a  quince  de  DyQÍembre  de  mili  e  quynientos  e  treyn- 
ta  e  siete  años.  De  Vuestra  Sacra  Católica  Cesárea 
Magestad,  muy  verdaderos  Capellanes  e  basallos 
que 'sus  Reales  pies  e  manos  besan. — Fray  Nicolás 
de  Agreda,  Vit.  provyncialis. — Fray  Gerónimo  Xi- 
menez. — Fray  Alfonso  AveracruceTlieologii  magis- 
ter. — Fray  Gregorio  de  Sant  Agustín. — Francisco 
Olmo. — Miguel  López  deLegaspi. — Francisco  Mon- 
tano.— Fray  Femando  Davila. — Licenciado  Etelle. 
— Gerónimo  de  Mas. — 
Ilis  m.' 
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Sfguense  las  cosas  que  an  de  guardar  e  fazer  to- 
aos los  cofrades  de  la  Cofradía  del  bendytísimo 
nombre  de  Xesus  e  lo  que  los  tales  cofrades  ganan, 
ansí  los  vivos  como  los  defuatos. 

Primeramente.  Que  los  mayordomos  e  deputa  - 
dos  an  de  tener  cargo  de  la  rrenta  e  bienes  del 
Colegio  del  Nombre  de  Xesus  e  la  an  de  granxear 
en  quanto  en  ello  fueren. 

ítem.  Que  quando  algund  cofrade  estuviere  muy 
malo,  lo  an  de  velar. 

Ítem.     Que  an  de  yr  a  los  enterramientos  de  los 
cofrades  con  candelas  o  bacbas,  las  quales  tengan  - 
en  su  casa  a  su  costa. 

ítem.  Que  los  mayordomos  an  de  fazer  dezir 
una  Tygilia  e  misa  cantada  por  cada  defunto  o  de- 
funta  de  los  cofrades,  dentro  de  diez  días  que  supie- 
re de  BU  muerte,  a  costa  de  todos  los  cofrades. 

ítem.  Quel  dia  que  supieren  de  su  muerte,  to- 
dos los  cofrades  e  cofradesas  les  rezen  quinze  ave- 
marias por  su  ánima,  porque  mas  presto  salga  de 
purgatorio. 
,  ítem.  Que  an  de  rezar  cinco  ave-marias  en 
reverencia  del  nombre  de  Xesus  por  las  almas  del 
purgatorio. 


Relación  del  Virrey  de  Nueva-España,  Don  An- 
•  tonio  de  Mendoia^  sobre  los  serpycios  perso- 
nales que  facian  los  yndios  en  aquellas  pro 
pyncias. 

1537  (1). 


LO  que  cerca  de  los  servycios  personales  e  car- 
gas tamemes  se.  a  proveído,  e  los  ynconve- 
nientes  que  se  seguyriaa  si  Su  Magestad 
mandase  que  no  se  cargase,  es  quen  el  año  de  mili 
e  quynientos  e  veinte  e  ocho  Su  Magestad  mandó, 
c{ue  ningunos  yndios  se  cargasen  por  el  daño  que 
dello  se  rescebia,  e  asi  se  comenzó  a  fazer,  e  visto 
los  ynconvenientes  que  dello  resultaban  e  el  gran 
daño  questa  rrepública  rescybia,  Su  Magestad  rre- 
vocó  aquella  provycion  e  mandó  dar  otra,  fe- 
(íha  a  trece  de  setiembre  del  año  de  mili  quynientos 
treinta  e  tres. 

Después  desto,  quando  yo  vine  a  esta  Nueva- 
España ,  Su  Magestad  dio  otra  provysion  para  mí 
lecha  a  veinte  e  dos  de  Abril,  año  de  mili  quynien- 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2.°— Caj.  2.* 
Leg.  1." 
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tos  treinta  e  cinco,  e  otra  a  diez  e  seis  de  Hebrero 
del  mismo  año,  por  virtnd  de  las  quales  yo  fize  los 
aranceles  e  ordenanzas  que  fasta  agora  se  guardan; 
e  guando  el  Lycenciado  Sandoval  truxo  las  leyes 
nuevas,  so  rió  que  una  fablaba  acerca  desto,  e 
platicado  spbrello,  paresció  que  sestaba  bien  pro- 
veído, e  ni  se  añadió  ni  mudó  cosa  nueva  en  ello. 

En  todo  el  tiempo  después  que  yo  gobierno  en 
esta  tierra,  teniendo  notycia  de  los  ynconvinientes 
e  daños  quen  las  tierras  calientes  e  donde  ay  poca 
gente  se  sigue,  da  la  desorden  del  cargar  de  los  yn-  . 
dios,  yo  e  proveído  lo  syguiente:  ' 

Que  para  la  Vei^cruz,  ni  Soconusco,  ni  Teqtuxn- 
tepeque,  ni  de  Gucucaca-,  Guaíulco,  ni  en  Colima,  ni. 
^acatuta^  no  se  calquen  tamemes  con  ningund  gé- 
nero de  mercaderías,  ni  con  cacao,  e  ansi  mesrao 
están  quitados  en  la  Provyncia  de  PaniAco'.  quando 
la  Nueva  Galycia  estaba  a  mi  cargo,  tenía  manda- 
do  que  por  ninguna  via  sacasen  ñiera  de  aquella 
Gobernación  yndios  cargados,  porque  los  trayan 
con  cosas  de  aquella  gobernación  e  los  volvían  con 
mercaderías;  después  que  las  minas  de  los  (Taco^e- 
cas  se  descubrieron,  por  la  mucha  gente  que  a  ella 
iba  e  por  cabsa  del  plomo  que  se  llevaba,  qnes  en 
gran  cantidad,  proveí  que  no  fuesen  yndios  desta 
OobemaQion  con  cargas  e  asi  se  faze,  e  esto  pa- 
rescerá  por  los  mandamientos  que  yo  tengo  dados 
sobrello;  e  en  las  partidas  que  se  cargan  donde  no 
se  puede  escusar,  $1  se  da  lycencia  es  con  estas 
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condyciones,  que  no  se  a  visto  por  virtud  de  las  ly- 
cencias  mandar  que  se  carguen  ni  den  los  tame- 
mes  e  caso  que  los  den,  se  carguen  de  su  voluntad 
e  no  de  otra  manera;  e  que  para  ello  no  sean  traí- 
dos ni  ynducidos:  e  que  a  los  mesmos  que  se  car- 
gasen  se  les  pague  su  trabaxo  lo  questá  ordenado; 
que  no  lleven  en  cada  carga  de  dos  arrobas  arriba; 
que  no  los  lleven  de  tierra  fria  a  caliente  ni  de  ca- 
liente a  fria;  que  no  anden  ni  los  lleven  aunquellos 
quieran  de  una  xomada  arriba,  ques  de  cinco  le- 
guas e  la  mayor  de  seis;  que  no  se  cargue  en  ellos 
•  mercaderías,  porquestas  están  prohybidas;  e  conque 
guarden  esto,  so  ciertas  penas  se  dan  algunas  ly- 
cencias. 

Lo  quen  este  caso  Su  Magostad  provee,  sospecho 
que  nasce  de  aberle  fecho  rrelacion  personas  que 
no  entienden  el  estado  en  questá  la  Tierra  ni  la 
gobernación  della,  porque  dize  aber  grandes  exce- 
sos e  cortar  las  cabezas  a  los  yndios  por  no  aguar- 
dar a  sacarlos  de  las  colleras;  e  es  falso,  porque  no 
se  fallará  en  toda  esta  Nueva-España  que  se  eche 
yndio  en  collera  ni  que  se  traten  los  tamemes  por 
la  manera  que  se  dize,  e  que  ay  muy  gran  cantidad 
de  bestias  para  cargarse,  e  están  engañados,  por- 
que aunque  obiere  veynte  tantos  de  las  que  al 
presente  ay,  no  bastan  para  el  servycio  nescesario; 
e  es  mayor  la  falta  que  agora  tres  o  cuatro  años, 
aunque  ay  muy  mayor  cantidad,  porque  se  an  des- 
cubierto  las  minas  de  los  Qacatecas,  que  son  de  mu- 
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cho  metal  muy  rico  e  de  muy  mala  fundycion,  ques 
necesario  gran  cantidad  de  plomo  e  greta  e  acendra- 
da para  sacar  la  plata,  e  el  plomo  se  acarréala  ma- 
yor* parte  de  la  Veracruz^  que  viene  Despaña',  e  lo 
demás  a  sesenta  e  a  setenta  leguas  de  las  minas. 
Anse  descubierto  minas  nuevas  en  Gtiachinango  e 
Catlan  e  en  Choncupacio  e  en  la  Guacana  e  en  Iz- 
myqiíüpa:  en  todas  estas  minas,  que  son  nuevas, 
no  ay  servycio  de  yndios;  fácese  todo  con  bestias: 
en  las  de  Tasco  e  Zumpango  e  ^lütepeque  e  Tegua-- 
can  e  Ayoteco  e  la  Misteca  e  en  Nexapan  e  los  Ma- 
potecas están  quitados  casi  todos  los  servycios,  e  los 
que  quedan  se  quitarán  luego;  en  las  minas  de  los 
ClacatecaSy  e  las  demás  que  nuevamente  se  an  des- 
cubierto, no  ay  posybilidad  para  fazer  yngenios  de 
agua,  porque  no  hay  rrios;  en  donde  los  ay  no  sé 
quieren  alquilar  los  yndios  para  fazellos,  como  es 
público  e  notorio,  e  por  la  gran  costa  ques  el  fazer 
presas  e  acequias  para  sacar  las  aguas,  no  se  atre- 
ven fasta  que  las  minas  son  tan  fixas  que  paresce 
que  duran  muchos  años,  e  por  esto  se  facen  ynge- 
nios de  caballos  en  que  se  gastan  gran  número  de- 
Uos,  porque  se  engrasan;  todo  esto  se  añadió  al  ca- 
rruaxe  mas  de  lo  que  fasta  aquí,  y  a  esta  cabsa  las 
cargas  que  solian  venir  de  lá  Veracruz  a  esta  Gib- 
(iad  a  cinco  pesos  vienen  a  diez,  e  a  los  Qacatecas  a 
veinte  pesos,  e  aun  no  sabemos  en  qué  pararán, 
porque  para  el  Perú  llevan  muchas  bestias  e  para 
Guatxmala  lo  mesmo,  e  soliendo  valer  una  muía  pa- 
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ra  la  carga  por  domar  quince  e  veinte  pesos,  vale 
agora  sesenta  e  setenta  pesos,  e  los  asnos  para  las 
yeguas  valen  a  seyscientos  pesos  de  minas  e  a  mili 
si  son  buenos,  e  valiendo  una  yegua  dos  pesos,  e  un 
potro  tres,  vale  un  rocin  de  la  carga  treynta  e  cua- 
renta . 

E  porque  Sus  Altezas  dicen  que  piensan  mandar 
quitar  del  todo  los  tamemes,  diré  las  dubdas  quen 
este  se  me  ofrecen,  que  son;  si  debaxo  de  la  genera- 
lidad, de  que  Sus  Altezas  dizen,  de  que  ninguna  per- 
sona de  qualquier  estado  e  calidad,  etc.,  si  se  com- 
prenderán los  relygiosos,  pues  no  son  yndios  e 
ellos  cargan  muchos  tamemes  con  fruta  e  pescado 
e  otras  cosas,  proveyendo  los  Monesterios  de  la 
tierra  caliente  'a  los  de  la  fría  e  los  de  la  fría  a  la 
caliente.  E  asi  mismo  con  el  aceite  e  vino  ques  ne- 
cesario para  lámparas  e  misas  e  para  comer  e  be- 
ber, e  quando  van  a  vysitar  llevan  consigo  yndios 
cargados  con  homamentos  e  su  rropa  e  otras  cosas 
necesarias. 

Tengo  dubda  si  con  los  yndios  se  podrá  traer  cal, 
madera,  piedra,  tecontal  é  los  demás  materiales, 
pues  en  esta  Cibdad  fasta  la  tierra  es  necesario  trae- 
Uá  de  fuera  para  los  edyficios,  por  ser  la  de  dentro 
e  de  la  redonda  salitre. 

Asi  mismo  se  me  ofrece,  qué  orden  se  dará  para 
los  hombres  pobres  que  no  tienen  posybilidad  para 
tener  requas  ni  carretas,  e  tienen  estancias  donde 
tresquilan,sus  ganados  e  fazen  quesos  e  tocinos  e 
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siembran  trigos  e  otras  legumbres,  para  questos  ta- 
les traigan  a  vender  lo  que  tienen  de  sus  granxe- 
rias;  porque  le  será  forzoso  de  perdello  o  vendello  a 
mercaderes  yndios  para  quellos  lo  traigan  con  ta- 
memes\  e  asi  esta  ley  es  fecha  contra  los  pobres  e 
en  favor  de  los  ricos,  porque  valdrán  mas  sus  bes- 
tias e  con  ellas  acarrearán  sus  faziendas,  e  desto 
subcederá  que  ocupado  todo  el  carruaxe  en  mina  e 
granxerias  e  caminantes,  valdrán  tan  caras  las 
mercaderías  que  son  de  volumen,  que  no  se  puedan 
sufrir;  e  en  las  cosas  que  no  pjiedan  venir  en  rre- 
quas,  como  son  aceite,  e  aguas  de  boticas,  vydrios 
e  barro  e  otras  cosas  desta  calidad,  qué  remedio  se 
toma,  pues  todo  es  necesario  para  la  república; 
traense  calderes  para  alumbres,  tintes  de  paños,  e 
ynxenios  de  azúcar,  e  por  su  grandeza  e  la  mala 
dysposicion  de  la  Tierra  no  se  pueden  llevar  en  ca- 
rretas, aunque  creo  que  nada  desto  se  fará  de 
mucho  e  será  harto  conservar  lo  fecho. 

Si  se  ofreciese  necesidad  de  llevar  artyllería  a  la 
Mar  del  Sur,  como  fué  la  del  Perúy  siendo  piezas 
que  no  se  pueden  llevar  cargadas  en  caballos  e  la 
tierra  de  dyspusicion  que  no  la  pueden  tirar  bes- 
tias, como  se  proveerá  en  lo  que  subcediese  e  al- 
presente  a  subcedido,  que  a  sydo  forzoso  con  toda 
dyligencia  rretirar  el  artyllería,  questaba  en  los 
puertos  del  Mar  del  Sur,  la  tierra  adentro,  porque 
los  questaban  alzados  en  León  no  la  tomasen,  e  si 
se  abian  de  castigar  era  forzado  tomarla  a  llevar; 
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pues  como  digo,  si  no  es  a  fuerza  de  brazos,  no  pue- 
den tener  otro  medio.  En  este  año  pasado  anse  al- 
zado yndios  en  Titiquipany  ques  en  la  Provyncia 
de  Guaxaca^  e  en  los  ^apotecas  e  en  los  Chontales, 
que  mataron  un  español  e  aporrearon  al  Corregidor 
yendo  a  concertar  cierta  dyferencia  quentrellos 
abia,  e  al  presente  ay  algunos  en  la  Nueva^Galy- 
cia:  pues  que  la  experyencia  tiene  mostrado  clara- 
mente, e  en  esto  no  puede  aberdubda,  que  la  guerra 
se  a  de  facer  con  españoles,  e  estos  no  pueden  ir  sin 
ser vy cío  de  yndios  e  tamemesj  qué  orden  se  a  de 
tener  en  ello,  porque  se  an  de  dexar  estar  alzados  e 
que  cada  dia  cresca  mas  el  daño  como  se  vé  claro 
si  no  se  ataxa;  e  si  se  an  de  rremediar,  a  de  ser  con 
que  los  yndios  sirvan  e  carguen;  qué  se  fará  en  es- 
te caso. 

Si  es  necesario  que  vaya  un  ombre  a  su  pueblo 
o  a  otros  negocios  a  otras  partes,  por  la  tierra  por 
donde  no  son  los  caminos  cursados,  es  forzoso  lle- 
var consigo  cama  e  todo  lo  demás  quen  España  e 
en  todas  las  otras  tierras  se  falla  en  las  posadas,  e 
aqui  no  lo  ay,  qué  remedio  a  de  tener;  porque  de- 
zir  que  se  alquilen  rrequas  e  caballos,  ay  pocos, 
como  tengo  dicho;  e  ya  que  aya  cantidad ,  sino  a 
menester  sino  media  rrequa,  ala  de  alquilar  ente- 
ra; e  si  dos  caballos,  cómo  los  a  de  aber  quién 
gelos  ha  de  cargar,  a  de  comprar  los  caballos,  e 
un  arriero  que  les  costará  quince  pesos  para  un 
viaxe,  que  podrá  ser  no  fazer  otro  en  un  año ,  e 
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mas  valiendo  los  negros  como  valen:  si  a 
íer  que  lleven  provysion  de  cosas  Despaña,  ques  en 
poca  cantidad,  a  de  comprar  un  caballo  o  alquilar- 
le, que  no  lo  fallará  para  cada  vez:  sí  un  Oydor  va 
a  vysitar  la  tierra  o  el  que  la  gobierna,  e  ea  nece- 
sario estar  en  un  pueblo  tres  e  quatro  e  ocho  días 
e  veynte,  podría  ser,  e  de  tener  una  rregua  o  dos 
e  las  demás  tener  consigo,  no  bastara  todo  el  sa- 
lario de  un  año  para  pagar  seys  meses  de  vysita'. 
Son  tantos  los  ynconvenientes,  que  seria  nunca 
acabar  quererlos  poner  todos,  quanto  mas,  que 
con  lo  que  Su  Magestad  manda  no  se  rremedia  el 
daño;  porque  no  está  el  mal  en  que  los  yndios  se 
carguen,  ni  se  puede  dezir  que  las  dos  arrobas  del 
español  son  mas  pesadas  que  las  de  los  yndios,  e 
dexar  que  los  yndios  puedan  cargar  los  yndios, 
solo  sirve  de  quitar  la  contratación  a  los  españo- 
les e  darla  a  los  mercaderes  yndios,  que  los  ay  ya 
muy  cabdalosos  e  saben  contratar  por  mar  e  por 
tierra  en  todo  lo  de  las  Yndios,  sino  en  lo  del  Pe- 
rú', que  solo  esta  contratación  es  falta;  e  esto  car 
gan  lo  mas,  equales  a  su  voluntad,  sin  que  nadie 
les  vaya  a  la  mano  ni  les  pesen  las  cargas ,  como 
fazen  a  los  españoles,  questan  todos  los  Corregido- 
res por  do  psfian  con  la  romana  en  la  mano  para 
sj  pesa  dos  ó  tres  libras  mas  llevarle  la  pena;  lo 
que  no  se  faze  con  los  yndios,  sino  que  con  poca 
o  con  mucha  carga  libremente  los  dexan,  porque 
fazerse  lo  contrario  seria  grande  yncombeniente.  E 
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estoy  maravillado  como  el  Lycenciado  Sandoval, 
estando  tanto  tiempo  en  esta  tierra,  siendo  Vysi- 
tador  General  en  ella,  abiendo  cargado  muchos 
yndios  a  la  venida  de  la  Veracruz  e  a  la  vuelta  fasta 
ella,  e  siendo  en  el  mas  cursado  camino  de  la 
tierra,  no  pudiendo  él  facer  otra  cosa,  como  no  a 
ynformado  a  Su-  Magestad  e  a  los  señores  Presi- 
dente e  los  del  Consejo,  ques  ymposible  guardarse 
a  la  letra  esta  cédula. 

Las  provyciones  que  Su  Magestad  e  los  señores 
del  Consejo  dan,  santas  e  xustas  son,  mas  no  se 
negará  que  con  las  leyes  nuevas  Su  Magestad  des- 
truyó el  Perüj  e  con  ellas  si  reformaron  muchas 
cosas  en  esta  Nueva  España^  con  otras  pro vysio- 
nes  que  han  venido  de  servycios  e  tamenes  destru- 
ye a  Gicatemala;  con  estas  mismas  perfeccionará  la 
Nueva- España^  si  bien  sabemos  usar  dellas,  e  apli- 
carlas como  es  menester  en  su  lugar  e  tiempo.  No 
dexo  destar  corrido  que  Su  Alteza  e  los  señores  del 
Consexo  me  teQgan  a  mi  por  tan  descuidado,  en  lo 
que  tengo  de  proveer  como  Visorrey  e  Gobernador, 
e  a  todos  por  tan  remisos  en  el  fazer  xustycia  e 
castigar  los  excesos,  que  no  ayamos  fecho  lo  que 
debemos;  mas  el  trabaxo  desta  Tierra  es  grande, 
pues  por  solo  un  fraile  o  dos  que  vengan  a  capítulo 
e  digan  que  toparon  unos  tamenes^  que  llevaba  uno 
jTichado  el  pie  e  que  otro  español  los  pasó  una  xor- 
nada  por  fuerza,  e  que  otro  lo  cargó  contra  su  vo- 
luntad, siendo  casos  particulares  en  que  se  faze  xus- 
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tycia  quando  se  sabe,  e  que  ni  en  este  ni  en  otro 
delito  qae  toque  a  yndios  no  se  fallará  con  verdad 
que  se  aya  dysimulado  e  no  se  aya  castigado,  ques- 
criban  que  todo  es  general.  Digo  que  si  asi  es,  que 
todas  las  provyoiones  dadas  ni  las  que  se  puedan 
dar  no  es  suí^^ciente  rremedio,  sino  que  Su  Mages- 
tad  nos  quite  los  ofycios  e  nos  corte  las  cabezas,  e 
no  que  fagan  leyes  con  que  guardándolas  al  pie  de  la 
letra  destruya  sus  rrentas  e  sus  basalloa,  e  Ira  faga 
dexarla  Tierra,  teniendo  nescesidad  dellus  en  ella. 
Quanto  a  lo  de.  los  ser^ycios  personales,  digo 
que  no  an  seydo  los  españoles  los  que  lo  ynventa- 
ron,  sino  ques  cosa  tan  antigua  en  esta  rrepública, 
que  no  ay  memoria  dello  en  contrarío:  antes  toda 
su  polycia  e  su  buen  gobierno  consiste  en  esto,  e 
á  sentiende  que  los  yndios  no  an  de  servir  a  los 
^Tidios  ni  menos  a  los  rrelygiosos,  no  sé  como  sea 
posible  sostenerse  esta  polycia;  e  si  esto  se  a  de  pre- 
mytir,  no  entiendo  por  qué  serán  de  mas  mala 
condycioQ  los  españoles  que  los  demás,  e  si  se  dize 
que  son  otros  géneros  de  servycios  los  que  se  le  fa- 
zen  mas  perxudycíales,  ya  en  esto  está  proveído, 
como  consta  por  las  ordenanzas,  a  lo  menos  los 
que  se  conceden  a  los  unos  no  se  debría  negar  a 
los  otros:  si  está  el  daño  en  la  mucha  gente  que  se 
ocupa,  para  rremedio  destos  se  pusieron  los  servy- 
cios personales  en  las  tasaciones,  porquera  el  esceso  . 
lan  grande,  que  sino  se  pusiera  rregla,  que  por 
ninguna  vía  pudiesen  servirse  de  mas  yndios  de   ' 
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los  questaban  en  la  tasación ,  no  quedara  yndio. 

Agora  Su  Magestad  manda  que  los  3nidioa  se  al- 
quilen,  no  se  señala  número;  queda  árbitiío  del  co- 
rregidor, del  rreligioso  o  del  cacique  e  prencipales; 
este  será  segund  el  amistad  o  la  paga  que  se  diere 
al  que  lo  a  de  negociar,  e  donde  antes  se  tenia  quen- 
ta  con  la  calidad  e  posybilidad  de  la  gente  e  esta- 
ba por  ley,  aunque  obiere  cien  mili  jnidios  que  no 
diesen  mas  de  lo  quen  la  tasación  estaban  puestos/ 
queda  la  puerta  abierta  para  que  no  quede  ninguno  e  * 
con  mas  rruin  condycion  que  antes,  porque  quando 
no  se  pagaban  no  se  tenia  quenta  con  lo  que  traba- 
xaban,  e  agora  está  claro  quel  que  lo  paga  que  se 
lo  a  de  fazer  trabaxar;  e  para  remedio  desto  no  a 
destar  un  Vehedor  sobre  cada  fazienda,  pues  si  se 
dexa  el  alquilar  e  servir  a  la  voluntad  de  los  yn- 
dios,  entendido  está  que  pocos  o  ningunos  lo  farán: 
e  esta  es  la  cbmun  opynion,  e  aprobar  la  an  los  que 
dizen  ques  grandísimo  el  número  de  los  bagamun- 
dos,  e  los  caciques  e  prencipales,  que  dizen  ordyna- 
rio  que  no  los  obedecen  e  que  se  les  desvergüen- 
zan, e  los  rrelygiosos,  que  si  no  anda  la  dysciplina 
fazen  lo  mismo  con  ellos;  e  de  manera  que  si  el 
que  gobierna  la  tierra  no  les  da  favof ,  farán  poco 
en  la  dotrina  xpiana. 

Siento  que  quando  el  Consexo  proveyó  que  se 
pusieren  los  servycios  personales  en  las  tasaciones, 
no  fué  querer  mandar  que  los  yndios  syrviesen 
contra  su  voluntad,  sino^  prohybir  que,  aunque  la 
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tuviesen,  no  pudiesen  ellos  dar  ni  su  encomendero 
tomar  mas  servycio  del  que  les  estaba  sefialado,  e 
questo  se  fyziese  por  el  Visorrey;  e  si  esto  estaba 
mexor  proveído,  que  fuese  arbytrio  del  Virrey  que 
no  de  los  que  agora  lo  Taran,  el  tiempo  lo  mostra- 
rá. E  asi  teniendo  yo  este  prosupuesto  por  verdade- 
ro, todas  las  vezas  que  los  yndios  venian  a  dezir 
que  no  querían  dar  servycio  personal  se  lo  quitaba, 
e  una  vez  quitado  aunque  tomaba  a  dezir  que  lo 
querían  dar  no  lo  permytia  porque  sospechaba  que 
venian  sobornados.  E  quando  Su  Magestad  membió 
una  cédula  en  que  me  mandaba  que  diese  orden,  si 
me  pareciese,  que  todos  los  yndios  questaban  co- 
márcanos a  las  minas  syrviesen  en  ellas,  no  proveí 
cosa  nueva,  parescióndome  que  no  convenia  fazer- 
se  mudanza  no  siendo  por  voluntad  de  los  mesmos 
yndios:  d^xo  de  dezir  como  es  al  presente  mas  per- 
xudycial  que  nunca  el  quitar  destos  servycios,  por 
cabaa  de  la  gran  cantidad  desclavos  que  se  an  dado 
por  libres,  e  que  cada  dia  se  dan;  la  careza  de  los 
negros  es  tan  excesiva,  que  no  basta  fazienda  a  po- 
derlos comprar;  la  guarda  de  todos  los  ganados  que 
se  quita,  las  sementeras  que  se  dexan  de  fazer,  la 
seda  que  se  dexará  de  criar,  e  todas  las  demás  gran-  ■ 
xerias  questán  comenzadas,  que  todas  se  han  de 
perder;  e  si  el  remedio  a  de  ser  que  los  yndios  se 
alquilen,  por  fuerza  yo  doy  por  cumplida  la  profe- 
cía de  Fray  Domingo  de  Betanzos,  e  ninguna  cosa 
se  a  poveído  mas  en  su  perxuycio  questa. 


Carta  a  Su  Magestad  del  Obispo  de  México  Fray 
Xoan  de  Zumarraga. 


México. — ^Abril  17  db  1540  (1). 
Sacra  Cesárea  Cathólica  Magestad. 

NUESTRO  buen  Dios  todopoderoso  sea  siem- 
pre en  guarda  e  dyrecion  de  Vuestra  Ma- 
gestad, e  le  dé  su  gracia  para  en  todo  fazer 
su  santa  voluntad.  Amen. 

Los  pliegos  con  las  cédulas  rreales  duplicadas 
que  Vuestra  Magestad  nos  mandó  escrebir,  que- 
riendo se  humillar  con  su  rreal  benignidad  a  res-, 
ponder  a  nuestras  poquedades,  rreeebimos  los  de 
Nuestro  Cabildo  e  yo,  sus  Capellanes  e  continuos 
oradores;  e  por  cierto  doblada  tristeza  e  pena,  con 
sobrada  rrazon  que  nos  durará,  por  el  fallecymiento 
de  la  bien  aventurada,  dechado  de  toda  virtud  e 
santidad  Emperatriz  Nuestra  Señora,  que  Dios  tiene 
oonsigo,  e  xuntamente  sentimos  lo  quel  rreal  cpra- 
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zon  de  Vuestra  Magestad  abrá  sentido  e  sentirá  en 
ser  privado  de  una  tan  benditísima  compañera,  que 
la  clemencia  del  Salvador  se  la  abia  dado;  e  pues  él 
se  la  quiso  llevar  para  si,  s^^nd  la  dyspusicion  de 
su  provydencia  en  que  nunca  desfallece,  sea  su 
nombre  bendito  para  siempre.  Las  obsequias  ñzo 
fazer  Don  Antonio  de  Mendoza  vuestro  visorrey,  de 
quanta  suntuosidad  e  abtoridad  acá  se  pudieron  fa- 
zer, en  la  Iglesia  mayor  tres  días,  e  asi  en  cada  mo- 
nesterio  otros  tres,  con  sermones  cotydianos  de  los 
Obispos  e  rrelygiosos,  concurriendo  a  ellos  todos 
los  clérigos  e  rrelygiosos,  el  virrey  e  oj'dores  e  pue- 
blo: e  el  dia  noveno  todos  los  yndios  xuntamente 
fycieron  las  suyas  en  el  Monesterio  de  San  Francis- 
co, no  de  menos  admyracion  e  aparato,  ofyciando 
ellos  mismos  las  vygilias  e  misas;  e  después  fue 
acordado  en  Nuestro  Cabildo,  que  por  la  salud  e 
prosperidad  de  Vu^tra  Magestad,  Príncipe  et  prole 
■  regia,  estado  Real,  e  por  el  anima  santa  de  la  Em- 
peratriz Nuestra  Señora,  en  todos  los  sábados  con- 
tinuar e  cantar  la  misa' de  Nuestra  Señora,  con  la 
mayor  solegnidad  que  podamos,  concurriendo  a 
ella  el  Prelado,  Benefyciados,  Curas  e  Capella- 
nes, etc.,  e  se  diga  el  rresponso  solegne  por  el  ani- 
ma de  la  Emperatriz  e  de  los  Reyes  nuestros  pasa- 
dos, en  la  tumba  que  abemos  puesto  en  la  capilla 
mayor  con  las  armas  rreales  brosladas  en  su  paño 
(le  terciopelo  negro;  e  nos  parece  poco  segund  lo 
mucho  que  debemos  e  los  benefycios  e  mercedes 
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que  continuo  de  Vuestra  Magestad  rrecebimos;  e 
allende  las  tres  misas  que  la  erección  nos  manda 
dezir  en  cada  mes,  se  dirá  esta  todos  los  sábados  ad 
■perpeluam  Rey  memoriam,  e  quedará  en  costumbre 
para  los  que  vemán  que  no  fagan  menos. 

Lo  que  Vuestra  Magestad  manda  cerca  de  no 
presentar  por  agora  mas  benefyclados,  está  raexor 
mirado  e  acordado  que  lo  que  nosotros  suplicamos, 
no  sabiendo  lo  que  pydiamos;  e  aunque  en  la  ver- 
dad yo  firmó  con  ellos,  ftií  siempre  de  contrario 
voto,  e  como  el  año  pasado  de  treinta  e  ocho  subie- 
ron los  diezmos  a  nueve  mili  e  tantos  pesos,  pro- 
curaban que  se  les  diese  su  quarta;  e  porque  fasta 
ser  colocados  todos  los  del  número  que  la  erección 
pone,  parece  que  no  lo  podian  llevar,  ynsistieron 
en  pedir  que  Vuestra  Magestad  se  diese  priesa  en 
presentar,  e  como  este  año  próximo  pasado  de 
treinta  e  nueve  baxaron  los  diezmos  menos  la  ter- 
cia parte  quen  el  año  de  treinta  e  ocbo,  e  este  de 
quarenta  está  en  menos  de  la  mitad,  an  caído  en  la 
quenta  que  no  supieron  lo  que  pydieron,  porque 
sin  la  merced  del  acrecentamiento  que  Vuestra  Ma- 
gestad les  manda  fazer  no  sobra,  antes  falta  mucho 
en  su  quarta  para  ser  pagados  los  benefyciados,  e 
ya  no  quieren  la  quarta  porque  no  basta,  e  ay  en 
su  quarta  para  solas  las  dygnidades  e  para  un  ca- 
nónigo, e  falta  para  otros  seys  que  sirven,  e  piden  a 
Vuestra  Magestad  que  lo  que  sobra  de  las  quatro 
partes  questén  aplicadas  a  la  mesa  capitular,  paga- 
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dos  los  curas,  qne  se  añadan  a  su  quarta;  e  estas 
qaatro  partes  paresce  qne  la  erección  las  aplica  a  la 
mesa  capitular  para  los  que  de  nuevo  entrasen  para 
el  cumplymiento  dernúmero  qne  pone  la  erección: 
e  acá  nos  jiizen  otros  que  an  resydido  en  yglesias 
catedrales,  que  lo  de  la  mesa  capitular  es  cosa  por 
sí  e  no  les  pertenesce  ni  se  suele  xuntar  kon  la 
quarta  del  Cabildo;  e  a  ellos  paresce  e  no  a  todos, 
que  aquellas  cuatro  partes,  pagados  los  curas  e  lo 
rrestante  que  llaman  el  superauü,  que  les  pertenesze 
a  ellos,  porque  dizen  estos  que  lo  de  la  mesa  capi- 
tular suele  estar  reservado  para  los  salarios  de  to- 
dos los  otros  ofj'ciales  que  sirven  en  la  yglesia,  así 
para  los  que  la  erección  nombra,  como  para  otros 
que  paresze  que  no  se  pueden  escusar,  e  para  los 
salarios  de  los  quel  Cabildo  embia  a  Vuestra  Ma- 
gestad  e  Procurador  de  corte,  etc.:  e  los  ofyciales 
que  la  erección  no  nombra,  que  la  Yglesia  tiene  con 
los  salarios  que  les  da,  son  el  contador  que  Treparte 
e  fazo  los  lybramientos  de  los  Mynistros,  al  cual 
se  le  dan  treinta  pesos,  e  al  recaudador  de  los  diez- 
mos veinte,  e  al  maestro  de  capilla  sesenta,  e  a  los 
cantores  e  a  dos  capellanes,  cada  uno  treinta,  e  al 
Letrado  del  Cabildo  treinta,  e  al  Procurador  do  acá 
sin  el  de  la  corte  veinte;  e  todos  son  pesos  de  minas 
de  a  quatrocientos  e  cinquenta  maravedís:  e  yo 
siempre  e  gruñido  por  no  estar  satisfecho,  e  on  Ca- 
bildo artas  vezes  lo  e  dicho  que  no  sabia  qué  fa- 
cultad teníamos  para  dar  estos  salarios,  puesto  que 
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sean  convenibles  e  los  mas  dellos  nescesarios;  e  es 
nescesario  que  Vuestra  Magestad  nos  mande  decla- 
rar en  qué  ley  abemos  de  vyvir,  si  lo  que  sobra  de 
las  dichas  quatro  partes  de  los  curas  an  de  llevar 
Dean  e  Cabildo  o  no,  o  solo  los  ofyciales  que  la 
erección  señala  o  los  otros  que  la  erección  no  nom- 
bra, o  los  unos  e  los  otros  xuntamente  con  los  del 
Cabildo:  e  es  nescesario  que  Vuestra  Magestad  nos 
mande  declarar,  si  la  Yglesia  a  de  tener  los  ofycia- 
les nombrados  que  la  erección  no  pone,  e  si  les  a 
de  tener,  de  qué  parte  han  de  ser  pagados,  que  por 
no  lo  saber  tenemos  arta  contención,  o  si  los  ofy- 
ciales añadidos  a  de  tenerla  Yglesia,  e  lo  que  so- 
bra de  las  quatro  partes  de  los  curas  pertenesce  al 
Cabildo,  o  los  a  de  aber:  sepamos  de  qué  parte  se 
an  de  pagar,  porque  la  fábrica  segund  tiene  poco  e 
a  menester  haucho,  no  sé  cómo  se  pueda  fazer  esta 
Yglesia;  é  Vuestra  Magestad  me  puede  creer  que 
yo  fasta  agora  no  conezco,  digo,  que  tenga  respeto 
ni  fin  al  provecho  ni  ornato  de  la  Yglesia,  sino  a 
sus  intereses,  e  dendel  principio  fui  de  parescer  qué 
no  se  presentasen,  tantos  benefyciados  por  agora. 
También  a  abido  altercación  si  estos  pesos,  de 
que  Vuestra  Magestad  les  faze  merced  en  el  acre- 
centamiento de  sus  prevendas,  an  de  ser  de  los  pe- 
sos o  castellanos  de  a  quatrocienlos  e  ochenta  e 
cinco  marave(Jis  como  la  erección  manda,  porque 
acá  no  ay  pesos  de  tanto  valor,  sino  de  a  quatro - 
cientos  cinquenta  maravedís;  e  a  vuestro  Visorrey 
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e  a  mí  nos  paresció,  que  paes  que  tienen  congrua 
sustentación  los  beneficiados  en  los  doscientos  e 
ciento  e  cinquenta,  que  se  deben  contentar  con  los 
pesos  de  quatrocientos  cinquenta,  como  acá  valen 
los  que  más,  que  llaman  de  minas,  como  el  Prelado 
se  contenta,  que  no  los  a  llevado  como  ellos  de  a 
quatrocientos  óchenla  e  cinco,  sino  de  quatrocien- 
tos cinquenta;  questaría  bien,  e  asi  se  pusiese  en 
la  erección,  que  los  doscientos  pesos  de  las  dignida- 
des e  cien  e  cinquenta  de  los  canónigos  e  ciento  de 
los  racioneros  e  de  todos  los  otros,  fuesen  de  los  pe- 
sos de  minas  que  acá  se  usan  del  valor  de  a  quatro- 
cientos e  cinquenta,  porque  tienen  otros  percances 
e  provechos  de  misas,  e  obenciones  e  denlier- 
ros,  etc.;  e  parescíó  a  vuestro  Visorrey  e  a  mi, 
que  todos  fuéremos  pagados  de  pesos  de  igual  con- 
dición, e  asi  se  lo  propuse  en  cabildo,  e  en  los  pe- 
sos del  acrecentamiento:  asi  se  guardará  fasta  que 
Vuestra  Magestad  lo  mande  declarar,  e  es  razón 
quen  ninguna  cosa  escedamos  de  la  voluntad  e  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad. 

Asi  mesmo  yo  les  e  declarado  en  Cabildo,  que  las 
tres  misas  que  la  erección  manda  que  digamos  tos 
primeros  viernes  de  cada  mes  por  los  Reyes  nues- 
tros, presentes  e  futuros  e  pasados,  e  los  sábados 
por  la  salud  de  Vuestra  Magestad  e  mantenencía  e 
prosperidad  del  Estado  Real,  e  1(»  lunes  por  las 
ánimas  del  pur^gatorio,  que  an  de  ser  cantadas  to- 
das tres. 
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E  porque  la  erección  de  la  última  solo  faze  men- 
ción que  se  diga  solemnemente,  an  entendido  e  en- 
tienden algunos  de  los  de  nuestro  Cabildo  questa 
sola  a  de  ser  cantada  e  las  otras  no,  sino  rezadas, 
pues  la  erección  de  sola  la  de  los  lunes  manda  que 
se  diga  solemnemente;  es  bien  que  aya  declaración 
porque  en  lo  que  toca  al  servycio  de  Vuestra  Ma- 
jestad antes  debemos  ser  largos  que  cortos;  e  pues 
usamos  el  canto  de  órgano,  e  todos  abemos  seydo 
de  pareszer  que  se  sustente  por  los  pocos  que  somos 
en  el  coro  e  porque  no  todos  saben  ni  al  canto  lla- 
no, e  los  yndios  están  enfermos  e  absentes,  quel 
Dean  no  reside  en  su  Iglesia  e  al  presente  está  en 
Cuauhnabac  con  la  Marquesa  con  lycencia  de  Vues- 
ti'a  Magestad,  dysziendo  questa  Gibdad  les  contra- 
ría para  su  s^lud,  e  el  canónigo  Bravo  no  se  levan- 
ta de  la  cama,  quera  el  que  mas  suplía  en  el  coro, 

• 

el  Maestre -escuela  está  allá  e  el  Chantre  absenté;  e 
aunque  en  lugar  del  Arcediano  tengo  puesto  quien 
sirva  en  la  Iglesia,  en  lugar  del  Chantre  no  e  osado 
poner  otro,  porque  Vuestra  Magestad  fizo  merced 
de  sus  frutos  al  Doctor  Cerbantes,  Thesorero  desta 
Iglesia;  e  aunque  yo  pienso  questa  merced  Vuestra 
Magestad  se  la  mandó  fazer  por  razón  del  ofycio  de 
la  pfovysoria  quentonces  solía  tener,  e  agora  no  le 
tiene,  e  dexado  de  poner  en  lugar  del  Chantre  otro 
que  sirva  por  escusar  enoxos  e  pleitos  e  mas  pa- 
sión, por  no  dudar  que  obiera  si  los  frutos  del 
Chantre  se  le  quitaran,  aunque  con  doscientos  pe- 
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SOS  e  con  los  provechos  de  la  Crazada,  que  no  se- 
rán menos,  se  debiera  contentar,  e  con  aber  echa- 
do mas  de  tres  mili  p^sos  en  ganados  e  granxerías 
que  tiene  e  amenazándonos  cada  dia  que  se  a  de 
yr  a  pedir  mas  a  Vuestra  Magestad;  temporizo  con 
él,  e  es  necesario  que  Vuestra  Magestad  me  mande 
lo  que  mas  fuese  servido,  que  eso  faro  yo  sin  es- 
^cepcion  de  personas;  él  es  honrado  ombre  e  letra- 
do, e  a  seydo  bien  aprovechado,  e  si  se  fuere,  me- 

• 

xor  bolsa  llevará  que  truxo:  e  porquel  canto  de  ór- 
gano suple  las  faltas  de  los  absentes  e  la  esperyen- 
cia  nuestra  quanto  se  edyfican  dello  los  naturales, 
que  son  muy  dados  a  la  música,  e  los  relygiosos  que 
oyen  sus  confesiones  nos  lo  dizen,  que  más  que 
por  las  predycaciones  se  convyerten  por  la  música, 
e  los  vemos  venir  de  partes  remotas  para  la  oir,  e 
trabaxan  por  la  aprender  e  salen  con  ello,  e  pues 
la  sustentamos  no  de  las  bolsas,  es  razón  que  las 
misas  de  Vuestra  Magestad  se  digan  con  toda  la 
solegnidad,  pues  se  puede  fazer  buenamente,  e  los 
quen  el  coro  rresiden  no  se  ocupen  en  otras  cosas; 
pues  Vuestra  Magostad  así  les  acrecienta  sus  esty- 
pendios,  es  xusto  'que  antes  crezcan  en  el  servicio 
del  ofycio  dyvino  e  de  Nuestro  Rey  e  Señor  pecu- 
liar destas  Yglesias:  Vuestra  Magestad  mande  en 
todo  lo  que  mas  fuere  servido,  que  aquello  se  guar- 
dará. 

Con  la  santa  provysion  e  mandado  de  Vuestra 
Magestad  que  yo  pusiese,  en  lugar  de  los  absentes 
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del  Cabildo,  fasta  quatro  que  syrviesen  en  la  Ygle- 
sia,  por^e  no  padeciese  tanto  detrimento  como 
padecia  el  ofycio  divino,  yo,  con  acuerdo  e  pares- 
zer  e  aprobación  de  vuestro  Visorrey,  puse  en  lugar 
del  Arcediano  al  Lycenciado  Xoan  Infante  Barrios, 
porqiie  me  m^ostró  una  cédula  de  Vuestra  Magostad 
por  donde  paresce  ser  servido,  que  no  obstante  que 
a  seydo  frayle  de  la  Orden  de  San  Francisco  e  Pre- 
lado en  ella,  no  sentienda  con  él  la  provj^sion  gene- 
ral; e  como  antes  abiamos  escripto  deste  dicho  Ly- 
cenciado vuestro  Visorrey  e  yo,  quera  persona  ca- 
lyficada,  de  aventaxadas  letras  e  de  honesta  vida  e 
rrecogido  e  estudioso,  e  por  aber  tantos  años  resy- 
dido  en  esta  tierra  e  aber  tenido  este  pulpito  fasta 
que  yo  vine,  con  harta  aceptación  del  pueblo,  e  le 
quité  el  salario  que  llevaba  de  la  Yglesia  por  aber 
seydo  frayle,  e  como  en  él  no  se  veia  otro  ym pedi- 
mento para  thener  dp  comer  en  esta  yglesia,  pare- 
oiéndole  al  Visorrey,  yo  escrebí  á  Vuestra  Magostad 
ques  merecedor  de  las  mercedes  de  Vuestra  Magos- 
tad, e  le  puse  en  lugar  del  Arcediano  para  que  fy- 
ciese  su  ofycio  e  gozase  de  sus  frutos:  después  que 
vi  la  cédula,  como  digo,  d^  Vuestra  Magostad,  pare- 
ciéndome  quen  ningún  otro  cabria  mexor  el  dicho 
ofycio,  de  que  abia  en  esta  yglesia  mas  necesidad 
que  de  otro,  por  razón  de  la  vysitacion  e  examina- 
cion  de  los  órdenes  e  asystir  en  el  pontyfical;  e  como 
a  la  sazón  presydia  el  Doctor  Raphael  Gerbantes, 
Thesorero,  por  absencia  de  los  que  le  preceden,  con 
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otros  dos  o  tres  se  pusieron  en  lo  contradezir 
quanto  pudieron,  faziendo  sus  requerymientos  e  yn- 
terponiendo  apelaciones,  dysziendo  que  no  consen- 
tían ni  querian  quel  dicho  Lycenciado,  questaba  así 
puesto  en  lugar  e  ofycio  del  Arcediano,  mandase  en 
el  coro,  ni  tuviese  voto  ni  silla  en  cabildo  ni  en 
coro;  e  aunque  llamado  el  Letrado  del  Cabildo  ge 
lo  dio  fundado  en  derecho,  como  yo  lo  podia  fazer, 
e  los  oydores  xuzgaron  lo  mesmo,  todavia  el  Doc- 
tor prosiguió  en  sus  requerymientos  e  apelaciones, 
aunque  los  otros  canónigos  se  desystieron  de  sus 
apelaciones  e  se  conformaron  después  todos;  e 
abiéndoles  yo  dicho  en  Cabildo  como  abia  visto  sus 
bulas  con  el  Guardian  de  San  Francisco  fray  Fran- 
cisco de  Soto  e  con  otros  Letrados,  e  nos  abia  pa- 
recido la  dyspensacion  que  Su  Santidad  fizo  con  él 
estaba  buena,  e  quél  abia  dado  buen  exemplo  en 
esta  tierra  e  era  tan  buen  predicador  e  letrado,  e 
Vuestra  Magestad  era  servido  questuviese  en  la 
tierra,  todavía  el  dicho  Doctor  se  puso  en  quererlo 
contradezir  por  sus  argumentos,  que  por  aber  seydo 
frayle  no  podia  estar  en  el  lugar  del  Arcediano;  e 
de  donde  procede  toda  lar  gatina  debe  ser,  porque 
los  benefyciados  rrepartian  entre  sí  los  frutos  del 
Arcediano,  e  no  contento  de  sus  frutos  e  con  llevar 
los  del  Chantre  e  otros  percances  con  lo  que  tiene 
por  predicador  de  la  Cruzada,  que  no  menos  le 
valdrá,  e  agora  ques  Comysario  en  absencia  del 
Dean.  Subcedió  quel  visorrey  me  pydió  a  mí  al  di- 
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cho  Lycenciado  Barrios,  para  llevarle  consigo  esta 
xornada  que  va  fasta  Xalisco,  con  los  que  embia  a  la 
tierra  nueva,  e  yo  ge  lo  propuse  en  Cabildo,  e  ellos 
pensando  de  gozar  dé  los  frutos  del  Arcediano,  pare- 
ciéndolefe  que  absenté  no  podía  ganar  su  prevenda, 
vynieronen  ello;  e  porque  la  Yglesia  no  recebiese 
detrimento,  yo  puse  quien  syrviese  por  el  Arcediano 
e  dyxese  las  misas  que  le  cabian,  de  lo  qualse  agra- 
vió el  dicho  Doctor  e  obo  artos  argumentos:  e  estos 
desabry mientes  e  de  querer  formar  pleito,  pienso 
que  deben  proceder  de  la  cédula  de  Vuestra  Mages- 
tad,  que  por  ser  ofyciales  e  comisarios  de  la  Cruza- 
da no  sean  exentos;  e  en  verdad,  digo  a  Vuestra 
Magestad,  que  antes  que  la  cédula  vyniese,  a  los 
mandos  e  rrequerymientos  que  les  fize  que  no  tu- 
viesen yndios  en  sus  casas,  me  respondían  que  no 
tenia  que  ver  con  ellos,  queran  exentos;  y  el  Doc- 
tor, dándole  yo  todos  los  sermones  que  quería  para 
la  publycacion  de  las  yndulgencias  e  gracias  de  las 
bulas,  se  puso  en  quererme  quitar  a  mí  los  sermo- 
nes que  yo  quería  predicar  en  mi  pulpito  e  a  dar  a 
entender  que  me  excomulgaría  si  le  yba  a  la 
mano.  E  se  comenzó  a  fazer  ynformacion  contra 
mí,  porque  yo  vedé  a  los  clérigos  dezir  misas  en  ca- 
sas de  arrieros  e  por  las  huertas  eri  banquetes;  e 
bien  seguro  estará  Vuestra  Magestad  que  yo  no  me 
entremeteré  en  lo  tocante  a  su  comysion,  aunque 
no  faltan  n^urmuraciones  de  vezinos,  e  me  bíenen  a 
dezir  algunos  rrelygiosos  cerca  de  las  composycio- 
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nes  e  mandas  en  testamentos,  que  no  se  gaarda  la 
yntencion  de  Su  Santidad  ni  de  Vuestra  Magestad; 
e  aunque  soy  requerido,  yo  no  mentremeto  en  ello, 
porque  tengo  arto  que  dar  cuenta  de  mí  ofycio. 
También  deseo  saber,  por  escusar  contestaciones,  si 
los  que  yo  pongo  en  lugar  de  los  absentes,  pigira  fa- 
zer  su  ofycio  an  de  tener  voto  en  Cabildo,  como  un 
razonero  fuera  de  elecciones,  e  si  a  de  presydir  en 
el  coro  e  llevar  las  obenciones  e  emolumentos  con 
la  prevenda,  como  lleva  el  propyetario  puede  gozar 
gozes,  el  que  asi  es  puesto  por  mandado  del  Prínci- 
pe; ni  a  bastado  predicar  que  la  yntencion  de  los 
Obispos,  e  suplicaciones  a  Vuestra  Magestad,  fué  por- 
que la  Yglesia  no  padeciese,  e  porque  los  tales 
puestos  en  los  ofycios  de  los  absentes  fyziesen  todo 
el  ofycio  enteramente,  e  llevasen  asi  la  prevenda 
como  llevaba  el  propyetario  presente;  e  quellos 
vían  quanla  nescesidad  yo  tenia  de  un  vysitador, 
e  este  era  de  ofycio  de  Arcediano,  e  dexaminar,  los 
que  se  abian  de  promover  a  las  órdenes  e  al  curaz- 
go, e  asystir  con  el  Pontífice  quando  celebre  en 
pontyfical;  e  por  escusar  de  contender  e  no  dar  pe- 
sadumbre a  Vuestra  Magestad,  vine  con  ellos  en  me- 
dios, en  que  solamente  con  el  Lycenciado  Barrios 
se  guardase  esto  e  no  con  otros,  fasta  que  Vuestra 
Magestad  lo  mandase  declarar;  e  yo  no  quiero  ni 
pretendo  más  de  cumplir  la  yntencion  e  mandado 
de  Vuestra  Magestad.  E  también  suplico  a  Vuestra 
Magestad  mande  declarar  si  el  Thesorero,  pues 
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tiene  arlo  en  lo  suyo,  si  a  de  llevar  los  frutos  del 
Chantre  o  si  pomé  otro  en  su  lugar  fasta  que 
Vuestra  Magestad  presente  lo  mande  resydir  al 
Chantre  en  esta  ygleSia;  e  también  paresze  ques. 
xusto  quel  Dean,  pues  no  reside  en  la  yglesia  por 
su  enfermedad,  ponga  uno  que  faga  su  ofycio,  dán- 
dole la  tercia  parte  de  su  prevenda;  e  yo,  las  pen- 
dencias que  no  tuve  en  mi  relygion,  no  las  querría 
tener  acá. 

E  yo,   Xpyanísimo  Príncipe  Nuestro  Rey  e  Se- 
ñor, no  puedo  fazer  menos  dencargar  su  Real  con- 
cyencia  declarando  la  necesidad  desta  su  Yglesia,  la 
cual  padece  muy  gran  xatura  e  detrimento  por  fal- 
ta de  quien  la  sepa  rregir  e  gobernar;  que  yo,  allen- 
de de  ynorar  los  rritos'e  cerymonias  del  ofycio  dy- 
vino  e  servycio  de  Yglesias  catedrales,  no  puedo, 
aunque  quiera,  rresydir  en  ella  aunque  lo  deseo,  por- 
que siempre  estoy  e  ando  cercado  de  yndios,  e  para 
media  docena  de  Obispos  ay  que  fazer  con  solos 
estos  naturales;  e  es  gran  concyencia  estar  tanto 
tiempo  privada  una  Yglesia  nueva  como  esta  de  la 
cabeza  que  la  a  de  rregir,  ques  el  Dean,  e  porque 
ya  tiene  esta  alguna  maña  e  servycio  de  Catedral, 
tiene  gran  necesidad  de  una  persona  ydónea,  que 
sepa  las  cosas  que  le  convienen  para  al  buen  regy- 
miento  della,  que  aya  rresydido  en  Yglesia  Cate- 
dral, persona  de  abtoridad  que  la  funde  como  con- 
viene; e  en  esas  Catedrales  se  fallarán  tales,  si  se 
buscan,  porque  si  ésta  no  sea  bien  zanjada  e  funda- 
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da,  por  ella  irán  las  otras  desta  Nueoa-Espafía,  e 
en  ser  Vuestra  Magestad  patrón  dellas,  e  ser  nue- 
vas, tiene  Qias  cargo  de  mandar  mirar  por  ellas  que 
por  otras:  e  en  esto  pienso  que  descargo  mi  con- 
cyencia.  E  muj^  mucha  atención  se  debria  tener  en 
las  presentaciones,  porque  si  luego  que  llegan  con 
ellas  no  los  colamos,  somos  proclamados  por  apa- 
sionados los  Obispos,  e  aun  en  Vuestro  Real  Con- 
sexo  xuzgados  por  tales;  e  no  alcanzo  por  qué  ra- 
zón a  de  ser  colado  luego  el  que  llega,  sin  conocerle 
al  que  Vuestra  Magestad  presenta;  que  yo  un  año 
de  probación  tube  antes  que  mi  relygion  me  reci- 
biese a  la  profesión,  e  acá  luego  nos  dan  en  los 
oxos  con  una  Cédula  de  Vuestra  Magestad,  que  si 
los  dexamos  de  colar  que  Vuestra  Magestad  será 
deservido  dello;  no  lo  pensara  yo  fazer,  ni  por  ofen- 
derle, sino  por  le  servir,  dixelo  que  dixe  en  su  Con- 
sexo verdad,  e  3^0  quiero  sufrir  mas  que  me  sufran, 
pues  tengo  mas  tachas  e  flaquezas,  mas  la  Yglesia 
no  las  tiene  porque  padezca. 

E  en  quanto  a  lo  quel  Dean  e  otros  a  Vuestra 
Magestad  escrybieron,  porque  los  pliegos  llegaron 
al  tiempo  questaba  de  partida  vuestro  Visorrey  fas- 
ta la  Nueva-  Galyziaj  para  abiar  e  despachar  dende 
alli  la  gente  quembia  en  nombre  de  Vuestra  Mages 
tad  a  la  nueva  tierra  que  descubrió  el  Provyncial 
de  los  Franciscanos,  el  qual  vá  con  relygiosos  de- 
lante, etc.,  no  pudo  facer  la  ynformacion  de  cuya 
era  la  culpa,  ni  rescybir  mi  descargo,  e  yo  con 
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harta  dyficultad  pude  aber  a  las  manos  la  carta  que 
•  Vuestra  Magestad  les  mandó  escrebir  al  Dean  e  Ga-  - 
bildo:  por  ella,  venido  que  sea,  sentenderá  en  ello, 
e  veremos  cómo  probarán  lo  que  dizen.  Veo  que  no 
soy  obligado  a  volver  por  mi  fama,  e  Vuestra  Ma  • 
gestad  sea  cierto,  que  si  en  el  tratamiento  a  abido 
alguna  aspereza  o  rrigor,  o  algo  de  lo  quescrybie- 
ron,  en  obra  o  en  palabra,  las  culpas  de  algunos  lo 
merecieron  con  sus  malos  exemplos;  e  uno  de  los 
que  se  quexah,  questá  sin  rescybir  castigo,  es  el 
que  con  la  presentación  de  Vuestra  Magestad  tru- 
xo  a  su  manceba,  en  el  navio,  en  nombre  de  herma- 
na: y  a  los  tales  en  Castilla  los  querría  yo,  no  en 
esta'  tierra;  e  no  sé  por  qué  no  perderán  la  preven- 
da  los  tales.  Vuestra  Magestad  tenga  de  mi  creido, 
que  a  los  que  no  se  quysieren  enmendar  e  conti- 
nuaren sus  malos  exemplos,  como  se  lo  tengo  en 
particular  e  en  general  amonestado  mas  de  una 
vez,  tengo  propósito  firme  de  los  castigar,  muy  me- 
xor  de  aquí  adelante  que  fasta  aquí,  e  les  conviene 
o  botar  o  vivir  conforme  a  su  rregla  debylüa  et 
honéstate  clericor;  e  los  que  dieren  mal  exemplo  e 
continuaren  sus  excesos.  Vuestra  Magestad  no  que- 
rrá que  los  dexe  de  castigar,  conforme  a  derecho, 
según  la  exygencia  de  sus  culpas;  e  yo  no  podría 
con  mi  concyencia  de  no  los  castigar,  porque  yo 
tengo  dicho  e  predicado,  que  antes  quiero  morir  que 
consentir  la  dysolucion  e  mal  exemplo  de  muchos 
clérigos  que  acá  pasan:  e  casi  no  se  fablaba  de  otra 
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cosa  en  los  rr6g3niiÍ6ntos  e  corrillos,  solÓ^  de  sus 
cosas,  e  de  cómo  yo  consentía  sus  desonestídades  e 
cobdycias  tan.  desordenadas.  Spor  el  mesmo  caso 
al  tercero  provisor  o  Vycario  general  que  he  teni- 
do, embio  desterrado  perpétuamante  desta  Tierrai 
que  se  llama  Xoan  Rebollo,  que  desde  antes  que 
yo  vyniese  a  esta  Tierra  a  tenido  una  rebolla  en 
esta  Gibdad  e  en  otras  partes,  segund  a  parecido,  e 
a  cometido  otros  excesos,  e  es  yncorregible;  e  otro 
Xpobal  de  Torres,   por  cuyas  desobestidades  un 
marido  mató  a  su  muger  a  puñaladas,  al  qual  la 
Abdyencia  le  dio  por  libre  e  por  probado  el  adulte- 
rio con  el  dicho  clérigo,  quera  cura  en  esta  Ygle- 
sia,  que  por  aprobación  o  ymportunacion  de  los 
Obispos  de  Gucumca  lo  rrescebimos:  ellos  dizen  que 
dirán  de  mi;  los  procesos  dirán  dellos.  Allá  tengo 
desterrados  otros,  especialmente  a  un  Francisco  de 
Alegría,  zeleratísimo,  diz  que  de  casta  de  moros, 
flagyciosísimo,  que  llevó  quatro  yndias  mozas  en  há- 
bitos de  mochachos,  e  quien  ge  las  vio  en  su  posa- 
da e  cámara  de  Sevilla  está  en  esta  casa,  buen  sa- 
cerdote, de  mas  crédito  que  yo;  e  un  Bargas  con  su 
hermano,  que  fué  fraylle,*  poco  mexor  queste;  e  un 
Pernia,  que  xugó  una  vez  mas  de  dos  mili  pesos,  e 
otro  que  tenia  minas  e  tiendas,  penytenciado  tres 
vezes,  que  no  se  quiso  enmendar,  e  otros  tres  o 
quatro  que  abian  seydo  fraylles;  e  asi  mesmo  eché 
do  la  Tierra,  a  un  Bachiller  Barreda,  que  nos  pare- 
ció después  aber  seydo  fraylle,  e  llevó  su  pago,  e 
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al  Doctor  no  le  quité  sin  cabsa.  E  dexando  todo 
aparte,  porque  seamos  oydos,  lo  público  digo:  en  la 
primera  vysitacion  que  fizo  a  Mechdacan,  por  bu  vo- 
luntad truxo  buena  bolsa  de  penas  de  yndios  aman- 
cebados, e  quiso  aplicar  para  si,  e  en  cantidad,  e 
venidos  los  yndios  con  sus  amos  a  se  quexar  antel 
Visorrey,  le  fué  mandado  que  restituyese  lo  que  asi 
abia  llevado  a  los  yndios, -e  se  lo  restituyó  no  de  la 
primera  que  ge  le  mandó;  e  con  otras  cosillas  dea- 
ta  calidad  que  se  le  afearon,  enoxado,  se  quiso  sa- 
lir desta  casa  a  la  suya,  sin  me  lo  fazer  saber,  fasta 
que  ya  tenia  sus  libros  e  ato  en  la  suya;  e  por  la 
pública  voz  e  fama,  que  después  quera  Provisor  te- 
nia mas  de  tres  mili  peso^  en  faziendas  de  atos  de 
ganados  e  granxerias  en  él  campo,  e  por  la  mucha 
murmuración  que  dello  abia,  ablandóse  él  salido  de 
casa,  sin  me  dar  parte  como  digo,  le  absolví  del 
ofycio.  Esta  cuenta  pienso  ques  necesario  dar  a 
Vuestra  Magestad,  porque  parece  cosa  de  nota  para 
un  Prelado  como  yo,  íazer  tantas  mudanzas;  e 
pues  no  callan  los  clérigos  otras  cosas,  pienso  que 
tampoco  me  perdonarán  ésta,  que  tiene  mas  color; 
mayormente  los  que  no  saben  la  cabsa  de  aber  yo 
mudado  tres  provisores  en  tan  pocos  años.  E  deste 
Xoan  Rebollo,  que  es  el  postrero  que  yo  e  tenido 
en  cárcel,  e  hartos  dias  porque  los  merecía,  aun 
por  aberla  quebrantado  e  se  haber  ydo  perxuro  e 
excomulgado,  es  la  quenta  mas  lai^a,  e  su  proceso 
e  sentencia  dada  por  el  letrado  del  Cabildo  lo  dirá; 
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finalmente,  él  es  uno  de  los  clérigos  j'ncorregibles  e 
erabexecido  en  males,  que  acá  an  pasado  por  muchos 
xuezes  eclesyásticos,  penytenciado,  aun  antes  que 
yo  vj'niese,  por  el  Padre  Fray  Domingo  de  Betanzos, 
usando  en  esta  Gibdad  las  vezes  del  Obispo  por  las  • 
bulas,  e  después  por  el  Obispo  de  Táscala,  que  a 
seydo  su  subdito;  e  el  Obispo  de  Guatemala  le  tru- 
10  a  3v  consagración  aquí  a  casa,  e  en  coyuntura 
que  eché  de  acá  al  Bachiller  Barreda,  por  no  tener 
a  la  verdad  quien  poner,'  e  ynorando  sus  cosas,  con 
artas  protestaciones  le  puse  por  Vycario,  al  qual, 
dexando  yo  la  casa  como  a  mi  Vycario  e  andan- 
do yo  por  los  corros  e  montes  a  caza  de  ydolos,  él 
con  su  compañero  Torres,  no  con  menos  dyligencia, 
en  saliendo  yo  de  casa,  cómo  dizen  las  yndias  en 
sus  dichos,  se  andaban  ambos  a  dos  de  noche,  por 
ydolas  e  las  topaban,  e  bian  entrar  en  casas  do  abia 
mugeres  públicas. 

Si  los  Obispos  no  echamos  desta  Tierra  a  los  se- 
mexantes,  será  recetáculo  de  quantos  perdidos, 
apóstatas  e  escandalosos  allá  obiere,  ni  bastará 
quantas  guardas  Vuestra  Magestad  ponga,  porquen 
hábito  seglar  se  pasan;  e  asi  es  nescesario,  que  ■ 
echando  a  los  tales  de  nuestras  provyncias,  procu- 
remos traer  los  Obispos  buenos  clérigos  de  Castilla, 
que  son  necesarios,  e  convernía  que  los  que  acá  pa- 
sasen fuesen  escoxidos,  virtuosos,  buscados  e  saca- 
dos desas  yglesias,  e  no  los  que  los  trae  la  cuncupy- 
cencia  de  los  ozos  e  déla  carne:  e  yo  allá  tengo  em- 
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biado  recabdo,  para  los  que  Vuestra  Magestad  fue- 
re servido,  descrebir  al  maestro  fray  Francisco  de 
Vytoria;  e  fray  Xoan  de  Oseguera,  Agustino,  mes- 
crybió,  que  los  tenia  escoxidos  en  Salamanca  tales 
personas,  e  no  esperaban  sino  que  lembiasen  para 
el  camino  fasta  Sevilla^  e  para  su  matalotaxe;  e^si 
ellos  aprueban  bien,  pienso  debían  venir  por  quantos 
mi  costilla  sufriere,  mayormente  mandando  Vues- 
tra Magestad  poner  dyligencia  en  que  se  busquen 
tales,  porque  menos  mal  seria  que  obiese  pocos  cló- 
•  rigos  buenos  que  muchos  no  tales,  segund  son  las 
ocasiones  de  acá,  e  los  clérigos  siendo  tales  son  ne- 
cesarios, elos  frayles  son  los  que  mas  fazen  al  caso, 
que  dondellos  no  pisan  no  ay  xpiandad;  e  yo  de  mi 
pobreza  proveo  para  su  matalotaxe  al  presente:  lo 
que  pude  aber  prestado  e  esto  tengo  por  mi  mayor 
oblygacion.  E  Vuestra  Magestad  sepa,  quen  todo 
nuestro  Cabildo  no  ay  clérigo  que  sepa  la  orden  de 
yglesias  cathedrales,  e  en  lo  que  alcanzo  no  es  pe- 
queño ynconveniente,  mayormente  que  los  que  la 
an  de  regir  lo  ignoran,  e  solo  Vuestra  Magestad  es  el 
que  lo  puede  remediar  mandando  venir  desas  ygle- 
sias cathedrales  algunas  personas  tales  de  expe- 
ryencia;  e  en  esas  yglesias  sobran  personas  tales, 
e  Vuestra  Magestad,  como  patrón  destas,  que  son 
mas  a  su  cargo  que  otra,  ge  lo  debe  mandar,  por- 
que de  otra  manera  los  que  no  sabemos  mal  pode- 
mos poner  la  orden  e  concierto  que  seria  necesa- 
rio; e  si  asi  no  se  fyciese,  sino  hierros  como  se  fa- 
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zen  artos,  no  consiento  que  vaya  sobre  mi  con- 
cyencia. 

E  cerca  de  la  erección,  que  los  menos  del  Cabildo 
entendemos  por  falta  de  la  experyencia,  ay  arta 
confusión  e  no  pocas  dubdas,  e  cada  uno  quiere 
sustentar  su  opynion,  e  querríalo  entender  bien 
para  que  lo  guardemos,  especialmente  en  qué  ctia, 
después  de  su  primera  divysion,  qué  faze  de  los  ré- 
ditos quatrp  partes  e  aplica  la  una  al  Prelado,  e  la 
segunda,  quarta  parte  al  Dean  e  Cabildo  con  algu- 
nos otros  mynistros  de  la  Yglesia,  que  nombra;  des- 
pués en  la  segunda  dyvision,  que  faze  de  las  otras 
dos  partes  en  nueve,  las  dos  primeras  aplica  para 
Vuestra  Magestad,  e  las  quatro  a  los  curas,  e  lo  que 
sobrare,  pagados  ellos  e  dos  sacristanes,  acólitos, 
organista  e  pertiguero,  lo  que  sobra  lo  aplica  a  la 
mesa  capitular.  E  esto  se  fizo,  quando  estando  allá 
el  Obispo  Don  Sebastian  Ramírez  senniendó,  y 
nuestros  hermanos  del  Cabildo  entienden  por  qué 
la  mesa  capitular  se  a  dentender  la  mesma  quarta 
del  Cabildo,  e  a  otros  paresce  que  la  mesa  capitular 
es  cosa  por  sí,  e  no  tiene  que  ver  con  la  quarta  del 
Cabildo;  e  si  asi  se  a  dentender,  está  la  dubda  de 
qué  se  pagarán  los  otros  ofyciales  de  la  yglesia,  e 
no  paresze  de  dónde  sino  se  quitan,al  hospital  e  a 
la  fábrica  sus  partes,  e  segund  la  nescesidad  quella 
tiene;  e  mayormente,  si  se  a  de  fazer  qiial  conviene 
a  esta  Cibdad,  tampoco  paresce  ques  susto  de  qui- 
tar lo  suyo  a  Xesucristo  en  sus  probes,  e  después 
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que  la  erección  vino  no  se  la  a  dado  nada  sino  a  la 
fábrica:  en  tiempo  questubieron  los  diezmos  a  mi 
cargo,  siempre  libraba  cien  pesos  al  hospital;  des- 
pués que  vino  la  erección,  no  quysieron  nuestros 
hermanos  que  se  diese  al  hospital  su  parte  que  le 
cabe,  sino  que  se  aplicase  a  la  fábrica,  e  yo  no  seria 
en  ello  si  otra  cosa  Vuestra  Magestad  no  fuese  ser- 
vido de  mandar.  E  yo  de  mi  quarta  e  de  la  limosna 
que  Vuestra  Magestad  fué  servido  de  me  fazer  en  el 

• 

pueblo  de  Ocoytuco,  a  poco  he  edyflcado  una  casa 
grande,  donde  al  presente  se  rreciben  e  se  curan  e 
son  proveidos  los  enfermos  de  bubas  e  den  ferm eda- 
des contagiosas,  quen  ninguna  parte  los  querían 
acoger,  ni  en  el  hospital  del  Marqués;  e  como  esta 
'enfermedad  acá  abunda,  muchos  se  morían  sin  Sa- 
cramentos, como  desesperados,  por  los  pueblos  de  los 
yndios  e  caminos,  por  falta  de  quien  los  quisiese 
acoger  e  fazer  caridad.  Conviene  que  Vuestra  Ma- 
gestad mande  declarar,  si  el  hospital  a  de  aber  la 
parte  que  le  cabe,  e  quál,  será  este  hospital  de  la 
Yglesia,  e  si  es  servido  que  sea  este  que  yo  e  edy- 
ficado  desde  los  cymientos  en  lugar  decente,  e  le 
voy  aplicando  quanto  yo  puedo,  e  la  merced  que 
Vuestra  Magestad  fué  servido  de  me  fazer  que  pu- 
diese aplicar  e  dexar  la  casa  de  las  Campanas,  que 
agora  es  de  la  imprenta,  e  de  la  cárcel  que  agora 
estoy  edyficando,  porque  primero  era  cárcel  la  ques 
agora  hospital,  parece  aun  a  los  mismos  religiosos 
questarán  mexor  empleadas  en  el  hospital  quen  el 
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colegio  de  Santiago,  que  no  sabemos  lo  que  durará; 
porque  los  estudiantes  yndios,  los  mexores  gramáti- 
cos, te}idenl  ad  niínjitias  poti  guam  at  continentiam: 
e  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  me  lo  conce- 
der, que  las  mismas  dos  casas  de  que  fizo  merced  á 
los  estudiantes  del  colegio  sean  para  este  hospital 
de  los  enfermos  de  bubas,  pienso  questarán  mexor 
asi  aplicadas  al  hospital,  e  yo  las  pienso  acabar 
aunque  sepa  mendigar  como  solia  en  mi  orden. 

E  la  mayor  necesidad  que  yo  al  presente  tengo,  e 
mayor  congoxa  me  da,  que  tanto  toca  al  descargo 
de  la  Real  concyencia  de  Vuestra  Magestad  e  a  la 
salvación  de  mi  alma,  es  de  un  Provisor  que  fuese 
persona  tal,  calificada  de  letras  e  concyencia  e  es- 
peryencia,  para  tener  la  xudicatura  desta  cibdad  e  a" 
la  clerezia  en  la  orden  e  honestidad  que  se  rrequie- 
re,  mayormente  para  una  tierra  nueva  o  ocasiona- 
da como  ésta;  e  yo  le  tengo  procurado  por  todas  las 
vias  que  puedo,  e  porque  me  paresze  quo  segund  la 
Cruz  pesada  que  en  tan  flacos  hombros  Vuestra  Ma- 
gestad puso,  e  a  mi  Rey  e  Señor  en  ello  sirvo,  le 
debo  de  suplicar  con  afeto  e  humilldad,  sea  servido, 
con  su  rreal  benygnidad  e  zelo  xpianísimo,  de  man- 
dar buscar  una  tal  persona  que  rrija  e  gobierne  es- 
ta Diócesis  e  tenga  la  xudicatura  eclesiástica  e  Ab- 
dyencia  desta  Cibdad,  para  que  yo  me  pueda  em- 
plear en  la  ynstrucioD  e  conversión  e  xpiandad  de 
los  naturales,  que  tienen  harta  necesidad  de  ser  vy- 
sitados  e  encaminados,  e  segund  la  multitud,  de 
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nuestro  Obispado,  e  siendo  tal  persona,  yo  partiré 
con  él  la  cuarta  de  la  mesa  episcopal,  que  fago 
quenta  que  aunque  la  otra  mitad  sea  para  pagar  los 
salarios  de  los  criados  e  limosnas  de  los  rreligio- 
sos,  etc.  andando  entre  los  yndios,  ellos  me  darán 
de  comer  de  sus  tortillas  de  mahiz,  e  a  tiempos  ile- 
cogiéndome  al  pueblo  de  Ocoytvbco^  de  que  Su  Ma- 
gestad  me  fizo  limosna  e  merced  por  mi  vida,  que 
no  será  muy  larga,  porque  ya  paso  de  sesenta,  bas- 
ta para  mi  e  para  mis  compañeros,  e  tomando  lo 
necesario  para  la  vida,  lo  demás  es  axeno  e  se  de- 
be; e  .por  una  de  las  señaladas  mercedes,  que  de 
Vuestra  Magostad  e  rescebido,  pido  esta,  que  sea  ser- 
vido de  mandar  un  buen  coadxutor  e  que  me  ayude 
a  llevar  esta  tan  pesada  Cruz. 

Dos  rrelygiosos  muy  aprobados  de  gran  zelo  a 
Jas  ánimas,  e  deseosos  al  servjxio  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  dignos  de  ser  oydos  e  creidos,  son  partidos 
de  acá  para  yr  a  besar  las  manos  a  Vuestra  Mages- 
tad,  puramente,  a  lo  que  humanamente  podemos, 
alcanzar  con  deseo  del  servycio  de  Vuestra  Mages- ' 
tad,  para  le  ynformar  de  las  cosas  de  acá  como  per- 
sonas tales  e  que  las  llevan  bien  entendidas;  el  uno 
se  llama  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  el  qual  des4e  clérigo  en  estas 
partes  a  servido  mucho  a  Dios  e  a  Vuestra  Magos- 
tad; el  otro  se  llama  Fray  Xacobo  de  Tastera,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  que  fué  aqui  Custodio ,  e 
acabando  su  término  quiso  peragrar  provincias  muy 
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rremotas  donde  uo  abia  notycia  del  Evangelio,  e 
sobre  muchos  trabases  e  estorbos  despañoles  traído 
por  la  obedyencia,  miiy  enfermo  e  toUido,  fué  ele- 
gido para  la  elección  del  Mynístro  general,  e  para 
<jue  procurase  e  truxiese  frayles  tan  necesarios  e 
que  tanto  acá  aprovechan.  Vuestra  Magestad  los 
puede  tener  por  fixos  legitimes  de  Santo  Domingo 
e  San  Francisco,  e  ágenos  de  desear  ni  pretender 
otra  cosa  de  lo  que  los  tales  deben  buscar  e  querer. 
Vuestra  Magestad  les  podrá  dar  crédito  seguramen- 
te, porque  su  intención  e  obras  lo  merecen.  Supli- 
co a  Vuestra  Magestad  lo  haga,  e  les  dé  crédito, 
pues  en  ellos  no  se  conoce  otra  cosa,  sino  deseo  del 
servycio  de  Dios  e  de  Vuestra  Magestad  e  bien  des- 
tas  ánimas.  E  por  no  me  alargar  en  esta  mas,  sola- 
mente digo,  que  Vuestro  Visorrey  e  Oydores  fazen 
su  ofycio  muy  loablemente  e  segund  la  ynlencion 
de  Vuestra  Magestad;  e  así  viven  muy  xpianamen- 
te  e  con  mucho  trabaxo  contíntio;  ellos  escribirán 
a  Vuestra  Magestad  las  cosas  de  acá,  e  j'o  quedo 
rrogando  a  Nuestro  Señor  Dios  la  ymbilísima  e 
xpianísíma  persona  de  Vuestra  Sacra  Cathólica  Ce- 
sárea Magestad  guarde  e  prospere  con  acrecenta- 
miento de  maj'ores  Reynos  e  Señoríos  e  le  cumpla 
sus  deseos. — De  México  a  diez  e  siete  de  Abril  de 
mili  quynientoB  quarenta. — De  Vuestra  Sacra  Ca- 
thólica Cesárea  Magestad,  continuo  orador  e  Cape- 
llán que  sus  Reales  manos  besa. — Fray  Xoan. — 
Obispo  de  Meosico. — Está  firmado. 


Real  cédula  dyrigida  al  Obispo  de  México  Don 
Fray  Xoan  de  Zumarraga^  sobre  la  funda- 
don  del  hospital  Real  de  las  bubas  en  aque- 
lla Cibdad. 


Madriü. — Noviembre  29  de  1540(1).  - 


DON  Garlos  por  la  divina  Clemencia  Empe- 
rador Semper  Augusto;  Rey  de  Alemania; 
Doña  Xoana  su  madre  e  el  mismo  Don 
Garlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón^  de  las  Dos  Sicylias^  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo^  de  Valencia,  de  Galyzia, 
de  Malloyxa,  de  Semita,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de, Córcega,  de  Murcia,  de  Xaen,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria, 
de  las  Indias,  Islas  e  Tierra-firme,  del  Mar  Océa- 
no, Gondes  de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  e  de 
Molina,  Duques  de  Atenas  e  de  Neopatria,  Gondes 
de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  Por  quanto  por  parte 
de  vos  el  Reverendo  in  Cripto  padre  Don  Fray 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2."-Caj.  2."— 
Leg.  1." 
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Xoan  de  Zumairaga,  Obispo  de  México,  del  Nuestro 
Consexo,  Nos  a  seydo  fecha  rrelacion,  que  vos,  vis- 
ta la  extrema  necesidad  que  abía  de  que  obiese  en 
la  dicha  Gibdad  de  México  hospital,  donde  se  aco- 
giesen los  pobres  enfermos  e  llagados  del  mal  de 
las  bubas,  le  abéis  fecho  a  vuestra  costa,  e  Nos  fué 
suplicado  que,  porque  se  conserve  el  dicho  hospital 
6 .en  que  tuviese  rrenta  para  que  los  pobres  enfer- 
mos quen  él  obiesen  se  pudiesen  sustentar,  Bios 
Nuestro  Señor  seria  muy  servido  toviésemos  por 
bien  de  anexar  al  dicho  hospital  el  pueblo  de  Ocoy- 
tuco,  que  vos  al  presente  teneys,  e  tomásemos  el  títu- 
lo de  patrones  del  dicho  hospital  e  proveyésemos 
que  se  llamase  e  yntitulase  el  «tHospital  Real,>  o 
como  la  Nuestra  merced  fuese;  lo.  qual  visto  por  los 
del  Nuestro  Gonsexo  de  las  Indias,  acatando  quanto 
'  Dios  Nuestro  Señor  será  servido  de  quel  dicho  hos- 
pital se  conserve,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  Nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  e  Nos 
tovimos  lo  por  bien:  por  la  qual  Queremos  e  Man- 
damos^ quel  dicho  hospital,  que  ansi  vos  el  dicho 
Obispo  habéis  fecho  en  la  Clbdad  de  México,  se 
llame  e  yntitule  el  «Hospital  Real>,  e  se  pongan  en 
él  Nuestras  armas  reales,  e  quel  dicho  pueblo  de 
OcoytuGO  que  vos  al  presente  poseys,  durante  los 
dias  de  vuestra  vida,  siendo  de  vuestro  consenty- 
miento  e  mas  quanto  fUere  Nuestra  voluntad,  lo 
tenga  e  goce  e  posea  el  dicho  hospital  -segund  e 
como  vos  lo  tenyais,  e  que  vos,  e  los  Obispos  que 
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adelante  fuesen  dése  dicho  Obispado,  tengays  la  ad- 
minystracion  del  dicho  hospital  é  del  dicho  pueblo. 
E  Mandamos,  que  las  constetuciones  que  se  obie- 
sen  de  fazer  para  el  dicho  hospital  las  fagays  vos 
al  dicho  Obispo,  e  Don  Antonio  de  Mendoza,  Nues- 
tro visorrey  desa  Nueva-E spañuj  al  qual  e  a  los 
Nuestros  oydores  de  la  Nuestra  Abdyencia  Real 
desa  Tierra  e  a  los  Nuestros  ofyciales  della,  ansi  a 
los  que  agora  son  como  a  los  que  serán  de  aquí 
adelante,  e  a  otras  qualesquier  Nuestras  xusty- 
cias  della,  Mandamos  que  guarden  e  cumplan  esta 
Nuestra  carta  e  lo  en  ella  contenido;  e  contra  el  te- 
nor e  forma  della  no  vayan,  ni  pasen  ni  consientan 
yr  ni  pasar  en  manera  alguna,  e  guardándola  y 
cumpliéndola,  después  de  los  dias  de  vos  §1  dicho . 
Obispo,  den  al  dicho '  hospital  el  dicho  pueblo  de 
OcoytucOy  para  que  lo  tenga  e  poseae  lleve  los  fru- 
tos e  rrentas  del,  segund  e  como  vos  lo  theneis  e 
poseys;  e  QueremQs  e  Mandamos  que  los  Obispos 
que  adelante  fueren  del  dicho  Obispado  de  México^ 
den  cuenta  de  la  admynistracion  que  tovieren  del 
dicho  hospital  e  pueblo  e  de  las  rrentas  dello,  sin 
que  por  ello  ayan  ni  lleven  ynterese  alguno. — 
Dada  en  la  villa  de  Madrid  a  veynte  e  nueve  dias 
del  mes  de  Noviembre  de  mili  e  quynientos  e  cua- 
renta años — Fr.  G.*  Carlis  hispalensis. — Por  Man- 
dado de  Su  Magestad. — Pedro  de  los  Cobos. — ^El 
Doctor  Beltran. — Episcop.  Lucen. — El  Doctor  Ber- 
nal. — El  Lycenciado,  Gutiérrez  Velazquez. 


Probanza  de  los  buenos  servycios  e  fydelidad  con 
que  syrvió  en  la  conquista  de  Nueva-España  la 
famosa  Doña  Marina,  ^ttdia,  casada  con  Xoan 
Xaramillo  después  de  la  dicha  conquista. 

México. — Mayo  16  iie  1542  a  Xumo  1."  de  1552  (1). 


Muy  poderosos  Señores. 

D.  ox  Luis  de  Quesada,  vezino  de  la  Cibdad 
de  México  en  la  Nueva-España,  e  Doña 
María  Xaramillo,  su  muger,  íazen  presen- 
tación ante  Vuestra  Alteza  destas  yníormaciones 
signadas,  las  quales  son  ciertas  ^verdaderas  e  ansí 
lo  xuran  en  forma,  e  dizen:  que  la  dicha  Doña  Ma- 
na es  fixa  de  Xoan  Xaramillo  e  de  Doña  Marina  su 
legítima  e  primera  muger,  e  como  por  las  dichas 
informaciones  paresce,  la  dicha  Doña  Marina,  mu- 
ger que  fué  de  Don  Xoan  Xaramillo,  fizo  en  la  con- 
quista de  la  dicha  Gibdad  de  México  e  Provyncia  de 
Nueva-España,  muy  grandes  e  muy  notables  ser- 


(I;    Archivo  de  Indias.— l'Hironato.—Bst.  l.°— Caj.  2."— 
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vycios  a  Dios  e  a  Vuestra  Alteza,  de  tal  manera  que 
fueron  mucha  parte  para  el  buen  suceso  de  la  di- 
cha conquista,  e  si  por  la  dicha  Doña  Marina  no 
fuera,  así  el  Marqués  del  Valle  como  todos  los  otros 
Capitanes  e  españoles  que  se  fallaron  en  aquella 
xomada,  padecieran  mucho;  e  a  parecer  de  todos  los 
quen  ello  se  fallaron,  no  se  pudiera  también  acabar 
la  dicha  conquista,  si  la  dicha  Doña  Marina  no  fy- 
ziera  las  grandes  dyligencias  que  fizo  e  avisos  que 
dio,  lo  qual  fué  de  tal  calidad,  que  mereció  ge  le 
fyziesen  grandes  mercedes,  e  así  le  fueron  dados  e 
rrepartidos  en  encomienda  ciertos  pueblos  en  re- 
compensa e  gratificación  de  sus  trabáxos  e  servy- 
cios;  e  porquestos  pueblos  le  fueron  después  quita- 
dos por  ciertos  españoles  que  con  ellos  ge  le  alza- 
ron, el  dicho  Marqués  casó  a  la  dicha  Doña  Marina 
con  el  dicho  Xoan  Xaramillo,  e  les  dio  e  repartió  el 
pueblo  de  Gilotepeque  con  su  subxeto,  del  qual  se 
syrvieron  los  dic^jos  e  go?^aron  todo  el  tiempo  que 
vyvieron  casados:  e  durante  entrellos  el  matrymo- 
nio  obieron  e  procrearon  por  su  fixa  legítima  a  la 
dicha  Doña  Maria,  muger  del  dicho  Don  Luis  de 
Quesada,  e  no  tubieron  otro  fixo  ni  fixa;  e  así  es, 
que  después  de  muerta  la  dicha  Doña  Marina,  el  di- 
cho Xoan  de  Xaramillo  se  casó  segunda  vez  con 
Doña  Beatriz,  de  la  qual,  aunque  á  veinte  años  que 
está  con  ella  casado,  no  a  abido  fixo  ni  fixa  ni  co- 
mo dicho  es,  el  dicho  Xoan  Xaramillo  tiene  otro 
heredero  ni  subcesor  sino  a  la  dicha  Doña  Maria,  por 


190  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

lo  qual  se  casó  con  ella  el  dicho  Don  Luis  de  Quesa- 
da.  E  sabrá  Vuestra  Alteza  quel  dicho  XoanXarami- 
11o,  contra  toda  orden  e  derecho,  teniéndose  como  se 
tienen  los  dichos  pueblos  que  sencomiendan,  mas 
por  bienes  vinculados  que  partibles,  tuvo  formas  e 
maneras  como  la  dicha  Doña.Maria  su  flxa  obiese 
por  bien  que  del  dicho  pueblo  de  Gilotepeque  e  su 
subxeto  no  ge  le  diese' mas  a  ella  e  al  dicho  Don  Luis 
de  Quesada,  su  marido,  déla  tresparte,  e  las  otras 
dos  trespartes  fuesen  para  la  dicha  segunda  muger 
del  dicho  Xoan  Xaramillo:  e  porquesto  es  cosa  muy 
grave  e  de  gran  daño  e  perxuycio  para  la  dicha 
Doña  Maria  e  para  el  dicho  Don  Luis,  su  marido, 
e  en  ello  son  muy  gravemente  lesos  e  dañineados, 
e  es  derechamente  contra  lo  que  Vuestra  Alteza 
tiene  mandado  e  establecido  por  sus  leyes  Reales, 
que  fablan  en  la  subcesion  de  los  yndios  e  pueblos 
encomendados,  por  las  quales  se  manda  que  des- 
pués de  la  vida  de  los  que  obieren^las  dichas  enco- 
miendas, subcedan  ^n  ellas  sus  fixos;  e  pues  como 
an  dicho,  los  servycios  de  la  dicha  Doña  Marina 
fueron  tan  grandes  como  por  las  dichas  ynforma- 
ciones  pareze,  e  Vuestra  Alteza  puede  mandar 
ser  ynformado  de  algunas  personas  que  abrá  en  esta 
Corte  de  las  que  se  fallaron  en  la  dicha  conquista,  e 
pues  los  dichos  servycios  merecieron  tanto,  no  es 
xusto  que  la  dicha  su  fixa  pierda  lo  que  Vuestra 
Alteza  manda  dar  a  los  fixos  de  los  encomenderos; 
por  ende,  los  dichos  Don  Luis  e  su  muger  suplican 
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a  Vuestra  Alteza,  que  considerado  lo  susodicho,  ge 
les  faga  merced  de  mandarle  dar  una  su  Real  Cé- 
dula, por  la  qual  se  declare  que  después  de  los  dias 
del  dicho  Xoan  Xaramillo,  la  dicha  Doña  María  Xa- 
ramillo  de  veya  de  suceder  en  todo  el  dicho  pueblo 
de  Gilotepeque  e  su  subxeto^  como  fixa  legítima  de 
ios  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina,  su  pri- 
mera e  legítima  muger,  sin  emBargo  de  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  tenga  segunda  muger,  e  de  qual- 
quier  concierto  que  se  aya  fecho  entre  la  dicha  Do- 
ña Maria  e  su  madrastra,  ede  qualquier  reconcesion 
o  reparty miento  o  otra  cosa  que  sea  contra  la  dicha 
orden  de  sucesión  por  Vuestra  Alteza  mandada  dar; 
en  lo  qual  Vuestra  Alteza  les  fará  muy  gran  bien  e 
merced,  e  será  galardonar  los  grandes  e  notables 
servycios  de  la  dich'a  Doña  Marina  su  madre.  E  su- 
plican, que  por  la  dicha  Cédula  se  mande  al  Presi- 
dente e  Oydores  de  la  Real  Abdyencia,  que  reside 
en  la  dicha  Cibdad  de  Memco^  que  ansí  lo  fagan 
guardar  e  cumplir,  sin  que  sobrello  consientan  aber 
pleitos  ni  debates,  quen  todo  rescybirán  merced. — 
El  Lycenciado  Cárdenas. 

0/ro  si. — Fazen  presentación  des  te  traslado  sig- 
nado de  la  ley,  por  Vuestra  Alteza  mandada  fazer  e 
guardar,  sobre  la  sucebsion  de  los  yndios  encomen- 
dados, el  qual  es  cierto  e  verdadero. 
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Muy  poderosos  Señores. 

Alonso  de  San  Xoan,  en  nombre  de  Don  Luis  de 
Quesada  e  de  Doña  María  Xaramillo,  su  muger, 
vezinas  de  la  Gibdafd  de  México  en  la  Nueva-Espa- 
ña, diszen  que  yo  tengo  presentado  ante  Vuestra 
Alteza  cierta  ynformacion  e  testymonios  tocantes  a 
mis  partes,  todo  lo  gual  está  mandado  dar;  e  agora 
conviene  a  mis  partes,  que  xunta mente  en  la  dicha 
ynformacion  e  testymonios,  se'  vea  este  treslado 
del  registro  de  la  declaración  por  Vuestra  Alteza 
fecha  en  la  orden  e  manera  de  suceder,  en  los  pue- 
blos de  vndios,  los  fixos  e  fixas  de  los  encomenderos: 
fago  presentación  dello  e  pido  e  suplico  a  Vuestra 
Alteza  manden  que  se  xunte  con  lo  demás  que  ge 
dé  al  dicho  Relator,  e  para  ello,  etc. 

En  la  villa  de  Madrid  a  primero  dia  del  mes  de 
Xunio  de  mili  e  quyníentos  e  cinquenta  e  dos  años 
presentó  esta  petycion  e  escriptura  Alonso  de  San 
Xoan,  en  nombre  de  Don  Luis  de  Quesada,  en  el 
Gonsexo  de  las  Yndias  de  Su  Magestad. — Los  di- 
chos Señores  mandaron  que  ge  dé  al  Relator  para 
que  lo  xunte  con  él  las  escripturas  que  tiene  allá  e 
lo  lleve  al  Gonsexo. 

Sepan  quantos  esta  Garta  viesen,  como  yo  Doña 
María  Xaramillo,  muger  que  soy  de  Don  Luis  de 
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Qaesada,  fíxa  legítima  que  soy  de  Xoan  Xaramillo 
e  de  Doña  Marina,  su  primera  muger,  natural  que 
fué  desta  Aiceva-Españay  e  vezina  que  soy  desta 
Gran  Gibdad  de  México  desta  Nueva-España^  con 
lycencia  e  facultad  e  espreso  consentymiento  que 
pido  e  demando  a  vos  el  dicho  Don  Luis  de  Quesa- 
da,  mi  marido,  questays  presente,  medeys  e  otor- 
gueys  para  fazer  e  otorgar  todo  lo  que  de  yuso  se- 
rá contenido. 

E  yo,  el  dicho  Don  Luis  de  Quesada,  que  pre- 
sente soy,  otorgo  e  conozco  que  di  e  doy  la  dicha 
lycencia  a  vos  la  dicha  Doña  María,  mi  muger,  la 
qual  prometo  e  me  obligo  de  ilo  rebocar  ni  contra- 
dezir  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera, 
cabsa,  ni  razón  que  sea,  so  espresa  oblygacion  que 
para  ello  fago  de  mi  persona  e  bienes  abidos  e  por 
aber. 

E  yo,  la  dicha  Doña  Maria,  por  virtud  de  la  ly- 
cencia a  mi  dada  por  el  dicho  mi  marido,  otorgo  e 
conozco  que  doy  e  otorgo  todo  mi  poder  cumplido 
libre  e  llenero  bastante  segund  que  yo, lo  é,  e  tengo 
e  de  derecbo  mas  puede  e  debe  valer,  al  Lycencia- 
do  Pedro  de  Cárdenas,  natural  de  Alcaudele,  abo- 
gado en  la  Corte  de  Su  Magostad,  e  al  Lycenciado 
Hernando  Caballero,  vezino  desta  dicha  Cibdad,  que 
son  absentes,  e  a  qualquier  dellos  ynsolidum  espe- 
cial para  que  por  mí,  een  mi  nombre,  e  como  yo 
misma,  puedan  pareszer  e  parezcan  ante  Sus  Ma- 
gestades  e  ante  los  Señores  Presidente  e  Oydores  de 
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SU  Real  Consexo  de  Yndias,  e  pedir  se  me  fagan 
qualesqoier  merced  o  mercedes  que  en  mi  nombre 
pydierdes  e  supHcardes,  agraviarse  de  cualesquier 
agravios  que  se  me  ayan  fecho  o  se  me  quieran  fa- 
zer  en  qualquier  manera,  e  para  presentar  quales- 
quier  probanzas  e  testigos  e  escripturas  e  concier- 
tos e  escriptos,  e  fazer  della  de  nuevo  qualesquier 
probanzas  que  convengan;  e  en  razón  de  todo  ello 
fazer  e  fagan  todas  las  demandas,  pedymieutos  e 
xuramentos  que  convengan  de  se  fazer,  e  todos  los 
demás  abtos  xudyciales  e  estraxudyciales  que  yo 
faria  e  fazer  podría  presente  seyendo,  aunque  para 
ello  de  derecho  se  requiera  e  deba  aber  otro  mi 
mas  especial  poder  e  mandado  e  presencia  perso- 
nal, e  para  sacar  de  poder  de  qualesquier  Secretario 
e  de  otras  personas  las  provyciones  e  Cédulas  Rea- 
les de  las  tales  mercedes  que  rae  fueren  fechas,  e 
qualesquier  otras  provyciones  e  Cédulas  Reales,  e 
me  las  traer  o  embiar  a  esta  dicha  Nueva-España 
a  mi  costa  e  riesgo,  e  para  quen  su  lugar  de  los  di- 
chos Lycenciados  e  en  mi  nombre  puedan  sustytuir 
un  Procurador  o  dos  o  mas,  los  que  quysieren,  e  los 
rebocar  e  otros  de  nuevo  criar,  quedando  siempre 
en  los  susodichos  e  en  qualquier  dellos  este  dicho 
poder  prencipal  e  quan  cumplido  poder  yo  le  é,  e 
tengo  para  todo  lo  que  dicho  es,  e  para  cada  cosa 
dello  otro  tal;  e  ese  mesmo  lo  doy  e  otorgo  a  los  di- 
chos Lycenciado  Pedro  de  Cárdenas  e  el  Lycencia- 
do  Hernando  Caballero  e  a  qualquier  dellos  e  a  los 
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por  ellos  soscritos,  con  sus  yncidencias  e  dependen- 
cias>  anexidades  e  conexidades,  e  con  libre  e  gene- 
ral admynistracion,  e  los  relievo  segund  derecho;  e 
para  lo  aber  todo  por  firme,  obligo  mi  persona  e 
bienes  abidos  e  por  aber,  e  renuncio  qualesquier  le- 
yes e  derechos  quen  mi  favor  sean,  e  por  ser  mu- 
ger  renuncio  las  leyes  de  los  Emperadores  Xusty- 
niano  e  Beliano  e  la  nueva  Gostytucion  e  leyes  de 
Toro  que  fablan  en  favor  de  las  mugeres,  por  quan- 
to  del  e  foro  dellas  fui  avisada  por  el  Escribano 
desta  carta,  que  fué  fecha  en  esta  dicha  Gibdad, 
resydiendo  en  ella  el  Abdyencia  Real  de  Su  Mages- 
tad  a  veynte  e  nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili 
e  quynientos  e  quarenta  e  siete  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  Xoan  de  Gon- 
treras,  e  Xoan  de  Vargas,  e  Francisco  Quin,  vezi- 
nos  e  estantes  en  esta  dicha  Gibdad.  E  yo  el  Escri- 
bano yuso  escripto  doy  fée  que  conozco  a  los  dichos 
otorgantes,  los  quales  lo  firmaron  de  sus  nombres 
en  el  registro  desta  carta^ — ^Doña  María  Xaramillo. 
— Don  Luis  de  Quesada. 

.  E  yo,  Pedro  Sánchez  de  la  Fuente,  Escribano  de 
Sus  Magestades,  presente  fui  a  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  los  dichos  testigos,  e  lo  fizo  escrebir  se- 
gund que  ante  mi  pasó;  e  por  ende,  fize  aquí  este 
mió  signo  ques  a  tal,  en  testymonio  de  verdad. — 
Pero  Sánchez,  Escribano  de  Su  Magostad. — Hay  un 
signo  y  una  rúbrica. 

En  la  noble  villa  de  Madrid^  estando  en  ella  la 
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Corte  e  Consexo  Real  de  Sus  Magestades,  a  veinte 
días  del  mes  de  Mayo  año  de  mili  e  quynientos 
e  cinquenta  e  dos  años,  por  ante  mi  el  Escribano 
e  notario  público  de  Sus  Magestades  e  Escribano 
de  yuso  escritos,  el  Lycenciado  Pedro  de  Cárdenas, 
abogado  en  esta  Corte  de  Su  Mageslad,  en  nombre 
e  por  virtud  de  poder  que  ay  tiene  de  Doña  Maria 
Xaramillo,  mnger  de  Don  Luis  de  Quesada,  ques 
signado  describano  público  e  es  antes  desto  con- 
tenido, dixo:  quen  su  lugar  e  en  nombre  de  la  dicha 
su  parte  sostytuia  e  sostytuyó  a  Alonso  de  San  ■ 
Xoan  solycitador  en  el  Consexo  Real  de  Yndias  de 
Su  Macrestad,  especial  e  espresamente  para  todas 
las  cosas  e  casos  en  el  dicho  poder  contenidos;  e  el 
mismo  poder  que  á  e  tiene,  el  mesmo  le  dio  e  otorgó, 
e  para  lo  aber  por  firme  obligó  los  bienes  e  rentas 
del  dicho  su  parte  a  él  obligados,  e  se  relevó  en 
forma  según  que  les  recebido,  e  otorgó  ende  sos- 
tytucion  en  forma  quemexor  pueda  baler  en  dere- 
cho, e,  requerido  e  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo 
presentes  por  testigos  5'rancisco  Raxori  e  Xoan  Nu- 
ñez  Gerrato  e  Gregorio  de  Olmedo,  criado  del  dicho 
otorgante.  E  yo  Alonso  dé  San  Martin,  Eaeribano 
de  Sus  Magestades  e  su  Notario  público  en  la  su 
corte  e  en  todos  los  sus  mesmos  e  señoríos,  fui  pre- 
sente a  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos, e  del  otorgamiento  del  dicho  señor  Lycencia- 
do Cárdenas  que  aquí  firmó  su  nombre,  e  yo  doy 
fé  que  conozco;  lo  escrebí  e  fize  aquí  mió  signo  a 
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tal.  En  testymonio  de  verdad. — Lycenciado  Cárde- 
nas.— Alonso  de  San  Martin,  Escribano. — Hay  dos 
rubricase  un  signo. 

Este  es  traslado  bien  e  fielmente  sacado  de  una 
Carta  e  Pro vycion  Real  oryginal  de  Su  Magestad, 
firmada  del  Serenysimo  Pryncipe  Nuestro  Señor  e 
librada  de  los  del  su  Consexo  Real  de  Yndias^  re- 
frendada de  Xoan  de  Samano,  su  Secretario,  rregis- 
trada  de  Ochoa  de  Luyando,  sellada  con  su  Real  se- 
llo, escripta  en  papel,  su  tenor  de  la  qual  como  en 
ella  estaba  e  se  contenia  es  este  que  se  sigue: 

<Don  Carlos  por  la  dyvina  clemencia  Emperador 
Semper  Augusto  Rey  de  Alemania.  Doña  Xoana  su 
Madre  e  el  mesmo  Don  Carlos  por  la  mesma  gracia 
Reyes  de  Castilla j  de  Leoriy  de  Aragón  ^  de  las  Dos 
Secilias,  de  Xerusalen^  de  Navarra^  de  Granada^ 
de  Toledo,  de  V alenda ^  de  Galizia,  de  Mallorca ^  de 
Sevilla  y  áe  Cerdeñaf  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia  j  de  Jaén  y  de  los  Álgarbes,  de  AlgeciraSj  de 
Gibraltar,  de  las  Yslas  de  Canaria,  de  las  Yslas 
Yndias  e  Tierrafirme,  del  Mar  Océano,  Condes  de 
Flandes  e  Tirol,  etc.  A  vos  el  Nuestro  Presidente  e 
Oydores  de  la  Nuestra  Abdyencia  e  Chancyllería 
Real  de  la  Nueva-España^  e  a  otras  qualesquier  per- 
sonas  a  quien  lo.  de  yuso  en  esta  Nuestra  Carta 
contenido  toca  e  atañe,  salud  e  gracia. — ^Bien 
sabeys  o  debeys  saber,  como  Nos  mandamos  dar  e 
dimos  una  Nuestra  Carta  e  Provycion  Real,  sellada 
con  Nuestro  Sello,  firmada  de  la  Emperatriz  Reyna 
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Nuestra  muy  cara  e  amada  fixa  e  muger  que  aya 
gloria,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

<Don  Garlos,  por  la  dyvina  clemencia  Empera- 
dor Semper  Augusto,  Rey  de  Alemania.  Doña  Xoa- 
na  su  madre,  e  el  mismo  Don  Garlos  por  la  mes- 
ma  gracia  Reyes  de  Castillay  de  Leotiy  de  Aragón^ 
de  las  Dos  SyciliaSj  de  Xerusaleriy  de  Navarra, 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galy-- 
zia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Xaen,  de 
Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria, 
Islas  e  Tierra- firme,  del  Mar  Océano,  Condes  de 
Flandes  e  Tírol^  etc. — A  vos,  Don  Antonio  de 
Mendoza,  Nuestro  visorrey  e  Gobernador  de  la 
Nueva-España  e  Presidente  de  la  Nuestra  Abdyen- 
cia  e  Ghancyllería  Real  quen  ella  rreside,  e  a  vos 
el  Reverendo  yn  Cristo  padre  Don  Fray  Xoan  de  Zu- 
marraga,  Obispo  de  México  del  Nuestro  Gonsexo. 
Nos  somos  informados,  que  por  aber  estado  todos 
los  yndios  desa  tierra  encomendados  a  diversas  per- 
sonas, e  no  estar  tasados  los  tributos  que  los  yndios 
de  cada  pueblo  an  de  pagar  a  los  españoles  que  los 
an  tenido  encomendados,  los  an  llevado  e  llevan 
muchas  cosas  e  de  mas  cantidad  do  la  que  deben  e 
buenamente  pueden  pagar,  de  que  se  an  seguido  e 
siguen  muchos  ynconvenientes  en  gran  daño  de 
los  naturales  desa  Tierra;  lo  qual  cesada,  si  por 
Nuestro  mandado  estuviese  tasado  e  sabido  los  tri- 
butos que  cada  uno  abia  de  pagar,  porque  aquello 
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e  no  mas  ge  les  llevase,  ansí  por  Nuestros  ofyciales 
en  los  pueblos  questuviesen  en  Nuestro  nombre, 
como  los  españoles  e  personas  particulares  que  los 
tuviesen  en  encomienda  o  en  otra  qualquier  mane- 
ra; porque  por  ysperiencia  a  parecido,  que  después 
que  los  Oydores  desa  Abdyencia  entendieron  en  la 
tasación  de  los  tributos  desa  Tierra,  an  cesado  en 
gran  parte  los  dichos  daños  e  ynconvenientes,  e 
porque  de  aqui  adelante  cesen  del  todo;  platicado 
en  el  Nuestro  Gonsexo,  fué  acordado  que  debiamos 
mandar  dar  esta  Nuestra  Carta  para  vos  en  la  di- 
cha razón,  Nos  tovísmolo  por  bien.  Por  la  qual  vos 
encargamos  e  Mandamos,  que  si  quando  esta  veays 
no  estuviere  fecha  la  tasación  de  los  tributos  que 
los  yndios  an  de  pagar,  los  xunteys  en  osa  Gibdad 
de  MeancOj  e  ansi  xuntos,  ante  todas  cosas  oyreis 
una  misa  solene  del  Espíritu  Santo,  que  alumbre 
vuestros  entendymientos  e  os  dé  gracia  para  que 
bien  justa  e  derechamente  fagáis  lo  que  por  Nos  aquí 
vos  será  'encargado  e  mandado,  e  oyda  la  dicha 
misa  prometays  e  xureys  solenemente,  antel  sacer- 
dote que  la  obiere  dicho,  que  bien  e  fielmente  sin 
odio  ni  afycion  fareys  las  cosas  de  yuso  conteni- 
das; e  ansí  fecho  el  dicho  xuramento,  vosotros  o 
las  personas  que  para  eflo  señalardes,  que  sean  de 
confianza  e  temor  de  Dios,  vereys  personalmente 
todos  los  pueblos  questán  de  paz  en  esa  Tierra,  e 
están  ansí  en  Nuestro  nombre  como  encomendados 
a  los  pobladores  e  conquistadores  della,  e  vereys  el 
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número  de  los  pobladores  e  naturales  de  cada  pue- 
blo e  la  calidad  de  la  tierra  donde  viven,  e  ynfor- 
maros  eys  de  lo  que  antiguamente  solian  pagar  a 
sus  caciques  e  a  las  otras  personas  que  lo  señorea- 
ron e  gobemavan;  e  ansí  mesmo  de  lo  que  agora 
pagan  a  Nos  e  a  los  dichos  encomenderos,  e  de  lo 
que  buenamente  e  sin  bexacion  pueden  e  deben 
pagar  agora  e  de  aquí  adelante  a  Nos  e  a  las  perso- 
nas a  quien  Nuestra  merced  e  voluntad  fuere  que 
los  tengan  en  encomenda  o  en  otra  manera.  E  des- 
pués de  bien  ynformados,  lo  que  todos  xuntos  o  la 
mayor  parte  de  vosotros  pareciere  que  xusta  e  có- 
modamente pueden  o  deben  pagar  de  tributo  por 
razón  de  señorío,  aquello  declareys  e  taseys  e  mo- 
dereys  segund  Dios  e  vuestras  concyencias;  tenien- 
do respeto  que  los  tributos  que  ansi  obiesen  de  pa- 
gar sean  de  las  cosas  quellos  tienen  o  crian,  o  na- 
cen en  sus  tierras  e  comarcas;  por  manera  que  no 
ge  les  imponga  cosa  que  abiéndola  de  pagar  sea 
causa  de  su  perdycion:  e  ansi  declarado,  fareys 
una  matrícula  e  imbentario  de  los  dichos  pueblos,  e 
pobladores  e  tributos  que  ansi  señalardes,  para  que 
los  dichos  yndios  e  naturales  sepan  que  aquello  es 
lo  que  deben  e  an  de  pagar  a  Nuestros  ofyciales  e 
a  los  dichos  encomenderos  e  otras  personas  que  por 
Nuestro  mandado  agora  e  de  aquí  adelante  los  tu  - 
biesen  e  lo  obiesen  de  llevar;  apercybiéndoles  de 
Nuestra  parte,  e  Nos  dende  agora  les  apercybimos 
e  Mandamos,  que  de  agora  ni  de  aquí  adelante 
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ningund  ofycial  Nuestro  ni  otra  persona  particular 
no  sea  osado,  pública  ni  secretamente  direte  ni  yn- 
direte  por  sí  ni  por  otra  persona,  de  llevar  ni  lleve 
de  los  dichos  yndios  otra  cosa  alguna,  salvo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  vuestra  declaración,  sopeña  que 
por  la  primera  vez  que  alguna  cosa  llevaren  de 
mas  dello,  yncurran  en  pena  del  quatro  tanto  del 
valor  que  ansi  obiesen  llevado  para  Nuestra  Cáma- 
ra e  fisco;  e  por  la  segunda  vez  pierda  la  enco- 
mienda e  otro  qualquier  derecho  que  tenga  a  los 
dichos  tributos,  e  pierda  mas  la  mitad  de  sus  bie- 
nes para  la  Nuestra  Cámara.  De  la  tal  tasación  de 
tributos  Mandamos  que  dexeys  en  cada  pueblo  lo 
que  a  él  tocase,  firmado  de  vuestros  nombres,  en  po- 
der del  cacique  o  prencipal  del  tal  pueblo,  avisán- 
dole por  lengua  o  intérprpte  de  lo  quen  él  se  con- 
tiene e  de  las  penas  en  que  yncurrirán  los  que  con- 
tra ello  pasaren;  e  la  copia  dello  dareys  a  la  perso- 
na que  obiese  de  aber,  e  cobrar,  los  dichos  tributos, 
l)orque  dello  no  puedan  pretender  ygnorancia:  e 
vos,  las  dichas  xustycias  que  agora  soys  e  por  tiem- 
po fuéredes',  temeys  cuidado  del  cumplymiento  e 
execucion  de  lo  contenido  en  esta  Nuestra  Carta,  e 
dembiar  en  los  primeros  navios  el  treslado  de  toda 
la  dicha  tasación,  con  los  abtos  quen  razón  dello 
obióredes  fecho;  e  porque  nuestra  voluntad  es  que 
las  personas  que  gozan  e  an  de  gozar  del  provecho 
de  los  dichos  jmdios  tengan  yntencion  de  permane- 
cer en  día,  lo  qual  parece  que  farán  con  mexor 
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voluntad  si  saben  que  después  de  sus  dias  las  mu- 
geres  e  fixos  que  dellos  fincaren  an  de  gozar  del 
provecho  de  los  dichos  yndios,  e  de  los  tributos  que 
ellos  tobieron  en  su  vida;  declaramos  e  Mandamos: 
que  habiendo  cumplido  la  tasación  e  moderación 
de  los  dichos  tributos  conforme  a  esta  Nuestra  Car- 
ta, en  los  pueblos  que  asi  estuviese  ya  fecha  e  de- 
clarada, guardeys  la  orden  syguiente:  Que  quando 
algund  vezino  desa  dicha  Provj^ncia  muriese  e 
obiere  tenido  encomendados  yndios  algunos,  si  de- 
xase  en  esa  Tierra  fixos  legítimos  e  de  legítimo 
matrimonio  nacidos,  encomendarle  eys  los  yndios 
que  su  padre  tenía  para  que  los  tenga,  yndustrie  e 
enseñe  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fe,  guardan- 
do, como  Mandamos  que  guarden,  las  ordenanzas 
que  para  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  yndios 
estuviesen  fechas  o  se  fyzieren,  e  con  cargo  que 
fasta  tanto  que  sea  dedad  para  tomar  armas,  tenga 
un  escudero  que  nos  sirva  en  la  guerra  con  la  cos- 
ta que  su  padre  siguió,  e  era  obligado;  e  sí  el  tal 
casado  no  tuviese  fixo  legítimo  e  de  legítimo  ma- 
trymonio  nacido,  encomendareys  los  dichos  yndios 
a  su  muger  viuda;  e  si  esta  se  casase,  si  su  marido 
tubiere  otros  yndios,  darle  eys  uno  de  los  dichos 
repartj'mientos  quél  quisiere;  e  si  no  los  tubiere  en- 
comendarle eys  los  yndios  que  ansí  la  muger  viuda 
tubiere;  la  qual  encomienda  de  los  dichos  yndios 
Mandamos  que  tenga  por  el  tiempo  que  Nuestra 
merced  e  voluntad  fuere,  segund  e  como  agora  los 
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tienen,  e  fasta  que  Nos  mandemos  dar  la  orden  que 
convenga  para  el  bien  de  la  Tierra  e  conservación 
de  los  naturales  della  e  sustentación  de  los  españo- 
les pobladores  desa  Tierra:  e  fazerlo  eys  asi  prego- 
nar públicamente  por  las  plazas  e  mercados  e  otros 
lugares  acostumbrados  desa  dicha  Gibdad  de  Mean- 
co  e  de  todas  las  otras  Gibdades,  villas  e  lugares 
desa  dicha  Provyncia  por  pregonero  e  ante  Escri- 
bano público,  porque  nadie  dello  pueda  pretender 
ygnorancia. — Dada  en  la  villa  de  Madrid  a  veynte 
e  seys  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  e  quynientos 
e  treinta  e  seis  años. — Yo  la  Reina. — ^Yo  Xoan  de 
Samano,  Secretario  de  sus  Cesárea  e  Gathólica  Ma- 
gestad,  la  fize  escrebir  por  su  mandado. — ^Fratrid 
Garcia  Cardenalis  hispalensis.  —  El  Lycenciado, 
Gutiérrez  Velazquez. — Registrada,  Bemal  darías. 
— Por  Chanciller,  Blas  de  Saavedra. 

E  agora  Alonso  de  Villanueva,  en  nombre  desa 
Cibdad  de  México  e  de  las  otras  Cibdades  e  villas 
desa  Niceva^España  e  de  los  vecinos  e  moradores 
dellas.  Nos  a  fecho  rrelacion  que  muchos  de  los  ve- 
cinos desa  Tierra  tienen  yndios  encomendados,  que 
les  an  dado  en  remuneración  de  sus  servycios,  e  Nos 
suplicó  en  el  dicho  nombre,  que  conforme  a  la  dicha 
Nuestra  Carta  suso  yncorporada  mandásemos  que 
los  dichos  yndios,  después  de  sus  dias,  quedasen  a 
sus  mugeres  e  flxos,  e  como  la  nuestra  merced 
fuese;  lo  qual  visto  por  los  del  Nuestro  Consexo  de 
las  Yndias,  por  cuanto  la  ley  que  por  Nos  estaba 
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fecha,  que  mandaba  que  quando  algunos  yndíos 
vacasen  se  pusiesen  luego  en  Nuestra  Corona  Real, 
por  donde  cesaba  la  dicha  sucesión  en  las  dichas 
mugeres  e  fixos,  la  abemos  mandado  rebocar  e  bol- 
verlo  al  punto  e  estado  en  questaban  antes  que  la 
dicha  ley  se  fyziese;  conforme  a  lo  qual,  la  dicha 
Nuestra  Carta  suso  incorporada  la  guardeys  e  cum- 
plays  en  todo  e  por  todo,  según  e  como  en  ella  se 
contiene,  e  contra  el  tenor  e  forma  della  ni  lo  en 
ella  contenido,  no  vays  ni  paseys  ni  consyntais  yr 
ni  pasar  en  manera  alguna. — Dada  en  la  Villa  de 
Madrid  a  veynte  e  seys  dias  del  mes  de  Hebrero  de 
mili  e  quynientos  e  quarenta  e  seis  años. — ^Yo  el 
Pryncipe. — Yo  Xoan  de  Samano,  secretario  de  sus 
Cesáreas  e  Católicas  Magestades  la  fize  escrebir. — 
Por  mandado  de  Su  Alteza. — ^Fratis  García  Carde- 
nalis  yspan. — El  Lycenciado  Gutiérrez  Belazquez. 
— ^El  Lycenciado  Grygorio  López. — El  Lycenciado 
Salmerón. — Doctor  Hernán  Pérez. — Registrada. — 
Ochoa  de  Luyando. — Por  Chanciller  Martin  de  Ra- 
moyn. 

En  la  Cibdad  de  México  de  la  Nueva-España 
íunes  diez  e  nueve  dias  del  mes  de  Xulio  de  mili 
e  quynientos  e  quarenta  e  seis  años,  estando  en 
acuerdo  los  señores  Presidente  e  Oydores  del  Ab- 
dyencia  Real  desa  Ntceva^España  en  presencia  de 
mí  Antonio  de  Turcios,  Escribano  mayor  della  e  de 
la  Gobernación  desta  Nrieva-España  por  Su  Magos- 
tad, pareció  presente  Pedro  de  Villegas,  vecino  e  Re- 
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gidor  desta  Cibdad,  e  presentó  esta  Carta  e  Provysion 
Real  de  Su  Magestad;  por  los  dichos  señores  Pre- 
sidente e  Oydores  vista  e  leidá,  fué  obedecida  en 
forma  con  toda  rreverencia  e  acatamiento  debido, 
e  que  farán  e  cumplirán  lo  que  Su  Magestad  por 
su  Provycion  Real*  embia  a  mandar;  en  fé  de  lo 
qual  lo  firmó  de  mi  nombre. — Antonio  de  Tur- 
cios. 

E  después  de  lo  sucedido,  en  la  dicha  Cibdad  de 
México  miércoles  ,en  la  tarde  veynte  e  un  dias  del 
mes  de  Xulio  del  dicho  año  de  mili  e  quynientos  e 
quarenta  e  seis  años,  en  la  plaza  mayor  desta  Cib- 
dad estando  en  los  corredores  de  las  casas  del  Ca- 
bildo, fuó  pregonada  esta  Provycion  públicamente 
e  en  forma  con  trompetas,  por  voz  de  Hernando 
de  Armixo,  pregonero,  en  altas  e  ynteligibles  voces. 
Testigos  que  fueron  presentes,  Luis  Marin  e  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz,  Alcaldes,  e  Xoan  de  Samano, 
Alguacil  mayor,  Sancho  López  e  Diego  Tristan, 
Escribanos,  e  Martin  de  la  Mezquita,  vecino  de 
Guaxaca^  e  Xoan  Flores,  a  lo  qual  estaba  llegada 
grand  copia  de  gente:  en  feo  de  lo  qual  lo  firmé 
de  mi  nombre- — Antonio  de  Turcios. 

Fecho  e  sacado,  corregido  e  concertado  fuó  este 
dicho  treslado  con  la  dicha  Provycion  Real  orygi- 
nal,  de  pedymiento  de  Don  Luis  López  de  Mendoza 
e  de  mandamiento  de  los  Señores  Presidente  e  Oy- 
dores; e  va  cierto,  bien  e  fielmente  sacado,  corregid 
do  e  concertado  en  la  Cibdad  de  México  a  treynta 
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dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  e  quinientos  e  qua- 
renta  e  siete  años. — Testigos  que  fueron  presentes 
al  ver  sacar,  corregir  e  concertar,  Xoan  Muñoz  Ri- 
co e  Pedro  de  Requena,  Escribano- 

E  yo,  Antonio  de  Turcios,  Escribano  mayor  de 
la  dicha  Ghancylleria  Real  de  la  Nueva-España  e 
Gobernación  della  por  Su  Magestad  lo  fize  escrebir^ 
e  fiz  aquí  este  mió  signo  ques  a  tal  en  testymonio 
de  verdad. — Antonio  Türcios. — Hay  un  signo  y 
rúbrica . 

Don  Cartos  e  Doña  Xoana,  etc. — A  vos  el  Nues- 
tro Presidente  e  Oydores  de  la  Nuestra  Abdyencia 
Real  de  la  Nueva-Espiñai  Salud  e  gracia. — Sepa- 
des  que  Nos,  en  declaración  de  la  Provycion  general 
questá  dada  para  que  subcedan  en  esa  Nueva-Es- 
paña los  fixos  e  mugeres  en  los  yndios  que  sus  pa- 
dres e  maridos  poseyesen,  por  uña  Nuestra  Cédula 
dyrigida  a  vosotros,  declaramos  e  Mandamos,  quen 
defecto  de  no  tener  las  personas  que  tienen  yndios 
encomendados  flxos  varones  legítimos  e  de  legíti- 
mo matrymonio  nacidos,  estando  en  la  tierra  al 
tiempo  que  fallecieren  sus  padres,  subcedan  sus 
fixas  mayores  legítimas  e  de  legítimo  matrymonio 
nacidas,  con  ciertas  cargas  en  la  dicha  Cédula  con- 
tenidas; e  porque  podría  acaecer,  que  quando  los 
tenedores  de  los  dichos  yndios  encomendados  falle- 
ciesen, quejasen  del  dos  o  tres  ñxos  o  fixas  o  mas, 
e  el  fixo  mayor  que  obiere  de  subceder  en  ellos,  con- 
forme a  la  dicha  Provycion  general  questá  dada 


DBL  ARCHIVO   DB   INDIAS  207 

cerca  de  la  dicha  subcesión,  no  quysiese  subceder 
en  ellos  o  no  pudiese  subceder  por  entrarse  en  al- 
guna relygion,  o  por  tener  otros  yndios  o  por  ser 
casado  con  muger,  que  los  tenga  o  por  otro  algún 
ynipedimiento  o  yncapacidad,  e  en  tal  caso  se  po- 
dría dudar  si  pasaría  la  dicha  subcesion  de  los  di- 
chos yndios  al  fixo  segundo;  e  queriendo  quitar  to- 
da duda  e  pleitos  que  sobrello  se  podrían  recrecer, 
visto  e  platicado  por  los  del  Nuestro  Gonsexo  de  las 
YndiaSj  fué  acordado  que  debiamo$  mandar  dar  es- 
ta Nuftstra  Carta  para  vos,  en  la  dicha  razón,  e  Nos 
tovímoslo  por  bien.  Por  la  qual  declaramos,  e  es 
Nuestra  merced  e  voluntad,  que  cada  e  quando  lo 
tal  acaeciese  en  esa  Nueva-España^  que  no  subceda 
el  fixo  mayor  en  los  yndios  de  su  padre  por  algu- 
nas de  las  cabsas  susodichas  o  por  otra  alguna, 
que  la  tal  subcesion  pase  al  fixo  segundo,  e  no  sub- 
cediendo  el  segundo,  pase  al  tercero,  e  ansi  por  con- 
syguiente  fasta  acallar  los  fixos  varones;  e  en  de- 
fecto de  no  subceder  ellos,  subceda  la  fixa  mayor,  e 
no  subcediendo  ella  pase  la  subcesion  a  la  segunda, 
por  la  manera  que  dicha  es  en  los  fixos  varones;  e 
si  el  tenedor  de  los  dichos  yndios  muriere  sin  dexar 
fixos  varones  e  dexare  fixas,  que  si  la  fixa  mayor, 
porque  no  quiera  o  por  algunos  de  los  dichos  ym- 
pedimentos  o  de  otros  no  subcediere  en  los  yndios, 
que  pase  como  dicho  es  la  subcesion  a  la  fixa  se- 
gunda, e  por  consyguiente  a  la  tercera  fasta  aca- 
bar las  fixas;  e  en  defecto  de  fixos  e  fixas  venga  la 
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subcesion  a  la  mugar  por  la  orden  questá  dicha,  de 
tal  manera  que  después  de  la  vida  del  primer  tene- 
dor de  los  dichos  yndios  no  a  de  aber  mas  de  una 
subcesion  en  un  flxo  o  fixa  o  muger  e  no  mas;  de 
suerte,  que  sí  una  vez  algund  ñxo  o  fixa  subcediere 
en  los  yndios  e  ge  le  fyziere  encomienda  dellos,  si 
aquel  o  aquella  muriese  o  los  dexare,  o  por  algund 
caso  los  perdiere,  an  de  tomar  los  dichos  yndios 
luego  a  Nuestra  Corona  Real,  e  no  ge  an  de  tornar 
a  encomendar  a  otro  fíxo  ni  ñxa  del  dicho  primer 
tenedor  de  los  dichos  yndios  ni  a  su  muger.  Porque 
vos  Mandamos  que  guardeys  e  cumplays  e  fagays 
guardar  e  cumplir  esta  Nuestra  Carta  e  lo  en  ella 
contenido,  en  esa  Nueva-España  e  en  las  provyn- 
cias  subxetas  a  esa  Abdyencia,  e  contra  el  tenor  e 
forma  della  no  vays  ni  paseys  ni  consyntais  yr  ni 
pasar  en  manera  alguna. — Dada  en  la  Villa  de  Ma- 
drid a  cinco  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  e  quy- 
nientos  e  cinquenta  e  dos  años. — Yo  el  Príncipe. — 
Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Marques. 
— Gregorio  López. — Sandoval. — Rivadeneyra. — 
Lumbreras. 

En  la  gran  Cibdad  .de  Temt/a^tüan'Meadco  (1)  des- 
ta  Ntceva-España,  a  diez  e  seys  dias  del  mes  de  Mayo, 
año  del  Nacymiento  de  Nuestro  Salvador  Xesucris- 
to  de  mili  quynientos  quarenta  e  dos  años,  antel 


(1)    La  hoja  del  pliego  que  comprende  el  siguiente  docu 
mentó  está  partida,  por  lo  que  lleva  algunos  claros. 
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muy  honrrado    Señor   Ilustrísimo Alcalde 

ordynario  desta  Gibdad por  Su  Magestad,  en 

presencia  del  presente  Escribano  de  la  corte  de  Su 

Magestad  e  número  desta  dicha  Gibdad ante 

Don  Luis  de  Quesada ,  un  escrito  de  pedimiento 

con  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  el  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue. 


Muy  poderosos  señores. 

Don  Luis  de  Quesada,  marido  de  Doña  María 
Xaramillo,  fixa  de  Xoan  Xaramillo  e  de  Doña  Ma- 
rina, su  primerea  muger,  digo:  que  yo  .tengo  nece- 
sidad de  fazer  cierta  ynformacion  ad  perpetuam 
Rey  memoria^  o  por  aquella  via  que  de  derecho 
mas  lugar  aya,  de  los  servicios  que  la  dicha  Doña 
Marina,  mi  suegra,  fizo  a  Vuestra  Magestad  en  la 
conquista  e  pacyficacion   desta   dicha   Gibdad  de 

Mecoico  e  Nue a  Don  Hernando  Gortes,  Go- 

ber que  fué  della,  e  a  todos  los espa- 
ñoles que  se  fallaron quysion  e  pacyfica- 
cion  dello  a  la  Real  persona e  a  los  tes- 
tigos que  presente ,  e  suplico  se  examinen  de 

las  preguntas  syguientes  e  lo  que  depusieren  Vues- 
tra Magestad  me  lo  mande  dar  en  forma  para  el 
dicho 

PrÍ7nerame}ite .  Sean  preguntados  si  conocen 
al  dicho  Don  Luis  de  Quesada  e  a  la  dicha  Doña 

TOMO  XLI  14 
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María,  su  muger,  y  al  dicho  Xoan  Xaramillo,  padre 
d.e  la  dicha  Doña  María,  e  si  conocieron  a  la  dicha 
Doña  Marina,  madre  de  la  dicha  Doña  María  e  mu- 
ger que  fué  del  dicho  Xoan  de  Xaramillo. 

Segunda.  Si  saben  quel  dicho  Xoan  de  Xara- 
millo fué  casado  con  la  dicha  Doña  Marina  a  ley  de 
bendycion,  como  lo  manda  lá  Santa  Madre  la  Ygle- 
sia,  los  quales  fyzieron  vida  maridable  e  como  tales 
marido  e  muger  fueron  abidos  e  tenidos,  e  si  saben 
que  durante  el  dicho  matrymonio  obieron  e  pro- 
crearon por  su  fixa  legítima  a  la  dicha  Doña  Maria, 
muger  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada. 

Tercera.  Si  saben  que  al  tiempo  quel  dicho 
Xoan  de  Xaramillo  casó  con  la  dicha  Doña  Marina, 
el  dicho  Don  Hernando  Cortes  le  dio  en  dote  e  ca- 
samiento los  pueblos  de  OlvUla  e  el  otro  Tetiqídpa- 
que^  que  son  en  la  Provyncia  de  Guazacoalco,  e 
dellos  le  dieron  cédula  dencomienda  en  nombre  de 
Su  Magestad,  de  los  quales  se  syrvieron  mucho 
tiempo,  llevando  los  tributos  e  servycios  dellos  mu- 
cho tiempo. 

Cicarta.  Si  saben  que  antes  quel  dicho  Xoan 
de  Xaramillo  casase  con  la  dicha  Doña  Marina  tenía 
en  encomienda  el  pueblo  de  Xüotepequej  quel 
Marqués  del  Valle  le  dio  e  encomendó  en  nombre 
de  Su  Magestad  al  dicho  Xoan  Xaramillo  por  los 
muchos  servycios  que  abia  fecho  en  estas  partes  e 
digan . 

Quinta.     Si  saben  que  la  dicha  Doña  Marina  fizo 
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muchos  e  señalados  servycios  a  Su  Magestad  en  la 
conquista  e  pacyficacion  de  esta  Nueva-España  en 
la  manera  siguiente. 

En  ser  muy  fiel  al  dicho  Don  Hernando  Cortes  e 
a  los  demás  españoles  que  con  él  estaban,  e  des- 
pués de  Dios  fue  cabsa  questa  Nueva  -España  se 
ganase  e  conquistase  por  ser  como  era  lengua  de 
toda  la  Nueva-España^  porque  a  la  sazón  no  abia 
otro  intérprete  sino  la  dicha  Doña  Marina,  e  digan. 

Sexta.  Si  saben  que  la  dicha  Doña  Marina,  en 
todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  ella  fablaba  e 
comunicaba  con  los  yndios  questaban  de  guerra  e 
tomaba  aviso  de  lo  que  querían  facer,  e  todo  lo  que 
le  decían  lo  venia  luego  a  manifestar  e  dezir  al 
dicho  Capitán,  e  digan. 

Sétima.  Si  saben  que  por  ser  la  dicha  Doña 
^  Marina  natural  desta  Tierra,  en  el  tiempo  quel  Ca- 
pitán e  españoles  que  con  él  estaban  tenían  necesi- 
dad, por  su  yndustria  e  sagacidad  faria  con  los  yn- 
dios de  guerra  que  le  diesen  comida  para  con 
que  sustentar  el  exército  de  los  españoles;  lo  qual 
ella  fizo  muchas  e  diversas  veces,  e  los  yndios  ge  lo 
daban  e  ella  luego  lo  traya  para  que  se  partiese  en- 
tre todos,  lo  qual  fue  cabsa  que  no  pereciese  la 
gente  española  e  que  la  tierra  se  ganase,  después  de 
permytillo  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  buena  yndus- 
tria e  sagacidad  e  por  los  muchos  avisos  que  da- 
ba e  dio  al  dicho  Gobernador  e  Capitán  e  a  los  de- 
más españoles  que  con  él  estaban . 
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Otava.  Si  saben  que  por  ser  la  dicha  Doña  Ma- 
rina tan  astuta  e  sagaz  e  amiga  del  servymiento  de 
Dios  Nuestro  Señor  e  servidora  de  la  Corona  Real,  e 
por  los  buenos  consexos  e  avisos  que  daba  así  al 
dicho  Capitán  como  a  los  demás  españoles,  el  dicho 
Gobemodor  e  Capitán  Don  Hernando  Cortes  conti- 
nuamente a  todas  las  partes  donde  iba  la  llevaba 
consigo,  por  la  mucha  pro  e  utylidad  que  se  sacaba 
en  seguir  su  consexo  e  avisos  por  razón  de  ser 
lengua  como  dicho  es,  e  por  la  buena  yntencion  e 
voluntad  que  siempre  tenia. 

Nonena.  Si  saben  que  por  respeto  de  la  dicha 
Doña  Marina,  e  por  su  buen  dezir  e  razonar  e  gra- 
cia que  tenia  con  los  yndios  naturales  desta  Tierra, 
fué  cabsa  que  se  tornasen  xptianos  mucha  parte 
de  los  naturales  desta  Nueva- España  e  se  pusiesen 
debaxo  del  domynio  e  señorío  de  Su  Magestad,  en  el  • 
cual  servycio  au  permanecido  e  permanecen  oy 
en  dia. 

Dézima.  Si  saben  que  al  tiempo  que  fué  el  di- 
cho Don  Hernando  Cortes  de  esta  Cibdad  de  México 
a  la  Provyncia  de  Honduras  llevó  consigo  a  la  di- 
cha Doña  Marina,  la  cual  fué  con  él,  e  estando  allá 
los  tenientes  de  Gobernadores  que  acá  quedaron  o 
se  levantaron  en  nombre  de  Su  Magestad,  quitaron 
a  la  dicha  Doña  Marina  los  dichos  pueblos  qiiel  di- 
cho Gobernador  le  abia  dado  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad en  dote  e  casamiento,  que  son  Oliia  e  Teti- 
quipa,  e  nunca  mas  los  poseyó  ella  ni  otro  por 
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ella  ni  menos  los  tiene  el  dicho  Xoan  de  Xaramillo, 
su  marido,  ni  la  dicha  Doña  María^  su  fixa,  porque  si 
los  tubieran  los  testigos  los  vieran  e' supieran. 

Undézima.  Si. saben  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  e  fama  e  la  verdad. — Don  Luis  de 
Quesada. 

Que  un  Alcalde  la  tome  e  reciba  e  ge  le  dó  ello 
en  forma  Antonio  de  Turcios,  para  que  la  a  por 
presentado  ante  los  señores  Presidente  e  Oy dores. 

E  presentado,  el  dicho  Señor  Alcalde  dixo,  que 
lo  reycebia,  e  mandó  que  se  tome  a  los  testigos;  e 
cometió  a  mí  el  dicho  Escribano  la  resecion  de  los 
testigos,  e  qu^  su  merced  pondrá  su  abtoridad  e  de- 
creto  xudycial  tanto  quanto  de  derecho  a  lugar. 

E  luego  así  presentado,  el  Señor  Alcalde  dixo, 
que  traiga  e  presente  los  testigos  de  que  sentiende 
aprovechar,  e  questá  presto  de  los  examinar  por  el 
dicho  ynterrogatorio,  e  sobre  todo  fazer  xustycia. 

E  luego  el  dicho  Don  Luis  de  Quesada  traxo  e 
presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  a  Xoan  de 
Xaso,  e  al  Bachiller  Xoan  de  Ortega,  e  a  Gonzalo 
Rodríguez  de  Ocaño,  e  Alonso  de  Villanueva,  e  a 
Gerónimo  López,  e  a  Martin  López,  e  a  Xoan  López 
de  Ximenez,  e  a  Francisco  de  Santa  Cruz,  e  a  Fran- 
cisco de  Terrazas,  e  a  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  e 
Antón  Bravo,  e  al  Capitán  Francisco  Maldonado,  e  a 
Pedro  de  Meneses,  e  a  Diego  Hernández,  e  a  Diego 
Valades,  e  al  Comendador  Lionel  de  Cervantes,  e  a 
Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,  e  a  Francisco  Destra- 
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da,  e  Antonio  de  Carvaxal,  e  a  Xoan  Zeziliano;  de 
los  guales  fué  rescebido  xuramento  por  Dios  e  por 
Santa  María  e  por  las  palabras  de  los  Santos  Evan- 
gelios, e  Señal  de  la  Cruz  en  que  .pusieron  sus  ma- 
nos derechas  corporalmenle,  so  cargo  del  qual  pro- 
metieron de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  e  fue- 
sen preguntados  cerca  e  en  razón  de  lo  que  son 
presentados  por  testigos;  e  a  la  conclusión  del  di- 
cho xuramento  dixeron:  <Si  xuramos,  e  amen.> 

E  luego  el  dicho  Señor  Alcalde  dixo:  que  por  el 
presente  él  está  ocupado  en  cosas  tocantes  al  servy- 
cio  de  Su  Magostad  e  a  execucion  de  xustycia,  e  no 
podia  estar  a  los  dichos  exámenes,  que  cometía  e 
cometió  la  resecion  e  declaración  de  los  dichos  tes- 
tigos, e  de  cada  uno  dellos,  a  mi  el  dicho  Escri- 
bano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron  por  sus  di- 
chos, dyspusiciones,  cada  uno  por  si  e  apartada- 
mente, siendo  preguntados  por  el  ynterrogatorio,  es 
lo  siguiente: 

.  Testigo. — El  dicho  Xoan  de  Xaso,  vecino  desta 
Cibdad  de  MeancOy  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Don  Luis  de  Quesada,  abiendo  xurado  en  for- 
ma de  derecho,  e  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  pedymiento,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos,  e  que  al  dicho 
Xoan  Xaramillo  e  a  la  dicha  Doña  María  abia  que 
los  conoce  e  conoció  mas  de  diez  e  ocho  años. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  cinquenta  años  poco  mas  o  menos, 
e  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixó:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene;  porque  se  falló  presente  al 
tiempo  quel  dicho  Xoan  Xaramillo  casó  con  la  di- 
cha Doña  Marina,  e  después  los  conoció  mucho 
tiempo  casados,  e  vio  que  durahtel  dicho  tiempo 
obieron  por  su  íixa  a  la  dicha  Doña  María,  muger 
del  dicho  Don  Luis  de  Quesada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  a 
muchas  personas,  de  que  no  tiene  notycia,  quel  di- 
cho  pueblo  de  Olutla  era  de  la  dicha  Doña  Marina, 
e  quera  publico  e  notorio  que  lo  tenia  e  poseya  • 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  e  vido  quel  dicho  Xoan  de  Xa- 
ramillo se  servia  del  dicho  pueblo  de  XUotepeque^  e 
llevaba  los  frutos  e  tributos  del,  e  a  este  testigo  le  dio 
el  dicho  Xoan  Xaramillo,  como  Señor  del  dicho  pue- 
blo, yndios  que  fuesen  con  él  e  lo  syrviesen  quando 
fueron  a  Higueras,  e  por  esto  lo  sabe. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  lo 
contenido  en  la  pregunta,  e  que  asi  a  seydo  e  es 
público  e  notorio,  e  que  camino  de  Higueras^  quan- 
do el  Marqués  fue  a  ella,  aprovechó  muncho  al  di- 
cho Marqués  e  gente  que  llevaba,  por  ser  lengua  de 
muchas  lenguas,  e  en  el  dicho  camino  les  fué  muy 
leal. 
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A  la  sesta  pregunta,  dixo:  quen  el  tiempo  queste 
testigo  conoció  a  la  dicha  Doña  Marina,  que  fué  en 
la  dicha  xomada  de  Higueras,  la  dicha  Doña 
Marina  flzo  todo  lo  en  la  pregunta  contenido. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  octava  pregunta,  dixo;  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe, 
mas  de  que  los  judios  tenian  e  tubieron  a  la  dicha 
Doña  Marina  siempre  en  mucha  veneración,  e  la 
acataban  e  le  servían  mucho,  e  facian  lo  quella  les 
mandaba. 

A  la  dózima  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  e  la  dicha  Doña  Marina,  se  ser- 
vian  de  los  dichos  pueblos  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  e  que  agora  sabe  quel  dicho  Xoan  Xara- 
millo no  los  posee  ni  tiene.    ■ 

A  la  once  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad,  e  lo  firmó  de  su  nombre  Xoan  de  Xaso. 

Testigo.  El  dicho  Bachiller  Xoan  de  Ortega, 
vezino  de  la  dicha  Gibdad  de  Meanco^  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada, 
abiendo  xurado  e  siendo  preguntado  cerca  del  caso, 
dixo  lo  sy guíente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  co- 
noció a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  ecebto 
a  la  dicha  Doña  María,  muger  del  dicho  Don  Luis, 
que  no  la  conoce. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  sesenta  años,  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  vído  fazer 
vida  maridable  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña 
Marina,  e  que  así  fué  público  e  notorio,  e  por  tales 
marido  e  muger  este  testigo  los  tuvo. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  tenía  el  dicho  pueblo  de  Xilotepe- 
que  como  agora  lo  tiene. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  ques  público  e  no- 
forio  como  la  pregunta  lo  disze,  e  que  asi  lo  a  oido 
dezir. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  a  muchas  personas  que  se 
fallaron  en  el  dicho  tiempo  en  la  guerra  desta 
Tierra. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas. 

A  la  ota  va  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  Mar-  . 
qués  del  Valle  llevó  consigo  a  la  dicha  Doña  Mari- 
na quando  fué  á  Higueras^  e  asi  faria  otras  vezes, 
quando  salió  desta  Gibdadpor  su  lengua. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  este  tes- 
tigo que  ia  dicha  Doña  Marina  tenía  buena  gra- 
cia en  fablar  a  los  yndios,  e  que  lo  deiñas  que  no 
lo  sabe. 

A  la  décima  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 
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A  la  sesta  pregunta,  dixo:  quen  el  tiempo  queste 
testigo  conoció  a  la  dicha  Doña  Marina,  que  fué  en 
la  dicha  xomada  de  Higueras,  la  dicha  Doña 
Marina  fizo  todo  lo  en  la  pregunta  contenido. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  octava  pregunta,  dixo;  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe, 
mas  de  que  los  yndios  tenian  e  tubieron  a  la  dicha 
Doña  Marina  siempre  en  mucha  veneración,  e  la 
acataban  e  le  servían  mucho,  e  facian  lo  quella  les 
mandaba. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  e  la  dicha  Doña  Marina,  se  ser- 
vían de  los  dichos  pueblos  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  e  que  agora  sabe  quel  dicho  Xoan  Xara- 
millo no  los  posee  ni  tiene.    • 

A  la  once  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad,  e  lo  firmó  de  su  nombre  Xoan  de  Xaso. 

Testigo.  El  dicho  Bachiller  Xoan  de  Ortega, 
vezino  de  la  dicha  Gibdad  de  México^  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada, 
abiendo  xurado  e  siendo  preguntado  cerca  del  caso, 
dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  co- 
noció a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  ecebto 
a  la  dicha  Doña  Maria,  muger  del  dicho  Don  Luis, 
que  no  la  conoce. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  sesenta  años,  e  que  tío  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  vido  fazer 
vida  maridable  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña 
Marina,  e  que  así  fué  público  e  notorio,  e  por  tales 
marido  e  muger  este  testigo  los  tuvo. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  tenía  el  dicho  pueblo  de  Xilotepe- 
que  como  agora  lo  tiene. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  ques  público  e  no- 
forio  como  la  pregunta  lo  disze,  e  que  asi  lo  a  oido 
dezir. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  a  muchas  ^  personas  que  se 
fallaron  en  el  dicho  tiempo  en  la  guerra  desta 
Tierra. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas. 

A  la  ota  va  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  Mar- 
qués del  Valle  llevó  consigo  a  la  dicha  Doña  Mari- 
na quando  fué  á  HigueraSy  e  asi  faria  otras  vezes, 
quando  salió  desta  Gibdad  por  su  l&ngua. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  este  tes- 
tigo que  ia  dicha  Doña  Marina  tenía  buena  gra- 
cia en  fablar  a  los  yndios,  e  que  lo  demás  que  no 
lo  sabe. . 

A  la  décima  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 
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A  la  ODze  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la .  verdad  para  el  xuramenlo  que  fizo  e  fir- 
mólo de  su  nombre. — El  Bachiller,'  Xoan  de  Or- 
tega. 

Testigo.  El  dicho  Gonzalo  Rodríguez  de  Oca- 
ño,  vezino  desta  dicha  Gibdad,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  abiendo  xurado  en  forma  de  de- 
recho e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo 
syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  a  los 
en  la  pregunta  contenidos,  e  que  conoció  a  la  di- 
cha Doña  Marina,  madre  de  la  dicha  Doña  María^ 
muger  del  dicho  Don  liUis  de  Quesada,  e  que  a  la 
dicha  Doña  Marina  e  al  dicho  Xoan  Xaramillo  co- 
noció mas  a  de  veynte  e  dos  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  de  mas  de  cinquenta  años,  e  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales. 
•  A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  se  falló  presente  quan- 
do  el  dicho  Xoan  Xaramillo  se  casó  con  la  dicha 
Doña  Marina,  e*  vio  que  durante  el  tiempo  del  di- 
cho matrymonio  obieron  e  procrearon  por  su  fixa 
legítima  a  la  dicha  Doña  María,  muger  del  dicho 
Don  Luis  de  Quesada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo 
contenido  en  la  pregunta,  e  que  quando  fué  el 
Marqués  Don  Hernando  Cortés  a  Higueras^  fué  con 
él  la  dicha  Doña  Marina  e  el  dicho  Xoan  Xarami- 
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lio  e  este  testigo,  e  vido  cómo  en  los  dichos  pueblos 
contenidos  en  la  pregunta,  questán  en  el  camino, 
fyzieron  muchos  servycios  a  los  susodichos  Xoan 
Xaramillo  e  Doña  Marina,  como  yndios  questaban 
a  ellos  encomendados;. e  queste  testigo  por  tales 
sus  yndios  encomendados  los  tuvo. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  conoció  tener 
e  poseer  el  dicho  Xoan  Xaramillo  el  dicho  pueblo 
de  Xilotepeque,  que  ge  lo  abia  dado  en  encomienda 
el  dicho  Marqués  del  Valle,  antes  que  se  casase  con 
la  dicha  Doña  Marina,  por  los  servycios  que  abia 
fecho  en  esta  dicha  Ntceva^España. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  falló  en  la 
conquista  e  pacyflcacion  desta  Niieva^España  con 
el  dicho  Marqués  Don  Hernando  Cortés,  e  vido  co- 
mo por  cabsa  de  la  dicha  Doña  Marina,  e  por  ser 
ella  la  lengua  de  la  tierra  >  que  no  abia  en  aquel 
tiempo  otra  lengua,  los  yndios  venian  de  paz  e 
trayan  comida  para  los  españoles;  e  via  como  la 
dicha  Doña  Marina  fablaba  con  los  yndios,  asi  con 
los  de  guerra  como  con  los  de  paz,  fasta  los  traer  a 
lo  quel  Marqués  quería;  e  que  oyó  dezir  al  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  que  la  dicha  Doña  Marina 
fué  parte  después  de  Dios  para  questa  Ntceoa-Espa- 
ña  se  ganase;  e  así  es  público  e  notorío,  e  siempre 
la  dicha  Doña  Marina  fué  leal  al  dicho  Marqués. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  ques  verdad  todo  lo 
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contenido  en  la  pregunta,  porque  se  falló  presente 
a  ello,  e  ansí  es  público  e  notorio. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  mu- 
chas- veces  quel  dicho  Marqués  Don  femando  Cor- 
tés e  españoles  que  con  él  estaban  tenian  necesidad 
de  comida  e  de  otras  cosas,  la  dicha  Doña  Marina, 
como  era  natural  de  la  Tierra  e  lengua  de  los  yn- 
dios,  les  fablaba  e  pedia  comida,  e  ellos  se  la  da- 
ban, e  la  traya  ella  luego  al  dicho  Marqués  para  que 
se  repartiese  por  la  gente;  e  que  sabe  que  asi  mes- 
mo  fazia  la  dicha  Doña  Marina,  con  su  buena  pláti- 
ca e  yndustria,  venir. muchos  yndios  en  favor  e 
ayuda  de  los  españoles  quando  andaban  en  la  dicha 
conquista.  * 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  siempre  quel  Marqués  iba 
a  alguna  parte,  llevaba  consigo  a  la  dicha  Doña 
Marina,  porquera  muger  sagaz  e  de  buen  consexo 
e  lengua  para  con  los  yndios,  e  que  por  ser  tal  co- 
mo dizen,  le  paresse  a  este  testigo,  que  después  de 
Dios  Nuestro  Señor,  ella  fué  cabsa  que  la  dicha 
Niceva-España  sé  ganase  e  pacyficase. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  que  por 
yndustria  de  la  dicha  Doña  Marina  se  tornaron 
xpianos  muchos  yndios,  e  se  pusieron  debaxo  del 
domynio  e  Señorío  de  Su  Magestad,  e  lo  an  estado  e 
están. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  a  oido  lo  conté- 
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nido  en  la  pregunta  a  muchas  personas,  e  que  así 
és  público  e  notorio. 

A  la  onze  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad,  so  cargo  del  xuramento  que  fizo,  e  en 
ello  se  afirma,  e  firmólo. — Gonzalo  Rodríguez  de 
Ocaño. 

Testigo.  El  dicho  Alonso  de  Villanueva,  vecino 
désta  dicha  Gibdad,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  abiendo  xurado  en  forma  de  derecho  e  sien- 
do preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  a  los 
contenidos  en  la  pregunta,  e  que  conoció  a  la  dicha 
Doña  Marina. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  treynta  e  cinco  años,  e  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales . 

A  la  segunda  pregunta  dixo  este  testigo,  que  al 
tiempo  quel  dicho  Xoan  Xaramillo  se  casó  con  la 
dicha  Doña  Marina,  él  no  lo  vio  porque  estaba  ab- 
senté de  adondellos  se  casaron,  que  fué  yendo  con 
el  Marque^  del  Valle  a  la  Higueras,  segund  es  pú- 
blica voz  e  fama;  e  que  después  de  vueltos  de  las 
Higueras,  este  testigo  vido  venir  de  allá  al  dicho 
XaramiUo  e  a  la  dicha  Doña  Marina  e  truxeron 
niña  á  la  dicha  Doña  María;  e  queste  testigo  vido 
en  esta  cibdad  de  México  vyvir  mucho  tiempo 
al  dicho  Xoan  Xaramillo  e  a  la  dicha  Doña  Mari- 
na, en  uno  como  marido  e  muger,  e  facer  vida 
maridable  e  criar  a  la  dicha  Doña  Maria  por  su 
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fixa  legítima;  e  que  por  tal  la  tiene  este  dicho  testi- 
go, e  es  ávida  e  tenida  en  esta  dicha  cibdad  de  Me^ 
anco  e  en  todas  las  partes  que  tienen  conocymiento 
de  los  susodichos,  e  es  pública  voz  e  fama. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  como  lo  sabe,  dixo:  que  por  queste 
testigo  lo  vido  e  se  falló  presente  quando  el  dicho 
Marques  del  Valle  encomendó  el  dicho  pueblo  de 
XÜotepeque  al  dicho  Xoan  Xaramillo,  e  quera  antes 
que  se  casase  con  la  dicha  Doña  Marina,  yendo  el 
dicho  Marques  del  Valle  a  la  conquista  de  Panuco 
eesle  testigo  .en  su  compañía;  e  porque  también 
vido  que  el  dicho  Xoan  Xaramillo  syrvió  muy  bien 
a  Su  Magestad  en  la  conquista  e  pacyficacion  desta 
Nueva- España^  poniendo  su  persona  a  todos  tra- 
baxos  e  peligros,  e  faciendo  lo  que  buen  basallo 
debe  facer  e  es  obligado  en  servycios  de  su  Rey  e 
Señor. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  vido  que  duran- 
te la  conquista  desta  A'iceva^España,  en  quCvSte  tes- 
tigo se  falló,  vido  este  castigo  quel  dicho  Marques 
del  Valle,  Capitán  General  della,  fablaba  a^los  na- 
turales desta  Nueva-España  con  la  dicha  Doña  Ma- 
rina, e  la  tenían  por  intérprete;  e  que  tenia  por 
cierto  que  fué  fiel  en  su  ofycio  e  que  tuvo  amor  a 
los  españoles,  e  que  por  esta  cabsa  fizo  servycios 
a  Dios  Nuestro  Señor  e  a  Su  Magestad. 
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A  la  sesta  pregunta,  díxo  este  testigo,  que  sien 
do  él  presente  vio  muchas  veces  e  supo,  que  la  dicha 
Doña  Marina  manifestaba  e  dezia  al  dicho  Capitán 
General  lo  que  los  yndios  de  guerra  e  de  paz  dezian, 
e  daba  aviso  dello,  de  que  redundó  provecho  a  la  di- 
cha conquista  e  servimiento  a  Su  Magestad. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo  este  testigo,  que 
dize  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta. 

A  la  otavá  pregunta  dixo  este  testigo,  que  mu- 
chas veces  vio  yv  al  dicho  Capitán  General  por  esta 
Nueva-España,  ansí  en  guerra  como  fuera  della,  e 
llevar  consigo  a  la  dicha  Doña  Marina,  porque  la 
traya  por  interprete,  como  dicho  tiene. 

A  la  novena  pregunta  dixo  este  testigo,  que  dize 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  dézima  pregunta  dixo  este  testigo  que  no  la 
sabe. 

A  la  onze  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  so  cargo  del  xuramento  que  fi¿o,  e 
en  ello  se  afirma,  e  firmólo. — Alonso  de  Villa- 
nueva. 

Testigo. — El  dicho  Gerónimo  López,  vezino  des- 
ta dichgi  Cibdad  e  Regidor  della,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  abiendo  xurado  en  forma  de 
derecho  e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo 
sy  guíente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  de  mas  de  cyncuenta  años,  e  que  no  le  tocan 
ninguna  dellas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  asi  como  la 
pregunta  lo  dize,  este  testigo  lo  tiene  por  cierto,  e 
es  público  e  notorio,  e  por  tales  marido  e  muger 
los  tuvo  e  conoce  a  la  dicha  Doña  Maria,  e  que  la 
tuvo  e  tiene  por  flxa  de  la  dicha  Doña  Marina  e  del 
dicho  Xoan  Xaramillo,  e  que  por  tal  este  testigo  la 
tiene  e  a  visto  criar  en  casa  del  dicho  Xoan  Xara- 
millo  después  que  la  dicha  su  madre  falleció;  e 
questo  sabe  desta  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  al  tiempo  quel 
dicho  casamiento  se  fizo  fué  en  la  dicha  Provyncia 
de  GruazaqualcOy  segund  que  a  este  testigo  le  dixe- 
ron  después  que  a  esta  Gibdad  volvieron,  e  que  a  la 
sazón  este  testigo  estaba  en  la  conquista  de  las 
Próvyncias  del  Mar  del  Sur^  e  no  sabe  lo  quel  di- 
cho Marqués  le  dio  en  el  dicho  casamiento  que  la 
pregunta  dize,  e  que  se  remite  á  las  cédulas  del  di- 
cho depósito. 

^  A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  antes  quel  dicho 
Marqués  fuese  el  viaxe  de  Honduras^  en  el  qual  di- 
cho viaxe  el  dicho  Xoan  Xaramillo  se  capó  con  la 
dicha  Doña  Marina,  se  abia  fecho  el  viaxe  de  la 
guerra  e  entrada  e  pacyficacion  de  Panuco  e  sus 
próvyncias;  e  en  el  dicho  camino,  yendo  a  la  dicha 
conquista  de  Panttco,  le  dio  el  dicho  Marqués  al  di- 
cho Xoan  Xaramillo  el  dicho  pueblo  de  Xilotepeqm, 
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que  fué  mucho  tiempo  antes  que  fuesen  a  la  dicha 
entrada  de  Honduras.  • 

A  la  quinta  pregunta,  díxorque  sabe  e  vidu  que 
la  dicha  Doña  Marina  syrvió  mucho  a  Su  Magestad 
en  ser  lengua  intérprete  deata  lengua  mexicana,  e 
queste  testigo  la  vido  e  conoció  mucho  tiempo  syr 
viendo  al  Marqués  del  Valle,  que  a  la  sazón  era 
Capitán  General  e  Gobernador  por  Su  Magestad  en 
el  dicho  ofycio,  e  que  siempre  ojó  dezir  quera  fiel, 
e  que  nunca  vido  este  testigo  ni  oyó  dezir  que  fy- 
ziese  cosa  que  no  debiese  en  lo  que  toca  al  dicho 
ofycio. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido  quen 
el  tiempo  de  la  dicha  guerra,  la  dicha  Doña  Ma- 
rina servia  en  ser  lengua,  dyziendo  lo  quel  Capi- 
tán general  le  mandaba  dezir  a  losyndios  aloman- 
do respuesta  dallos,  la  qual  dicha  respuesta  aclara- 
ba en  nuestra  lengua  española  un  Aguilar  ques  fa- 
llecido; e  en  lo  demás  dize  \o  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  disce  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  queste  testigo  sabe 
e  vido  quel  dicho  Don  Hernando  Cortes,  quando  iba 
personalmente  a  alguna  entrada  de  calidad'donde 
sesperaba  tardar  algunos  dias  e  tiempo,  llevaba  a 
la  dicha  Doña  Marina  consigo,  e  servia  de  lengua 
para  los  razonamientos  quel  dicho  Marqués  dezia  e 
amonestaciones  que  a  los  yndíos  fazia  en  nom  bre 
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de  Su  Magestad;  e  en  lo  demás  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  quinta  pregunta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo;  que  dize  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  quinta  pregunta. 

A  la  dózima  pregunta,  dixo:  queste  testigo  no 
fué  en  el  dicho  camino  de  Honduras,  porquestaba 
en  la  conquista  de  la  Mar  del  Sur,  como  dicho 
tiene. 

Ala  onze pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tiene 
es  la  verdad  e  en  ello  se  afirma  so  cargo  del  xura- 
mento  que  fizó,  e  firmólo. — Gerónimo  López. 

Testigo. — El  dicho  Martin  López,  vecino  desla 
dicha  Gibdad  dé  México,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  abiendo  xurado  en  forma  de  derecho 
e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  sy- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  co- 
noció a  los  en  la  pregunta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años,  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo;  que  por  tales  ca- 
sados, como  la  pregunta  disze,  tuvo  este  testigo  a 
los  d5chos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina,  e  por 
tales  siempre  fueron  abidos  e  tenidos,  e  les  vido 
fazer  vida  maridable  como  marido  e  muger,  e  vido 
que  durantel  dicho  tiempo  del  dicho  matrimonio, 
los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina  obieron 
por  su  fixa  legítima  a  la  dicha  Doña  María,  muger 
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flol  dicho  Don  Luis  de  Quesada,  e  por  tal  su  fixa 
este  testigo  la  tiene,  e  es  tenida  e  abida. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas  de  que 
al  presente  no  se  acuerda,  mas  de  que  fué  asi  publi- 
co e  notorio. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  no  se  acuerda, 
pero  que  cree  que  así  filé  como  la  pregunta  lo 
diaze. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porqneste  testigo  se  falló  con  el  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  al  tiempo  contenido  en 
la  pregunta,  en  la  pacyficacion  e.  conquista  desta 
Nueva-España,  porque  la  dicha  Doña  Marina  era 
la  lengua  e  syrvió  en  esto  mucho  a  Dios  NuMtro 
Señor  e  a  Su  Magestad;  e  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  Iq  vido  todo,  porque  fué  uno  de  los  primeros 
conquistadores. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ansí  como  la  pre- 
gunta iodisze  e  se  falló  a  ello  presente. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  es  la  verdad  como 
la  pregunta  lo  disze,  e  lo  vido  este  testigo.     , 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  e  es  así  como  la  pregunta  lo  disze, 
porque  se  falló  en  ello  e  lo  vido  todo  lo  que  la  pre- 
gunta disze. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
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en  ella  se  contiene  e  es  asi  como  la  pr^unta  lo 
ilisze,  porque  así  lo  vido  y  es  verdad. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo;  que  dize  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  e  en  ella  se 
afirma,  e  firmólo  de  su  nombre;  e  es  la  verdad  para 
el  xuramunto  que  fizo. — Martin  López. 

Testigo. — El  dicho  Xoan  López  de  Ximenez,  ve- 
zino  desta  dicha  Cibdad,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada,  abiendo  xu- 
rado  en  forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  cer- 
ca del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  a  los 
en  la  pregunta  contenidos,  e  que  conoció  a  la  dicha 
Doña  Marina,  muger  del  dicho  X.oan  Xaramillo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales.  _ 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  los 
dichos  Xoan  de  Xaramillo  e  Doña  Marina,  fueron 
casados  e  velados  segund  orden  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  e  por  tales  marido  e  muger  este  testigo  los 
tuvo,  6  fueron  abidos  e  tenidos  en  esta  Cibdad  e  co- 
munmente reputados;  eque  sabe  que  durantel  tiem- 
po d§l  dicho  matrymonio,  obieron  por  su  fixa  legí- 
tima a  la  dicha  Doña  Maña,  muger  del  dicho  Don 
Luis  de  Quesada,  e  este  testigo  por  tal  la  tiene 
como  la  pregunta  lo  dice. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

Ala  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
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Xoan  de  Xaramillo  tenía  e  poseya  por  encomienda 
el  dicho  pueblo  de  Xilotepeqice  antes  que  fuese  ca- 
sado con  la  dicha  Doña  Marina;  e  quel  Marqués  del 
Valle,  Capitán  General  desta  Nueva-España^  ge  lo 
abia  dado  en  la  dicha  encomienda  por  los  servycios 
quel  dicho  Xoañ  Xaramillo  abia  fecho  en  esta 
Nueva-  España . 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  vino  con  el . 
Capitán  General,  de  los  primeros  que  a  esta  Nueva- 
España  vynieron,  e  vido  como  fallaron  a  la  dicha 
Doña  Marina,  en  el  Rio  de  Uxihia^  e  dende  allí  se 
vino  con  el  diche  Don  Hernando  Cortes,  Capitán 
General,  e  siempre  fué  lengua  en  esta  Nueva- Es- 
paña e  cabsapara  que  se  ganase  e  pacyflcase. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  todo  ello  se  falló  presen- 
tee  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido  que 
muchas  vezes  la  dicha  Doña  Marina  fazia  a  los  yn- 
dios  traer  comida  para  los  xptianos,  e  la  daba  al 
Marqués  del  Valle,  Capitán  General,  para  que  la 
repartiese  por  la  gente  española,  e  que,  como  dicho 
tiene,  fué  cabsa  e  parte  para  questa  Tierra  se  ga- 
nase e  pacyflcase  después  de  Dios  Nuestro  Señor 
permytillo. 

A  la  ota  va  pregunta,  dixo:"  que  sabe  que  siem- 
pre quel  dicho  Marqués  Don  Hernando  Cortes, 
Capitán  General  desta  Nueva-España,  iba  a  alguna 
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entrada,  llevaba  consigo  a  la  dicha  Doña  Marina 
por  la  mucha  atyltdad  e  provecho  que  se  sacaba  e 
seguía  de  su  consejco,  e  por  ser  lengua  para  con  los 
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A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  parte  para  que  muchos  }-Ddios 
e  naturales  desía  Nueva-España  se  volvieran 
xptíanos  e  vyniesen  al  servicio  de  Su  Magestad,  e 
en  él  an  permanecido. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad  so  cargo  del  xurameoto  que  .fizo  e 
en  ello  se  afirma,  e  firmólo  de  su  nombre. — Xoan 
López. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Santa  Cruz,  ve- 
cino desta  Gibdad  de  México,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  abjendo  xurado  e  siendo  pre- 
guntado cerca  del  caso,  dixo  lo  siguiente. 
-  A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conozia  los  en 
la  pregunta  contenidos,  e  que  conoció  a  la  dicha 
Dofia  Marina. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  quarenta  años,  poco  mas  o  menos, 
e  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido 
como  el  dicho  Xoan  Xaramillo  se  casó  segund  orden 
de  la  Santa  Madre  Yglesia  con  la  dicha  Doña  Ma- 
rina, e  que  lo  sabe  porque  lo  vido;  e  que  a  la  dicha 
Doña  María  este  testigo  la  tiene  por  su  fíxa  legíti- 
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ma  de  los  susodichos,  o  por  tal  es  abida  e  thenida,  e 
por  tales  marido  e  muger  fueron  abidos  e  thenidos 
los  susodichos. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  quel 
dicho  Marques  dio  en  dote  e  casamiento  al  dicho 
Xoan  Xaramillo  con  la  dicha  Doña  Marina  el  dicho 
pueblo  de  Olutla^  contenido  en  la  pregunta,  e  que 
sabe  quel  dicho  pueblo  era  de  la  dicha  Doña  Mari- 
na antes  que  se  casase  e  le  vio  servir  del,  llevando 
los  frutos  e  tributos  del;  e  quando  se  casó  ge  lo 
confirmó  el  dicho  Marqués,  e  que  se  remite  a  la 
cédula  de  encomienda. 

A  la  quarta.  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  e  qué  vido  que  antes  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  se  casase  con  la  dicha  Doña  Ma- 
rina tenia  en  encomienda  el  dicho  pueblo  de  Xüo- 
tepeque  e  se  servía  del. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  siempre  se  falló  presente 
a  lo  en  la  pregunta  contenido. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  siempre  la  dicha 
Doña  Marina  tuvo  e  dio  muy  grandes  avisos  de  lo 
en  la  pregunta  contenido,  e  asi  es  publico  e  notorio 
como  la  pregunta  lo  dize. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo;  que  la  sabe,  como 
en  ella  se  contiene,  porque  a  todo  ello  se  falló  pre- 
sente, e  es  ansi  como  la  pregunta  lo  dize  e  por  su 
respeto  e  cabsa  fué  muy  gran  parte  para  ganarse 
la  dicha  Tierra. 
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A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido,  e  es  ansí  como  la 
pregunta  lo  dize. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  cree  e  tiene,  que 
sigund  su  buena  yndustria  de  la  dicha  Doña  Mari- 
na, fué  parle  para  que  se  tornasen  xptianos  muchos 
yndios  e  naturales  desta  Nuem-España,  porque  la 
dicha  Doña  Marina  era  buena  xptiana. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  los  Pueblos 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  no  sa- 
be quien  los  quitó  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e 
Doña  Marina  ni  los  posee  al  presente  el  dicho  Xoan 
Xaramillo,  ni  la  dicha  Doña  María,  su  fixa;  e  questa 
es  la  verdad  so  cargo  del  xuramento  que  fizo,  e  en 
ello  se  afirma,  e  firmólo  de  su  nombre. — Francisco 
de  Santa  Cruz. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de' Terrazas,  veci- 
no désta  dicha  Gibdad,  testigo  presentado  por  parle 
del  dicho  Don  Luis  de  Quesada,  abiendo  xurado  en 
forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  cerca  del 
caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  co- 
noció a  los  en  la  pregunta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  cinquenta  años,  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  por  tales  ma- 
rido e  muger,  e  como  la  pregunta  disze,  los  tuvo 
este  testigo  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña 
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Marina,  e  así  era  público  e  notorio;  e  que  los  vido 
faszer  vida  maridable  como  marido  e  muger,  e  du- 
rantel  dicho  matrymonio  les  vido  tener  por  su  fixa 
legítima  a  la  dicha  Doña  Mana,  muger  del  dicho. 
Don  Luis  de  Quesada. 

Ala  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe  mas 
de  aberoydo  dezir  lo  contenido  en  la  pregunta,  e 
que  se  remite  a  la  cédula  que  dello  ge  le  darían. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  vido  que  antes 
quel  dicho  Xoan  Xaramillo  se  casase  con  la  dicha 
Doña  Marina,  tenia  e  pose'ya  el  dicho  pueblo  de 
Xilotepeque  en  encomienda,  e  le  via  servir  del. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  era  lengua  e  intérprete  entre  los 
yndios  e  españoles  en  el  tiempo  de  la  conquista 
desta  Nueva-España^  e  sabe  que  fué  muy  leal  al 
Marqués  Don  Hernando  Cortés,  que  a  la  sazón  era 
Capitán  general  por  Su  Magestad  e  a  los  demás  es- 
pañoles que  con  él  estaban,  e  que  lo  sabe  porque  lo 
vido  e  se  falló  a  ello  presente,  e  que  sabe  que  fizo 
mucho  fruto  en  la  pacyflcacion  de  la  Tierra. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
^  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  vido 
lo  en  la  pregunta  contenido,  e  se  falló  a  ello  pre- 
sente. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido  que 
la  dicha  Doña  Marina  fazia  muchas  vezes  a  los  na- 
turales desta  Nueva-España  truxesen  comidas  e 
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manteoyinielitos  para  los  españoles,  porque  senten- 
día  con  ellos  e  era  lengua  dellos,  como  dicho  tiene, 
e  que  dio  muchos  e  buenos  avisos  al  dicho  Marqués 
del  Valle,  en  especial  questando  en  Chulula,  antes 
que  llegasen  a  esta  Cibdad,  les  descubiió  la  dicha 
Doña  Marina  al  dicho  Capitán  general,  como  los 
yndios  del  dicho  pueblo  de  ChultUa  querían  e  te- 
nían concertado  de  matar  al  dicho  Capitán,  e  espa- 
ñoles que  con  él  yban,  el  mesmo  dia  que  llegó  el 
dicho  Capitán  e  españoles  al  mesmo  pueblo  de  Chu- 
lula;  e  por  descubrillo  la  dicha  Doña  Marina,  se 
cree  se  escusó  su  mal  propósito  de  los  yndios  e  el 
Marqués  e  españoles  quedaron  libres  de  la  traycion 
que  le  querían  fazer. 

A  la  octava  pregunta,  dixo:  quea  verdad  e  sabe, 
que  por  ser  la  dicha  Doña  Marina  lengua  como  di- 
cho tiene,  e  sagaz  para  con  los  yndios,  el  Capitán 
General  la  llevaba  consigo  quando  saliaa  fazer  al- 
guna entrada,  e  por  los  muchos  avisos  que  al  dicho 
Capitán  e  españoles  daba  de  los  yndios. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  queste  testigo  así 
lo  tiene  creído  todo  como  la  pregunta  lo  dize. 

A  la  dezitna  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  quan- 
do el  dicho  Capitán  Don  Hernando  Cortes  fué  a  la 
Provyncia  de  Honduras,  llevó  consigo  a  la  dicha 
Doña  Marina,  porqueste  testigo  fue  con  el  dicho 
Marqués;  e  lo  demás  no  lo  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  e  lo  que  sabe  deste  caso,  e  en 
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ello  se  afirma,  e  lo  firmó  de  su  nombre* — Francisco 
de  Terrazas. 

Testigo. — ^El  dicho  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
Alcalde  ordinario  e  vezino  desta  dicha  Gibdad,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  Don  Luis  de 
Quesada,  abiendo  xurado  en  forma  de  derecho  e 
siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  sy- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  co- 
noció a  los  ón  eUa  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  más  de  quarenta  e  quatro  años  e 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  falló  en  el 
pueblo  donde  se  desposaron  los  dichos  Xoan  Xara- 
millo  e  Doña  Marina,  que  fué  en  la  xornada  de 
Honduras)  e  asi  fué  público  e  notorio;  e  que  vido, 
durantel  tiempo  del  dicho  matrymonio,  como  obie- 
ron  los  susodichos  a  la  dicha  Doña  Maria  por  su 
fixa  legitima,  e  asi  es  público  e  notorio. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo  oyó 
dezir,  yendo  en  la  dicha  xornada  de  ordynario, 
como  el  dicho  Marqués  del  Valle,  que  a  la  sazón 
era  Capitán  General,  dio  e  recomendó  a  la  dicha 
Doña  Marina  los  dichos  pueblos  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  e  asi  fué  público  e  notorio;  e  tam- 
bién sabe  que  la  dicha  Doña  Marina  tenía*  antes 
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ílesto  en  encomienda  e  se  servia  de  los  pueblos  <ie 
Vílula  e  Tepixe,  que  son  cerca  desta  dicha  Cib- 
<lad,  e  quel  dicho  Gobernador  ge  los  ^mié  en  esta 
sazón  e  los  depositó  en  el  Factor  Gonzalo  de  Sa- 
lazar,  e  que  por  esto  cree  quel  dicho  Marqués  ge 
los  dio  a  la  dicha  Doña  Marina  en  recompensa  e 
por  ser  ella  natural  del  uno  pueblo  dellos. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  antes 
que)  dicho  Xoan  Xararaillo  casase  con  la  dicha 
Doña  Marina,  se  servia  del  dicho. pueblo  de  Xiloto- 
pegue  él  e  su  padre,  e  que  se  remite  a  la  Cédula  dello. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  queste  testigo  vino  a  esta  Nue- 
na-España  en  el  pryncipio  del  año  de  vevnte  e  un 
años,  donde  abia  dos  años  quel  Marqués  del  Valle 
estaba,  e  falló  en  ella  a  la  dicha  Doña  Marina,  que 
servia  de  lengua  e  interprete  xuntamente  con  un 
Aguilar;  e  como  la  pregunta  lo  dize,  la  dicha 
Doña  Marina  era  abída  e  tenida,  e  asi  era  pública 
voz  e  fama,  e  este  testigo  tubo  todo  el  tiempo  que 
después  la  conoció. 

A  la  sexta  pregimta,  dLxo:  que  como  la  pregunta 
lo  dize  lo  oyó  dezir,  e  asi  fué  público  e  notorio. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo;  que  asi  lo  oj-o  des- 
zir  como  la  pregunta  lo  disze,  e  íuó  púbUco  e  no- 
torio. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  como  la  pre- 
gunta lo  disze,  después  queste  testigo  vino  a  esta 
Tierra,  lo  vido,  e  fué  público  e  notorio. 
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A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  pregujutas  antes  desta. 

A  la  dózima  pregunta,  dixo:  que.  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  la  dicha  Doña  Marina  fue 
con  el  dicho  Marques  del  Valle  a  la  provyncia  de 
Honduras j  e  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  e  pública  voz  e  fama  e  en  ello 
se  afirma,  e  fírmalo  de  su  nombre. — Gerónimo 
Ruiz  de'  la  Mota  •  ^  ^ 

Testigo.  El  dicho  Antón  Brabo,  vecino  desta  di- 
cha Gibdad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Don  Luis  de  Quesada,  abiendo  xurado  en  forma  de 
derecho  e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo 
syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  cono- 
ció a  los*  en  la  pregunta  contenidos,  ecebto  a  la 
dicha  Doña  María,  muger  del  dicho  Don  Luis  de 
Quesada,  que  no*la  conocía. 

^Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  e  cinco  años,  e  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  cono- 
ció al  dicho  Xoan  Xaramillo  casado  con  la  dica  Do- 
ña Marina,  e  faszer  vida  maridable  como  marido  e 
muger,  e  por  tales  marido  e  muger  este  testigo  los 
tuvo  e  fueron  abidos  e  tenidos  e  comunmente  re- 
putados, e  que  oyó  deszir  que  abian  abido  una  fixa 
que  se  disze  Doña  Maria,  e  asi  es  público. 
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A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe  e  que 
se  remite  a  la  cédula  dencomienda. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  antes  quel  dicho  Xoau  de  Xa- 
ramillo  se  casase  con  la  dicha  Doña  Marina,  le  via 
servir  de  le  llevar  los  frutos  e  tributos  del  dicho  pue- 
blo de  Xilotepeque^  e  que  vido  quando  el  Marques 
del  Valle  Don  Hernando  Cortes  dio  e  comendó  el 
dicho  pueblo  de  Xilotapeqiie  al  dicho  Xoan  Xara mi- 
llo, e  quera  antes  que  se  casase  con  la  dicha  Doña 
>farina. 

A  la  quinta  preguta,  dixo:  que  sabe  que  la  dicha 
Doña  Marina  era  lengua  de  la  Tierra,  e  que  sabe 
(|uen  el  dicho  ofycio  de  lengua  e  yntérprete  fizo 
muchos  e  señalados  servycios  a  Su  Magestad  e  siem- 
pre  fué  muy  fiel  en  el  dicho  ofycio,  e  que  sabe  que 
fué  muy  gran  parte  para  que  la  Tierra  desta  Nue- 
iHi'España  se  ganara  e  pacyficara  e  vyniese  al.  ser- 
vycio*  de  Su  Magestad. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  todo  ello  se  falló  presen- 
te, e  vido  cómo  la  dicha  Doña  Marina  fablaba  con 
los  jTidios  e  daba  aviáo  al  Marqués  dellos  muchas 
vezes,  e  que  sabe  questando  en  Chulula  el  dicho 
Marqués  Don  Hernando  Cortés,  Capitán  general 
que  a  la  sazón  era  con  la  gente  española  questaba 
on  la  conquista  desta  Ntieva- España,  les  dio  la 
dicha  Doña  Marina  aviso  en  que  dixo  que  los  di- 
chos yndios  e  naturales  del  dicho  pueblo  de  Ckicln- 
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la  querían  matar  a  todos  los  españoles  questaban 
con  el  dicho  Capitán,  e  a  él  dióle aviso  de  qué  ma- 
nera; e  dado,  el  dicho  Capitán  e  españoles  se  pusie- 
ron a  recabdo  e  los  yndios  no  salieron  con  su  tray- 
cion;  e  que  cree  que  si  no  fuera  por  el  aviso  que  la 
dicha  Doña  Marina  dio,  que  todos  murieran  e  se 
vieran  en  gran  peligro. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido,  se  falló  presente  e  lo  vido,  e  por  eso  lo 
sabe. 

A  la  ota  va  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  a  ello  se  falló  presente; 
e  que  quando  el  dicho  Capitán  Don  Hernando  Cor- 
tés, yba  a  alguna  entrada,  llevaba  consigo  a  la  di- 
cha Doña  Marina,  por  su  buena  yndustria  e  sagaci- 
dad e  por  ser  lengua,  porque  no  abia  otra  lengua 
en  aquel  tiempo,  e  sin  ella  no  podian  faszer  nada. 

A'la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  por 
yndustria  e  sagacidad  de  la  dicha  Doña  Marina, 
raueho,  yndios  se  lomaron  xpianos  e  vynieron  de^ 
baxo  del  domynio  de  Su  Magestad  e  lo  an  estado  e 
están. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  a  Honduras  con  el  dicho  Ca- 
pitán Don  Hernando  Cortés,  e  que  sabe  quen  aquel 
tiempo  se  removieron  muchos  pueblos  de  personas 
que  los  tenian  encomends^dos,  e  que  los  removie- 
ron los  tenientes  de  Gobernadores  que  quedaron  en 
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esta  dicha  Gibdad  de  Meccico^  estando  el  dicho  Mar- 
qués Don  Hernando  Cortés  en  Honduras. 

A  la  onze  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  so  cargo  del  xuramento  que  fizo,  e 
firmólo  de  su  nombre. — Antón  Brabo. 

Testigo. — El  dicho  Capitán  Francisco  Maldona- 
do,  vezino  desta  dicha  Cibdad  de  México^  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Don  Luis  de  Quesa- 
da,  abiendo  xurado  en  forma  de  derecho  e  siendo 
preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

Á*la  primera' pregunta,  dixo:  que  conoze  e  cono- 
ció a  los  en  la  dicha  pregunta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años,  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se*  contiene,  porque  lo  vido  pasar  así  como 
la  pregunta  lo  disze. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  víó  pasar  así  como  la 
pregúntalo  disze. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  al  tiempo  que  Don  Hernán 
do  Cortés  vino  a  esta  Nueva-España  vyniendo  por 
la  mar,  dieron  en  el  rio  de.  Grixalva^  a  donde  obie  - 
ron  cierta  batalla  con  los  naturales  de  la  Tierra,  e 
después  que  los  obieron  vencido<  vynieron  de  pa/. 
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al  dicho  Don  Hernando  Cortés;  e  entre  otras  cosas 
que  le  dieron,  le  dieron  diez  o  doce  mugeres,  en- 
tre las  quales  le  dieron  la  dicha  Doña  Marina,  e 
que  llegados  a  esta  Nueva-Españaj  para  fablar  con 
los  yndios  e  naturales  della  no  se  fallaba  lengua 
que  los  entendiesen,  e  se  falló  a  la  dicha  Doña  Ma- 
rina, quera  natural  desta  Nueva-España  e  abia 
seydo  vendida  en  aquellas  partes,  e  comenzó  a  ser- 
vir de  yntérprete;  porque  un  español  que  abian  to- 
mado en  la  tierra  de  Yucatán^  que  abia  mucho 
tiempo  questaba  en  ella,  porque  abia  dado  allí  un 
navio  al  través,  e  este  sabia  la  lengua  de  aquella 
Tierra,  e  la  dicha  Doña  Marina  la  sabia  asi  mesmo, 
porque  desde  chica  abia  sej^do  allí  vendida,  e  estos 
dos,  el  dicho  español  e  la  dicha  Doña  Marina,  sen- 
tendian,  e  ella  era  yntérprete  con  los  naturales 
desta  Nueva- Espa fía ,  e  lo  referia  al  español  que  se 
llamaba  Aguilar,  e  el  español  lo  refería  en  nuestra 
lengua  castellana,  e  ansi  sentendian  todos;  e  fué 
casi  obra  dyvina  easí  la  tuvieron,  e  fué  parte,  des- 
pués de  Dios,  para  conquistar  esta  Nueva- España, 
en  que  sentendiesen  todos  e  se  aclarase  lo  que  Dios 
e  el  Rey  mandaba:  e  que  la  dicha  Doña  Marina 
fué  muy  fiel  e  leal  aJ  dicho  Don  Hernando  Cortés 
e  a  los  españoles  que  vynieron  a  conquistar  esta 
Tierra,  e  ella  por  sí  tenia  mucha  cáptela  e  manera 
con  los  naturales,  para  fáeelles  entend^  queran  los 
españoles  gran  cosa  embastantes  pard  aunque  se 
xuntase    todo  el  mundo    contra  ellos,  no    eran 
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parte  para  les  dañar;  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  todo  como  la  pre- 
gunta disze  e  a  ello  se  falló  presente;  e  que  disze  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

Ala-otava  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido  que 
a  donde  quiera  quel  Marqués  yba  la  llevaba  consi- 
go a  la  dicha  Doña  Marina,  por  ser  como  era  len- 
gua^ e  sagaz  e  ábil  e  astuta,  e  fazia  entender  a  los 
yndios  muchas  cosas,  como  dicho  tiene,  e  les  po- 
nia  grandes  temores,  e  porque  lo  que  sabia  lo  dezia 
luego,  por  donde  sabia  el  Marqués  e  españoles  que 
con  él  estaban  lo  que  los  yndios  fazian,  e  ponian  en 
ellos  el  remedio  necesario. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  e  que  tiene 
que  por  sus  mañas  e  sagacidad  la  dicha  Doña  Ma- 
rina que  tenia  con  los  yndios,  que  fué  mucha  par- 
te para  que  se  volviesen  xpianos  e  estuviesen  deba- 
xo  del  domynio  de  Su  Magestad. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  a  la  Provyncia  de  Honduras^  e  que  lo  de- 
más no  lo  sabe  mas  de  abello  oydo. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  e  en  ello  se  afirma,  e  lo  firmó  de 
su  nombre. — Francisco  Maldonado.  * 
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Testigo. — ^El  dicho  Pedro  de  Meneaes,  vezino  des- 
ta  dicha  Gibdad  de  México,  testigo  presentado  en 
la  dicha  rrazon,  abiendo  xurado  en  forma  de  dere- 
cho e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  sy- 
gaiente:  ' 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos.  . 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  treinta  años,  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  genemles. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  los  vio  casados,  e  faszer 
vida  maridable  como  marido  e  muger,  e  llamarse 
el  uño  al  otro  marido  e  el  otro  muger;  e  vió  que 
durantel  el  dicho  matrymonio  obieron  por  su  fixa 
legitima  a  la  dicha  Doña  Maria,  e  por  tal  su  fixa 
legítima,  de  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  de  Doña 
Marina,  la  vido  criar  en  su  casa  e  tenella  por  tal, 
e  por  tal  es  abida  e  tenida  e  comunmente  repu- 
tada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido 
como  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina,  su 
muger,  se  servian  de  los  dichos  pueblos  contení  - 
dos  en  la  dicha  pregunta,  e  les  via  llevar  los  frutos 
e  tributos  dellos;  e  les  vio  venir  yndios  de  los  di- 
chos pueblos  de  Colutla  e  Telyquipa,  a  casa  de 
los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina,  e  dezian 
los  dichos  yndios  de  los  dichos  pueblos  como  eran 
de  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina,  e  que 
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les  estaban  encomendados,  e  que  por  tales  sus  yn- 
dios  este  testigo  los  tuvo. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  antes  que  se  casase  con  la 
dicha  Doña  Marina  tenía  e  poseya  el  dicho  Xoan 
Xaramillo  el  dicho  pueblo  de  Xilotepeque  e  se  ser- 
vía del. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  quQ  porque  se 
falló  presente  a  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  e 
le  vido  servir  de  lengua  e  muy  fiel  a  la  dicha  Doña 
Marina,  segund  e  como  la  pregunta  lo  dize. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  sabe  e  vido  que 
todas  las  buenas  yndustrias,  e  avisos  e  provechos 
quella  podía  dar  al  dicho  Capitán  Don  Hernando 
Cortes,  lo  daba  e  dezía,  e  fazia  traer  comida  muchas 
vezes  para  los  españoles,  porquera  persona  tenida 
en  mucho  entre  los  prencípales  de  la  Tierra. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

A  lá  otava  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene,  e  que  quando  el  Marqués  yba  fuera  la 
llevaba  consigo,  por  ser  como  era  muy  sagaz  e 
lengua  para  con  los  dichos  yndios. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  todos 
loa  que  saben  las  lenguas  son  mucha  parte  para 
que  se  vuelvan  xpianos  los  yndios;  e  que  por  ser  la 
dicha  Doña  Marina  lengua,  como  dicho  tiene,  cree 
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este  testigo  que  fizo  que  se  tomasen  xpianos  mu- 
ehos  yndios  e  vyniesen  debaxo  del  domynio  de  Su 
Magestad  como  agora  están . 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  dicho  Don  Hernando 
Cortes  a  la  provyncia  de  Honduras^  e  que  sabe  quel 
dicho  Xoan  Xararaillo  al  presente  no  posee  los  di- 
chos pueblos  porque  los  vee  poseer  a  Luis  Marín 
e  a  otros,  e  que  sabe  que  la  dicha  Doña  Marina  tu- 
vo en  encomienda  antes  que  se  casase  a  los  pueblos 
de  Tepexe  e  Utlaspa  e  que  agora  los  posee  Mos- 
coso. 

A  la  oncena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho  tie- 
ne es  la  verdad,  e  en  ello  se  afirma,  e  lo  firmó  de  su 
nombre. — Pedro  de  Meneses. 

Testigo. — El  dicho  Diego  Hernández,  vecino  desta 
dicha  Cibdad  de  México^  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  abiendo  xurado  en  forma  de  derecho  e 
siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  siguiente; 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  co- 
noció a  los  en  ella  contenidos  mas  á  de  veynte  e  tres 
años,  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Doña  Marina, 
e  a  la  dicha  Doña  Maria  desde  que  nació,  que  pue- 
de aber  diez  e  seys  años  poco  mas* ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  treyta  e  cinco  años,  e  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 
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Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  vio 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  e  a  ello  estu- 
vo presente,  e  por  esto  lo  sabe. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es,  que  vido  que  servían  a  la  dicha  Doña 
Marina  los  yndios  de  los  dichos  pueblos  en  la  pre- 
gunta contenidos,  antes 'e  después  de  casada  con  el 
dicho  Xoan  Xararaillo,  como  yndios  que  lestaban 
encomendados,  e  les  vido  llevar  los  frutos  e  tributos 
de  los  dichos  pueblos  e  los  traer  \ot  yndios  de  los 
dichos  pueblos  los  tributos  queran  obligados  a  dar 
a  casa  del  dicho  Xoan  Karamillo  e  de  la  dicha  Doña 
Marina;  eque  cree  este  testigo  que  tenia  cédula  de- 
llos,  porque  ninguna  persona  se  servia  de  yndios 
sin  tenellos  encomendados  e  con  cédula,  e  que  se 
syrvieron  dellos  mucho  tiempo,  e  que  sabe  que  asi 
mismo  la  dicha  Doña  Marina  tuvo  e  se  syrvió  del 
pueblo  de  Tepeare,  antes  que  casase  con  el  dicho 
Xoan  Xaramilio  e  llevaba  dellos  tributos  e  ser- 
vycios;  e -questo  sabe  desta  pregunta  porque  lo 
vido. 

A  la  cuarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  le  vido  thener 
e  poseer  el  dicho  pueblo  de  Xilotepeque  antes  que 
casase  con  la  dicha  Doña  Marina,  e  sabe  que  ge  lo 
dio  el  Marques  del  Valle  por  los  servycios  que  abia 
fecho  en  esta  Nueva-España. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  todo  lo  en  la  pregunta 
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contenido  se  falló  este  testigo  e  lo  vio  como  la  pre- 
gunta lo  disce. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene  porque  así  lo  vido,  como 
la  pregunta  lo  disze,  porque  a  ello  se  falló  presen- 
te; e  que  sabe  questando  el  Capitán  Don  Hernando 
Cortes  en  ChiUula,  con  los  españoles  que  con  ól  es- 
taban en  la  conquista  desta  Tierra,  los  yndios  del 
dicho  pueblo  tenían  concertado  de  matar  al  di- 
cho Capitán  e  gente  española  que  con  él  estaban, 
e  la  dicha  Doña  Marina  lo  dixo  e  manifestó  al 
dicho  Don  Hernando  Cortes,  e  se  remedió;  e  que 
cree  que  si  la  dicha  Doña  Marina  no  lo  dixera  al 
dicho  Marques  e  españoles  que  con  él  estaban, 
corrían  muy  gran  peligro  e  estaban  a  punto  de  se 
perder. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta  es,  questando  el  Real  sobre  Táscala, 
via  este  testigo  cótno  los  yndios  le  trayan  de  comer 
e  mucho  msintenymiento  e  ge  lo  daban  a  la  dicha 
Doña  Marina ,  e  ella  lo  daba  al  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés,  Capitán  general  desta  Nueva-E spañaj  e 
que  filé  mucha  parte  e  cabsa  para  questa  Tierra  se 
ganase.. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  com<» 
en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  sabe  que  si 
no  fuera  por  cabsa  de  la  dicha  Doña  Marina,  esta 
Tierra  cree  que  no  se  ganara,  e  no  se  volvieran 
xpianos  los  naturales  ni  vynieran  debaxo  de  domy- 
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nio  de  Su  Magestad  como  agora  están,  porqué  la 
dicha  Doña  Marina  era  buena  xpyana. 

A  la  dózima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  Marqués  a  Honduras, 
e  sabe  que  los  dichos  pueblos  de  Olutla  e  Tetyqui- 
pa  le  cubieron  a  ella  en  el  dicho  camino  e  al  dicho 
Xoan  Xaramillo,  e  después  de  venidos  de  la  dicha 
Provyncia  de  Honduras  sabe  que  ge  los  quitaron, 
e  que  no  se  syrvió  mas  dellos  después  que  ge  los 
quitaron. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  xuramento  que  fizo,  e  en 
ello  seafirma,  e  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Her- 
nández. 

Testigo. — El  dicho  Diego  Valades,  vezino  desta 
dicha  Cihdad,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
abiendo  xurado  en  forma  de  derecho,  e  siendo  pre- 
guntado acerca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos,  e  que  a  los  di- 
chos Xoan  Xaramillo  e  DoñaMarina,  a  que  los  co- 
noze e  conoció  mas  de  veynte  e  un  años,  e  a  la  di- 
cha Doña  Maria,  su  fixa,  desde  que  nació,  e  al  di- 
cho Don  Luis  puede  aber  seys  o  siete  años  poco 
mas  o  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  cuarenta  e  cinco  años,  e  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  sa- 
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be  quel  dicho  Xoan  Xaramillo  fué  casado  segund  • 
orden  de  la  Santa  Madre  Yglesia  con  la  dicha  Doña 
Marina,  e  les  vido  faszer  vida  maridable  como  ma- 
rido e  muger,  e  durante  el  dicho  tiempo  del  dicho 
matrymonio,  sabe  e  vido  cómo  obieron  e  procrea- 
ron por  su  fixa  legítima  a  la  dicha  Doña  María, 
muger  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo  no 
se  falló  presente  al  tiempo  que  se  desposaron  los 
dichos  Xoan  Xaramillo  con  la  dicha  Doña  Marina; 
se  dixo  que  le  abia  dado  e  encomendado  el  dicho 
pueblo  de  OliUla  porque  dezian  quera  de  allí  la  di- 
cha Doña  Marina. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  dar  el  dicho  pueblo  de  ' 
Xilotopeque  e  encomendar  al  dicho  Xoan  Xarami- 
llo, e  le  vido  servir  del,  e  era  antes  quel  dicho  Xoan 
Xaramillo  se  casase  con  la  dicha  Doña.Marina. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene.  ' 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  lo 
vido  segund  e  como  la  pregunta  lo  disze,  e  asi  es 
público  e  notorio. 

Ala  sexta  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  e  ques  la 
verdad. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  del 
aposento  dónde  la  dicha  Doña  Marina  posaba  en 
todo  el  tiempo  de  la  guerra  e  conquista  desta  Nice- 
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.  ca-España,  rrecybian  españoles  mucho  bien,  asi  de 
comida  como  de  otras  cosas,  porquera  muger  noble 
e  sagaz;  e  sabe  que  los  yndios  le  daban  todo  lo 
quella  abia  menester,  e  les  pedia  de  comida  e  ella 
lo  daba  a  los  españoles;  e  que  sabe  quera  lengua  e 
yntérprete  entre  los  yndios  e  española,  e  que  sabe 
que  fue  muy  gran  parte  ella  para  que  se  ganase 
esta  tierra,  por  ser,  como  dicho  tiene,  lengua  e 
natural  de  la  Tierra  e  gran  amiga  de  loa  espa- 
ñoles. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  donde 
quiera  quel  Marqués  Bou  Hernando  Cortes  yba, 
llevaba  consigo  a  la  dicha  Doña  Marina,  por  ser 
muger  abil  e  sagaz  e  tenida  de  los  yndios  en  mu- 
cho e  ser  lengua  para  con  ellos,  e  por  los  muchos 
avisos  que  siempre  daba  al  Marqués  e  españoles  de 
lo  que  los  jmdios  querían  fazer. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  por 
cabsa  de  la  dicha  Doña  Marina,  venían  muchos 
yndios  de  paz  e  se  metían  debaxo  del  domynio  e 
señorío  de  Su  Magestad,  como  agora  están. 

A  la  dózima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  dicho  Capitán  Don 
Hernando  Cortes  a  Honduras,  e  que  lo  demás  que 
no  lo  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  xuramento  que  ñzo,  e  en 
ello  se  afirma,  e  firmólo. — ^Diego  Valades. 

Testigo. — El  dicho  Comendador  Leonel  de  Ger- 


DBL  ARCHIVO  DE  INDIAS  '  251 

van  tes,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  abien- 
do  xurado  en  forma  de  derecho  e  siendo  pregunta- 
do cerca  del  caso,  dixo  lo  sy guíente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos,  e  que  al  dicho 
Xoan  Xaramillo  e  a  la  dicha  Doña  Marina,  su  mu- 
ger,  mas  a  de  veynte  e  cinco  años,  e  a  la  dicha 
Doña  María  mas  de  quinze  años,  e  al  dicho  Don 
Luis  de  Quesada  abrá  siete  años  poco  mas  o  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 

» 

ques  dedad  de  mas  de  sesenta  años,  e  ques  suegro 
del  dicho  Xoan  Xaramillo,  e  que  por  eso  no  a  de 
dexar  de  deszir  la  verdad  de  lo  que  supiere  en  este 
caso,  e  que  las  demás  preguntas  generales  no  le 
tocan. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  co- 
noció a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  ser  casado  e 
faszer  vida  maridable  como  marido  e  muger,  e  este 
testigo  por  tal  les  tuvo,  e  sabe  que  durantel  tiempo 
del  dicho  matrymonio  obieron  e  procrearon  por  su 
flxa  legítima  a  la  dicha  Doña  María,  muger  del  di- 
cho Don  Luis  de  Quesada,  e  por  tal  su  fixa  la  vidó 
críar  en  su  casa,  e  este  testigo  por  tal  la  tiene. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  servirse  de  los 
dichos  pueblos  al  dicho  Xoan  Xaramillo,  antes  que 
se  casase,  e  llevar  los  frutos  del;  e  sabe  que  ge  lo 
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dio  el  Marqués  del  Valle  por  los  servycios  quel  di- 
cho Xoan  Xaramillo  abia  fecho  en  esta  Tierra  en 
la  conquista  della. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  aabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  así  como  la  pregunta  lo 
disze  lo  vio  e  se  falló  presente. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  todo  ello  se  falló  presen- 
te e  lo  vido,  e  que  sabe  que  demás  de  lo  que  dicho 
tiene  la  dicha  Doña  Marina  fablaba  con  los  yndios 
sin  estar  el  Marqués  presente  e  les  fazia  venir  de 
paz,  e  fué  parte  muy  grande  para  questa  Niteva- 
España  se  ganase  e  conquistase.  . 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido  como  la  pre- 
gunta lo  disze,  e  a  este  testigo  le  alcanzó  parte  de 
mantenymiento  que  la  dicha  Doña  Marina  daba 
para  sustentar  el  exórcito  del  dicho  Capitán  Don 
Hernando  Cortés,  ea  todo  ello  se  falló  presente. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  a 
todo  lo  en  la  pregunta  contenido  se  alió  presente  e 
lo  vio. 

.  A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  asi 
como  la  pregunta  lo  disze,  lo  vido  este  testigo  e  es 
ansí. 
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A  la  dózima  pregunta,  dixo :  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  dicho  Capitán  Don  Her- 
nando Cortés  a  Honduras^  e  que  no  sabe  quién  le 
quitó  los  dichos  yndios,  pero  que  a  muchas  perso- 
nas ge  le  quitaron  los  yndios  que  tenian  en  aquel 
tiempo.  * 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  di- 
cho tiene  e  en  ello  se  afirma  e  es  la  verdad,  e  lo 
ñrmó  de  su  nombre. — Leonel  de  Cervantes. 

Testigo. — El  dicho  Bemardino  Vázquez  de  Ta- 
pia, vezino  e  Regidor  de  la  dicha  Cíbdad  de  Méxi- 
co^ testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  abiendo 
xurado  en  forma  de  derecho,  e  siendo  preguntado 
cerca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  co- 
noció a  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de 
vista  e  fabla  e  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:.  que  sabe  quel  di- 
cho Xoan  Xaramillo  fué  casado  con  la  dicha  Doña 
Marina,  e  asi  fué  público  e  notorio,  e  que  siempre 
a  visto  tener  al  dicho  Xoan  Xaramillo  por  su  fixa 
e  de  la  dicha  Doña  Marina,  a  la» dicha  Doña  Maria, 
e  asi  es  púbUco  e  notorio,  e  este  testigo  por  tal  la 
tiene. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  dezir  lo 
contenido  en  la  pregunta. 


2M  DOCUKBKTOS  l'S&DITOS 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  antes 
quel  dicho  Koan  Xaramillo  se  casase  con  la  dicha 
Doña  Marina,  tenia  el  dicho  pueblo  de  XUotepeqiie, 
e  que  lo  sabe  porquel  Marqués  ge  lo  dio,  3'endo  a  la 
conquista  del  Panuco,  por  muchos  e  buenos  servy- 
cíos  que  abia  fecho  a  Su  Magestad  en  la  conquista  e 
pacyficacion  desta  Nuem-España. 

Ala  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  desta 
pregunta  sabe,  es  que  quando  el  Marqués  Don  Her- 
nando Cortes  e-los  que  con  él  vynieron  a  la  con- 
quista desta  Tierra,  este  testigo  vino  con  ellos,  e 
obieron  un  español  questaba  en  poder  de  los  yndios, 
que  se  deszia  Aguilar,  en  tierra  de  Yucatán  de  la 
parte  del  Sur,  e  que  trayendo  este  dicho  xpyano 
que  sabia  la  lengua  de  toda  aquella  tierra  de  Yu- 
catán, llegó  el  dicho  Marqués  al  Rio  de  Grixálva, 
e  conquistando  al  pueblo  Poloychan  e  toda  aquella 
ProvjTicia,  después  de  fecha  la  guerra  e  vyniendo 
los  naturales  de  paz,  por  gran  ventura  se  falló  alU 
la  dicha  Doña  Marina,  la  qual  sabia  la  lengua  de 
México,  e  entendía  la  de  Yucatán,  la  qiia!  fablan- 
do  con  e!  dicho  español  Aguilar,  se  vj'aieron  a  en- 
tender, de  manera  que  por  medio  de  la  dicha  Doña 
Marina  e  del  dicho  Aguilar,  el  Marqués  del  Valle 
íablaba  a  los  naturales  desta  tierra  e  era  avisado 
de  todas  las  cosas  della;  e  es  asi  la  verdad  que  la 
dicha  Doña  Marina  fué  gran  ocasión  para  todo  lo 
que  se  fizo  en  esta  Tierra. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  ques  así  como  la  pre- 
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gunta  lo  disze  porque  lo  vio  muchas  veces,  e  que  la 
dicha  Doña  Marina  avisó  dello  al  dicho  Marqués  o 
al  dicho  Aguilar  para  que  lo  dixese  al  dicho  Mar- 
qués, porque  ni  el  Marqués  ni  otro  ninguno  sabia 
la  lengua,  sino  era  ella,  e  por  medio  del  dicho  Agui- 
lar e  della  se  sabia. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina,  para  muger  e  natural  desta  Tier- 
ra, era  sabia  e  entendida;  e  con  esto,  quando  abia 
nescesidad  de  bastimentos  e  de  otras  cosas,  ella  se 
daba  tan  buena  manera,  que  lo  fazia  proveer. 

A  la  ota  va  pregunta,  dixo:  ques  así  como  la 
pregunta  le  disze,  porque  así  lo  vio  pasar. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  queste  testigo  cree 
ques  ansí  como  la  pregunta  lo  disze,  porque  la  di- 
cha Doña  Marina  fablaba  muy  bien  a  los  yndios  e  a 
la  postre  la  vynieron  a  tener  en  mucha  estima. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  al 
tiempo  quel  dicho  Marqués  del  Valle  fué  á  la  pro- 
vj^ncia  de  Honduras  llevó  consigo  a  la  dicha  Doña 
Marina;  quen  lo  demás  de  los  dichos  pueblos  que 
quien  ge  los  quitó  no  lo  sabe,  mas  de  que  sabe  que 
ni. el  dicho  Xoan  Xaramillo  ni  menos  la  dicha  Do- 
ña María  su  fixa  e  la  dicha  Doña  Marina  no  los  an 
tenido  ni  los  tienen  desde  quel  dicho  Marqués  vol- 
vió de  Honduras  e  llegó  a  esta  cibdad,  porqueste 
testigo  a  visto  que  tes  tuvieron  en  todo  este  dicho 
tiempo. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
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tieoe  63  la  verdad  e  en  ello  se  afirma,  so  cargo  del 
xaramento  que  fizo,  e  lo  firmó. — Bemardino  Váz- 
quez de  Tapia. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Destrada,  vecino 
desta  cibdad,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
abíendo  xurado  en  forma  de  derecho  e  siendo  pre- 
guntado cerca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  e  cono- 
ció a  los  en  la  pr^pnnta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años  e  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  por 
tales  marido  e  muger,  como  la  pregunta  disze,  tuvo 
al  dicho  Xoan  XaramlUo  eDoña  Marina,  e  que  du- 
rantel  tiempo  del  dicho  matrymonio  vido  criar  e 
thcner  a  la  dicha  Doña  María  por  su  fíxa  legítima, 
e  por  tal  este  testigo  la  tiene  e  es  ávida  e  thenida  e 
comunmente  rrepulada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  antes 
quel  dicho  Xoan  Xaramillo  casase  con  la  dicha  Do- 
ña Marina  thenía  el  pueblo  de  Xilotepequc,  que  ge 
lo  abía  dado  el  Marqués  del  Valle  en  encomienda 
por  los  muchos  servycios  que  abia  fecho  a  Su  Ma- 
gestad  en  la  conquista  desta  Nueva-España. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo*  que  la  sabe  como  en 
olla  se  contiene,  porque  lo  vido  e  se  falló  presente  a 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 
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« 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  asi  como  la  pregunta  lo  dis- 
ze  lo  vido  este  testigo  pasar. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  así  lo  cree  como 
la  pregunta  lo  disze,  porque  muchas  vezes  lo  vido 
así  como  la  pregunta  lo  disze. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  así  lo  vido  como  la  pregunta 
lo  disze,  e  así  pasó. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  así  como  la 
pregunta  lo  disce  este  testigo  lo.  cree^  porque  por  su 
buena  yndustria  e  sagacidad  de  la  dicha  Doña  Ma- 
rina los  yndios  venían  de  paz,  e  se  ponían  debaxo 
del  domynio  de  Su  Magestad  como  lo  an  estado  e 
están. 

A  la  décima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  con  el  dicho  Marqués  a  Hon- 
duras^ pero  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  so  cargo  del  xuramento  que  fizo, 
e  firmólo  de  su  nombre  e  en  ello  se  afirma. — ^Fran- 
cisco  Destrada. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  Garbaxal,  vezino 
e  Regidor  desta  dicha  Cibdad,  testigo  presentado  en 
la  dicha  razón,  abiendo  xurado  en  forma  de  dere- 
cho e  siendo  preguntado  cerca  del  caso,  dixo  lo  sy- 
guiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  cono- 
ció a  los  en  la  pregunta  contenidos. 

TOMO  XLI  i7  . 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
ques  dedad  de  más  de  treynta  e  cinco  años,  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  todo  lo  en  la 
pregunta  contenido  es  público  e  notorio,  e-este  tes- 
tigo por  tales  marido  e  muger,  como  la  pregunta  lo 
disce,  tuyo  a  los  dichos  Xoan  XaramiJIo  e  Doña 
Marina,  e  por  tal  su  fíxa  legítima  de  los  susodichos 
tiene  á  la  dicha  Doña  María,  muger  del  dicho  Don 
Luis  de  Quesada. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  descir  lo 
contenido  en  lo  pregunta  a  muchas  personas- de  que 
no  tiene  notycia. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  el 
Marques  del  Valle  dio  e  encomendó  al  dicho  Xoan 
Xaramillo  el  pueblo  de  Xilotepeqite  por  los  servy- 
cios  que  abia  fecho  en  la  conquista  desta  tierra,  e 
que  ge  lo  dio  antes  que  casase  con  la  dicha  Doña 
Marina. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  syrvió  muy  bien  e  lealmente  a 
Su  Magestad  en  la  conquista  desta  tierra  en  ser  len- 
gua e  intérprete  desta  Nueva- España,  e  por  ello 
merecía  mucho. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  asi  como  la  pre- 
gunta lo  disze  lo  vido  este  testigo  deszir  a  la  dicha 
Doña  Marina,  e  asi  era  público  e  notorio. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  asi  como  la  pre- 
gunta lo  disze  este  testigo  lo  cree,  porque  muchas 
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vezes  lo  vio  faszer  a  la  dicha  Doña  Marina  segund 
e  como  la  dicha  pregunta  lo  disze. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  quan- 
do  el  dicho  Capitán  Don  Hernando  Cortés  salía  fue- 
ra a  alguna  entrada,  llevaba  consigo  a  la  dicha 
Doña  Marina,  por  ser  lengua  e  muger  sagaz  para 
con  los  jnidios,  de  lo  qual  se  seguía  mucho  pro- 
vecho. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  des- 
ta  pregunta,  es  que  los  yndios  desta  tierra  tenían  en 
mucho  a  la  dicha  Doña  Marina  e  la  tenían  e  fazian 
lo  que  les  mandaba,  e  quella  les  fazia  venir  de  paz 
e  venir  al  servycio  de  Dios  e  de  Su  Magostad^  lo  qual 
fazia  por  su  buena  yndustria,  e  ansí  era  público  e 
notorio,  e  así  lo  cree  este  testigo. 

A  la  dézíma  pregunta,  dixo:  que  como  la  pre- 
gunta lo  disze  de  yv  la  dicha  Doña  Marina  con  el 
dicho  Marques  a  Honduras ^  fué  pública  e  notorio,  e 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  e  en  ello' se  añrnm,  e  firmólo  de 
su  nombre. — Antonio  de  Carvaxal. 

Testigo. — ^El  dicho  Xoan  Ciciliano,  vezino  desta 
dicha  Cibdad,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
abiendo  xurado  en  forma  de  derecho  e  siendo  pre- 
guntado ceíca  del  caso,  dixo  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosze  e  co- 
noció a  los  en  la  pregunta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo: 
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ques  dedad  de  mas  de  quarenta  añc»  e  qae  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  los 
dich(w  Xoan  de  Xaramillo  e  Doña  Marina  faeron 
casados  e  velados  segund  orden  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  8  sabe  que  durantel  tiempo  del  dicho  ma- 
trimonio obieron  por  su  flxa  legytima  a  la  dicha 
Doña  Marina,  muger  del  dicho  Don  Luis  de  Quesa- 
da,  e  este  testigo  por  tal  su  marido  e  muger  como 
la  pregunta  lo  disze  lo  tuvo,  e  por  tal  su  ñxa  legy- 
tima a  la  dicha  Doña  María,  e  asf  es  publico  e  no- 
torio. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir  lo 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas,  e  asi 
era  público. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  e  que  lo  sabe  porque  lo  vido 
servir  del  dicho  pueblo  al  dicho  Xoan  de  Xaramillo, 
porque  ge  lo  dio  el  Marques  del  Valle  por  los  mu- 
chos servycios  que  abia  fecho  en  la  conquista  desta 
Nueva-España. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  como  la  pregunta  lo  dis- 
ze este  testigo  lo  vido  e  se  falló  a  ello  presente. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene. 

Preguntado  como  la  sabe,  dixo:  que  porque  todo 
lo  en  la  pregunta  contenido  es  la  verdad,  e  este  tes- 
tigo lo  vido  e  se  falló  a  ello  presente. 
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A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  a  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta se  falló  presente  e  lo  vido. 

Ala  otava  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  dicho 
Marqués  a  donde  quiera  que  iba  llevaba  consigo  a 
la  dicha  Doña  Marina,  por  ser  muger  sagaz  e  len- 
gua de  la  tierra,  e  su  ofycio,  e  por  el  mucho  pro- 
vecho que  se  seguía  della. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  por 
cabsa  de  la  dicha  Doña  Marina  e  por  su  buen  de- 
cir e  razonar  e  por  su  buena  sagacidad,  se  tomaron 
muchos  yndios  xpianos  e  vynieron  al  domynio  e 
señorío  de  Su  Magestad  como  agora  están  e  an  es- 
tado, porque  lo  vido  así  ser  verdad. 

A  lá  décima  pregunta,  dixo:  que  oyó  deszir 
que  la  dicha  Doña  Marina  fué  a  Honduras  con 
el  dicho  Marqués,  e  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

A  la  oixcena  preguhta,  dixo;  que  disze  lo  que 
dicho  tiene  e  en  ello  se  afirma,  e  firmólo  de  su 
nombre. — ^Xuan  Giciliano. 

Recybidos  e  examinados  los  dichos  testigos  en  la 
manera  que  dicha  es,  el  dicho  Don  Luis  de  Que- 
sada  pydió  al  dicho  señor  alcalde  ge  lo  mande  dar 
en  pública  forma,  cerrado  e  sellado,  una  e  dos  e 
tres  veces  o  las  que  pydiese  para  se  aprovechar 
dellas  e  las  presentar  do  mexor  a  su  derecho  con- 
viene; e  sobre  todo  pidió  xustycia. 

Luego,  el  dicho  señor  alcalde  ge  lo  mandó 
dar  en  pública  forma,  cerrado  e  sellado,  una  e  dos 
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e  tres  veces  e  laa  mas  qael  dicho  Don  Luis  de  Qne- 
sada  la  demandase,  en  los  qualas  traslados  e  en 
cada  ano  dellos  díxo  que  ponía  e  puso  so  ab- 
torídad  e  decreto  xudjcíal;  e  que  mandaba,  e 
mandó  que  valiese  e  fuese  firme  en  todo  tiempo 
e  lugar  do  ftaese  presentado,  e  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Gerónimo  Rniz  de  la  Mota. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Gibdad  de 
México,  a  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  e  qny- 
nientos  e  cuarenta  e  dos  años,  este  dicho  día,  an- 
te! muv  noble  señor  (Jerónimo  Ruiz  de  ¡a  Mota, 
Alcalde  ordinario  por  So  Magestad  e  en  presencia 
de  mí,  Marcos  Díaz  Salgado,  Escribano  de  Sos 
Mage^tades,  pareció  presente  un  escrípto  el  te- 
nor del  qual  es  este  que  se  sigue: 


Mh¡/  noble  Señor. 


Don  Luis  de  Qaesada  paresco  ante  Vuestra 
Merced  e  dtgo:  que  puede  haber  dos  meses,  poco 
mas  o  menos,  que  vo  Soe  ante  Vnestra  Merced  una 
probanza  para  los  Reinos  de  CastUla,  en  la  qual 
es  m^iester  añadir  ciertas  preguntas;  porque  pide  a 
Vuestra  Merced,  mande  esaminar  e  tcKnar  los  tes- 
tigos que  presentare  por  estas  preguntas  e  por 
las  demás  presoitadas,  e  (ñdo  xustrcia. 


DEL  ARCHIVO   DB  INDIAS  '263 

Primera.  Si  saben  quen  todo  el  tiempo  qae 
la  dicha  Doña  Marina  vivió  e  estubo  en  poder  de 
los  xpianos,  syrviendo.  a  Su  Magestad  en  la  con- 
quista e  pacyflcacion  de  la  Nueva-Españaj  nun- 
ca fizo  ni  dixe  cosa  en  deservycio  de  Su  Mages- 
tad ni  de  sus  gobernadores,  sino  siempre  syrvión- 
doles  lealmente,  e  nunca  cansada  de  servir  fasta 
que  murió. 

Segunda.  Si  saben  que  todos  los  yndíos  quel 
Gobernador  Don  Hernando  Cortés  dio  en  casamien- 
to a  las  señoras  naturales  desta  Ntceva-Españaj 
si  fueron  válidos  como  son  los  de  Xoan  Gano,  ó 
los  de  Valderrama  e  otros. 

Así  presentado,  el  Señor  Alcalde  mandó  que 
traiga  los  testigos  de  que  sentiende  aprovechar  e 
questá  presto  de  los  examinar,  e  sobre  todo  fa- 
zer  xustycia. 

'  E  luego  el  dicho  Don  Luis  de  Quesada  presentó 
por  testigos  en  la  dicha  rrazon  a  Alonso  de  la 
Sarna,  e  a  Diego  Hernández  e  Alonso  Valiente 
e  a  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota  e  a  Xuan  de 
Lympias,  de  los  quales  fué  rescebido  xuramento 
en  forma  de  derel^ho;  iBseyendo  preguntados  por 
el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio  e  preguntas,  di- 
xeron  lo  syguiente: 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  la  Serna  testigo 
presentado  en  la  dicha  rrazon,  el  qual,  abiendo 
xurado  según  forma  de  derecho,  dixo: 

A  la   primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  a  los 
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en  la  pregunta  contenidos,  e  queste  testigo  es  de- 
dad  de  mas  de  treynta  años. 

A  -la  s^;unda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  co- 
mo en  ella  se  contiene. 

Preguntado  como  la  sabe,  dixo:  que  porque  pa- 
sa asi  como  la  pregunta  lo  dize. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  co- 
mo en  ella  se  contiene. 

Preguntado  como  lo  sabe,  dixo:  que  porque  lo 
a  visto  e  lo  vée  de-  cada  dia;  e  qaesto  que  a  di- 
cho es  la  verdad,  e  lo  que  sabe  del  dicho  caso 
para  el  xuramento  que  fizo,  e  lo  firmó. — Alonso 
de  la  Serna. 

Testigo. — El  dicho  Diego  Hernández,  testigo 
presentado  en  la  dicha  rrazon,  el  cual,  abiendo 
xurado  según  forma  de  derechd  e  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
e  depuso  lo  seguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  a  los  en 
ella  contenidos  e  conoció  á  la  dicha  Doña  Ma- 
rina. 

A  las  generales,  dixo:  que  no  le  toca  ni  empeze 
ninguna  dellas,  e  ques  d^dad  de  más  de  treinta 
años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porqués  an- 
sí e  pasa  como  la  pregunta  lo  dize  e  lo  vido. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  como  la  pre- 
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gunta  lo  disze,  lo  vee  e  pasa  así,  e  questa  es  la  ver- 
dad, ^e  firmólo. — Diego  Hernández. 

Testigo.— E\  dicho  Alonso  Valiente,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  el  qual,  abiendo  xura- 
do  segund  forma  de  derecho,  e  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio  e  de  las  pre- 
guntas contenidas,  dixo  e  depuso  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  a  los 
en  la  pregunta  contenidos,  e  conoze  a  la  dicha  Doña 
María  e  conoció  a  la  dicha  Doña  Marina,  e  ques  de 
dad  de  mas  de  veynte  e  cinco  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  se 
falló  presente  quando  el  dicho  Xoan  Xaramillo  se 
casó  con  la  dicha  Doña  Marina,  e  se  falló  presente 
cuando  nació  la  dicha  Doña  María. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della 
sabe,  es  que  al  tiempo  que  se  casó  la  dicha  Doña 
Marina  con  el  dicho  Xoan  Xaramillo,  el  dicho  Don 
Hernando  Cortés,  como  Caiíitan  General  dio  en  dote 
e  casamiento  al  dicho  Xoan  Xaramillo,  con  la  dicha 
Doña  Marina  los  puelftos  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, e  como  señor  dellos  dexó  por  cada  parte  de 
los  dichos  pueblos  un  ombre,  que  a  lo  que  se  acuer- 
da se  deszia  fulano  Cortés,  e  que  si  le  dio  cédula 
dencomienda  o  no,  no  se  acuerda  al  presente. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe .  como 
en  ella  se  contiene. 
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Preguntado  cómo  la  sal)e,  díxo:  porque  le  vido 
poseer  el  dicho  pueblo  e  pasa  ansí  como  la  pregun- 
ta lo  dísze. 

A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  lo  quesabe  della, 
es  queste  testigo  tiene  por  cierto  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  e  éste  testigo  lo  tiene  por  cierto  e  es 
ansí  público  e  notorio. 

A  la  sextajir^uota,  diso:  ques  ansicomo  la  pre- 
gunta lo  disze  e  este  t^tigo  vido  parte  de  ello  mu- 
chas vezes. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  ques  ansí  como 
la  pregunta  lo  disze  e  este  testigo  vido  parte  de  lo 
contenido  en  la  pregunta.  - 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  la  sabe  e  es  ver- 
dad todo. lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  vido 
algunas  vezes  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  novena  pregunta,  dixo:  ques  público  e  noto- 
rio lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  e  este  testigo 
lo  tiene  por  cierto. 

A  la  dézima  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Doña  Marina  fué  a  la  Provyncía  de  Honduras, 
e  loa  tenientes  de  Gobernadores  que  acá  quedaron 
removieron  los  dichos  yndios  e  ge  los  quitaron,  e 
que  sabe  que  no  los  tiene,  e  que  vido  quel  dicho 
ombre,  que  dexó  en  los  dichos  pueblos  por  Calpisque, 
dio  cuenta  a  dicho  Xoan  Xaramillo  del  tiempo  que 
los  tuvo. 

A  la  onzena  pregunta,  dixo:  que  lo  que  a  dicho 
es  la  verdad  para  el  xuramento  que  ñzo. 
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A  las  añadidas,  dixo  e  depuso  lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  nunca  en  todo 
el  tiempo  que  la  conoció,  que  fué  más  de  ocho  años, 
nunca  le  vido  faszer  cosa  que  no  debiese,  sino  siem- 
pre muy  leal  en  el  servycio  de  Su  Magestad. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  pasa  así  cotno 
la  pregunta  disze  e  lo  vee,  e  questa  es  la  verdad,  e 
firmólo. — ^Alonso  Valiente. 

Testigo. — El  dicho  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  el  qual  abien- 
do  xurado  segund  forma  de  derecho  e  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  añadidas,  dixo  e  depuso 
lo  syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  todo  lo  conte- 
tenido  en  la  pregunta  siempre  lo  oyó,  e  este  testigo 
lo  tuvo  por  cierto  todo  el  tiempo  que  vyvió. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  oyó  e  a  visto 
e  vee  el  contenido  en  la  pregunta,  e  questa  es  la 
verdad,  e  firmólo. — Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota. 

Testigo: — ^El  dicho  Xoan  de  Lympias,  testigo  pre- 
sentado en  la  diche  rrazon,  el  qual  abiendo  xurado 
segund  forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  por 
thenor  del  dicho  ynlbr rogatorio,  dixo  e  depuso  lo 
syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  e  co- 
noció a  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  e  ques 
dedad  de  más  de  treinta  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  sabe  quel  di- 
cho Xóan  de  Karamillo  e  la  dicha  Doña  Marina 
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fueron  casados,  e  los  conoció  casados  e  se  faUó  este 
testigo  a  su  velación;  e  durante  su  matrimonio, 
estando  en  las  Higueras,  en  la  Mar  parió  la  dicha 
Doña  Marina  una  fíxa,  que  diszen  al  presente  la  di- 
cha Doña  María,  e  queste  testigo  por  tal  la  tiene. 

A  la  tercera  pregunta»  dixo:  que  la  vido  servir- 
se de  los  dichos  pueblos  antes  que  se  casase  con  el 
dicho  Xoan  Xaramillo,  porque  antes  que  fuesen  su- 
yos eran  de  Xoan  de  Guellar,  e  el  Marqués  ge  los 
quitó  e  oyó  deszír  que  ge  lo  abia  dado  a  la  dicha 
Doña  Marina,  e  este  testigo  por  tales  suyos  los  te- 
nis, e  que  la  cédula  no  sabia  sí  la  tenia  o  no,  que 
no  la  vido. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe: 
.  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  syrvió 
de  lengua  en  la  dicha  conquista  e  que  por  ella  se 
guiaban  todos  los  xptianoa,  e  que  fué  gran  parte 
para  la  conquista  desta  tierra. 

A  la  sexta  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  dicho 
tiene  e  le  vido  servir  muy  bien. 

A  la  sétima  pregunta,  dixo:  que  lo  que  della  sabe, 
es  que  muchas  vezes  pedia  bastimentos  e  ge  le  da- 
ban e  se  rrepartian  por  el  exeiftto. 

A  la  otava  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  della, 
es  quel  dicho  Gobernador  e  Capitán  Don  Hernando 
Cortes  por  todas  las  mas  partes  que  yba  la  llevo 
consigo,  e  oyó  en  los  tiempos  que  dada  muchos  avi- 
sos al  dicho  Oobémador  e  que,  segund  lo  que  se  pa- 
reció e  vido,  el  Capitán  abia  gran  provecho  de  Ue- 
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varia  consigo;  e  queste  testigo  e  los  demás  la  tenian 
por  muy  sagaz  para  ser  muger. 

A  la  nueve  pregunta,  dixo:  que  disze  lo  que  dicho 
tiene. 

A  la  diez  pregunta,  dixo:  que  sabe  que  fué  la  di- 
cha Doña  Marina  e  el  dicho  Xoan  Xaramillo  a  las 
HigueraSy  e  que  los  Gobernadores  que  quedaron 
depositaron  el  dicho  pueblo  en  cierta  persona,  e 
questo  es  lo  que  sabe  para  el  xuramento  que  fizo. 

A  la  primera  pregunta  añadida,  dixo:  que  di3ze  lo 
que  dicho  tiene. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  se  remite  a  la 
posesión  que  dellos  tiene;  e  que  lo  que  a  dicho  es 
la  verdad,  e  firmólo. — Xoan  deLympias. 

E  recybidos  e  examinados  los  dichos  testigos  en 
la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  Don  Luis  de  Que- 
sada  pareció  antel  dicho  Señor  Alcalde,  e  en  pre- 
sencia de  mi  el  dicho  Escribano  pydió  al  dicho  Se- 
ñor Alcalde,  que  pueá  que  por  el  presente  no  estaba 
en  esta  cibdad  Xoan  ligarte  de  la  Cruz,  Escribano 
público,  e  yo  el  dicho  Escribano  resydia  al  presen- 
te en  esta  Cibdad,  que  pedia  al  dicho  Señor  Alcalde 
ge  le  mandase  dar#n  pública  forma,  en  manera  que 
faga  fee,  todo  lo  susodicho,  ynterponiendo  en  ello 
Su  Merced  su  abtoridad,  e  pidió  xusticia. 

E  luego  el  dicho  Señor  Alcalde  ge  lo  mandó  dar 
en  pública  forma,  segund  e  como  ante  mi  el  dicho 
Escribano  abia  pasado,  e  así  mesmo  mandó  que  la 
probanza,  que  abia  pasado  antel  Xoan  Ugarte,  Es- 
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críbano  páblico,  ge  lo  dé  ansí  mesmo  sobcesivamen- 
te  alio  en  pos  de  otro,  en  lo  qual  e  en  cada  uno 
dellos  dixo  que  ponia  e  poso  su  abtorídad  e  decreto 

xudicial;  e  que  mandaba  e  mandó  que  valga  e  sea 
ñrme  en  todo  tiempo  e  lugar,  e  lo  firmo  de  su 
□ombre. — Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota. 

E  yo  Xoan  ligarte  e  Gerónimo  Rqizdela  Mota, 
Escríbanos  de  Sus  Magestadea  e  su  notario  e  Es- 
cribano público  e  uno  de  tos  del  número  desta 
Cibdad  de  Meeeico,  lo  fize-  escrebir  s^an  dicho 
es,  e  por  ende  fize  aguí  este  mío  signo  ques  a 
tal. — En  testimonio  de  verdad — Xoan  Ugarte,  Es- 
cribano.— Hay  un  signo  e  rubrica. 

En  la  Gran  Cibdad  de  Temyxtüan-Mexico,  de 
la  Mueva-España,  a  diez  e  ocho  días  del  mes  de 
Hebrero,  año  del  Naeymiento  de  Nuestro  Salvador 
Xesucristo  de  mil  e  quinientos  e  cnarenta  e  siete 
años,  antel  muy  noble  Señor  Gerónimo  Rniz  de 
la  Mota,  alcalde  en  esta  Cibdad  por  Su  Magestad, 
paresció  presente  Don  Luis  de  Quesada  e  presentó 
unescripto  é  un  ^terrogatorio,  el  tenor  de  lo  qual 
es  este  que  se  sigue: 


Muy  noble  señor. 

Don  Luis  de  Quesada,  paresco  ante  Vuestra  Mer- 
ced e  digo:  que  yo  tengo  fecha  una  probanza 
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para  los  Reynos  de  Castilla,  a  perpetiuim  Rey  me- 
moriay  e  a  mi  derecho  conviene  añadir  otras  dos 
preguntas  que  no  están  en  el  ynterrogatorio;  e  a 
Vuestra  Merced  suplico,  mande  al  Escribano  re- 
ciba los  testigos  que  antól  presentare  sobrel  di- 
cho caso,  e  pido  xustycia  e  el  magnífico  ofycio 
de  Vuestra  Meyced  ymploro,  e  sean  preguntados 
por  el  ynterrogatorio  que  presento. 

Así  presentado,  el  Señor  Alcalde  dixo:  que  lo 
abía  e  obo  por  presentado  e  que  traiga  los  testi- 
gos de  que  sentiende  aprovechar;  e  que  cometía 
e  cometió  la  resecion,  dichos  e  xuramentos  de  los 
testigos  a  mí  el  dicho  Escribano  público,  e  para 
ello  me  dio  comysion  en  forma. — ^Ante  mí. — Xoan 
Ugarte,  Escribano  público. 

Por  las  preguntas  syguientes  sean  preguntados 
los  testigos  que  son  presentados  por  parte  de  Don 
Luis  de  Quesada,  demás  de  la  probanza  que  tie- 
ne fecha: 

Primera.  Sean  preguntados  todos  si  conozen 
al  dicho  Xoan  Xaramillo  e  si  conocen  a  mí  el 
dicho  Don  Luis  de  Quesada,  e  si  conocen  a  la  Doña 
María,  muger  de  mi^l  dicho  Don  Luis  de  Quesada. 

Segunda.  Si  saben  que  yo  el  dicho  Don  Luis 
de  Quesada,  soy  casado  a  ley  e  a  bendycion  según 
uso  e  estilo  de  la'  Santa  Madre  Iglesia,  con  la  di- 
cha Doña  María,  e  como  tales  marido  e  muger 
somos  abidos  e  comunmente  reputados. 

Tercera.     Si  saben  quel  dicho  Xoan  Xarami- 
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lio  fué  c  asado  según  uso  e  estilo  de  la  Santa  Madre 
Yglesia  con  Dofia  Mañna,  e  que  durante  su  martry- 
monio  obieron  e  procrearon  por  su  fixa  legítima  á 
la  dicha  Doña  María,  mugar  de  dicho  D.  Luis  de 
Quesada,  e  falleció  la  dicha  Doña  Marina  sin  aber 
ni  dexar  otra  fixa  ni  fixo  sino  a  la  dicha  Doña 
María,  e  ques  e  fué  muy  público  e  notorio. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  Gibdad  de 
México  a  diez  e  ocho  días  del  mes  de  Hehrero 
del  dicho  año  de  mil  e  qaynientos  e  cuarenta  e 
siete  años,  el  dicho  Don  Luis  de  Quesada  presentó 
por  testigos  en  la  dicha  rrazon  a  Alonso  del  Cas- 
tillo Maldonado,  e  a  Rodrigo  Yres,  e  a  Francisco  de 
Terrazas,  e  a  Miguel  García  Xaramillo  e  a  Gerónimo 
Ruiz  de  la  Mota,  de  los  quales  fué  rescibido  xura- 
mento  por  Dios  Nuestro  Señor  e  por  Santa  María  e  por 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  e  señal  de  la 
Cruz,  en  que  pusieron  siis  manos  derechas  corporal- 
mente,  so  cargo  del  qual  prometieron  de  deszir  ver- 
dad de  lo  que  supieren  e  le  fuesen  preguntado  en 
rrazon  de  lo  que  son  presentados  por  testigos,  e  que 
si  así  lo  fizieren  Dios  Nuestro  Señor  les  ayudase  en 
este  mundo  al  cuerpo  e  en  el  otro  al  ánima,  e  al 
contrario  disziendo  ge  lo  demandase  como  a  mal 
xpiano  que  xura  su  santo  nombre  en  vano,  e  a  la 
confesión  del  dicho  xuramento  dixeron  <si  xura- 
mos,  e  amen;>  e  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron 
es  lo  syguiente: 

Testigo. — ^El  dicho  Alonso  del  Castillo  Maldona- 
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do,  testigo  presentado  en  la  dicha  rrazon  por  par- 
te del  dicho  Don  Luis  de  Quesada,  del  qual  fué  rres- 
cibido  xuramento  por  Dios  Nuestro  Señor  e  sobre 
la  señal  de  la  Cruz,  e  abiendo  prometido  de  de- 
zir  verdad  e  siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  al  di- 
cho Don  Luis  de-Quesada  e  a  la  dicha  Doña  María 
su  muger,  e  queste  testigo  no  le  toca  ninguna  de 
las  generales,  e  ques  dedad  de  mas  de  treynta 
e  cinco  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  co- 
noze a  los  susodichos  mas  a  de  seys  años,  e  los 
a  visto  vyvir  en  una  casa  e  facer  vida  marida- 
ble como  marido  e  muger,  e  este  testigo  porta- 
les marido  e  muger  los  tiene  e  es  muy  público 
e  notorio  e  no  a  oydo  dezir  al  contrario. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  conoze  al  di- 
cho Xoan  de  Xaramillo  puede  aber  mas  de  diez 
años,  en  el  qual  dicho  tiempo  a  visto  quel  dicho 
Xoan  Xaramillo  tenía  por  su  fixa  legítima  a  la 
dicha  Doña  María,  e  que  no  a  oido  deszir  que 
tuviese  otra  fixa  legítima  de  la  dicha  Doña  Ma- 
rina su  primera  muger;  e  questa  es  la  verdad 
para  el  xuramento  que  fizo:  fuele  leído  e  afirmó- 
se en  ello. — ^Alonso  del  Castillo  Maldonado. — Ante 
mi,  Xoan  ligarte,  Escribano  público. 

Testigo. — ^El  dicho  Rodrigo  Yres,  vecino  desta 
Gibdad,  testigo  presentado  por  parte  d9l  dicho  Doh 
Luis  de  Quesada,   del  que  fué  rescebido  xuramen- 
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to  por  Dios  Nuestro  Señor  e  en  toda  forma  de  de- 
recho, e  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
ynterroga torio,  dixo  e  declaró  lo  syguiente. 

A  la  primera  pregnnta,  dixo:  que  conosze  a  los 
en  la  pregunta  contenidos  e  a  cada  uno  dellos,  e  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  e-  ques  de- 
dad  de  mas  detreynta  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe 
desta  pregunta  es  queste  testigo  conosze  al  dicho 
Don  Luis  de  Quesada  e  a  la  dicha  Doña  María  su 
muger  puede  aber  mas  de  seys  años,  e  los  vido 
t'aszer  vida  maridable  en  uno  como  marido  e  muger, 
e  por  tales  son  abidos  e  tenidos  e  comunmente  res- 
petados, e  este  testigo  por  tales  marido  e  muger 
los  tiene  porque  los  ve  faszer  vida  maridable  e  vy- 
bir  en  una  casa;  e  esto  disze  e  declara  en  esta  pre- 
gunta. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  lo  contenido  en 
la  pregunta  es  público  e  notorio,  e  que  lo  que 
a  dicho  es  la  verdad;  e  le  fué  leído  e  se  afirmó 
en  ello  e  lo  firmó. — Rodrigo  Yres. — Ante  mí,  Xoan 
ligarte.  Escribano  público. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Terrazas,  ve- 
zino  desta  Gibdad,  testigo  susodicho,  del  cual  fué 
reszebido  xuramento  por  Dios  Nuestro  Señor  e  en 
toda  forma  de  derecho,  e  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  ynterroga torio,   dixo  lo  siguiente: 

A  la  prinjera  pregunta,  dixo:  que  conosze  a  los 
en  ella  contenidos  e  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
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generaleSí  e  ques  dedad  de  mas  de  quarenta  años. 

A  la  seganda  pregunta,  dixd:  qaeste  testigo  co- 
noce al  dicbo  Don  Luis  de  Quesada  e  a  la  dicha 
Doña  María  su  muger,  e  los  ve  faszer  vida  marida- 
ble como  marido  e  muger,  e  por  tales  son  abidos  e 
tenidos  e  coroanmente  reputados  entre  las  personas 
que  los  conocen,  e  este  testigo  por  tales  marido  e 
muger  los  tiene. 

A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  este  testigo  co- 
noció a  la  dicba  Doña  Marina  casada  con  el  dicho 
Xoan  Xararaillo,  e  durante  su  matrymonio  obieron 
e  procrearon  por  su  ñxa  legitima  a  la  dicha  Doña 
Maria,  e  nunca  este  testigo  conoció  que  tuviesen 
otro  fixo  ni  flxa  ni  lo  tuvieron;questa  es  la  verdad 
lo  qual  le  ñió  leido  e  lo  firmó. — Terrazas. — Ante 
mi. — Xoan  Ugarte,  Escribano. 

Testigo.-^— E\  dicho  Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
vezino  desta  Gibdad  de  Meañco,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  del  quál  fué  recebido  xuramento 
por  Dios  Nuestro  Señor,  e  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  e  declaró  lo 
syguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  a'  los 
en  la  pregunta  contenidos  a  a  cada  uno  dellos,  e 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  e  ques 
dedad  de  mas  de  quarenta  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  queste  testigo  no 
vido  casar  ni  helar  a  los  susodichos,  pero  que  los 
tiene  por  tales  como   la  pregunta  dize  e  porque 
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los  a  visto,  e  no  a  visto  ni  ojdo  al  contrarío. 
A  la  tercera  pregunta,  dixo:  queste  testigo  vido 
casar  a  los  dichos  Xoan  Xaramillo  e  Boña  Marina, 
e  durante  su  matrimonio  obieron  por  su  flxa  legi- 
tima a  la  dicha  Doña  María,  muger  del  dicho  Doa 
Luis  de  Quesada,  e  que  sahe  e  vido  que  falleció  la 
dicha  Boíía  Marína  sin  dexar  otra  fixa  ni  fíxo  legi- 
timo sino  la  dicha  Doña  María,  e  questa  es  la  ver- 
dad para  el  xuramento  que  fizo,  e  fírmolo. — Geró- 
nimo Ruiz  de  la  Mota. — Ante  mí. — Xoan  Ugarte, 
Escribano. 

Testigo. — El  dicho  Miguel  Garcia,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Don  Luis  de  Quesada, 
del  qual  fué  rescebido  xuramento  por  Dios  Nuestro 
Señor  e  por  Santa  María  segund  dicho  es,  e  abiendo 
prometido  de  deszir  verdad  e  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  ynterrogatorio,  aclaró  lo  sy- 
guiente: 

A  la  prímera  pregunta,*  dixo:  que  conoze  a  los  en 
la  pregunta  contenidos  e  a  cada  uno  dellos,  e  qiie 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales;  e  ques  dedad 
de  mas  de  treynta  años. 

A  la  segunda  pregunta,  dixo:  Que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

Preguntado  cómo  la  sabe,  dixo:  que  porque  vido 
velar  en  haz  de  la  Santa  Madre  Yglesia  a  loa  dichos 
Don  Luis  de  Quesada  e  Doña  Maria,  e  los  a  visto  e 
ve  conservar  el  dicho  matrymonio  e  faszer  vida 
maridable  en  uno  bomo  marido  e  muger. 
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A  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  vido  a  los  di- 
chos Xoan  Xaramillo  e  Dona  Marina  casados  e 
faszer  vida  maridal)le  en  uno  como  tales  marido  e 
muger;  este  testigo  lo  vido,  e  que  sabe  que  falleció 
sin  dexar  otro  fizo  ni  fíxa  sino  a  la  dicha  Doña 

w 

Maria,  e  que  esta  es  la  verdad  para  el  xuramento 
que  fizo,  e  fuele  leido  o  afirmóse  en  ello  e  no  firmó 
porque  dixo  que  no  sabia. 

.  Recebidos  e  examinados  los  dichos  testigos  en  la 
manera  que  dicha  es,  el  dicho  D.  Luis  de  Quesada 
lo  pj'dió  por  testymonio. 

El  Señor  Alcalde  ge  lo  mandó  dar  todo  en  públi- 
ca forma,  en  lo  qual  dixo  que  ponia  e  puso  su  ab- 
toridad  é  decreto  xudycial;  e  que  mandaba  e  man- 
dó que  valiese  e  fuese  firme  quanto  tiempo  e  lugar 
do  fuese  presentado,  e  lo  firmó. — Gerónimo  Ruiz  de 
la  Mota.— Pasó  ante  mí. — ^Xoan  Ugarte,  Escriba- 
no público. — Gerónimo  Ruiz  de  la  Mota. 

E  yo  Xoan  Ugarte,  Escribano  de  Su  Magestad, 
e  su  Notario  público  e  uno  de  los  del  número  des- 
ta  Gibdad  de  Meañco  lo  fize  escrebír^  segund  e  como 
dicho  es  e  ante  mí  pasó,  e  por  ende  fize  aquí  este 
mió  signo  ques  a  tal. — ^En  testymonio  de  verdad. — 
Xoan  Ugarte,  Escribano  público. — Hay  un  signo  e 
una  rúbrica . 


Carta  del  Obispo '  de  México  Zumarraga  a  Fray , 
Bartolomé  de  las  Casas  fecha  a  dos  de  Junio 
de  mili  quynientos  cuarenta  e  ocho.  , 


ACOHPAftA  UNA.  CARTA  DEL  CABILDO  CATEDRAL  DE  MÉXICO 

i  se  HAGESTAD,   DANDO  CUENTA  DE  LÁ  MUERTE  DE  OICIIi) 

OBISPO,  FECHA  KN  VEINTE  DE  JUNIO  (1). 


Reverendísimo  Señor. 

RECIBÍ  la  carta  de  Vuestra  Señoría  fecha  en 
Aranda  en  fin  del  año  pasado,  e  el  estado 
en  que  me  hallo  me  paresce  no  me  da  lu- 
gar a  responder  como  quysiera,  sino  a  cumplir  con 
el  amistad  que  a  Vuestra  Sefioría  tengo;  e  ansi  digo, 
que  aceto  el  parahien  que  Vuestra  Señoría  me  da, 
no  del  palio  que  Su  Magestad  me  embia  e  face  mer- 
ced, sino  de  que  espero  en  Dios  e  en  su  mysericor- 
dia,  que  no  mirando  mis  faltas  e  negligencias  me 
dará  en  el  cielo>  e  en  Él  el  verdadero  e  seguro  palio. 


(1)   ■Archivo  de  indias.— Patronato.— Est.  2."— Caj. 
Ug.  5." 
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A  Vuestra  Señoría  encomiendo  en  el  Espíritu  Santo 
que  le  alumbre  e  dé  gracia  para  que  le  sirva,  e  por 
su  medio  esta  nueva  república  sea  mejorada,  e  en 
ella  mas .  edificada  la  Santa  Fee  Gatholica  como 
^iempre  emos  pretendido  e  deseado.  Yo  estoy  muy 
al  cabo  de  la  orina,  e  tanto,  que  espero  en  Dios  me 
quiere  quitar  de  los  trabaxos  presentes,  e  de  los  que 
demás  en  el  anima  se  esperaban  con  este  nuevo  ^ 
cargo:  plegué  a  Él  de  perdonar  mis  faltas  e  deméri- 
tos, e  de  llevarnos  al  verdadero  descanso;  e  ansí  en 
lo  último  acordó  descrebir  esta  breve  a  Vuestra 
Señoría  para  me  despedir,  e  pedirle  por  caridad  se 
acuerde  de  mí  en  sus  oraciones  e  sufragios,  e  en  esa 
corte  mire  por  las  cosas  desta  Yglesia,  pues  de 
todo  e  escrito  a  Vuestra  Señoría  largo,  e  por  lo  que 
a  esta  tierra  toca  con  la  benivolidad  que  al  servy- 
cio  de  Dios  e  aprovechamiento  destos  yndios  es  ne- 
cesario; e  ansimismo,  como  Vuestra  Señoría  sabe, 
nuestro  hermano  Martin  de  Aranguren  siempre 
a  proveído  mis  nescesidades,  tanto,  que  le  debo  mu- 
chos pesos  de  oro,  e  es  cierto  quQ  nunck  tuve  des- 
canso sino  después  que  se  encargó  de  nuestra  pro- 
beza,  e  paréceme  es  Dios  servido  redunde  en  su  da- 
ño, porque  al  tiempo  que  le  abia  de  pagar  e  apro- 
vechar es  Dios  servido  de  llevarme.  A  Su  Magestad 
escribo,  pues  todo  se  ha  gastado  en  servycio  de 
Dios  e  suyo,  le  provea  e  pague.  A  Vuestra  Señoría 
pido  en  charidad  e  hermandad  le  favorezca  e  lo  so- 
licite, pues  conoce  las  muchas  nescesidades   que 
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hemos  thenido,  e  quan  bien  por  él  hemos  sido  pro- 
veído; e  si  Dios  fuese  servido  de  me  prorrogar  al- 
gunos días  de  mas  vida,  yo  responderé  a  Vuestra 
Señoría  eh  todo,  e  como  a  señor  e  padre.  Nuestro 
Señor  prospere  la  vida  e  salud  de  Vuestra  Señoría, 
teniéndole  ea  su  custodia  e  dándolos  su  gracia  e 
Gloría.  De  Meanco  dos  de  Xunió  de  mili  quynientos 
^e  quarenta  e  ocho  años  (falleció  al  día  syguíente) 
Capellán  e  servidor  de  Vuestra  Señoría. — Fray 
Xoan,  Obispo  de  México. 


Carta  del  Cabildo  Catedral  de  México  a  Su  Ma- 
gestad  dando  cuenta  de  la  muerte  del  dicho 
Obispo  {Don  Fray  Juan  de  Zumarraga). 

20   DB   XUNIO   DB   1548   (1)!. 

Sacra  Cesárea  Catholica  Magestad. 

AL  Lycenciado  Aldana  embió  esta  Yglesia  a 
Vuestra  Magestad,  para  que  le  hiciede 
relación  de  las  necesidades  della:  creemos, 
como  Vuestra  Magestad  siempre  nos  faze  merce- 
des, le  abrá  oydo  e  mandado  proveer;  ees  cierto,  a 
falta  de  Yglesia,  el  culto  divino  rrecibe  gran  detri- 
mento en  su  servycio,  e  los  benefyciados  gran  daño 
de  la  salud.  A  Vuestra  Magestad  pertenece,  como 
Señor  e  patrón  darle  el  ser,  que  con  las  crecidas 
mercedes  e  títulos  que  le  a  dado  se  rrequiere,  por 
las  quales  estos  yndignos  capellanes  de  Vuestra 
Magestad  besamos  sus  Reales  manos:  la  qual  sabrá. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Eet.  2."— Caj.  i.°— 
Leg.  5." 
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como  a  sido  Dios  servido  de  llevar  a  su  gloría 
nuestro  bienaventurado  e  Santo  perlado  Fray  Xoan 
Zumarraga,  el  qual  muñó  eii  esta  Gibdad  tan  san- 
ta e  bienaventuradamente,  que  creemos  segund 
ella  e  su  buena  vida  está  en  el  cielo,  e  por  sus  mé- 
ritos a  de  fazor  Nuestro  Señor  mucbo  bien  a  esta 
Tierra  e  Yglesia.-  'Su  muerte  nos  a  puesto  mucha 
soledad,  porque  era  verdadero  perlado,  e  padre  e  re- 
fugio de  todos.e  do  los  necesitados  della:  murió  sin 
acetar  el  titulo  que  Vuestra  Magostad  nos  a  fecho 
merced;  e  como  se  nos  fué,  como  dentre  mauos: 
ymportunó  tanto  a  Dios  fuese  servido  de  le  llevar 
antes  que  se  engolfase  en  negocio  que  le  destrayese 
de  su  llaneza,  que  le  oyó  e  llevó  para  sí,  segund  su 
muerte  e  las  suplicaciones  que  a  Dios  fizo  para  que 
fuese  servido  de  dársela.  Sabemos  murió  pobre  y 
con  algunos  cargos,  porque  las  casas  que  tenia  dio 
en  vida  al  hospital  de  las  bubas,  los  hornamentos 
pontyficiales  e  parte  de  libros  a  esta  Yglesia,  e 
como  su  prevenda  era  poca,  por  las  muchas  nece- 
sidades a  que  acorría,  queda  debiendo  dineros  a 
Martin  de  Aranguren,  el  qual  remediaba  sus  nes- 
zesidades.  Así  creemos  tema  sufragio  a  que  Vues- 
tra Magestad  le  faga  mercedes  en  descargar  el 
anima,  que  tanto  e  con  tantos  trabaxos  a  procurado 
el  servycio  de  Dios  e  de  Vuestra  Magestad  e  la  re- 
formación 6  confyrmacion  de  su  Santa  fee  en  esta 
nueva  Tierra  e  gente:  a  Vuestra  Magestad  suplica- 
mos, atento  los  méritos  del  pasado,  nos  provea  de 
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tal  perlado  con  el  qual  el  sorvj'cio  de  Dios  Nuestro 
Señor  e  de  Vuestra  Magestad  e  el  bien  universal 
desta  Tierra  se  consuele  de  la  lástima  e  falta  quel 
pasado  faze,  por  el  qual  está  toda,  así  naturales 
como  advenedizos  tan  tristes  comq  por  perdida  de 
verdadero  padre.  Plega  a  Dios  le  tener  en  el  Cielo, 
e  el  ynvietisimo  estado  de  Vuestra  Magestad  en  su 
Santa  Custodia  guarde.  De  Meañco  a  veynte  de  Xu- 
nio  de  mili  quynientos  quarenta  e  ocho  años. — 
Sacra  Cesárea  Catholica  Magestad,  humyldísimos 
Capellanes  que  sus  Reales  manos  besamos. — El 
maestrescuela  de  México. — El  Chantre  Loaysa. — 
El  Lycenciado  Bravo. — ES  canónigo  Avila. 


Carta  a  Su  Magestad  de  Rodrigo  de  Granada^ 
Rexidor  de  la  Provyncia  de  Santa  Marta,  que- 
xdttdose  de  Rodrigo  Alpare^  Palomino  e  de 
Pedro  de  Vadillo,  Gobernadores  que  disce  quy- 
sieron  nombrarse  en  aquella  Provyneia,  por 
insultos,  vexaciones  e  muertes  que  sefyscieron. 


Santo  Doxingo. — Xi;lio  15  de  1529  (1). 


Sacra  Catholica  Cesárea  Magestad. 

EL  Comendador  Rodrigo  de-Oranada,  Factor 
de  Vuestra  Magestad  e  Regidor  en  esta  Pro- 
vyncia de  Santa  Marta,  con  el  acatamiento 
que  debo,  beso  las  Reales  man.03  de  Vuestra  Ma- 
getttad,  ante  la  qual  me  quexo  de  Rodrigo  Alvarez 
Palomino  e  de  Pedro  de  Vadillo,  Gobernadores  que 
86  quysieron  fazer  de  la  dicha  Provyncia,  e  digo: 
que  yo  he  escripto  muchas  vezes  a  Vuestra  Mages- 
tad e  a  los  Oidores  de  su  Muy  Alto  Consexo,  fas- 

(l)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2."— Caj.  I."— 
l.«g.  3.» 
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ziéndoles  rrelacion  de  las  cosas  de  la  Tierra  e  de  los 
ynsultos  e  robos  e  muertes  de  ombres  questos  que 
gobernaron  fyzieron  en  la  dicha  Provyncia;  e  todas 
las  cartas  que  yo  a  Vuestra  Magestad  escribía,  por 
todas  las  vias  que  podian  se  las  tomaban  e  me  las 
extraían,  e  las  leyan  e  sabian  los  secretos  que  yo  a 
Vuestra  Magestad  escrebia,  sobre  lo  qual  me  mal- 
trataban e  ynxuriaban  de  palabras  feas  que  'me  de- 
zian;  llevando  reservadamente  todo  el  oro  que 
abian  en  las  entradas,  no  dando  cosa  ninguna  a 
las  presonas  que  con  ellos  yban  a  las  dichas  entra- 
das ni  a  otra  presona  alguna;  e  este  dinero  que  a 
Vuestra  Magestad  perteneszia,  también  ge  lo  lleva- 
ban, e  quando  ellos  alguna  cosa  querían,  daban  del 
peor  oro  quen  las  dichas  entradas  abian  e  de  lo  que 
querían;  e  porque  yo  ge  lo  tenia  e  confiaba,  como 
Factor  de  Vuestra  Magestad  e  Rexidor  de  la  Tier- 
'  ra,  muchas  vezes  intentaron  de  me  matar,  e  algu- 
nas vezes  me  prendieron  e  me  ataron  preso  a  la 
Cárcel.  Porque  sabrá  Vuestra  Magestad,  que  yo  He- 

• 

gué  a  la  Gibdad  de  Santo  Domingo  de  mediado  el 
mes  de  Henero  del  año  de  quynientos  e  veynte  e 
siete,  e  estuve  en  la  dicha  Gibdad  siete  meses  aten- 
diendo pasaxe  en  que  pudiera  yr  a  la  dicha  Provyn- 
cia, e  llegué  por  Xunio  de  dicho  s^ño  e  fallé  que 
Rodrigo  Bastida,  Gobernador  quera  en  la  dicha  Pro- 
vyncia, se  abia  ydo  della  ocho  dias  abia,  porque 
ciertos  traidores  que  se  abian  alzado  con  la  Gober- 
nación de  la  Tierra,  lo  abian  echado  della  e  abian 
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alzado  por  Oobemador  della  al  dicho  Palomino,  el 
qual  la  gobernó  e  tiranizó;  e  fallé  quel  dicho  Go- 
bernador Rodrigo  Bastida,  abia  ganado  e  pacyñca- 
do  la  dicha  Tierra  e  Provyncia  e  la  fízo  muy  de 
paz:  e  todos  los  Caciques  de  la  dicha  Provyncia,  que 
fasta  oy  no  se  a  acrecentado  ni  poblado  mas  la 
Tierra  de  como  la  dexó  el  dicho  Gobernador  Ro- 
drigo Bastida  pacyñcada,  sepa  Vuestra  Magestad, 
que  después  que  los  yndios  e  Caciques  do  la  Tierra 
supieron  que  abian  dado  las  eridas  e  puñaladas  al 
dicho  Rodrigo  Bastida,  se  tomaron  a  alzar  toda  la 
Tierra,  en  especial  un  Cacique  que  se  disze  Debou- 
do,  de  ques  Señor  de  todos  los  Caciques  de  la  dicha 
Provyncia;  el  qual  ha  estado  alzado  e  escandalizado 
fasta  pocos  días  en  que  vino  Pedro  Romero,  e  yo. 
Mientras  que  Palomino  e  Pedro  de  Vadillo  abian 
entrado  la  tierra  adentro,  questuvieron  sobre  tres 
meses,  entramos  la  Tierra  adentro  tres  vezes  para 
aber  de  los  dichos  Caciques  algún  oro,  para  que  los 
que  se  quedaban  en  la  dicha  Cíbdad  de  Sania  Mar- 
ta se  pudiesen  sustentar  e  mantener,  porque  al 
tiempo  quelloB  se  fueron  de  la  dicha  Provyncia,  lle- 
varon todos  los  mantenym  lentos  questaban  en  la 
Tierra,  que  non  dexaron  cosa  en  ella,  e  los  fyzimos 
de  paz  e  fué  mió  amigo  e  nos  dió  oro,  e  así  es  ami- 
go fasta  oy:  e  como  el  dicho  Palomino  les  tomaba 
el  oro  por  fuerza  e  se  lo  faáan  dar,  se  alzaban  e  se 
escandalizaban  todos  los  Caciques  en  la  dicha  Pro- 
vyncia, 'e  los  dichos  Caciques  e  yndios  fasta  oy  es- 
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tan  muy  bieD  con  el  dicho  Rodrigo  Bastida,  que 
diszen  qaes  muy  buen  Cacique,^e  que  les  daba  mu 
chas  dádivas  e  les  fazia  mucho  bien  e  non  les  toca- 
ba cosa  ninguna  contra  au  voluntad;  lo  qual  di- 
cho Palomino  era  lo  contrario:  ó  crea. Vuestra  Ma- 
gestad,  que  si  fasta  oy  el  dicho  Gobernador  Rodrigo 
Bastida  obiese  gobernado  la  dicha  Provyncia,  que 
oviese  fecho  machas  cosas  muy  buenaa  en  servycio 
de  Vuestra  Magostad,  e  se  obieran  descubierto  las 
minas  de  oro,  e  los  yndios  obieran  venido  a  servi- 
dumbre, porque  le  tenían  mucho  amor  e  voluntad 
por  las  obras  que  tes  fazia  e  buen  tratamiento  é 
dádivas  que  les  daba,  porque  dezia  que  aquel  fué 
el  primero  que  vino  a  la  Tierra  e  que  les  fazia  mu- 
chos bienes  e  que  aquel  era  el  mexor;  e  esta  es  la 
verdad.  La  Tierra  muy  bien,  sana  e  de  mucha  gente, 
e  en  ella  ay  mucho  oro  desto  de  cfta/aíoMÍa;  (1)  en  la 
qual  se  han  fecho  casas  para  descubrir  las  minas 
del  oro  e  se  an  fallado,  e  como  fasta  agora  non  ay 
yndios  de  repartymientos,  se  está  así,  que  non  se  a 
fallado  gente  a  las  dichas  minas  porque  non  aj' 
quien  lo  pueda  fazer,  porque  los  xptianos  son  po- 
cos, fasta  que  aya  los  dichos  yndios  de  reparty- 
miento.  Para  que  los  dichos  yndios  estén  muy  pa- 
cyficos  e  alien  oro  a  Vuestra  Magostad,  remito 
ciertas  petyciones  firmadas  de  mi  nombre,  por 
las  cuales  lembio .  a  suplicar   ciertas  cosas  que 


(1)    Este  nombre  daban  los  españoles  al  oro  de  poca  le^. 
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■  Vuestra  Magostad  debe  mandar  proveer;  qoen 
bien  e  provecho  de  la  dicha  Provyncia  e  de  Vues- 
tra Magestad  las  debe  mandar  proveer,  para  lo 
qual,  e  para  todo  lo  demás  qiie  fuere  menester,  era- 
bio  poder  al  Thesorero  Rodrigo  del  Castillo,  The- 
sorero  en  Cabo  de  Honduras  por  Vuestra  Mages- 
tad, el  qual  muy  largamente  fará  relación  a  Vues- 
tra Magestad  de  todas  las  cosas  de  la  dicha  Pro- 
vyncia, e  de  lo  que  Vuestra  Magestad  debe  de 
mandar  proveer,  porque  de  todo  va  muy  bien 
escrito,  e-ynformado  de  las  cosas  de  la  Tierra;  por- 
que agora,  quando  iba  a  la  Corte  de  Vuestra  Ma- 
gestad a  negociar,  se  vino  a  la  dicha  Provyncia  de 
Santa  Marta,  e  estando  en  ella  fué  ynformado  de 
todas  las  cosas  que  convenían  que  Vuestra  Ma- 
gestad debe  proveer,  ques  bien  para  la  dicha  Pro- 
vyncia e  son  servycio  de  Vuestra  Magestad,  al  qual 
roe  remito . 

Nuestro  Señor  la  vida  e  Real  Estado  de  Vuestra 
Magestad  acresciente  con  otros  muchos  mas  Rey- 
nos  e  Señorío  a  Su  Santo  Servycio.  Amen.  Desta 
Cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla-Española  a 
quynce  dias  del  mes  de  XuÜo  de  mili  e  quynientos 
e  veynte  e  nueVe  años. — Los  pies  e  manos  de 
Vuestra  Real  Magestad  con  el  acatamiento  que 
debo,  beso. — El  Comendador  Rodrigo  de  Granada. 
— Está  ñrmado. 


Carta  d  Su  Afaaxstad  de  Xácome  Castellón,  por 
la  que  pide  armas  e  muny dones  para  la  For- 
taleza-questaba  a  su  cargo,  con  otras  cosas  re- 
lativas á  aquella  tierra  de  Gnmaná. 

Santoi  Domino  o.^Octubre  30  de  1629  (1). 

Sacra  Cesárea  Cathóltca  Mamstad. 

POR  petyciones  mias,  ymbiadas  a  ese  su  Real 
Consexo,  e  suplicado  a  Vuestra  Sacra  Ma- 
xestad  mande  proveer  de  artyllerfa,  armas 
e  munyciones  para  la  Fortaleza  de  Cumcmd,  que 
por  Vuestra  Maxestad  tengo;  lo  qual  vuelvo  a  sopli- 
car  en  la  presente  carta,  porque  si  Vuestra  Majes- 
tad no  lo  a  mandado  proveer,  sea  servido  de  man- 
dallo,  porqués  muy  necesario  si  las  guerras  perse- 
veran, porque  sin  duda  se  puede  creer  ayan  de 
tomar  franceses  para  este  berano '  próximo  e  con 
mas  fuerzas  questa  vez  vinieron;  en  lo  qual  lo  que 
sucedió,  porque  los  Oydores  e  ofyciales  de  Vuestra 


t  (1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Bst.  2.'— Cflj.  I.*— 
Leg-S." 
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Maxestad  dello  le  dan  entera  relación,  no  hay  ne- 
cesidad que  yo  mentrometa. 

Saben  asimismo  los  dichos  Oydores  e  Vuestra 
Maxestad,  como  los  pobladores  de  la  Ysla  de  Cit- 
bagua  piden  que  se  les  dé  en  Tenencia  la  Fortaleza 
que  yo  tengo,  e  que  la  mantemán  sin  salario  e  cos- 
ta de  Vuestra  Maxestad,  solamente  con  entradas  e 
rescates  que  farán:  lo  qual  trae  consigo  una  apa- 
rencia  de  manyfiesto  servycio;  pero  mirando  lo 
questá  debaxo  deste  ofrecymienlo,  es  víbora  escon- 
dida en  yerba  verde,  lo  qual,  por  lo  que  debo  al  servy- 
cio de  Vuestra  Maxestad  e  fazer  lo  que  debo,  yo  quiero 
descobrir.  E  es,  que  derechamente  quieren  redy-^ 
mir  el  salario  que  Vuestra  Maxestad  dá  por  sangre 
de  los  yndios  de  aquella  provyncia,  porque  sin  de- 
masiada bexacion,  tal  que  se  pueda  llamar  perseco- 
cion,  ellos  no  podrían  sacar  de  los  yndios  lo  necesa- 
rio para  sustentación  de  la  dicha  Fortaleza,  e  para 
los  otros  aprovechamientos  de  que  fasta  agora  an 
gozado  e  gozan  ellos  e  los  de  la  Margarita;  los  gua- 
les con  todo  esto,  sin  carga  semexante,  no  se  pue- 
den mantener,  quanto  mas  con  ella:  e  es  cierto  que 
no  lo  podrán  tolerar,  ni  complir  el  ofrecymiento 
aunque  metan  la  tierra  a  sacomano,  quanto  mas  si 
con  regla  e  orden  en  ello  entendiesen,  como  es  de 
creer  que  Vuestra  Maxestad  no  permytirá  otra  co- 
sa; pero  a  esto  digo,  ques  ymposíble  guardalta  por- 
que la  necesidad  dará  ocasión  de  fazer  lo  que  sin 
ella  no  se  fiziera.  Yo  sé  la  Tien-a  mas  quellos,  e  es- 
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toj  en  ella  e  soy  conoscido  de  los  yndios,  e  no  me 
falta  abylidad,  e  es  cierto  que  sacaría  yo  della  mas 
que  los  de  Curagua,  e  ansí  mismo  deseo  servir  a 
Vuestra  Maxestad,  no  menos  quellos;  e  si  obiese 
conoscido  que  sin  cargar  mi  concyeucia  e  yr  con- 
tra lo  ques  la  voluntad  de  Vuestra  Maxestad,  en  el 
tratamiento  destas  gentes  se  podiese  sacar  de  la 
Tierra  para  sostener  la  Fortaleza  sin  salario,  dias  a 
que  me  obiera  a  ello  proferido;  pero  en  ninguna 
manera  se  farán  sin  caer  en  ambas  estas  cosas  que 
6  dicho,  de  las  qualea  me  guarde  Dios.  E  esta  es  la 
verdad  para  aquí  e  antél,  lo  qual  digo  por  facer  lo 
^  que  debo,  e  este  es  mas  berdadero  servycio,  e  no 
me  mueve  interese  alguno  mío,  de  lo  qual  fago  a 
Dios  testigo;  e  sea  a  Vuestra  Maxestad  cierto,  que 
quien  otra  cosa  dize  no  tiene  parte  en  estas  consy- 
deraciones,  e  piensan  que  por  ofrezer  aviase  de  in- 
tereses an  de  ser  acebtos,  quanto  mas  que  proveído 
este  nuevo  aviso  e  ofrecymiento  de  daños  las  en- 
trañase, e  por  pensar  de  dañarme  a  mi  sechan  carga 
que  no  podrían  llevar;  e  la  cabaa  es,  porque  au 
sabido  que  yo  di  notycia  a  Vuestra  Magestad;  por  mis 
cartas,  de  lo  quen  el  tratamiento  de  los  yndios  de 
aquellas  provyncias  pasaba,  para  que  lo  mandase 
remediar  como  fuese  su  servycio;  e  sobrello  mandó 
despachar  una  su  cédula  dada  en  Madrid  a  trece  de 
Marzo  deste  año,  deryxida  al  Presidente  desta  bu 
Real  Abdyencia  e  al  Lycenciado  Espinosa,  para  que 
reszebiesen  sobrello  ynformacion;  la  cual  se  ymbia 


393  DOCtmCNTOB   iríditos 

a  Vuestra  Maxestad,  q  tan  e  mientras  en  ella  prove- 
jesffli  lo  qae  convenía  al  bien  de  la  Tierra  e  amparo 
de  los  yndios,  en  lo  cual  por  no  ser  ■venido  el  Pre- 
sidente no  se  ha  entendido,  e  como  esto  haya  heñi- 
do a  notycia  de  los  de  Cubagua  e  no  deseen,  orden, 
querían  echarme  dentresí  por  mas  libremente  fazer 
lo  que  quysieren,  e  no  aliaron  otro  medio  para  lo 
qual  intentar,  e  se  ayudaron  e  ayudan  de  Gaspar  de 
Astudillo  por  guión  e  norte,  el  qual  sohrello  escre- 
birá  su  pareszer  e  deseo,  e  non  sin  efycacia. 

Vuestra  Maxestad  mandará  ver  lo  que  mas  a  su 
Real  servycio  convenga  e  eso  mandará  proveer. — 

Nuestro  Señor  conserve  la  vida  de  Vuestra  Ma-  • 
xestad  con  abundamiento  de  mayor  Reynos  e  se- 
ñoríos.   De  Vuestra    Sacra    Cathólica    Maxestad 
nmildisimo  siervo  que  sus  pies  hesa. — ^Xacome  de 
Castellón. 


Carta  e  relación  de  Garda  de  Lerma,  Goberna- 
dor de  Santa  Marta,  al  Obispo  de  Santo  Domin- 
go sobre  las  cosas  de  aquella  Tierra. 

Santi  Mabta.— Enero  16  db  1530  (1). 

ReDerendisimo  e  muy  magnánimo  Señor, 

Dos  cartas  e  rezebido  da  vos,  con  las  qaales 
e  rezebido  muy  gran  merced;  e  no  me  ten- 
ga Vuestra  Señoría  por  tan  negligente,  que 
sí  yo  obiera  estado  para  escrebir  no  obiera  dado 
quenta  de  todo  lo  que  a  pasado;  mas  con  mi  mal, 
encomendélo  al  Cabildo  desta  Gibdad  para  que  lo 
fyziesen  fazer  saber  a  Vuestra  Señoría  e  a  esos  Se- 
ñores muy  por  estenso,  como  pasaba. 

Pareze  que  a  abido  descuido,  según  Vuestra  Se- 
ñoría mescribe,  e  ame  pesado  mucho  dello;  e  aun- 
que como  Vuestra  Señoría  sabrá,  después  que  acá 
me  firieron  no  e  alzado  cabeza,  porque  con  la  fal- 
ta del  médico  e  círuxano  e  botica,  los  hombres 


,<1)    Archivo  de  Indiae.— Patronato.— Bst.  2.°- 
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aoostmnbnflos  a  ello  no  paeden  tan  presto  arribar 
ni  guarecer,  con  todo  mi  mal  quiero  dar  qnaita  a 
Voestra  S^ioría  de  todo  lo  qae  a  pasado  acá.  sa- 
maríamente;  e  porque  con  el  navio  de  Paria  se  lo 
Tinbíaré  todo  por  testjmonio  que  faga  fée,  e  no  se 
dé  crédito  a  tantas  mentiras  tan  fuera  de  razón  e 
de  camino  como  a  Vuestra  Señoría  e  a  esos  Sefio. 
res  dizen,  eann  mas  do  dizen,  que  por  las  calles 
donde  no  abrá  tanta  discreción  pasa  e  xnzgar  la  tq- 
tencicn  de  los  que  la  dizen. 

Lo  del  pueblo  grande  pasó  desta  manera.  Este  es 
un  pueblo  que  ge  lo  cometí  a  Palomino  en  compa- 
ñía de  Vadillo,  e  fiziéroDles  volver  los  yndios  antes 
que  llegasen  a  él,  que  los  salieron  al  camino :  vban 
con  toda  la  gente  de  pié  e  de  caballo  sin  faltar  nin- 
gano  que  ubiese  eu  la  tierra,  e  despaes  de  aber  vo 
ydo  a  dos  entradas,  algunos  de  los  Capitanes  e 
fidalgos,  ombres  de  bien,  zelosos  del  servicio  de 
Dios  e  de  Su  Magestad,  dixeronme  qne  sería  bien 
yr  a  este  pueblo  grande;  e  tomado  pareszer  con  los 
ofyciales  del  Rey  e  Cabildo  e  Capitanes,  yo  me  de- 
terminé e  ymbíé  treinta  azadcneros  e  acheros  para 
razer  un  camino. 

El  I^tector  vino  a  mi  diziéndome,  qne  por  amor 
de  mí  le  dexase  yr  delante,  porquél  quería  Tablar  a 
eftos  yndios,  de  paz,  e  donde  no  se  fiziese,  iríamos 
sin  perxuycío  de  nuestras  concy^cias.  Yo;  visto  ser 
xwAo  su  pedimento,  dile  la  gente  de  pié  e  de  a  ca- 
ballo qne  me  pidió,  e  mandé  que  no  se  saliese  de  uñ 
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pueblo  de  amigos  que  confina  con  el  otro,  para  que 
no  acaeciese  algún  desastre  por  el  Protector  o  por 
los  que  por  él  yban-  El  estubo  allá  cinco  o  seis  dias, 
en  aquel  pueblo  de  los  amigos,  e  al  cabo  dellos  fizo 
volver  los  azadoneros  que  abia  en  el  camino,  que  lo 
estaban  faziendo,  e  vino  él  aqui,  e  a  mí  e  a  todos  los 
vezinos  dixo,  que  con  ramos  nos  saldrían  a  reze- 
bir,  que  quedaban  todos  muy  de  paz.  E  pasados  al- 
gunos dias,  siendo  certificado  de  quan  gran  pobla- 
ción este  era,  e  quanto  ser vy ció  de  Dios  e  de  Su 
Magestad  seria  sobxuzgarle,  e  que  nos  viesen  allá 
los  yndios,  tomé  treinta  de  caballos  e  doscientos 
peones,  e  fuime  camino  de  allá  e  aposénteme  en  el 
pueblo  de  los  amigos,  que  confina  con  él;  e  estando 
xunto  al  dicho  pueblo  grande,  mandé  llamar  los 
Capitanes,  e  gente  de  bien  toda  la  que  abia,  e  xun- 
telos,  especialmente  aquellos  que  abian  estado  alli 
con  Vadillo  e  Palomino,  quise  tomar  su  parescer  si 
abíamos  dentrar  de  guerra  o  de  paz  en  el  dicho 
pueblo,  e  todos  conformes  dixeron  que  de  paz,  por- 
que seria  mucho  provecho.  El  Protector  no  quiso  yr 
conmigo  esta  xornada,  aunque  yo  ge  lo  rogué  e 
requerí.-  los  que  abian  ydo  con  él  a  fazer  las  paces, 
queriéndome  ynformar  dello  como  abia  pasado,  di- 
xóronme  como  no  abia  llegado  ninguno  dellos  a  ver 
ningún  yndio,  ni  los  yndios  a  ellos,  e  parecióme 
mal  recabdo  e  en  alguna  manera  trampa. 

Sábado  que  se  contaron  quatro  dias  del  mes  de 
Setiembre,  llegando  al  Tianquez  destos  yndios  del 
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paeblo  grande,  llamé  la  xente,  e  díxeles  cómo  el 
Protector  no  abia  fecho  pazes  ningunas,  que  fiíeaen 
a  mexor  recabdo  de  lo  qne  yhaa;  e  con  esto  mandó 
a  dos  Capitana  que  subiesen  en  lo  alto  sobre  la 
mano  derecha  e  izquierda,  e  tomásemos  los  pasos 
antes  que  fuésemos  sentidos  de  los  yndíos,  porque 
por  ciorto  es  tan  áspera  cosa  la  entrada,  que  diez 
ombres  bastaran  para  defenderla  a  diez  mili:  e. su- 
bieron los  Capitanes  e  ganaron  los  altos,  e  entré' 
yo  luego  con  la  xente  de  caballo  por  el  paso  estre- 
cho, quen  ninguna  manera  puede  yr  un  ombre  de 
caballo  por  él,  sino  es  el  caballo  muy  cuerdo;  yba 
despacio,  e  asi  entramos  yo  e  todos  los  de  caballo, 
e  asenté  el  Real  en  lo  mas  alto  del  pueblo  grande  e 
en  la  mayor  población  del  pueblo  grande.  E  quando 
los  yndios  nos  vieron  dentro,  muy  espantados  nos 
venial  a  ver  como  cosa  mostrua,  e' aquella  noche 
diéronnos  de  lo  que  tenían  para  comer;  yo  les  man- 
dé dar  luego  muchas  achas,  camisas,  peines  e  al- 
pargatas; e  asi  aquella  noche,  teniendo  guardados 
los  pasos  por  la  gente  de  pie,  fuenos  forzado  dor- 
mir allí.  E  otro  dia,  domingo,  oymos  misa,  e  la 
gente  de  pie,  questaba  en  lo  alto  guardándolos  pa- 
sos, descubrió  tanta  tierra  poblada,  quera  cosa  es- 
pantosísima; e  el  Domingo  en  la  tarde,  que  fueron 
cinco  del  mes  de  Setiembre,  los  Capitanes  e  gente 
me  pydieron  lycencia  para  que  les  dexase  yr  a 
ver  aquellas  poblaciones,  pues  la  gente  de  caballo 
no  podía  yr  allá,  quellos  no  querían  acpmeler  por- 
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queran  tantos,  pero  que  por  la  via  de  rescate  dy- 
rían  qué  gente  era.  Yo  con  aquella  condycion  e 
conque  les  pareció  a  todos  que  se  debía  fazer,  diles 
ly cencía  para  quel  Lunes  de  mañana,  echas  de  las 
dos  Capitanías  una,  porque  la  gente  no  fuese  des- 
mandada e  repartiéráse,  e  de  dos  Capitanes  xun- 
tos  fueran  a  lo  ver;  e  a  tres  quartos  del  Real  donde 
yo  estaba,  fallaron  tanta  población  quen  todo  0I 
Lunes  e  Martes  no  pudieron  volver  á  éK  Otro  Capi- 
tán con  su  gente  e  con  la  de  otro  Capitán  que  que- 
dó enfermo,  fué  la  via  del  Leste;  ya  Vuestra  Seño- 
ría a  de  saber  que  aquel  pueblo  grande  está  al  Sur 
desta  Cibdad:  asimismo  ymbié'  otro  Capitán  para 
fazer  un  camino  para  salir  a  lo  llano,  ques  un 
llano  muy  grande  e  muy  poblado  e  rico,  el  qual 
llevó  quarenta  ombres  con  sus  machetes  e  achas  e 
azadones  para  fazer  el  dicho  camino,  para  que  pu- 
diesen salir  allá.  Desta  manera  que  e  dicho,  partie- 
ron estos  Capitanes  con  toda  la  gente  de  pie;  yo 
quedé  en  el  Real  con  la  de  caballo  faziendo  guar- 
da: todos  llevaron  mandamiento  mió  quel  Martes 
en  la  noche  volvieran  donde  yo  estaba;  subcedió 
ansi,  que  plugo  a  Dios  que  al  Capitán  que  fué  la  vía 
del  Leste,  a  media  legua  del  Real  falló  muy  gran 
cantidad  de  yndios  en  un  paso,  e  acometieron  al  Ca- 
pitán e  a  la  gente  tan  bravamente,  que  pie  a  pie  se 
tenían  los  yndios  con  ellos;  e  y  rieron  al  Capitán  e 
a  seis  compañeros,  por  donde  les  fué  forzoso  vol- 
verse al  Re^:  de  camino  toparon  seis  yndios  que 
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▼enían  cari^adw;  estos  traxeronmelos  atados,  «  vis- 
to lo  qne  los  judíos  abian  fecho,  curé  lo  mexor 
qne  pode  al  Capitán  e  a  los  otros  heridos  con  bar- 
bov  qne  acertó  allí  Dios,  e  dábales  el  refresco  e 
cosas  necesarias,  e  fízeles  poner  en  sendas  amacas, 
e  con  algana  gente  de  caballo  e  otros  de  pie  qne 
abian  vuelto;  adonde  por  aberlo  fecho  ellos  mnv 
loen,  les  mandé  dar  todo  lo  necesario,  e  para  que 
no  padeciesen  necesidad,  les  di  setjcientos  pesos 
de  oro,  en  oro,  que  tnixesen  consigo:  e  en  esto  se 
ocupó  todo  aquel  día  fasta  el  Martes  al  medio  día, 
e  a  la  noche  vino  un  Capitán  de  los  qnestaban  fae- 
ra  e  <\e\6  la  gente  muy  pacyfica  e  al  otro  su  com- 
pañero con  ella,  guardando  el  paso;  porquera  de 
noche  e  supieron  lo  que  abia  acaecido,  el  otro  Ca- 
pitán, que  abia  ydo  al  camino,  no  vino  al  tiempo 
que  lestaha  mandado. 

Miércoles,  dia  de  Nuestra  Señora,  xuntos  toda  la 
gente  conmigo,  el  voto  e  parecer  de  todos  fué,  que 
dos  Capitanes,  con  ciento  e  cmquenta  ombres,  fue- 
sen a  fazer  xusticia  de  los  yndios  que  me  abian 
traydo  presos,  e  que  no  acometiesen  a  los  yndios, 
mas  de  fazer  delante  deltos  la  dicha  xasticia  de 
aquellos  que  llevaban  presos,  e  que  se  volviesen:  e 
visto  el  parecer  de  todos  ser  conforme,  yo  mandé 
a  dos  Capitanes  que  fueran  con  los  dichos  ciento  e 
cinquenta  ombres  e  páselos  en  orden  segura;  e  un 
Capitán  guió  la  vanguardia  e  el  otro  la  retaguardia, 
e  comenzaron  Xueves,  a  nueve  de  Setiembre,  a  yr 
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SU  camino,  e  mas  cerca  del  Real,  do  hyrieron  al  pri- 
mer Capitán,  tenian  tomado  ya  un  puesto  en  alto, 
que  abia,  los  yndios,  e  eran  muchos  en  cantidad,  e 
tenian  mucha  miihycion  de  fleclias  e  muchos  yndios 
que  les  seryian.  El  Capitán  que  llevaba  la  vanguar- 
dia arremetió  para  los  yndios,  e  fueron  tantos  los  • 
que  cargaron  sobról,  que  le  fyzieron  volver  las  es^ 
paldastf  e  como  la  gente  vio  volver  al  Capitán  co- 
menzó a  huir,  e  allí  hyrieron  quarenta  e  dos  om- 
bres;  los  dos  murieron  luego.  El  Capitán  de  la  re- 
taguardia recogió  la  gente,  e  pareciéndole  que  todos 
moryrian  si  esperaba,  rotrúxula,  e  de  allí  me  ym- 
bió  un  peón  para  que  lembiase  socorro:  luego  a  la 
ora  fué  socorrido,  que  ymbié  un  sobrino  mió  e  do- 
ce de  caballo  los  mas  sueltos  que  abia,  e  los  rogues 
de  rienda  e  otros  detras  dándoles.  Plugo  a  Dios  que 
subieran  allá  los  caballos,  que  no  seria  posible  creer 
por  el  agrura  que  alli  abia  por  donde  subieron;  no 
es  de  pensar  otra  cosa  sino  que  lo  permitió  Dios  que 
fuese  así,  porquescapase  aquella  gente;  e  como  los 
^nidios  vieron  los  de  a  caballo  arriba,  comenzáron- 
se a  retirar  en  un  cerro  muy  fuerte,  tan  lexos  de 
los  xpianos,  que  pudieron  muy  bien  venir  seguros 
al  Real  aquella  noche;  la  qual  toda  pasamos  en  cu- 
rar los  heridos  e  en  consolarlos  e  en  velamos,  que 
fué  harto  trabaxo.  E  otro  dia  Viernes,  diez  dias 
de  Setiembre  por  la  mañana,  un  yndio  que  yo 
traya  conmigo,  amigo  mió,  me  dixa:  <Señor:  yo 
>me  quiero,  yr  porque  oy  te  an  de  matar  a  tí  e  a 
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>tod<»  los  xpianos,  porque  ay  tantos  pueblos  xun> 
>to8  para  pelear  contra  tí,  como  estrellas  en  el  Cie- 
dlo. >  Yo,  alagándole  e  diziéndole  que  no  lo  creyese, 
que  no  osarían  baxar  donde  yo  estaba  los  yndios, 
animándole  lo  mexor  que  pude,  salí  con  él  e  llamé 
a  todos  los  Capitanes,  caballeros  e  gente  de  pie,  e 
dixeles  lo  quel  yndio  me  abía  dicho;  e  allí  obo  mu- 
chos votos  e  parezeres  diferentes,  porquel  Capitán 
que  abia  ydo  a  fazer  ;9l  camino  no  era  vuelto,  e 
dexábamos  a  él  e  a  toda  la  gente  en  peligro  de  mo- 
rir. Los  votos  dezian  que  yo  me  saliese,  porque  te- 
man en  mucho  quescapase,  creyendo  que  abia  de 
ser  como  el  yndio  lo  dezia;  otros  lloraban  a  sus 
amigos  que  quedaban  con  el  Capitán  quera  ydo  a 
fazer  el  dicho  camino:  quando  oya  estos  votos,  yo, 
visto  que  quedaban  muy  diferentes,  e  estaba  en  mí 
'  determinación,  e  porque  no  era  razón  de  perderse 
aquella  gente,  tuve  gana  desperar  allí,  e  luego 
mandé  armar  toda  la  gente  questaba  para  tomar 
armas;  e  porque  abia  dos  pasos  que  los  yndios  no 
los  guardaban,  e  era  ymposible  quellos  nos  pudie- 
sen fazer  mal  teniendo  nosotros  los  dichos  pasos, 
quera  el  uno  por  do  nosotros  abiamos  de  salir,  e  el 
otro  por  donde  los  yndios  nos  abian  de  venir,  esco- 
gí cien  ombres,  los  mexores  qae  alié,  e  puse  dos 
Capitanes  con  cada  cinqnenta  ombres  en  los  pasos 
por  donde  los  yndios  ablan  de  venir;  era  un  cerro 
muy  alto  e  teníamos  puesto  una  cruz,  e  debaxo  de- 
11a  mandé  estar  todos  los  questaban  en  aquel  paso: 
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6  después  que  lo  tuvieron  tomado  este  e  el  otro  a 
plazer,  ymbié  quatro  de  caballo  que  subiesen  allá 
a  gatas,  e  fallaron  los  yndios  tan  quietos  sin  bullir- 
se, quera  cosa  espantosa:  en  el  Real,  andaban  seis 
de  caballo  rrondando  porque  de  los  buyos  no  nos 
saliesen  a  flechar.  E  estando  esto,  oymos  un  gri- 
to de  un  jTidio,  e  no  pedimos  atinar  donde  ve- 
nia; e  así  súpitamente  oymos  gran  gritería  e  lue- 
go a  la  ora  mandé  salir  los  dolientes  e  heridos, 
e  con  ellos  alguna  gente  de  caballo  que  los  ayu- 
dase a  salir;  e  a  nuestra  vista  vino  una  ba- 
talla de  yndios  tan  grande,  e  acometieron  á 
los  que  tenían  el  Cerro  de  la  Cruz  tan  bra- 
vamente, que  los  xpianos  no  tenian  otro  rreme- 
dio  quecharse  por  alli  abaxo  azia  lo  llano,  don- 
del  Capitán  era  ydo  a  fazer  el  camino:  los  yndios 
conocieron  la  victoria  contra  ellos,  e  fueron  en  su 
seguymiento,  e  al  que  rodaba  mal  matábanle,  e  asi 
mataron  muchos  de  aiquellos  que  huyeron.  Los  yn- 
dios volvieron  en  quatro  escuadras,  por  cuatro  par- 
tes, a  donde  yo  estaba  con  treze  o  catorce  de  caballo 
e  seis  peones,  e  acometiéronme  tan  bravamente, 
que  llegaron  cerca  de  mi  e  de  los  otros,  e  yo  e 
los  de  caballo  pudimos  revolver  sobrellos,  e  aunque 
la  tierra  era  ruin  escramuzamos  con  ellos,  e  murie- 
ron algunos  dellos:  desta  manera  estuvimos  dos  ho- 
ras grandes  revueltos  con  ellos^  fasta  que  se  retira- 
ron a  unos  buyos  questaban  cerca;  allí  pensamos  ya 
que  los  teniamos  de  vencida  e  anduvimos  por  sa- 
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Carlos,  U^ndonos  a  los  bayos  do  ellos  salían  a 
flechar:  matáronnos  qnatro  caballos  de  los  qne 
conmigo  estaban  e  hiriéronme  el  mío;  e  visto 
el  estrago  qne. fazían  en  los  caballos,  pareciónos 
bien  e  qne  sería  aceptado,  Tolvemos  al  Real.  E 
entretanto  qne  nosotros  facíamos  esto,  los  yndios 
fueron  a  buscar  los  xpianos  questaban  guardando 
el  paso;  e  los  xpianos  que  vieron  los  yndios,  antes 
qne  les  acometiesen,  lo  desampararon  e  huyeron 
porqnestaban  sin  Capitán,  quera  ydo  a  sacar  algu- 
nos dolientes,  segund  dezian:  los  yndíos  apoderá- 
ronse tan  bravamente  del  paso,  que  ningún  om- 
bre  pasaba  de  pie  ni  de  caballo  que-no  le  mataban, 
porque  abian  cobrado  allí  lanzas  e  otras  armas  de 
algunc»  xpianos  que  las  abian  dexado,  que  iban 
huyendo;  e  en  esto  Uegd  un  xpiano  a  mí  que  iba 
a  pasar,  e  diéronle  una  lanzada  en  la  cara,  e  vol- 
vióse donde  yo  andaba  escaramuzeando  con  los  yn- 
dios  con  nueve  de  caballo,  que  ya  no  eran  mas 
los  que  conmigo  estaban,  porque  los  demás  eran 
salidos  por  defecto  de  sus  caballos  que  ge  los 
abian  muerto,  e  aun  saliéndose  se  mataron  dos  da- 
llos. E  visto  el  peligro  del  paso,  parecióme  yr  a 
socorrer  los  xpiamos,  e  dexé  quatro  de  caballo  e 
quatro  peones  en  la  retaguardia,  porque  los  yn- 
díos con  quien  andábamos  escaramuzeando,  no  nos 
persyguieaen  por  las  espaldas;  e  allí  llegué  yo  al 
río  del  paso  e  nn  criado  mío  iba  en  un  muy  buen 
caballo  mió  e  quísose  adelantar,  por  me  fazer  hon- 
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irá  a  pasar  primero  que  yo,  e  ñieron  tantos  los 
fiechazos  que  le  tiraron,  que  le  facieron  desatinar 
al  caballo,  e  cayendo,  dio  consigo  en  el  río,  e  él 
que  iba  encima  se  tuvo  de  unas  ramas;  e- llegué  yo 
a  tiempo  a  socorrerle,  e  plugo  a  Nuestra  Señora 
que  sos  fizo  merced  a  mí,  e  a  los  que  conmigo  yban, 
que  lo  pudimos  .socorrer  e  fué  muy  gran  milagro: 
e  socorrido  este,  e  puesto  en  su  caballo,  tuvimos 
algunas  dyferencias  sobre  si  acometeríamos  los  del 
paso  o  DO,  e  a  mi  me  pareció  acometerlos;  e  en 
medio  del  paso  estaban  muertos  dos  caballos  míos 
de  carga  con  todo  lo  que  llevábamos,  e  esta  era  la 
cabsa  que  los  que  acaballo  conmigo  estaban  rehu- 
saban el  paso.  Con  estos  caballos  estaban  dos  ne- 
gros e  un  xpiano,  que  querían  escapar  con  la  plata 
e  capilla  mia  a  cuestas,  e  mándeles  que  lo  echasen 
todo  en  el  río  e.  que  fyzieran  el  mexor  lugar  que 
pudiesen  para  pasar:  allí  me  mataron  luego  el 
negro  mió  e  hyrieron  al  xpiano  a  mis  oxos;  e  to- 
móme tanto  despecho,  que  no  pude  fazer  menos 
de  poner  las  piernas  a  mí  caballo,  en  esto  trope- 
zó en  el  camino  e  caímos  yo  e  mi  caballo  a  la  par- 
te de  la  peña,  en  lo  menos  peligroso,  e  allí  acudie- 
ron muchos  yndios  sobre  mí;  mas  como  yo  estaba 
muy  bien  armado  e  embulado,  cubierto  de  los  ca- 
ballos, plugo  a  Dios  que  no  me  fyzieran  mucho 
mal.  Gon  todo  el  un  xpiano  huyó  e  el  otro  ajmdóme . 
a  salir  del  caballo,  e  en  levantándose  el  caballo, 
comenzó  el  caballo  a  huir  por  el  camino,  e  el  otro 
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xpiano  tras  él,  de  manera  qae  yo  qnedé.  solo.  Los 
yndíos,  como  así  me  vieron,  cargaron  sobre  mi 
macha  cantidad  dallos,  e  plugo  a  Dios  que  me  fallé 
con  la  adarga  en  el  brazo  e  con  nna  lanza  corta  a 
dos  manos,  e  el  que  a  mí  se  llegaba  una  vez,  no 
osaba  volver  mas:  ellos  me  flechaban  muy  brava- 
mente e  porque  no  podían  fazer  ympresion,  por  ser 
las  armas  recias  de  acero,  volvíanse  las  flechas 
azia  ellos,  de  qnellos  sespantaban,  e  anduvieron 
tanto  cercándome  por  todas  partes,  que  me  falla- 
ron las  escotaduras  qne  tenia  debaxo  de  los  yxotes 
en  las  piernas;  hiriéronme  en  la  una  pierna  mala- 
mente e  en  la  yzquierda  me  hyrieron,  pero  me  pasó 
la  flecha  en  soslay  por  delante:  70  por  no  darles  a 
entender  qnestaba  herido,  saqué  las  flechas  e  volví 
sobrellos;  e  estando  revuelto  con  ellos,  un  xpiano 
qnestaba  en  la  retaguardia  con  la  g«ite  de  caballo, 
antes  dentrar  en  el  paso,  vio  venir  unos  yndios  que 
venían  por  otro  cabo  con  nna  lanza  que  trayan  e  mu- 
chas flechas  a  dar  en  mi,  e  llegó  el  xpiano  donde  yo 
estaba  e  díxo;  <ea  Señor,  a  elloa;>  e  allí  murió  el 
yndio  de  la  lanza  e  otros  que  se  atrevieron  a 
allegar  mas  cerca.  Después  desto,  el  xpiabo  e  yo 
trabaxamos  todo  lo  qne  pudimos  un  gran  rato,  e 
al  compañero  le  acossaron  mucho  los  yndios  por- 
que no  estaba  tan  bi^  armado  como  yo;  e  visto 
.  esto  pásele  de  la  otra  mano  derecha  mía,  e  asi  tra- 
baxamos un  rato  por  defendemos  e  ofenderlos  lo 
mas  qne  podíamos:  los  yndios  daban  mny  grandes 
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gritos  alguaxir  6alguaxiro.  Eaeste  tiempo  llegaron 
los  compañeros,  etrüxéronme  un  caballo  mió  muy 
bueno,  e  otros  doscriados  míosqae  todos  tres  abián 
ydo  por  un  caballo  para  socorrerme:  yo  cabalgué 
en  él  aunque  con  gran  trabaxo,  porque  tenia 
tres  heridas  que  me  daban  pena,  e  en  especial  una 
que  me  dieron  en  la  mano  de  la  lanza  que  traya 
desarmada,  que  mentró  e  desolló  toda  la  mano  por 
donde  pasó  que  tenía  pegada  la  lanza;  esta  ílecba 
no  tenía  yerba:  cabalgué  en  mi  caballo,  e  nunca 
mas  los  yndios  me  tiraron  en  viéndome  a  caballo, 
e  luego  a  la  ora  se  retiraron.  Yo  acordó  desperar 
allí  los  xpianos  questaban  en  la  retaguardia,  e  lue- 
go a  la  ora  pasaron  todos,  sin  que  ninguno  fuese 
herido  ni  lysiado,  ni  caballo  ninguno;  e  coxidos  to- 
dos, poco  a  poco  fuíme  al  iHanque,  e  fue  tanlo  lo 
que  los  yndios  nos  dexaron,  que  obo  compaüeros 
que  quysieron  volver  por  mi  plata  e  capilla;  yo  no 
lo  quise  consentir;  tan  solamente  el  caÜz  se  pudo 
aber;  todo  lo  otro  se  perdió,  quen  verdad  a  mí  aun- 
quera  poeo,  rae  ha  parecido  mucho  por  la  falta  que 
me  faze,  e  aun  le  fazo  a  todo  el  pueblo  lo  que  se 
perdió  mió.  Pues  llegado  al  Tianque  tarde,  herido  ó 
cansado,  no  quise  partir  de  allí  sin  yr  a  socorrer  al 
Capitán  questaba  faziendo  el  camino  por  la  otra 
parte  del  llano;  e  visto  por  la  gente  que  pasaba  yo 
a  esto  recogiéronse  conmigo  muchos  queran  ydos 
delante,  pensando  que  los  yndios  nos  syguieran; 
e  así  saqué  cinquenta  ombres  muy  buenos  e  veinte 
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de  caballo,  los  qnales  ymbié  por  an  camino  qae  lla- 
man áe-^iofrio,  e  toparon  laego  con  el  Capitán  e 
con  la  gente  qaestaban  faziendo  el  camino;  e  fué 
grandysimo  milagro  de  Dios  que  si  no  fuera  porym- 
biarlos  a  buscar,  todos  murieran,  e  plugo  a  Dios 
que  los  de  caballo  llegaron  e  todos  vynieron  segu- 
ros e  sanos  sin  peligrar  ninguno.  E  luego  esa  no- 
che fuimos  a  dormir  á  un  pueblo  de  amigos,  ques- 
taba  xunto,  e  allí  dormimos;  e  del  cansancio  aque- 
lla noche,  donde  no  abia  oti;p^  remedio  alguno  con 
que  nos  enrasemos  smo  vinagre  e  aceite;  e  un  bar- 
bero, e  un  mancebo  que  llaman  Bueso  que  creo  que 
Vuestra  Señoría  le  conoce,  mé  chupó  la  herida, 
poiques  ombre  diestro;  ampollósele  la  lengua  e  la 
boca,  lo  qual  tuvieron  todos  por  mal  señal,  que  pen- 
saron que  tenía  yerba;  no  me  lo  osaron  dezir  aque- 
lla noche:  las  otras  heridas  no  eran  nada,  e  por 
esto  no  me  curó  dellas,  e  así  mandó  aderezar  una 
amaca  e  tnixóronme  crystianos  e  yndioa  fasta  esta 
Cibdad  por  arto  rain  camino,  e  los  otros  heridos 
vynieron  en  barcas  e  canoas,  fasta  aquí,  con  cu- 
bierta, cómo  mexor  pudieron. 

Después  de  llegado  aquí  yo,  con  todo  mi  mal, 
proveí  que  todos  tnbierén  camas  e  posadas  e  me- 
dicinas, barberos  e  mugeres  e  todo  lo  que  obiesen 
menester;  de  manera  que  no  muriese  la  gente  por 
la  necesidad^  grande  quentre  ella  abia,  todos  con 
poco  dinero  e  todo  lo  que  abian  menester  sobrado; 
asimismo  di  socorro  a  todos,  los  de  a  caballo  a  doze 


.        DEL  ABCHIVO   DE  INDIAS  307 

castellanos  a  cada  uno,  e  los  de  pie  a  ocho,  a  los 
que  salieron  buenos:  e  arto  yo  merapeñé  é  adeb- 
dó  mucho,  con  esperanza  que  si  yo  muriese.  Su 
Magostad  lo  mandaría  pagar,  e  sí  viviese,  Dios  me 
daría  gracia  que  yo  lo  remedyaria  sin  costa  de  Su 
Mageatad;  que  fasta  oy  tan  solo  un  maravedí  no  le 
a  costado  nada  deslo,  sino  que  todo  se  a  pagado 
de  la  parte  que  a  mí  me  da:  e  los  caminos  e  lo  de- 
mas  todo  se  a  fecho  a  mi  costa,  e  de  la  parte  que 
me  dan  los  mismos  compañeros  por  su  voluntad. 
Pues  llegado  a  curarme  en  esta  Cibdad,  púseme  en 
manos  de  quatro  barberos  que  aquí  abia,  que  no 
abia  otros,  e  después  de  aber  dicho  todo  lo  que 
digo  a  Vuestra  Señoría  arriba,  e  también  lo  que 
dyría  para  descargo  de  mi  concyencia  e  mi  ánima, 
abriéronme  luego  la  pierna  con  una  navaja,  e  se- 
gún supe,  tuvieron  todos  por  mortal  la  herida,  e 
plugo  a  Dios  e  a  su  bendita  Madre  qne  mescapé; 
f\ié  tanta  la  diecta  que  tube,  que  oy  día  no  puedo 
arribar,  quen  comiendo  tantico  demasiado,  me 
toma  una  calentura. 

Después  desto,  xuntáronse  los  ofyciales  del  Rey 
e  sabiendo  desto  en  verdad,  fuércnme  a  pedir,  que 
pues  yo  no  estaba  para  cabalgar  a  caballo  tan 
presto,  les  diere  lyceñcia  con  un  Teniente  mío  para 
yr  sobre  aquellos  yndios,  con  un  ardid  de '  guerra 
quellos  tenían  pensado  de  saltearlos  e  tomarlos  des- 
cuidados; e  así  por  fazerles  plazer,  aunque  fué 
contra  mi  voluntad,    porque  la  gente  desta  tierra 
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no  es  tan  bien  mandada  en  mi  absencía  como  se- 
ria menester,  mandé  a  Francisco  de  Arbolache,  mi 
Teniente,  que  fuese  con  treinta  de  caballo  e  con 
ciento  6  ochenta  peonra;  e  porque  yo  sabia  todos 
los  pasos  e  entradas  que  abia,  dile  ynstrucion  como 
abia  dentrar.  E  partieron  daquí  a  vísperas,  e  fue- 
ron a  fazer  noche  a  dos  leguas  del  pueblo  grande, 
dondestuvieron  en  un  arcabuco  tan  secreto,  que 
nunca  fueron  sentidos;  e  luego  un  Hernando  de  la 
Feria  e  Koan  Descobar  e  Alonso  Martín,  dos  horas 
antes  que  amaneciese,  tomaron  treinta  compañeros 
e  tiraron  su  camino,  porque  se  abian  ofrecido  de 
quemar  ellos  el  pueblo,  e  asi  fueron  ellos  delante 
e  el  Teniente  tras  ellos  con  toda  la  otra  gente:  como 
la  noche  fué  muy  oscura,  escondióse  mocha  gente 
por  el  arcabuco  por  no  subir  arriba,  e  asi  fué,  que 
tampoco  los  Capitanes  que  tenian  cargo  dellos  tu- 
vieron el  cuidado  quera  razón  dellos;  por  manera 
quel  Teniente,  quando  amaneció,  vio  que  los  treinta 
ombres  que  abian  subido  arriba  estaban  puestos  al 
pié  de  la  cruz,  e  estaban  dando  grita  e  Vitoria,  e 
llamando  *&  Santiago;  en  esto  los  yndios  reconocie- 
ron la  poca  gente  que  les  fazía  guerra  e  les  quema- 
ban los  buyos,  e  dieron  sobre  los  xpianos  tan  rezia- 
mente,  que  hyrieron  a  muchos*.  El  Teniente  facía 
subir  la  gente  arriba  por  fuerza  a  quinchones,  por 
socorrer  los  xpianos  questaban  en  lo  alto,  e  visto 
que  no  los  podía  fazer  subir,  él  e  un  sobrino  mÍo 
e  otros  cuatro  de  caballo,   subieron  a  caballo  para 
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recoger  e  amparar  la  gente  que  venia  de  arriba; 
porque  los  yndios,  visto  el  daño  que  los  xpianos  les 
habían  fecho  en  quemarles  los  buyos,  descendían, 
como  perros  rabiando  tras  los  xpianos;  e  por  cierto 
qué  fuera  cosa  bien  acertada  e  muy  bien  fecha  si 
no  fuera  por  el  desmán  e  desconcierto  de  la  gente, 
E  el  Teniente  se  baxó  adonde  yo  abia  ymbiado  bar- 
cas, azia  la  costa  dellugar,  a  los  amigos,  para  traer 
los  heridos  por  la.mar,  porque  no  fuese  sentido  por 
los  amigos  el  desmán  que  les  abia  acaecido,  los 
quales  fueron  rezebidos  por  mi,  muy  bien,  e  cura- 
dos como  pedimos,  si  fallar  nada.  E  puede  Vuestra 
Señoria  creer,  que  si  no  fueran  los  heridos  algunos 
de  los  que  herraron  e  por  la  mucha  falta  de  gente 
que  tenia,  que  yo  les  fyziera  tan  buen  castigo,  que 
a  todos  fuera  escarmiento.  Pues  vuelta  toda  la  gen- 
te a  esta  Cibdad,  muchos  días  abia  que  me  reque- 
rían e  dezian  que  yo  les  repartiese  esta  tierra  o  les 
diese  lycencia  para  aprovecharse  desta  tierra*  yo 
tes  abia  prometido  de  dar  orden  como  se  aprove- 
chasen, visto  los  trabajos  que  abian  pasado,  e  las 
grandes  nezesidades  que  de  presente  tenia;  e  por 
quitarles  de  una  duda  en  questaban,  quera  que  pen- 
saban, que  yo  por  llevarles  los  derechos  de  Capitán 
General  o  por  aprovecharme  de  toda  la  tierra  no  lo 
repartía,  ymbió  por  los  Vesitadores  que  abia  man- 
dado vesitar  toda  la  tierra  e.por  los  Escribanos  que 
se  abian  fallado  en  todas  las  visitas;  e  acá  no  se 
visita  la  tierra  por  yndios,  sino  por  buyos,  porque 
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no  se  podía  saber  la  cantidad  que  son  los  ynjdios, 
por  ser  mucha  la  tierra  qne  tenemos  subjeta  e  de 
paz  e  sin  número  los  yndios:  luego  mande  ele^ 
procuradores,  e  con  el  parezer  de  los  que  habían 
senndo  determiné  darle  lycencia,  que  se  syrrieren 
destos  amigos,  así  de  oro  como  de  otras  cosas,  que 
por  evitar  prolyxidad,  la  Tmbio  a  Vuestra  Señoría 
para  que  la  vea  e  me  ymbie  su  parecer;  e  asi  toda 
la  gente  con  esta  Ijcencia  general  hanse  aprovechado 
demucha  cantidad  de  oro,  ese  aprovechan  cada  dia, 
e  están  contentos  e  remediados: ,  yo  pongo  los  yn- 
dios a  que  por  sesmas  den  el  oro;  algunos  ay  que 
%ienen  en  ello,  e  otros  que  no  ;  esto  a  sido  agora 
buen  remedio  para  la  gente,  e  mucho  descanso  para 
Su  Magestad:  se  tomó  el  mejor  cacique  que  ay  en 
la  tierra  que  se  llama  Bonda. 

Después  de  aber  fecho  esto,  venieron  aquí  unos 
yndios  amigos  mios,  con  aviso  que  abia  cierta  Pro- 
vyncia  en  que  abia  mucho. oro,  quembiase  alia;  e 
tanto  me  yraportunaron,  que  yo  determinó  fazer 
ciento  e  treinta  ombres  e  ymbiar  con  ellos  alia  a 
un  sobrino  mío:  los  yndios  pensaban  llevar  los 
xpianos  adonde  no  pudiesen  salir  ni  volver  mas 
acá,  porque  la  Provyncia  era  muy  áspera  e  la  gen- 
te muy  belicosa;  e  cierto,  sí  Dios  no  lo  remediara, 
ellos  tubieran  urdida  una  buena  traycion  aunque 
después  se  desculparon;  pues  yendo  a  entrar  en  el 
mismo  valle,  plugo  a  Dios  que  los  xpianos  obieroa 
de  pasar  un  rio  grande,  el  qual  no  pudieron  pasar. 
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e.díxoles  un  yndio  mió,  que  yo  embió  con  ellos, 
quól  les  llevaría  por  un  camino  que  fuesen  mas 
presto  a  aquella  Provyncia  por  lo  alto  de  la  sierra; 
e  este  sobrino  mió  con  toda  la  otra  gente,  acorda- 
ron de  seguirle  e  faeron  a  dar  aquel  dia  en  los  yn- 
dios  questaban  en  celada  contra  ellos;  e  como  los 
yndios  los  vieron  sespantaron  e  pusiérpnse  luego  en 
un  cerro,  e  comenzaron  en  él  a  gritar  e  a  tirar  a 
los  xpianos,,  e  los  xpianos  asentaron  su  Real  en  un 
lugar  frontero  denos,' e  estuvieron  hplgando  todo  el 
dia  sin  acometerlos.  Los  yndios  que  sabian  de  la 
ruindad  huyeron,  e  luego  que  vieron  la  grita,  vino 
un  cacique  pryncipal  a  este  sobrino  mió  dyziendo 
que  no  quería  paz.  ninguna,  que  le  quemase  los  bu- 
yos daquel  pueblo  queran  suyos,  que  tenía  frió, 
que  se  quena  calentar  a  ellos,  e  que  se  guardase 
del:  respondió  el  dicho  mi  sobrino,  quél  no  venia  a 
fazerles  mal  ninguno,  sino  a  mostrarles  a  ser  xpia- 
nos e  próximos,  e  a  ponerlos  en  obydiencia  del 
Emperador  Nuestro  Señor,  cuyos  eramos  todos:  el 
yndío  se  fué  con  esto,  los  xpianos  acordaron  a  el 
quarto  de  la  modorra  dar  con  ellos,  e  como  lo  pen- 
saron lo  fj'zieron.  A  la  modorra,  antes  que  fuesen 
sentidos,  estaban  con  ellos,  e  mataron  e  hyrieron 
muchos,  porque  los  escopeteros  e  ballesteroS  fyzie- 
ron  muy  gran  estrago.  Quando  los  yndios  vieron 
esto,  comenzaron  a  huyr  e  desamparar  los  pue- 
blos; e  los  xpianos  fueron  tras  ellos  faziendo  muy 
gran  estrago,  así  en  quemar  los  pueblos  como  en 
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matar  losyodios  de  allá  adelante;  por  donde  pasa- 
ban lea  tenían  barrido  el  camino  como  systobiera 
fecho  a  mano,  e  dióronle  fasta  volver  diez  mil 
pesos  doro  daquillas  el  mexor  que  aquí  nunca  a 
venido. 

Truxeronme  nueva  que  abia  allí  minas  ricas; 
también  tengo  nueva  quen  el  Valle  de  Tayrona,  que 
agora  mandó  repartir,  ay  muy  ricas  minas;  allá 
tengo  gente  e  un  Capitán:  tengo  esperanza  dem- 
biar  a  Vuestra  Señoría  muy  buena  nueva  e  muy 
rica,  porque  aquellos  son  muy  buenos  yndios  e 
muy  de  paz. 

También  escrebí  los  días  pasados  a  Vuestra  Se- 
ñoría, cómo  a  mi  costa  abia  yo  descobierto  otras 
minas  acá  xunto,  de  las  quales  ymbié  cinquenta 
pesos  de  oro  a  ,Su  Magestad,  que  los  sacaron  de 
muestra;  e  porque  no  piense  Vuestra  Señoría  que 
si  tengo  de  dexar  perder  a  Santa  Marta,  constándo- 
me  tanta  gente  e  sangre,  tengo  fecha  una  casa  de 
piedra  e  ladrillo  a  mi  costa,  conquesta  tan  seguro  el 
pueblo  como  esa  Gibdad;  tóngola  razonablemente 
bastecida  dartyllería  e  munycion  e  armas:  los  yn- 
dios que  vienen  a  verme  sespantan  de  verla,  e  crea 
Vuestra  Señoría  que  todo  el  pueblo  e  toda  la  mer- 
cadería, e  todas  las  otras  cosas,  se  pueden  salvar 
en  ella  si  alguna  cosa  acaeciere. 

Asimismo,  porque  sé  que  Vuestra  Señoría  holga- 
rá dello,  le  fago  saber  que  ay  huertas  e  comiénzase 
a  fazer  labranzas;  e  ay  melones,  pepinos,  cohom- 
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bros,   rábanos,    e  lechugas,  e  batatas,   e  cogeré 
unas  cien  hanegas  de  mahiz. 

Asimismo,  después  que  di  lycencia  para  aprove- 
charse de  la  tierra,  se  an  casado  catorce  o  quince 
mugeres  con  ombres  muy  de  bien;  e  como  les  di  de 
comer  luego  a  los  casados,  es  tanta  la  priesa  que 
me  dan  por  mugeres,  que  será  menester  ymbiar 
a  Vuestra  Señoría  a  ymportunar  que  nos  las 
ymbie. 

Después  de  recogida  toda  esta  gente,  que  será 
en  fin  deste  mes  con  el  ayuda  de  Dios,  para  me- 
diado de  Hebrero  o  en  fin  del,  tengo  acordado  de 
yr  sobre  ella  con  toda  la  gente  de  pie  e  de  caballo 
que  pudiese  aber,  ^  con  unas  mantas  que  fago  fa- 
zer  para  que  los  xpianos  puedan  subir  sin  que  les 
puedan  flechar  los  yndios,  para  yr  debaxo  dellas 
el  artylleria,  que  fasta  agora  no  la  e  sacado  desta 
Cibdad;  tengo  esperanzas  en  Dios  que  nos  dará  vic- 
toria. Tenga  Vuestra  Señoría  creido  que  si  aquel 
pueblo  se  sobyugase  con  sus  comarcas,  que  será 
para  que  mane  oro  esta  tierra,  e  aun  esa  Isla.  Su- 
plico a  Vuestra  Señoría  me  mande  socorrer  con  al- 
guna gente,  no  chapetones,  sino  ysleños,  porque 
por  falta  della  dexo  de  fazer  otro  pueblo  en  las 
minas. 

Asimismo  me  fará  Vuestra  Señoría  muy  gran 
merced,  si  algunos  tiros  pequeños  de  jíietal  obiese, 
de  mandármelos  ymbiar,  que  yo  los  pagaría  luego, 
e  pólvora  e  munycion,  que  desto  tengo  muy  gran 
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necesidad;  e  de  un  par  de  clérigos  de  buena  vida 
e  costumbres  que  ganarán  muy  bien  de  comer.  No 
escribo  a  los  señores  Oydores  porque  sé  que  Vues- 
tra Señoría  les  dará  parte  dello,  e  porque  la  carta 
es  tan  larga,  que  nunca  se  acataría  de  trasladarse 
tantas  veces.  Suplico  a  Vuestra  Señoría  me  disculpe 
dellose  la  mande  mostrar  si  la  quysieren  leer,  se- 
gún esprolixa;  que  no  só  si  lo  querrán  fazer.  Vues- 
tra Señoría  perdone  la  prolyxidad  mia,  que  con  el 
primer  navio,  como  digo,  ymbiaró  a  Vuestra  Seño- 
ría todo  lo  que  aqui  a  pasado,  por  fée  e  testymonio 
de  Escribano,  para  que  a  Vuestra  Señoría  conste  la 
verdad  e  no  se  de  fée  ni  crédito  a  tantas  mentiras 
como  acá  me  dizeu  que  allá  se  dize;  ni  tampoco 
crea  Vuestra  Señoría. ques  tan  buen  hombre  el  Ly- 
cenciado  Sandov^l  como  pensaba,  quen  él  e  lo  él 
dize  verá  Vuestra  Señoría  quién  él  es;  porque  según 
lo  que  acá  .él  a  escripto  a  algunos  bezínos,  lo  que 
acá  dize  debe  de  ser  aun  peor.  Yo  espero  en  Dios 
que  Vuestra  Señoría  que  me  lo  díó  me  fará  xusti- 
cia  del.  Guarde  e  acreciente  Nuestro  Señor  la  Re- 
verendysima  e  muy  mauyfica  persona  e  estado  de 
vuestra  Señoría,  como  Vuestra  Señoriíi  lo  desea. 
— De  Santa  María  A  diez  e  seis  de  Eoero  de  mili 
quyníentos  e  treinta  años. — De  Vuestra  Señoría 
muy  atento  servidor  que  sus  muy  ylustrysímas 
manos  besa^  García  de  Lerma. — Hay  una  rúbrica.. 


Carta  de  los  Ofyciales  Reales  de  Venezuela  a  Su 
Magestady  sobrel  estado  de  aquella  Tierra  e 
el  precio  de  los  mantenymientos  e  mercaderías 
en  el  pais. 

Coro.— XüLio  30  de  1530  (1). 
Cesárea  Sacra  Cathólica  Real  Magestad. 

m 

A  veinte  e  un  días  del  mes  de  Xunio  pasa^ 
do,  escrebimos  a  Vuestra  Cathólica  Sacra 
Magestad,  todo  lo  que  nos  pareció  a  visare 
fazer  saber  que  combiene  al  servycio  de.  Dios  Nues- 
tro Señor,  e  al  de  Vuestra  Magestad,  e  bien  e 
población  e  pacyficacion  desta  Provincia  e  gober- 
nación; lo  cual  todo  vá  por  sus  capitules,  para 
que  vistos,  Vuestra  Cathólica  Sacra  Magestad  man- 
de sobrelló  .  poner  e  proveer  el  remedio  que  sea 
servido. 

Primeramente^     sabe  Vuestra  Magestad,  que  las 
personas  que  tienen  esta  gobernación  son  los  ale- 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2.»— Caj.  S.*- 
Leg.  3;» 


nasuA,    *  'Txsa  21  ^  tíf^na  ier:^  ^  -ama  ^anri- 


■parn  te  mirríHtóra.  íe  ionfie  :^inTHía    ¿tülü  :ütic* 


«ivr.vi  *  lalahria  ríe  üi:  inc  lo  ríe  i:*!a  il  ierrj- 
^úv  ie  Sa  Ui;?!^s:aii  *  5M1  i*  sa  áp^¿ai*fa.  loe  tí.— 

Vrvaiíra  yí^cr^^i^  --^i/it  nigeria  m^eraier  pa-fíii  i^»- 
mr  r.'  *íriter  m-5r»i*rla  para  ^xmíraíar.  ni  mertiia- 
^i^í:ar  rflci  1;^  <ííoTiá  tierra  ojii  loe  ipían^í*  ni  otras  í^r- 
jk^mp*,  «airo  el>>!  o  ooq  sa  Ivcen*ña:  de  doaie  se 
nííínf:íí  mn^trA  daños  en  mochas  cosas,  en  e5pe>:ial 
^  tr^A  f'/0&A  pryncípales:  la  primera,  que  ojmo 
/kfxarj  d<í?  venir  cantidad  de  navios  e  mercaderes  a 
la  dicha  tierra,  por  el  mesmo  caso  dexan  de  ve- 
nir rnnc^ia  cantidad  de  pasaxeros,  qnes  lo  que  pue- 
bla lax  tierras  nuevas,  como  se  ha  poblado  la 
Nvá^yx^Enpaña  e  otras  tierras;  lo  segundo,  no  vy- 
nirmdo  \m  dichos  mercaderes  e  sus  navios,  Vues- 
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tra  Magestad  pierde  mucha  cantidad  d^  maravedís 
de  sus  Rentas  Reales  e  Almoxarifadgo  que.  le  per~ 
tenecen;  lo  tercero,  que  como  no  venga  otro  nin- 
guno mercader  e  ellos  lo  sean,  venden  como  quie- 
ren e  al  prezio  que  quieren,  ques  en  muy  gran 
perxuycio  de  la  república  e  pobladores  de  la  tierra, 
porquanto  los  precios  son  escesivos  e  en  tanta 
cantidad  subidos,  que  los  conquistadores  quedarán 
por  esclavos  perpetuamente,  antes  que  acaben  de 
pagar  lo  que  gastan. 

ítem. — ^Por  quanto  los  regidores  an  querido  po- 
ner prezio  en  los  mantenymientos,  no  lo  an  queri- 
do consentir,  sino  que  la  gente  e  vezinos  lo  an  de 
tomar  a  tal  prezio,  o  dexallo;  e  aun  con  todo  esto, 
lo  an  de  dar  a  quien  ellos  quieren,  e  son  sus  ami^ 
gos  e  favorezen,  e  no  a  otras  personas. 

ítem. — An  traido,  e  traen  de  cada  dia,  caballos 
de  la  Isla  Española]  e  siendo  como  es  ¡el  viaxe  de 
venida  e  vuelta  el  mexor  de  navegación  que  ay 
en  estas  partes,  venden  e  an  vendido  a  doszientos  e 
a  doszientos  e  cinquenta,  e  a  treszientos  castella- 
nos el  caballo,  no  fazyendo  equyvalencia  de  si  es 
bueno  o  malo  el  caballo;  e  costándoles  allí  a  diez  o 
doze  castellanos  el  mas  caro;  e  porque  de  todos  los 
otros  prezios  yrá  memoria  aparte. 

Ítem. — En  lo  del  Almoxarifadgo  que  an  de  pa- 
gar de  todo  lo  que  venden,  ellos  esperan  merced  de 
Vuestra  Magestad,  e  con  esta  esperanza,  por  todas 
las  vias  que  pueden  querían  no  pagallo,  ateniendo- 
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K  a  ciertas  palaliTas  de  nn  capitulo  que  dize  en 
jbos  capTtclacioDe?,  que  Su  Vagegtad  les  fará  a  los 
reonos  las  otras  mercedes  que  se  obíereo  fecho  a 
las  otras  tierras  nuevas. 

Itern. — Ei  quinto  del  oro  se  cobra,  aunque  en  la 
tierra  no  se  ^  fundido:  la  cabsa  a  aeydo,  porque  no 
an  travdo  la  balanza  para  dar  el  valor  de  los  qui- 
lates ni  los  otros  aparexos  que  son  necesarios  para 
la  dicha  fundycion,  e  todo  cabtelosamente,  porque 
todo  el  oro  vaya  en  su  poder  a  Santo  Domingo  e  se 
consuma  todo  en  ellos;  verdad  es  que  ya  por  los 
ofyciales  de  Vuestra  Magestad  se  les  a  dicho,  que 
traygan  el  dicho  aparexo  e  recabdo,  sino  no  saldrá 
oro  de  la  Tierra. 

Itan. — En  el  quinto  de  los  esclavos,  el  Gober- 
nador fué  requerido  que  lo  pagare  e  mandare  en- 
tregar al  Thesorero  de  Vuestra  Magestad,  como  por 
un  requerymiento,  e  su-  respuesta  parezerá  por  la 
manera  quen  ello  se  fizo.  Fué  esta,  quedes  pues  quel 
dicho  Thesorero  le  obo  fecho  el  dicho  requerjmien- 
to  e  pedido  por  testymonio,  e  el  Gobernador  res- 
[xmdido  que  con  su  respuesta  mandó  tocar  el  atam- 
bor,  para  xuntar  la  gente  que  al  presente  estaba  en 
este  pueblo  de  Coro^  e  por  sus  yntérpretes  les  fué 
dicho  a  todos  lo  quel  Thesorero  abia  fecho  sobral 
quinto  de  los  dichos  esclavos;  e  por  él  avisados,  to- 
dos xuntos  e  él  con  ellos,  e  después  cada  uno  por  sí, 
respondieron  lo  que  por  el  dicho  requerymiento  e 
testymonio  e  respuesta  parezerá. 
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ítem. — A  quatro  leguas  deste, dicho  pueblo  de 
CorOy  en  otro  pueblo  de  yndios,  ques  a  barlovento 
al  pie  de  la  sierra,  secretamente,  sin  dar  parte  a  los 
'  ofyciales  de  Vuestra  Magostad,  pusieron  una  perso- 
na, la  qual  se  dizeaer  Dean  de  Panamá,  para  fa- 
zer  bálsamo;  la  qual  ñzo  dos  barriles  o  frascos,  e 
ansí  fecho,  sin  manifestar  ni  dar  aviso,  Ip  embar- 
caron en  BU  navio  e  lo  j'mbiaron  sin  fazer  memo- 
ria en  el  registro ,  siendo  cosa  de  mayor  valor 
que  oro. 

ítem. — El  Gobernador ymbia  cada  dia,  que  vayan 
Capitanes  a  las  entradas  a  partes  diversas,  sin  dar 
parte  a  los.  ofyciales  de  Vuestra  Magestad  ni  con  su 
parezer  ni  consexo,  salvo  al  tiempo  de  la  partida,  o 
pie  en  el  estribo,  ymbian  a  dezir  al  Veedor  que  va 
gente  fuera,  que  provea  de  Veedor;  e  aun  machas 
veces  no  lo  dizen. 

Otro  si. — Se  an  ttaido  e  traen  de  cada  dia  alguna 
cantidad  de  yndios  e  yndias  de  una  Provyneia  que 
se  dize  Paraguana,  que  por  otro  nombre  se  llama 
Cabo  de  San  Román,  qnes  una  punta  quentra  en 
la  mar,  e  ay  dendeste  pueblo  al  Cabo  de  la  dicha 
punta,  veinte  e  cinco  leguas,  para  naborías  de 
casas  e  otra  manera  de  servycio  de  los  xpianos, 
ques  como  para  yr  a  las  entradas  e  para  llevar 
carruaje  al  Golfo;  el  cual  dicho  repartymiento  se 
fizo  a  voluntad  del  Gobernador  o  su  Teniente,  o  de 
otra  persona  quél  nombra,  e  manda  que  lo  faga  sin 
ofyciales  de  Su  Magestad,  ni  dalles  parte  dello,  ni 
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de  clérigos,  como  Vuestra  Magestad  lo  manda;  antes 
los  dan  e  reparten  a  qoien  quieren  e  a  sos  criados 
e  a  quien  no  lo  mereze,  e  deban  de  los  dar  a  quien 
lo  a  sen'ido  e  fué  primero  en  la  conqqista. 

ítem. — En  veinte  e  seis  días  deste  mes  de  Xulio, 
despachando  el  dicho  Gobernador  un  Teniente  para 
el  pueblo  que  abia  dexado  fecho  enel  Golfo,  e  cierto 
socorro  de  gente  de  caballo  a  de  pié,  platicando  con 
los  ofyciales  de  Vuestra  Magestad  sobre  los  Tenien- 
tes e  Sustitutos  que  allá  abian  de  tener,  vino  en 
plática  que  dixo,  quenviásemra  un  arca  e  tres  llaves 
e  una  marca,  para  que  allá  se  marcase  el  oro  e  sa- 
liese por  el  puerto  quen  el  Golfo  se  a  descobierio;  a 
lo  qual  le  fué  respondido,  que  Vuestra  Magestad  no 
nos  daba  más  facultad  para  que  ubiese  un  arca  e  tres 
llaves,  e  questas  abian  destar  en  poder  nuestro  e  no 
de  Tenientes;  que  al  tiempo  que  obiese  tanta  canti- 
dad que  aya  copia  para  lo  fundir  e  marcar,  abíen- 
do  aparexo  para  la  fund3'CÍon,  questábamos  prestos 
de  yr  con  nuestras  personas  e  casas  a  lo  fundir  e 
marcar  ,  abiendo  apero  para  la  fundición,  e  quen 
otra  manera  no  abian  de  sacar  el  oro  de  la  tierra: 
a  lo  qual  respondió  el  dicho  Gobernador,  quél  no 
abia  de  consentir  fazer  agravio  a  los  del  Golfo,  e 
que  nombrarla  ofyciales  para  lo  facer;  o  lo  qual  ge 
le  replicó,  questando  los  ofyciales  de  Su  Magestad 
en  la  tierra,  quél  no  lo  faría  ni  era  parte;  e  que 
todavía  estábamos  prestos  para  lo  dicho. — Vuestra 
Magestad  provea  lo  que  fuese  servido. 
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Otro  si. — Que  quantos  navios  e  armadas  vienen 
de  Castillaj  siempre  la  gran  compañía  es  Vuestra 
persona,  principal  de  su  nación,  por  Capitán,  e  que 
trayga  cargo  la  fazienda  quen  los  dichos  navios 
viene,  e  con  esto  traen  poder  de  la  dicha  gran  com- 
pañia  o  sus  fázedores  para  benefyciar  la  dicha  fa- 
zienda, e  si  menester  es,  tomar  a  rentas  della;  e 
como  se  an  llegado  en  este  puerto,  e  por  caso  el 
Gobernador  es  ydo,  o  está  en  otra  parte,  como,  acae- 
cido aber  estado  ausente  onze  meses,  cada  qual 
como  llega,  aunque  tenga  e  aya  dexado  su  Teniente 
de  Gobernador,  paijézeles  que  no  solamente  su  po- 
der de  benefyciar  la  fazienda  sestiende  para  en  el 
cargo  sino  para  gobernar  xustycia  e  tierra  sin  traer 
nombramiento  ni  cédula  de  Vuestra  Magestad  para 
lo  usar:  eansi  es  verdad,  que  con  la  llegada  de  Micer 
Xorge,  hermano  de  Enrique  Ynquer,  e  en  absencia 
del  dicho  Gobernador,  obo  tanto  escándalo  e  albo- 
roto, que  fué  gran  ventura  sostenerlo  en  paz,  en  que 
convino  echalle  de  la  tierra. 

ítem. — El  Gobernador  no  a  querido,  aunque  a 
seydo  requerido  muchas  veces  de  palabra  e  aun  por 
Escribano  de  parte  del  Contador,  que  le  diese  las 
provyciones  e  capitulaciones  e  ynstruciones  e  otras 
cédulas  o  mercedes  que  ayan  e  deban  destar  asen- 
tadas en  los  libros  del  Contador,  cabtelosamente, 
porque  no  veamos  lo  quen  todo  ello  Vuestra  Ma- 
gestad le  manda,  o  por  otro  algún  efecto;  porque 
como  en  nuestras  ynstruciones,  en  un  capítulo  dellas, 
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Vnestra  Magestad  manda  qae  cada  ano  aya  el  Ofy- 
cío  del  otro  por  suyo,  ansi  para  en  lo  de  la  fazienda 
e  aprovochamientos  della,  como  para  en  la  pobla- 
ción e  pacyGcacion,  e  para  escrebir  a  Vnestra  Ma- 
gestad e  a  vista  de  todas  las  cosas  nos  ahiamos  de 
juntar,  e  él  no  lo  faze  ni  gniere,  ni  damos  parte  de 
ninguna  cosa,  creemos  que  su  ña  es  este,  que  no  lo 
veamos  por  sus  >'nstrucioDes. 

[Sobre  todo  provea  Vuestra  Magestad  lo  que  ftiere 
servido. 

ítem. — Reteniendo  en  si  las  dichas  provysiones, 
sin  las  qnerer  entregar  ni  pedir  libranza  de  sus  sa- 
larios, poderosamente  sentregó  e  tomó  el  Quinto 
del  oro  para  en  quenta  de  su  salario,  sin  consentir 
que  pasase  a  nuestras  manos,  dando  ana  carta  de 
pago  de  lo  que  rezebía  para  la  quenta  de  sos  sala- 
rios; verdad  sea  quen  ello  obo  quenta  e  razón. 

ítem. — En  las  cosas  que  tocan  al  regymiento  e 
su  Ofycio  de  Regidores,  ya  abemos  dicho  a  Vuestra 
Magestad  como  en  los  mantenymientos  no  somos 
parte  ni  menos  en  todas  las  otras  cosas,  porque 
unas  veces  como  Gobernador  e  otras  vezes  como 
Capitán  General,  ge  lo  consame  todo  en  sí  e  en 
el  dar  de  los  solares  a  los  vecinos,  siendo  Ofycio 
de  Regidores  e  de  Cibdad,  e  no  consiente  que  sea- 
mos parte  para  dallos  a  quien  él  quiere. 

ítem. — En  este  pueblo  de  Coro,  que  a  seydo  el 
primero  dexpianos,  ayquatro  Regidores  por  Vum- 
tra  Magestad;  aunque  la  provycion  del  Thesorero 
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no  es  llegada  e  la  espero  cada  día,  usa  el  Ofycio^ 
por  nombramiento  del  Grobemador. 

'ítem. — Ay  otro  Regidor,  criado  del  dicho  Gober- 
nador, que  se  llama  Yñigo  de  Vascuña,  por  nom- 
bramiento quen  él  fizo  al  tiempo  que  desembarcó» 
para  que  se  rtftiybiese  e  diese  la  posesión  de  la 
tierra;  e  asimismo  a  querido  e  quiere  fazer  otros 
Regidores  por  su  mano,  que  no  sean  caballeros,  e 
Escribano  de  Cabildo,  porque  todo  sea  suyo,  e  no 
como  es  uso  e  costumbre  por  vacación  proveer  a 
regimiento,  entretanto  que  Su  Magratad  provee 
conforme  a  la  ley;  de  donde  redunda  mucho  desser- 
vycio  de  Vuestra  Magostad  e  del  bien  de  la  Re- 
pública. 

ítem. — Hasta  agora  se  a  platicado  e  los  questa- 
mos  Regidores  por  Vuestra  Mageatad,  estamos  de- 
terminados que  poniendo  otro  en  ello,  ge  lo  emos 
de  contradezir;  pero  a  pasado  esto  como  todo  lo  otro 
fecho.  Vuestra  Magostad  faga  en  ello  lo  que  fuere 
servido. 

Otro  si. — Se  le  a  pedido,  que  conforme  a  lo  quen 
toda  Castilla  se  usa  e  acostumbra,  esté  por  semana 
un  Regidor  en  la  vysitacion  de  la  Cárcel,  porque 
según  las  cosas  que  acá  pasan,  es  mucho  servycio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  Vuestra  Magostad;  e 
nn  lo  a  querido  facer  ni  consentir. — Vuestra  Magea- 
tad provea  lo  que  mas  sea  servido. 

Ítem. — Le  pedimos  de  parte  de  Vuestra  Magos- 
tad e  nuestra,  que  por  quanto  en  el  estorbar  de  la 
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venida  de  los  mercaderes  era  mav  aran  desem-oio 
de  Vuestra  Magestad  e  de  sos  Rentas  Reales,  e  Jel 
bien  de  la  Repijblica  e  pobladores  d^ta  goberna- 
ción, que  porqnestaban  fres  navios  en  este  dicho 
puerto,  en  qne  abia  macha  cantidad  de  marinos, 
maestres  e  pilotos,  que  fvciese  dar  nn  pregón  en  la 
marina,  donde  todos  los  oyesen  e  vrniese  a  su  no- 
Ivoia,  para  quepor  doquiera  que  fuesen,  fyziesen 
saber  como  los  dichos  alemanes  no  tienen  tal  mer- 
ced, e  que  podían  venir  todos  e  qualesquier  merca- 
deres que  quysieren  a  esta  dicha  gobernación  e  Pro- 
vyncia,  que  serian  bien  venidos  e  bien  recebidos;  e 
aunque  sobro  todo  lo  susodicho  e  capítulos  desta  re- 
lación, todos  xuntos,  Thesorero  e  Contador  e  Fac- 
tor e  Veedor, .  le  fallamos  muchas  e  diversas  vezes 
con  cabtelas  e  dysimulaciones  e  palabras  que  nos 
despedían,  sin  dar  orden  en  cosa  que  a  servycio  de 
Vue«tra  Magestad  ni  al  bien  de  ninguna  de  todas 
las  dichas  cosas  convyniese,  fazémoslo  saber  a 
Vuestra  Magestad,  para  quen  el  su  Gonsexo  de  las 
Vndia/!  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido,  se  dé  el 
remedio  quo  convenga;  porque  cada  dia  sespera 
mas  daño,  e  el  remedio  con  tiempo  faria  mucho 
fruto,  ansí  en  lo  que  toca  al  servycio  de  Dios  Nues- 
tro Reflor,  como  al  de  Vuestra  Magestad  e  bien  de 
toda  esta  tierra. 

ítem. — E  porque  tenemos  aviso  que  todos  los 
despachos  que  a  Vuestra  Magestad  hemos  escrito 
o  ymbiado,  nos  los  an  abierto  en  Santo  Domingo  e 
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Sevilla  en  sus  propias  casas  de  los  dichos  alemanes, 
con  este  despacho  presente,  porque  tanto  yba  en  el 
avisar  a  Vuestra  Magestad,  ymbiamos  a  Hernando 
de  Naveros  con  ól,  para  que  mas  brevemente  Vues- 
tra Magestad  provea  en  la  respuesta,  el  remedio  que 
fueseservido  . 

Otro  si, — Sabrá  Vuestra  Magestad,  que  podrá 
aber  quince  o  veinte  dias,  que  andando  pescando,  en 
una,  chalupa,  ciertos  xpianos  en  la  costa  de  Paqua,- 
na^  que  será  de  aquí  veinte  leguas,  en  unas  muy 
buenas  pesquerías  se  descobrieron  perlas,  e  traxe- 
ron  alguna  rrazonable  muestra,  entre  las  quales  obo 
algunas  como  garbanzos  e  un  berrueco  gordo.  El 
Gobernador,  no  confiando  desto,  mandó  a  la  ora 
partir  una  lengua,  intérprete  de  yndio,  con  algunos 
xpianos,  para  que  fyziesen  pescar  e  se  certyflcase 
si  la  cosa  era  en  cantidad  para  avisar  a  Vuestra  Ma- 
gestad; el  qual  no  es  venida  con  la  nueva. 

Ítem. — ^En  este  navio  que  parte,  sesperaba  ym- 
biar  e  avisar  a  Vuestra  Magestad  lo  cierto,  e  por 
suzeder  lo  que  a  abido  nos  a  algo  alterado:  se  par- 
tió e  despachó  en  tan  breve  tiempo  que  casi  no  tu- 
viéramos logar  descrebir  a  Vuestra  Magestad,  por- 
quel  Gobernador  sin  darnos  parte  ni  fazórnoslo  sa- 
ber, le  despachó  eij  solo  dos  dias  para  se  yr  a  la 
Isla  Española)  de  manera  que  fasta  que  se  quiso 
embarcar,  no  consultó  cosa  con  nosotros.  La  cabsa 
echa  a  que  se  vá  a  curar:  nosotros  creemos  que  pa- 
siones, quentrél  e  otros  de  su  nación  ay,  lo  cabsan: 
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bien  creemos  que  a  Vuestra  Magestad  dará  su  dis- 
culpa e  fará  saber  su  movymiento;  él  dexa  en  este 
pueblo  de  Gozo  por  Teniente  de  Gobernador  e  Ca- 
pitán General,  a  otro  de  su  nación  que  se  dize  Ni- 
colao Fedreman;  e  para  en  el  Golfo,  dexa  otro  que 
se  dice  Luis  de  Leyba,  ombre  dedad.  Jurado  de 
Xaen. 

Otro  sí. — Nombró  por  Tenedor  de  los  bienes  de 
los  difuntos  a  Luis  Sarmi^,  e  ansí  en  esta  manera 
dexó  puesto,  el  Gobierno:  avisamos  a  Vucsti^  Ma- 
xestad  para  que  con  toda  la  mas  brevedad  que  ser 
pueda,  se  provea  todo  cotno  convenga  a  servycio  de 
Dios  Nuestro  Señor  e  de  Vuestra  Magestad,  e  bien 
desta  Gobernación  e  Provyncia,  porquen  semejan- 
tes tiempos  suelen  suzeder  grandes  males. 

Dios  Nuestro  Señor  lo  encamine  todo  en  su  ser- 
vycio e  en  el  de  Vuestra  Sacra  Cesárea  Cathólica 
Real  Magestad,  que  guarde  por  muchos  años,  con 
acrecentamiento  de  su  Muy  Real  Estado,  como 
sus  humyldísimos  criados  e  vasallos  de  Vuestra  Ce- 
sárea Sacra  Magestad  dei^eamos.  De  Coro  a  postre- 
ro dia  del  mes  de  Xulio  de  mili  e  quynientos  e 
treinta  años. — De  Vuestra  Sacra  Cesárea  Cathólica 
Real  Magestad. — Humyldísimos  criados  e  vasallos 
que  sus  muy  Reales  pies  e  manos  besamos. — Rodri- 
go Vázquez  lie  Acuña. — ^Antonio  de  Navarro. — 
Pero  de  San  Miguel. — Está  firmado. 
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Beladon  de  los  precios  de  iodos  las  cosas,  ansí  de  manteny- 
mietUos  como,  de  otras  mercaderías^  que  al  presente  es  su 
valor  en  esta  Gobernación  del  Golfo  de  Venezuela,  donde 
son  Gobernadores  los  alemanes. 


Primeramente. — Una  pipa  de  harina,  quarenta 
e  cinco  castellanos  de  buen  oro. 

ítem. — Una  pipa  de  vino,  quarenta  pesos  de 
buen  oro. 

ítem. — El  arroba  de  carne  salada  de  tasaxos  de 
vaca,  un  peso  de  buen  oro. 

ítem. — :E1  arroba  de  aceyte,  quatro  pesos  de 
buen  oro. 

ítem. — ^El  arroba  de  vinagre,  a  dos  pesos  de 
buen  oro. 

ítem. — La  carga  del  cagabí  que  traen  de  Santo 
Domingo,  que  allá  vale  a  medio  peso,  a  dos  pesos  e 
medio  de  buen  oro. 

ítem. — La  camisa  de  rúan,  a  dos  pesos  de  buen 
oro. 

ítem. — La  camisa  de  presilla,  a  peso  e  medio  de 
J)uen  oro. 

ítem. — La  vara  de  rúan,  a  medio  peso. 

ítem. — La  vara  de  la  presilla,  a  náedio  ducado. 

ítem. — ^La  vara  del  fustán,  a  medio  ducado. 
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ítem. — ^El  par  de  alpargates,  a  dos  tomines  de 
oro,  ciento  e  doze  maravedís. 

ítem. — El  par  de  zapatos  de  cordobán,  sencillos, 
un  ducado  de  buen  oro.    . 

ítem. — ^Un  bonete  de  grana  para  la  gineta,  dos 
pesos  de  buen  oro. 

Itein. — Un  aderezo  de  la  gineta  para  un  caballo, 
de  lo  común,  cinquenta  pesos  de  pro. 

ítem. — Una  hacha  de  hierro  de  cortar  leña,  gran- 
de, un  peso  de  buen  oro. 

Iteni. — Otra  hacha  mas  pequeña,  un  ducado  de 
buen  oro. 

ítem. — Un  azadón,  un  peso  de  buen  oro. 

Iteyn — La  libra  de  jabón,  a  dos  tomines,  ciento 
e  doce  maravedís. 

ítem. — Unas  mantas  de  xerga,  que  traen  para 
el  servycio  de  los  negros,  a  dos  pesos  de  buen  oro. 

ítem. — Algunas  piezas  desclavos  negros,  a  cien 
pesos  de  buen  oro. 

E  ansí  por  el  consyguiente,  son  todos  los  otros 
precios  de  todas  las  otras  mercaderías  e  mercería 
que  aquí  no  van  nombradas. — Rodrigo  Vázquez  de 
Acuña. — Antonio  de  Navarro. — Pero  de  San  Mi- 
guel.— Está  firmado. 


Carta  de  García  de  Lerma  Gobernador  de  Santa 
Marta,  a  Su  Magestad ,  partycipándole  la 
quema  e  destrucción  de  toda  la  Cibdad. 


Santa  Marta. — Abril  19  dk  1531  (1). 


Sacra  Cathólica  Cesárea  Magestad, 

• 

CON  Antonio  Ponce,  que  partió  desta  Cibdad 
doze  dias  del  mes  de  Febrero  ultimo  pasado, 
escrebí  largo  a  Vuestra  Magestad  todo  lo 
que  fasta  allí  subcedió,  como  Vuestra  Magestad  lo 
abrá  ya  visto;  e  le  fice  saber  cómo  abia  ymbiado  a 
Pedro  de  Lerma  mi  sobrino,  con  cierta  gente,  a 
entrar  e  descobrir  fazia  Rio  grande^  el  qual  andu- 
bo  mucha  tierra  e  falló  mucha  población  dé  yndios, 
e  llegó  fasta  el  dicho  Rio  grande^  que  dizen  ques 
muy  gran  cosa,  e  por  no  tener  aparexo  para  pasar- 
le, no  fue  adelante:  créese  aber  en  la  ribera  del 
dicho  Rio,  gran  población  e  riqueza,   e  de  la  otra 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2.''— Caj.  2/ 
Leg.  3. 
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parte  lo  mesmo;  e  por  las  grandes  lagunas  e  cié- 
negas que  faze  e  vierte  el  dicho  Rio  grande  de  si, 
no  se  pudo  andar  perno  aber  caminos,  ni  lenguas, 
con  que  con  los  yndios  sentendiesen.  Fallaron  algu- 
nas muestras  de  oro  muy  fino;  créese  que  lo  ay  por 
allá;  e  los  judíos  son  muy  belicosos  e  guerreros, 
grandes  de  cuerpo,  en  quien  fallaron  mucha  resis- 
tencia; e  agora,  plaziendo  a  Dios,  yo  voy  en  perso- 
na a  poblar  e  fazer  un  pueblo  de  xpianos  a  la 
provincia  de  la  Ramada,  como  lo  e  escripto  otras 
veces  a  Vuestra  Magestad  que  lo  tenia  en  volun- 
tad, e  facer  una  torre  fuerte  de  piedra  e  de  tapias 
para  seguridad  e  defensa  de  loa  xpianos  que  obiesen 
de  quedar  en  ella,  porque  yo  no  estoy  satisfecho 
destas  entradas. 

Para  lo  que  toca  al  servycio  de  Vuestra  Mages- 
tad, el  medio  que  yo  tengo  allá  escrito  me  pareze 
mexor  si  obiese  aparexo  para  ello;  yo  no  espero  sino 
ver  lo  que  Vuestra  Magestad  me  manda  facer  so- 
bre todo.  Llevaré  conmigo  la  mas  gente  de  pié  e  de 
caballo  que  podro  sacar  desta  Cibdad,  dexando  en 
ella  la  guarda  o  seguridad  que  al  servycio  de  Vues- 
tra Magestad  conviene;  e  dando  orden  en  ello  e 
otras  cosas  que  viere  que  conviene  a  su  Real  ser- 
vicio, continuaré  mi  'camino  adelante  a  otra  pro- 
vincia que  se  llama  Pacabueyi  ques  tierra  muy 
buena  e  rrica  e  de  gente  muy  belicosa,  e  procuraré 
de  andar  e  descobrir  e  saber  los  avisos  e  secretos 
de  toda  aquella  parte,  e  ver  si  abrá  dyspusicion  de 
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poderse  poblar  allí  otro  pueblo  de  xpianos  si  obiese 
gente  para  ello,  de  que  ay  mucha  falta  e  necesidad, 
como  lo  e  escripto  a  Vuestra  Magestad,  porquesto 
seria  en  mucho  acrecentamiento  del  servycio  de 
Dios  Nuestro  Señor  e  de  Vuestra  Magestad  e  de  sus 
rentas  e  derechos  Reales,  e  en  mucha  seguridad  e 
benefycio  desta  tierra  e  de  los  pobladores  e  con- 
quistadores della:  e  en  todo  procuraré  e  trabajaré 
de  la  mexor  orden  que  pudiere,  como  viere  que  mas 
cumpla  al  servicio  de  Vuestra  Magestad;  e  lo  que 
subcediere  ge  lo  faré  siempre  saber. 

Fago  saber  a  Vuestra  Magestad  que  a  los  veinte 
e  seis  de  dicho  mes  de  Hebeero  pasado,  permitió 
Dios  Nuestro  Señor,  por  nuestros  defectos ,  que 
a  media  noche  se  quemara  toda  esta  Gibdad  sin  que- 
dar cosa  alguna  en  ella,  ansi  manteny mientes, 
como  todo  lo  demás  de  questaba  bien  bastezida, 
mas  que  nunca  lo  estuvo,  que  a  sido  a  todos  mucho 
e  muy  general  daño  e  pérdida:  salvóse  esta  casa 
de  Vuestra  Magestad,  que  fize  por  su  mandado^  por 
ser  de  otros  materiales  que  las  otras,  ques  de  pie- 
dra, barro  e  ladrillo,  e  al  derredor  cercada  de 
grueso  muro  de  tapia,  alta  de  tres  tapias  e  mas  sus 
almenas,  en  la  qual  e  fecho  una  torre  fuerte  de 
piedra  e  ladrillo  a- las  esquinas,  con  sus  troneras  e 
cosas  necesarias  para  la  defensa  della  e  desta  Gib- 
dad, para  que  puedan  recoger  los  vecinos  e  mer- 
caderes sus  faziendas,  quando  la  gente  salieren  a 
facer  alguna  entrada;  la  qual  a  seido  arto  provechoso 
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estar  fecha  para  la  población  desta  Provincia,  por- 
guen ella  se  salvó  la  parte  de  la  ropa  que  alguno  de 
los  vecinos  salvaron,  e  tuvieron  en  ella  mucho  am- 
paro e  arrimo;  e  an  comenzado  a  poblar  e  fazer  sus 
casas  e  tienen  ya  fecha  mucha  parte  dellas :  yo  es- 
pero en  Dios  quen  breve  se  tomará  a  poblar  e  a 
fazerse  como  antes  estaba,  porque  los  vecinos  desta 
Gibd  ad  se  dan  buena  manera  e  ponen  buena  dyli- 
gencia  en  ello,  para  meterse  cado  uno  en  su  casa; 
lo  qual  creo  no  fycieran  con  tanta  voluntad,  si  no 
tubieran  el  arrimo  desta  casa  de  Vuestra  Magestad, 
que  les  fué  mucho  descanso,  según  la  mucha  pér- 
dida que  obieron.  Yo  dexo  recabdo  en  ella  e  segu- 
ridad, ansi  para  sus  faziendas  6omó  para  sus  perso- 
nas si  en  alguna  manera  fuesen  ofendidos  de  los 
yndios,  aunque  no  a  abido  mudanza  en  ellos,  antes 
algunas  provyncias  e  pueblos,  de  los  que  antes  esta- 
ban rebeldes,  an  venido  e  vienen  de  paz,  a  servycio 
e  obediencia  de  Vuestra  Magestad:  e  espero  que  así 
lo  farán  cada  día  e  que  yrá  de  bien  en  mexor  la 
población  e  pacyficacion  desta  tierra  e  la  conquista 
della,  ya  que  a  plazido  a  Dios  dar  la  salud  e  dyspo- 
sicion  para  servir  a  Vuestra  Magestad  e  entende. 
en  ello,  lo  qual  aré  con  la  mayor  dyligencia  que 
pudiere,  e  siempre  lo  escrebiré  a  Vuestra  Magestad 
particularmente . 

Ya  a  Vuestra  Magestad  constará  e  abrá  visto,  por 
algunas  cartas  mias  e  testymonios  e  otras  escritu- 
ras quembió  a  Vu^tra  Magestad  e  a  los  del  su  Con- 
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sexo  Real  con  el  dicho  Antonio  Ponce,  lo  que  les- 
crebí  sobre  Antonio  Tellez  de  Guzman,  Thesorero 
de  Vuestra  Magestad,  que  vino  por  su  mandado  a 
esta  Cibdad;  el  qual,  como  ya  Vuestra  Magestad  sa- 
brá, a  seydo  e  es  cabsa  de  algunas  alteraciones  e 
desasosiegos,  e  otras  cosas  que  no  (¡onvienen  al 
servycio  de  Vuestra  Magestad: .  allá  ymbio  agora 
de  nuevo  a  Vuestra  Magestad  las  pesquizas  e  pro- 
banzas, fee  e  testymonios  e  otras  escripturas  que 
sobrello  después  acá  se  an  fecho. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  lo  mande  todo  ver, 
e  proveer  brevemente  lo  que  se  fallare  por  xusty- 
cia  e  cumpliere  a  servycio  de  Vuestra  Magestad, 
porquen  tierras  nuevas  como  estas  no  se  sufra  dy- 
lacion  en  semexantes  cosas,  que  podria  redundar 
dello  mucho  desservycio  a  Vuestra  Magestad  e 
pérdida  e  daño  a  esta  Tierra  e  a  los  vezinos  e  po- 
bladores della.  Yo  e  temporizado  con  él  fasta  ago- 
ra e  con  algunos  de  su  opynion  que  le  siguen,  qucl 
a  adquyrido  por  sus  pasiones  partyculares  e  des- 
onestas,  con  dexarles  pasar;  poniendo  en  ello  el 
mexor  remedio  que  e  podido,  e  veo  que  conviene  a 
servycio  de  Vuestra  Magestad,  por  no  romper  con 
ellos  fasta  que  Vuestra  Magestad  lo  sepa  e  me  ym- 
bie  a  mandar  sobrello  lo  que  se  debe  fazer:  e  así 
lo  faré  fasta  que  aya  su  respuesta,  si  se  pudiere 
sufrir,  que  aegund  él  va  faziendo  cosas  en  desser- 
vycio de  Vuestra  Magestad  e  de  su  fazienda,  paró- 
zeme  que  será  mexor  remedio  ymbiarle  a  Vuestra 
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Magestad  o  castigarle;  porque  demás  de  las  alte- 
raciones quen  el  pueblo  a  puesto,  e  en  la  gente,  a 
tomado  de  la  Fazienda  de  Vuestra  Magestad  tres- 
zientos  pesos  ascondída  e  hurtiblemente,  e  fallo  por 
pesquisa  que  trueca  oro  fino  de  lo  que  a  Vuestra 
Magestad  pertenesze,  questá  a  su  cargo,  por  otro 
ruin  de  la  ChafaUpiia  que  anda  en  esta  Tierra  para 
coniplir  con  Vuestra  ^fagestad,  lo  qual  e  sabido  por 
ynformacion  bastante  de  sus  propios  criados;  e  no 
contento  con  esto,  sin  mi  lycencia  sacó  cien  pesos 
de  buen  oro,  para  comprar  una  casa,  de  la  Fazienda 
de  Vuestra  Magestad.  Vea  Vuestra  Magestad  ques- 
te  piensa  fazer  de  la  fazienda  de  Vuestra  Magestad 
como  si  fuese  suya,  que  fazerle  volver  esto  que  to- 
mó al  arca,  es  para  él  la  mas  grave  cosa  del  mun- 
do, e  a  ascendido  todo  el  oro  e  fazienda  que  tiene, 
que  no  le  e  podido  sacar  un  solo  maravedí:  para 
remedio  desto  busca  gentes  que  le  sigan  e  que  pidan 
Capítulos  contra  mí,  e  anda  con  ellos  acompañado, 
e  xúntase  con  ellos  veinte  vezes  al  día,  e  ymbenta 
doszientos  requerymientos;  que  tengo  que  fazer 
aiio  en  todo  el  dia  en  poner  remedio  en  la  Fazien- 
da de  Vuestra  Magestad  e  en  los  desacatos  que 
faze. — Suplico  a  Vuestra  Magestad  lo  mande  reme- 
diar como  mas  sea  servido. 

Procurando  cobrar  los  dichos  trescientos  pesos 
de  oro  que  Antonio  Tellez  de  Güzman,  Tbesorero, 
abia  tomado,  e  asimesmo  los  cien  pesos  de  buen 
oro,  le  ñze  llamar  para  que  los  buscase  e  pusiese  en 
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el  arca  de  Vuestra  Magostad;  el  qual  venido  ante 
raí,  dixo;  que  no  abia  nada  ni  era  en  cargo  a  Vues- 
tra l^agestad  de  craa  alguna,  poniendo  ciertas  es- 
cusas a  ello.  Yo  le  dixe  buenamente,  que  los  busca- 
se e  truxese  luego  e  los  pusiese  en  el  arca.  Viendo 
que  así  se  lo  mandaba,  ensoberbecióse  en  tanta 
manera,  que  no  lo  sabría  dezir  a  Vjjestra  Magestadí 
diziéndome  tantos  desacatos,  e  atrevymientos,  que 
los  que  presentes  estaban  se  maravillaban  de  sus 
atrevymientos.  Yo  todavía  temporizando  con  ól,  con 
buenas  palabras,  por  cobrar  la  facienda  de  Vuestra 
Magestad,  dixe  que  cumplía  que  se  fycieseansi,  que 
callase  e  no  se  desacatase  tanto,  sino  que  le  man- 
daría prender.  En  diziendole  esto,  se  empuñó  en  la 
^pada  e  se  arretruxo  dos  o  tres  pasos  atrás,  dyziendo 
que  no  prendería,  ni  abría  quien  tal  fyciese.  Vien- 
do esto,  mandé  a  nn  Alguazil,  que  presente  estaba 
que  le  llevase  preso  a  su  posada,  e  asi  le  llevó.  Todo 
esto  le  constará  a  Vuestra  Magestad  por  la  ynfor- 
macipn  que  dello  ymbio. 

Visto  esto,  e  questa  es  persona  para  yndignar  e 
ynquietar  todo  este  pueblo,  e  que  va  añadiendo  en 
escesos  e  que  seria  mal  exemplo  sino  fuese  castiga- 
do, e  acordado  dembiarle  preso;  e  ansí  le  ymbio  a 
la  Abdyencia  Real  de  Vuestra  Magestad  que  reside 
en  la  Cibdad  de  Santo  Domingo,  con  todas  las  pro- 
banzas e  pesquisas  que  contra  él  ay,  para  que  allí 
le  castiguen  e  le  ymbien  a  Vuestra  Magestad  o 
a  su  Real  Gonsexo,  que  yo  por  ser  la  cosa  mía 
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propia  no  lo  e  querido  fazer,  por  ser  Ofycial  de 
Vaestra  Magestad:  aaocpie  sé  que  si  lo  fyciera. 
siendo  Vuestra  Magestad  ynformado  de  la  verdad, 
viera  que  abia  fecho  lo  que  cumplía  a  su  Real 
servycio;  pero  yo  tengo  esperanza  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandará  fazer  tal  castigo,  que  sea  exeraplo 
para  que  todos  olgásen  de  vy  vir  bien  e  no  desacatar- 
se contra  la  xustycia  que  Vuestra  Magestad  ym- 
biare  a  estas  partes,  ni  atreverse  a  su  Real  Fa- 
cienda.  A  Vuestra  Magestad  jmbio  los  procesos  de 
las  cosas  que  a  fecho,  por  do  le  constará  la  ver- 
dad; tengo  temor  que  después  que  Vuestra  Mages- 
tad lo  aya  visto  e  sabido,  tengo  de  ser  culpado  por 
ro  haber  fecho  yo  acá  el  castigo. 

Aqui  ymbio  a  Vuestra  Magestad  la  quenta  del 
alcance  qne  se  fizo  al  Thesorero  Pedro  de  Espinosa, 
e  lo  que  dello  se  a  podido  cobrar:  por  la  via  de 
Sanio  Domingo  tengo  ymbiado  el  tratado  de  todo 
el  proceso  e  dyligencias  que  sobrello  se  an  formado. 

Asi  mesrao,  fize  tiento  del  oro  que  podia  aber  en 
el  arca  de  Vuestra  Magestad,  como  Vuestra  Ma- 
gestad lo  manda;  e  ge  le  yrabian  del  oro  quen 
olla  se  fallaron,  mili  e  duscientos  pesos  de  oro  fino 
por  fundir  de  lo  desta  tierra,  e  quatro  mili  e  ocho  - 
cientos  e  setenta  e  quatro  pesos  e  quatro  tomines 
de  oro  de  minas. 

Nuestro  Señor  guarde  e  acreciente  la  Imperial 
Persona  e  Real  Estado  de  Vuestra  Sacra  CathóUca 
Real  Magestad,  con  abmentacíon  de  mayores  e  mas 
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Reynos  e  Señoríos  a  su  santo  servycio. — De  Santa 
Marta  a  diez  e  nueve  de  Abril  de  mili  quinientos 
treinta  e  un  años. — De  Vuestra  Sacra  Gathólica 
Cesárea  Magostad  humilde  vasallo  e  criado,  que 
sus  Reales  pira  e  manos  besa — Garcia  de  Lerma. — 
Está  firmado. 


Carta  de  Xácome  de  Castellón  a  Su  Magestad, 
refyriendo  algunos  sucesos  de  la  expedycion  de 
Diego  Dorda^. 

Santo  Domingo. — Mayo  26  de  1532  (1). 

Cathólica  Cesárea  Real  Ma gestad. 

XÁCOME  de  Castellón,  Alcayde  de  Vuestra 
Magestad  de  la  Fortaleza  de  Cttmaná.  beso 
loa  lleales  pies  e  manos  a  Vuestra  Mages- 
tad, e  le  doy  notycia,  como  en  diez  e  seis  días  del 
mes  de  Marzo  próximo  pasado,  vynieron  dos  cara- 
belas e  quatro  navios  de  remos  del  Gobernador  Die- 
go Dordaz  al  rio  de  Cumaná,  xunto  a  la  dicha  For- 
taleza, e  luego  echaron  en  tierra  ciento  e  cinquenta 
nmbres  e  quince  caballos,  e  su  artylleria,  e  asenta- 
ron su  Real  e  artylleria  cerca  de  la  Fortaleza,  en- 
cinta de  la  ])oca  del  Rio;  e  luego  prohybioron  á  los 
barcos  que  de  la  isla  de  las  Perlas  venian  por  agua 


(1)    Archivo  de  Indias,— Simancas.— Est.  r>3,— Caj.  li."— 
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a  aquel  Rio,  que  no  la  llevasen,  no  abiendo  otra 
para  sustentamiento  de  aquella  Isla  e  Gibdad  de  Las 
Perlas.  Vino  por  Capitán  e  Maestre  de  campo  de 
aquella  xente,  un  Alonso  de  Herrera  e  con  él  el  Ly- 
cenciado  Gil  González  Bávila:  fuéles  preguntado 
dende  la  Fortaleza,  que  qué  xente  eran  e  qué  que- 
rían, e  dixeron  queran  del  dicho  Gobernador  Die- 
go Dordaz,  e  que  venian  allí  paca  esperar  al  dicho 
Gobernador  que  quedaba  atrás,  e]  qual  quería  po-  ' 
blar  en  aquella  Provyncia  e  la  de  Cariaco,  queran 
dentro  de  los  límites  de  su  gobernación:  lo  qual  no 
es  ansí  porque  Vuestra  Magostad  no  le  mandó  se- 
ñaiar  sino  doscientas  leguas  de^e  Macano  al  Po- 
niente. Fueles  ^equ^rido  por  mi  Lugar-Teniente,  e 
por  el  Veedor  de  Vuestra  Magestad  que  a  la  sazón 
allí  estaba,  que  se  tirasen  dencima  de  la  dicha  For- 
taleza de  Vuestra  Magestad,  porquen  la  tener  así 
cercada  fazyan  lo  que  no  debían;  e  que  si  provy- 
siones  algunas  de  Vuestra  Magestad  tenían  de  lo 
que  dezian,  que  fuesen  ante  la  xustycia^de  Vuestra 
Magestad  en  la  Isla  de  las  Perlas,  e  allí  las  presen- 
tasen, porque  les  serian  guardadas  de  lo  que  Vues- 
tra Magestad  mandase,  con  las  protestaciones  quen 
tal  caso  se  debían  fazer,  ansí  de  les  fazer  daño  con 
el  artylleria,  comeen  qualquier otra  manera:  e  ellos 
respondían,  que  no  se  yrian,  e  otras  razones  no 
bien  comedidas  que  parecerán  por  los  abtos  que 
allí  pasaron.  En  este  comedio,  desde  la  dicha  For- 
taleza se  dio  mandado  a  la  dicha  Isla  e  Gibdad  de 
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¿OS  Perlas,  e  ftié  pedido  socorro  para  echar  de  allí 
aquella  xente;  lo  qual,  sabido  por  el  Alcalde  mavor 
de  la  dicha  Isla,  fué  allá  con  ciento  e  cínquenta 
ombres  e  entró  por  el  Río  e  saltaron  en  tierra,  en- 
tre el  Real  de  los  dichos  Diego  Dordaz  e  la  Fortale- 
za, e  luego  el  dicho  Alcalde  mayor  les  fizo  diversos 
mandos  e  requerj'mientos,  ansí  por  Escribano  como 
por  pregones  en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  para 
que  de  allí  se  alzasen  e  fuesen;  lo  qual  no  querían 
fazer,  e  ansí  lo  respondían.  E  estando  en  estas'pla- 
ticas,  como  la  xente  del  dicho  Diego  Dordaz  venían 
necesitados  e  mal  tratados  e  los  mas  dellos  descon- 
tentos, apartáronse  cínquenta  ombres  dellos  e  fué* 
ronse  xuntos  a  do  estaba  el  Alcalde  ma3'or,  prdiendo 
xustycia  e  libertad.  Visto  esto  por  su  Capitán,  te- 
miendo que  luego  los  demás  farían  otro  tanto,  acor- 
dó de  se  presentar  antel  dicho  Alcalde  mayor,  en 
cumpiymiento  de  los  mandos  que  le  abia  fecho,  e 
ansí  se  presentó  él  e  la  xente  que  le  quedaba;  e 
luego  el  dicho  Alcalde  mayor  loa  mandó  salir  de 
allí,  e  xuntos  se  fueron  los  unos  elos  otros  a  la  di- 
cha Isla  de  tas  Perlas. 

Después,  a  tres  de  Abril  luego  syguiente,  el  dicho 
Gobernador  Diego  Dordax,  que  se  abia  quedado 
atrás  en  Paria,  vino  con  quatro  piraguas  de  yndiós. 
con  veinte  españoles  con  él,  e  fué  a  la  dicha  Forta- 
leza, donde  preguntó  por  su  gente  e  navio,  e  supo 
lo  que  abia  pasado,  e  le  fué  mandado  que  luego  se 
fuese  de  ay;  e  él  rogó  que  le  dexasen  quedar  allí 
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solo  con  dos  hombres,  e  que  los  demás  ymbyaría, 
e  luego  los  ymbió,  a  la  dicha  Isla  de  las  Perlas:  en 
la  qual,  como  supieron  que  quedaba  allí,  el  Al- 
calde mayor  le  ymbió  a  mandar  que  luego  de 
allí  saliese,  é  ansi  lo  fizo  e  se  fué  a  la  dicha  Isla 
de  las  Perlas,  a  donde  está  en  muchas  dyferencias 
e  pleitos  con  la  gente  qué  le  quedó,  la  cual  ya  no 
le  quieren  seguir;  e  el  Alcalde  mayor  de  aquella  Isla 
escribe,  aber  tomado  ynformacion  bastante  del  pro- 
pósito quel  dicho  Diego  Dordax  tenia,  quera  de  to- 
mar la  Fortaleza:  las  señales  tales  fueron;  pero  re- 
mítome  en  lo  demás  a  lo  que  paresziere  ser  verdad. 
En  la  Fortaleza  se  tuvo  mucho  recabdo  e  doblada 
gente  de  la  quen  ella  se  tiene  ordinariamente,  e 
esto  mas  de  dos  meses  antes  quél  vyniese,  porque 
ciertos  ombres  que  del  huyeron  en  Paria  e  vynieron 
a  la  Isla  de  las  Perlas^  dieron  notycia  deste  su 
propósito.  De  todo  lo  cual  doy  notycia  a  Vuestra 
Magestad:  mande  sobrello  e  provea  lo  que  sea  su 
servycio:  cuya  vida  Nuestro  Señor  acreciente  con 
abmento  de  mas  Reynos  e  Señoríos. — De  Santo  Do- 
mingo de  la  Isla  Española  a  veinte  e  seis  dias 
del  mes  de  Mayo  de  mili  quynientos  treinta  e  dos 
años. — ^De  Vuestra  Gathólica  Cesárea  Real  Mages- 
tad, siervo  e  basallo  que  sus  Reales  pies  e  nx^mos 
besa. — Xáconie  Castellón. — Esta  firmado. 


Real  Cédula  a  los  of y  dales  de  la  Contratación  de 
Sevilla  sobre  reclamación  fecha  por  Cristhobal 
Rayser^  alemán^  por  parte  de  Sebastian  Ney- 
chert,  respecto  del  asiento  tomado  por  Su  Ma- 
gestad  con  el  último  e  pago  de  los  quarenta 
mili  ducados  que  se  le  debían  de  ciertas  xoyas. 

Madrid. — Henero  22  de  1535  (1). 

El  Rey. 

NUESTROS  ofyciales  que  rás.ydis  en  la  Gibdad 
de  Sevilla  en  la  Gasa  de  la  Contratación 
de  las  Yndias. — Por  parte  de  Cristhobal 
Rayser,  alemán,  por  parte  de  Sebastian  Neychert, 
me  a  seydo  fecha  relación,  que  bien  sabia  el  asiento 
que  con  él  en  el  dicho  nombre  abemos  mandado 
tomar,  para  que  fuere  pagado  del  resto  de  los  qua- 
renta mili  ducados  que  ge  le  debian,  de  ciertas  xo- 
yas  que  por  mi  mandado  se  compraron,  en  las  per- 
las e  alxofar  que  vyniesen  de  las  Nuestras  Yndias 
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a  esa  Gasa,  dendel  dia  que  por  su  parte  fuere  pre- 
sentado el  dicho  asiento  entre  vosotros  fasta  que 
fuese  enteramente  pagado  de  los  dichos  quarenta 
mili  ducados,  a  ciertos  precios  e  con  las  condy- 
ciones  en  el  dicho  asiento  contenidas;  e  que  podrá 
aber  mes  e  medio  que  vynieron  a  esa  dicha  Gasa 
de  las  Nuestras  Yndias  cierta  suma  de  perlas,  que 
podrán  valer  seys  mili  ducados,  e  que  aunque  os  a 
pedido  e  requerido  que  vendiéredes  las  dichas  per- 
las e  le  diéredes  los  dineros  dellas,  conforme  al  di- 
cho asiento,  no  lo  abéis  querido  fazer,  de  que  reci- 
be agravio;  e  me  fué  suplicado  vos  mandase  que 
f 

vendiéredes  las  dichas  perlas  e  acudióredes  con  los 
dineros  en  que  se  vendiesen,  conforme  al  dicho 
asiento  e  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende.  Yo 
vos  Mando  que  deis  al  dicho  Xpobal  Rayser,  ale- 
mán, en  nombré  del  dicho  Sebastian  Neychert,  las 
perlas  que  an  venido  e  de  aqui  adelante  vjniiesen  a 
esa  Gasa  de  las  Nuestras  Yndias,  en  el  precio  que 
más  valiesen  las  perlas  de  la  mesma  calidad  quen 
esa  Gibdad  se  vendieren,  fasta  que  sea  enteramen- 
te pagado  de  los  diphos  quarenta  mili  ducados;  e 
si  no  las  quysiere  tomar  e  acudirles  eys  con  el  pre- 
cio porque  las  vendiéredes  fasta  ser  pagada  la  dicha 
debda,  non  fagades  en  de  al.  Fecha  en  Madrid 
a  veinte  e  dos  dias  del '  mes  de  Henero  de  mili  e 
quynientos  e  treinta  e  cinco  años. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  del  Gomendador  mayor  e  señalada  de 
Beltran  e  Xuarez  e  Mercado. 


Real  Cédula  sobrel  asiento  e  capitulación  que  se 
tomó  con  Enrique  Inguer  e  Gerónimo  Sailer^ 
alemanes,  sobre  la  población  e  conquista  de 
ciertas  tierras  en  la    Costa  de  Tierra-Firme* 


Madrid. — Agosto  7  de  1535  (1). 


Ijü  Rey  na. 

NUESTRO  Alcayde  de  los  alcázares  e  atara- 
zanas  de  la  Gibdad  de  Sevilla,-Bien  sa- 
beis,  o  debéis  saber,  como  el  Emperador 
Mi  Señor,  mandó  dar  e  dio  para  vos  una  su  cédula 
del  tenor  syguiente: 

<E1  Rey. — Nuestro  Alcayde  de  los  alcázares  e 
>atarazanas  de  la  Gibdad  de  Sevilla: — Sabed  que  Yo 
>e  mandado  tomar  cierto  asiento  e  capytulacion 
>con  Enrique  Inguer  e  Gerónimo  Sailer,  alemán, 
>Nuestros  vasallos,  sobre  la  población  e  conquista 
»de  ciertas  tierras  e  provyncias  en  la  costa  de  Tier- 
>ra-Firme  llamada  Castilla  del  OrOj   cerca  de  la 
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>prov3ncia  de  Santa  Marta,  en  el  qual  ay  un  Ga- 
/pítulo,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue. — 
>Otro  sí:  Que  por  tiempo  de  seis  años-  vos  man- 
>daré  dar  lugar  en  las  Nuestras  atarazanas  de  Se- 
rvilla j  en  que  tengáis  las  cosas  que  se  obíesen  de 
>llevar  i  cargar  para  la  dicha  Tierra,  e  vos  da- 
>ré  Ij^cencia  para  quen  la  Isla  de  Tenerife  podáis 
>cortar  cien  pinos  de  los  que  allí  tenemos  Nuestros, 
>pudiéndose  dar  sin  perxuycio  de  tercero,  para 
>que  fagáis  dellos  lo  que  quysiéredes. — <E  nos  su- 
>plicaron  e  pydieron  por  merced,  que  conforme  al 
♦dicho  capítulo  que  de  suso  va  incorporado,  vos 
> mandásemos  que  les  diéredes  lugar  en  las  dichas 

>  atarazanas  donde  tengan  las  cosas  de  larmada  o 
>como  la  mi  Merced  fuere,  e  yo  tó velo  por  bien.  Por 
»ende,  Yo  vos  Mando  que  veays  el  dicho  capítulo 
>que  desuso  va  incorporado,  e  conforme  a  él  deis 

>  lugar  en  una  parte  de  las  dichas  atarazanas  du- 
>rantel  tiempo  de  los  dichos  seis  años,  e  los  susodi- 
>chos  e  las  personas  quen  ello  entendieren  puedan 
» tener  e  tengan  los  bastimentos  e  otras  cosas  que 

>  fueren  menester  e  ovieren  dembiar  e  proveer  para 
>la  población  de  la  dicha  Tierra,  e  armadas  que  pa- 
>ra  ello  obiesen  de  fazer. — ^Fecha  en  Madrid  a  qua- 
>tro  de  Abril  de  mili  quynientos  e  veinte  e  ocho 
»años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Mages- 
»tad,  Francisco  de  los  Cobos.  > 

E  agora  por  parte  de  Bartolomé  e  .Antonio  Bel- 
zar,  alemanes,  me  ha'seydo  fecha  relación,  que  a 
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cabsa  de  ser  pasados  los  seis  años,  contenidos  en  la 
dicha  cédula  que  de  suso  va  encorparada,  vos  les 
abéis  fecho  que  dexen  una  nave  quen  las  dichas 
atarazanas  tienen;  e  me  a  seydo  suplicado,  que 
abido  respeto  a  lo  quellos  abian  gastado  en  1&  ade- 
rezar e  reparar,  e  la  necesidad  grande  que  tenian 
para  tener  los  aparexos  e  cosas  necesarias  para  di- 
cha población,  les  fyciese  merced  de  les* prorrogar 
el  término  de  los  dichos  seis  años  por  otros  Jtres 
años  mas,  o  como  la  Mi  merced  fuese.  E  Yo  tóvelo 
por  bien,  e  por  la  presente  prorrogo  e  alargo  el  tér- 
mino de  los  dichos  seis  años,  que  así  los  susodichos 
pueden  tener  la  dicha  atarazana,  por  otros  tres  años 
mas,  los  quales  corran  e  se  quenten  desdel  dia  de 
la  fecha  desta  Mi  Cédula  en  adelante,  durantel 
qual  dicho  tiempo  de  los  dichos  tres  años,  vos  Man- 
damos que  no  ge  la  quyteis,  antes  se  la  dexeis  e 
consyntais  tener,  ansi  como  en  los 'dichos  seis 
años  la  an  tenido,  e  no  fagades  en  deal. — Fecha 
en  Madrid  a  siete  de  Agosto  de  mili  e  quynientos 
e  treinta  e  cinco  años. — Yo  la  Re vna.— Refrenda- 
da  de  Su  mano. — Señalada  de  Beltran,  Xuarez, 
Bemal  e  Velazquez. 


Carta  de  Gerónimo  Lebrón,  Gobernador  de  Santa 
Marta  a  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  dando 
cuenta  de  su  llegada  e  viaje. 

Santa  Marta. — Mayo  9  de  1537  (1). 


Reverendísimo  e  muy  magníficos  Señores. 

0 

POR  mandado  desa  Real  Abdyencia  partí  desa 
Ciddad  para  esta  Provyncia  de  Santa  Mario 
a  diez  e  ocho  de  Abril,  e  tardé  en  llegar 
a  esta  Cibdad  diez  e  seis  días  a  cabsa  de  muy  gran- 
des calmas  que  por  la  Mar  obo. 

Venimosi  a  reconocer  la  primera  tierra  ocho  o 
diez  leguas  del  Golfo  de  Valenzuela^  e  deste,  a  tres 
dias  o  quatro  que  desa  Cibdad  salí,  que  fué  sábado 
en  la  noche,  nos  dio  un  temporal  de  viento  e  agua 
.que  fué  cabsa  que  se  despartiesen  de  la  conserva 
en  que  venian,  la  nao  en  que  yo  venia,  e  la  de  An- 
tón Catalán,  en  que  venian  cargados  los  caballos 
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que  Su  Magestad  a  esta  Provyncia  embiaba,  la 
qual  nunca  mas  podimos  ver  ni  saber  a  que  parte 
corrió,  porque  segund  el  temporal  fué  recio  e  muy 
temeroso  e  peligroso,' tengo  creído  que  debió  tor- 
nar a  arribar  a  esa  Isla  Española^  plugo  a  Nuestro 
Señor  que  ocho  caballos  quen  Saoastra  Reales  em- 
barqué, los  quatro  de  la  Fazienda  de  Su  Magestad  e 
los  quatro  mios,  llegaron  todos  vivos  aunque  fati  - 
gados  así  del  trabaxo  de  la  Mar  como  de  la  sed,  que 
cierto  la  cesa  que  mas  tenia  era  la  falta  del  agua. 
Llegué  a  esta  Proyncia  viernes  4  de  Mayo  por  la 
mañana  e  después  de  aber  oido  misa  xuntos  en  su 
Cabildo,  fui  rescybido  al  cargo  que  traya  con  mu- 
cha voluntad  e  alegría,  porque  fué  mi  llegada  a 
tiempo  que  abia  e  ay  grandes  pasiones  entre  la 
maj^or  parte  de  los  vezinos  e  conquistadores  con 
Antón  Berros,  Teniente  de  Gobernador,  e  con  un 
Porcel  su  Escribano,  a  cabsa  del  mal  tratamiento 
que  ansi  a  los  dichos  vezinos  como  a  los  ofyciales 
íle  Su  Magestad  fazian.  Yo  e  procurado  de  quitar  e 
pacyficarlos  a  todos,  e  con  ayuda  de  Nuestro  Señor 
pienso  de  los  confederar,  por  manera  que  entre 
todos  aya  paz,  no  embargante  que  muchos  ay  que 
pretenden  intereses.de  fazienda;  e  el  quen  este  caso 
py diere  fazérsele  xustycia.  Una  cosa  certyfico  a 
Vuestra  Señoria  e  Meréedes;  que  las  gentes  de  por 
acá  son  de  otra  calidad  que  con  las  que  por  allá  yo 
e  tratado:  plega  a  Nuestro  Señor  que  sea  servido 
do  me  dar  seso  e  entendy miento  para  que  yo  le 
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sirva  e  dé  la  quenta  de  mi  persona  que  debo  e  soy 
obligado. 

La  Sierra  de  Bonda  está  de  guerra  porque  un 
yndio  que  se  traxo  de  la  Yaqitanay  quera  de  Yñigo 
Ortiz,  que  se  dize  Iroconcha,  después  de  le  aber 
fecho  todo  buen  tratamiento  el  Adelantado,  que  aya 
gloria,  e  le  aber  vestido,  lembió  para  que  fyciese  la 
paz  e  amistad  con  el  dicho  Cacique  de  Bonda,  e 
llevó  el  dicho  Iroconcha  consigo  un  mochacho  yn- 
dio que  aquí  tienen  por  lengua,  con  el  qual  dende 
a  pocos  dias  embió  que  lembiasen  algund  vino,  e 
se  lo  llevaron;  e  en  este  medio  tiempo  falleció  el 
dicho  Adelantado,  e  de  que  se  supo  en  la  Sierra, 
embiaron  al  mochacho  e  dixole  Iroconcha,  que  pues 
el  guacoiro  ques  el  Gobernador,  era  muerto,  que  no 

« 

querían  paz  con  Antón  Berros,  ni  ser  su  amigo. 

Los  demás  caciques '  de  paz  que  por  aquí  a  la 
redonda  están,  me  an  venido  a  ver  algunos  dellos  e 
otros  embiado  sus  capitanes,  porque  no  osaban 
ellos  venir:  yo  les  e  asegurado  e  dícholes  que  ven- 
gan sin  ningund  recelo,  porquel  Emperador  Nuestro 
Señor  membió  aquí  para  ser  su  amigo  e  tener  paz 
con  ellos,  e  no  dar  lugar  a  que  nadie  les  faga  mal; 
e  asi  a  los  unos  e  a  los  otros  les  e  fecho  todo  buen 
acogimiento  de  comer  e  beber,  ques  lo  quellos  en 
mas  tienen,  e  al  parecer  van  muy  contentos  e 
alegres. 

Esta  Tierra  está  muy  necesitada,  así  de  caballos 
como  de  comida;  que  certifico  a  Vuestra  Señoría  e 
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Mercedes  quen  toda  ella  no  abia  carga  de  cagabí  ni 
arroba  de  arina,  e  solamente  se  sostienen  de  buxo- 
to  de  mahiz,  que  quando  quiere  embia  un  Cacique 
que  se  dize  Tobieuxe,  ques  Cacique  de  La  Ciénega: 
.están  en  tanta  necesidad,  á  cabsa  que  á  muchos 
dias  que  no  viene  aquí  navio,  que  se  sostiene  con 
harto  trabaxo;  e  yo  creo  que  también  me  cabrá  mi 
parte,  porque  no  sé  qué  myseria  que  traya,  de  caga- 
bí  e  carne  e  otras  cosillas,  venia  en  el  navio  de 
Antón  Catalán;  e  demás  de  la  pryncipal  falta  ques 
los  caballos,  será  parte  para  que  aya  trabaxo. 

Ya  Vuestra  Señoría  e  Mercedes  abrán  visto,  las 
cartas  e  relación  que  Antón  Berros  embió  de  lo  su- 
cedido, e  en  el  estado  que  quedaban  la  gente  que 
fué  a  la  entrada,  así  en  los  bergantines  por  el  rrio, 
como  por  la  tierra;  que  de  doscientos  ombres  que 
fueron,  por  copia  no  quedaban  clxx,  aunque  abia 
treinta  de  caballo,  puesto  que  llevavan  Ixx  caballos, 
con  los  quales  el  Lycenciado  Ximenez,  que  iba  por 
General,  se  partió  en  demanda  de  la  Ijagima  de  la 
Sal.  En  la  qual,  segund  tenian  por  nueva  de  yndios, 
abia  muy  gran  poblazon  de  muchos  buhios  e  mu- 
chas muestras  de  oro,  tan  grandes  como  ollas,  e 
muchas  mantas,  e  que  los  yndios  no  tenian  flechas 
sino  unas  lanzuelas  e  dardos:  lo  dicho  tenian  por  re- 
lación de  unos  indios  peritos  en  la  dyspusicion  de  la 
Tierra,  segund  los  descubridores  que  abian  embia- 
do,  queran  unos  dos  fidalgos,  que  se  dize  el  uno  Cés- 
pedes e  el  otro  Lebrixa,  con  cierta  gente  que  abian 
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llevado,  e  abian  traído  gran  nueva  della,  de  ser  mu}^ 
llana  e  muy  fértil  al  parescer,  e  muy  ancha  e  gran- 
des campos  en  ella;  -e  que  segund  les  abian  dicho, 
en  cinco  soles,  queran  cinco  dias,  llegarían  a  la  di- 
cha Laguna  egran  población,  porqueranmuy  pocos, 
e  que  la  gente  que  allá  estaba  era  mucha.  E  con 
esta  nueva  que  traxeron  al  dicho  Lycenciado,  este 
se  determinó  de  yr  en  demanda  de  la  dicha  Laguna 
con  la  gente  de  pie  e  de  cabaHo  que  dicho  tengo,  e 
en  el  Rio  quedaba  con  quatro  bergantines  por  Ge- 
neral, con  alguna  poca  gente  e  con  los  dolientes,  el 
Lycenciado  Gallegos;  e  fué  asentado  entre  los  dichos 
dos  Lycenciados,  quel  dicho  Licenciado  Gallegos 
aguardase  allí  donde  quedaba  seis  meses,  e  que  si 
en  estos  seis  meses  no  bol  viesen  o  enviasen,  aguar- 
dase otros  dos,  que  fuesen  ocho. 

El  dicho  Licenciado  Gallegos,  asi  por  sefomecer 
de  comida  para  su  gente  que  tenia  en  los  bergan  - 
tines,  como  para  tenerla  para  los  que  viniesen  de 
la  entrada  e  aun  porque  le  adolecía  la  gente,  acor- 
dó desembarcar  abaxo  de  donde  quedaron  acordado 
que  aguardase,  bien  sesenta  leguas,  aunque  otros 
dizen  e  afirman  que  su  baxada  fué  a  procurar  de 
rescatar  algún  oro:  fué  la  conclusión,  que  al  bergan- 
tín en  quel  dicho  Lycenciado  venia,  para  le  -  adere- 
zar le  sacaron  en  tierra,  que  diz  que  fazía  agua;  e 
dende  a  ciertos .  días  que  allí  llegaron ,  los  judios 
vynieron  e  les  dieron  guagabara,  en  que  murieron 
algunos  xpianos  e  salió  herido  el  dicho  Lycenciado 
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de  una  flecha  par  del  oxo,  e  como  los  judíos  les 
apretaron,  con  trabajo  se  recogieron  a  los  bergau- 
tines,  donde  por  el  Rio  abaxo,  con  mucho  número 
de  canoas  e  yndios  en  ellas,  les  vjTiieron  flechando; 
e  como  no  trayan  echados  los  toldos  e  la  corriente 
del  rrio  era  grande,  trayan  alguna  defensa,  pero 
que  no  fué  tanta  que  no  murieron  mas  de  veinte 
ombres,  sin  otros  muchos  que  salieron  flechados  e 
mal  heridos:  e  entre  los  que  murieron  fué  uno  un 
Francisco  Chamorro,  persona  de  mucha  habylidad 
e  provechosa  para  la  Tierra;  e  allí  perdieron  uno 
de  los  bergantines,  e  con  los  tres,  huyendo  el  dicho 
Lycenciado  e  cierta  gente  quen  ellos  venian,  apor- 
taron a  este  Puerto  de  Santa  Mart/x^  donde  de  los 
tres  bergantines  que  traxo,  por  gran  recabdo  e  no 
los  fazer  bajar  en  tierra,  se  perdieron  los  dos  dellos 
que  facen  gran  falta. 

Perdóneselo  Dios  al  Lycenciado,  que  si  sestu viera 
donde  el  Lycenciado  Ximenez  con  él  dexó  concer- 
tado, ni  los  que  son  muertos  lo  fueran,  ni  los  que 
fueron  a  entrar  estuvieran  en  tan  gran  aventura  e 
riesgo  de  sus  vidas,  quanto  lo  están,  que  cierto  es 
mucho,  pues  dexaban  por  mamparo  e  fortaleza  los 
dichos  bergantines:  mas  particularmente  lo  abrán 
allá  visto  Vuestra  Señoría  e  Mercedes,  pues  de  todo 
se  lembió  rrelación. 

Cada  un  dia  sestá  aguardando  un  Capitán,  que  se 
dize  Luis  Bemal,  que  con  cierta  gente  fué  a  entrar 
abrá  ya  quatro  meses,  e  tarda  ya,  de  la  demora  que 
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llevó,  mas  de  veynte  dias:  venido  este,  con  la  gente 
que  llevó  e  con  la  que  se  pudiese  recoger  en  el  pue- 
blo, tengo  acordado,  si  en  este  medio  tiempo  é  algund 
socorro  de  mantenimiento,  de  facer  dar  presa  en 
unos  dos  bergantines  que  sestán  faziendo,  para  que 
con  ellos  e  con  otro  que  ay  fecho  e  otro  que  tiene 
Antón  Berros,  procurar  de  los  aderezar  e  proveer 
lo  menos  mal  que  sea  posible,  e  embiar  a  socorrer 
aquella  gente;  porque  sin  duda  creo  que  lo  an  de 
aber  menester,  aunquel  principal  socorro  ftiera  Ue- 
galles  alguna  gente  de  caballo,  porque  segund  me 
dizen  de  la  dyspusicion  de  la  Tierra  e  de  lo  que  se 
ceee  della,  es  muy  Rica,  en  tanto  grado,  que  dizen 
ser  otro  Perú:  plegué  a  Nuestro  Señor  guiarlo  para 
áu  servycio  que  acá  por  muy  gran  nueva  se  tiene. 

Opyniones  ay  quál  sería  el  mas  provecho "Bocorro, 
por  el  rrio  o  por  la  tierra;  e  en  la  verdad  ay  pocos 
caballos,  e  aunque  Dios  traya  los  que  Antón  Catalán 
trae  a  salvamento,  de  que  tengo  algún  recelo  no  le 
aya  sucedido  algund  desastre;  pero  si  caballos  en 
cantidad  obiera,  muy  mayor  socorro  fuera  de  la 
tierra,  por  razón  de  los  caballos,  que  bien  creo  an 
de  tener  favor  e  valer  muchos  dineros,  porque  no 
abia  en  SaíUa  Marta  de  doce  a  quince  caballos, 
e  dízenme  que  valían  ya  en  la  entrada,  entre  los  que 
lo  llevaban,  a  quynientos  pesos  de  oro. 

Dando  relación  a  Vuestra  Señoría  e  Mercedes 
de  lo  quen  el  breve  tiempo  que  aquí  vine  e  podido 
comprehender,  porque  a  solos  cinco  dias  que  llegué. 
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e  así  de  todo  lo  qíie  se  ofreziere  daré  relación. 
Tengo  creído  que  Antón  Catalán  con  los  caba- 
llos arribó  a  esa  Ysla.  A  Vuestra  Señoría  e  Mérce- 
nos suplico  sí  así  fuere,  sean  servidos  de  mandar 
quel  dicho  Catalán  sd  despacbe  con  brevedad;  e  sí 
él  para  ello  no  estuviee,  los  dichos  caballos  se  fle^ 
ten  en  otro  algund  navio,  que  la  seguridad  de  ta 
paga  de  los  fletes  la  tema  muy  segura:  e  pues  a 
Vuestra  Señoría  e  Mercedes  les  consta  la  nescesi- 
dad  en  que  la  tierra  está  de  los  dichos  caballos  e 
el  servycio  que  a  Su  Magestad  en  ello  se  faze,  hu- 
milidemente  suplico  se  mande  poner  el  remedio  que 
conviene. 

En  lo  de  Bonda  tengo  pensado,  de  por  todas  las 
vías  que  pudiere,  procurar  con  él  la  paz,  e  así  le  e 
embiado  a  fablar  e  a  llamar  al  Iroconcha;  e  si  no 
qiiysiere  venir  ni  ser  amigo,  pienso  de  le  yr  a  dar 
una  vista,  no  por  que  creo  se  le  podrá  fazer  mucho 
daño,  porquera  menester  para  ello  mucha  puxanza; 
pero  a  lo  menos  fazérsele  algund  daño  en  )e  talar 
maíz  e  tomarle  algunas  piezas,  e  en  procurar  de  le 
faszer  todo  daño  por  le  atraer  a  la  paz;  porque  sí 
este  no  se  pacyfica,  corre  rriesgo  la  Tierra. 

No  tengo  otro  que  dezir  fasta  que  más  cate  de 
la  Tierra. 

Nuestro  Señor  la  rreverendísima  e  muy  magní- 
ñcas  personas,  casa  e  estado  de  Vuestra  Señoría  e 
Mercedes,  guarde  e  prospere  por  muy  largos  tiem- 
pos, como  por  Vuestra  Señoría  e  Mercedes  es  de- 
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seado. — Desta  Gibdad  e  Provincia  de  Santa  Marta 
a  nueve  de  Mayo  de  mili  e  qaynientos  e  treynta  e 
siete  afíos. — De  Vuestra  Reverendísima  Señoría  e 
Mercedes  muy  verdadero  servidor  que  sus  muy  mag- 
nyflcas  manos  besa. — Genónimo  de  Lebrón. — Estd 
firmado  e  rubricado. 


Carta  del  Lycenciado  Xoan  de  Vadillo  a  Su  Ma- 
gestad j  dándole  cuenta  de  su  vysita  a  la  Go- 
bernación de  Cartagena. 

Cartagena. — Fkbrero  11    de  1537  (1). 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Maxestad. 

Ex  veynte  e  uno  de  Agosto  fize  relación  a 
Vuestra  Magostad  de  lo  sucedido  en  esta 
Provyncia  de  Cartagena:  después  acá  yo 
embíé  a  César,  mi  Capitán,  con  otro  de  caballo  e 
quarenta  ombres  de  pie  para  que  descubriesen  por 
la  parte  de  Uraba\  llevaban  cinquenta  caballos.  Es- 
te Capitán  llevó  la  vía  del  Cenuj  e  tardó  algunos 
días  por  cabsa  que  los  yndios  que  le  guiaban  no  le 
llevaron  por  camino  derecho,  los  quales  después  len- 
derezaron  por  cierta  derrota  que  iba  desde  Urabaj 
a  llegar  donde  los  xpianos  andan  sacando  sepulta- 
ras: pareció  por  la  via  que  truxo,   que  puede  aber 

« 

desde  Uraba  fasta  el  Cenu  seis  xomadas,  poco  mas 
o  menos. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Est.  53.— Gaj.  4.**— Leg.  1/ 
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Este  Francisco  César  con  la  gente  que  llevó,  vy- 
nieron  xuntos  al  Cenu  por  el  mes  de  Noviembre,  e 
de  allí  lo  fizo  saber,  en  el  Cenu,  para  que  le  prove- 
yesen de  cosas  que  le  faltaron  para  seguir  su  viaxe 
e  descubrir  las  sierras  o  otra  cosa  nueva,  e  se  le 
proveyó  todo  lo  quembió  a  pedir;  e  de  allí  se  partió 
dízen  la  vía  que  llaman  de  Mocíin,  e  después  no  se 
sabe  del,  porque  va  determinado  de  no  volver  fasta 
descubrir  alguna  cosa  o  no  volver  fasta  ver  la  otra 
Mar  del  Sur.  Lo  que  se  cree  dellos  es  questuvieron 
en  algún  lugar  el  ymbiemo  e  que  pasadas  las 
aguas,  prosyguiriau  su  camino;  quando  llegaron 
cerca  del  Cenu  abian  perdido  siete  caballos,  que  ge 
le  abian  muerto  de  comer  ciertos  bexucos  ponzo- 
ñosos, e  dos  ombres  que  les  abian  flechado  los 
yndios. 

Partido  este  Capitán  yo  embió  un  barco  con 
mant}iiimientos  a  Oraba,  porquellos  do  tienen  que 
comer  por  estar  los  yndíos  levantados,  e  la  gente  a 
estado  tan  alterada  con  las.nuevas  del  Perú,  como 
con  el  favor  qiie  Barrionuevo  les  dio,  que  apenas 
se  a  podido  sostener:  dizen  que  cuando  se  partió 
desta  Cibdad  dexó  concertado  con  algunos,  espe- 
cialmente, que  se  saliesen  e  dexasen  la  Tierra';  e  a 
parecido,  porque  muchos  lo  an  yntentado.  Sino  se 
obiera  puesto  tanto  recabdo,  crea  Vuestra  Mages- 
tad  que  la  Tierra  se  obiera  despoblado;  pero  como 
abia  especial  cuidado,  los  barcos  que  deste  puesto 
se  fueron,  todos  salvo  uno  se  tomaron,  e  este  no  se 
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tomó,  en  que  se  salió  uyendo  el  flxo  de  Pedro  He- 
redia,  porqueste  puerto  es  largo  e  en  él  se  pueden 
esconder  e  ay  otras  partes  que  no  se  pueden  pro- 
veer  para  que  no  se  puedan  salir:  este  barco,  des- 
pués de  salido  del  puerto,  estuvo  escondido  quatro 
dias,  después  de  los  quales  la  gente  una  noche  se 
fué  qüatro  leguas  por  tierra  e  se  embarcaron: 
quando  yo  lo  supe  e  proveí  que  fuese  -  tras  ellos, 
puesto  que  lo  syguieron,  no  los  pudieron  alcanzar. 
De  Cenu  e  de  otro  parte  que  se  dice  Catarapaj 
donde  por  la  seguridad  de  los  barcos  que  van  al 
Cenu  e  tenido  un  Capitán  con  cierta  gente,  se  an 
ydo  dos  barcos  con  gente;  que  como  van  al  Cenu 
por  Río,  no  se  puede  poner  en  ello  tal  recabdo  que 
baste  para  que  no  se  vayan,  e  estos  an  llevado 
algún  oro  e  fazienda  de  valor;  e  como  en  Tierra 
Firme  e  en  el  Nombre  de  Dios  los  reciben  tan  de 
buena  voluntad,  e  el  oro  que  de  acá  llevan  por 
quintap,  ge  lo  quintan  e  dan  e  dexan  contratar, 
con  este  favor  a  abido  gran  trabaxo  en  esta  Go- 
bernación; e  como  Barrionuevo  flié  tan  yndina- 
do  contra  mí  porque  no  le  di  la  posesión  de  la 
Culata  de  üraba,  como  me  la  pydió,  no  solo  a  mí 
quysiera  destruir,  como  dicen  que  lo  fizo  escrybien- 
do  cosas  de  que  yo  soy  sin  cargo,  como  Vuestra 
Magestad  será  y n formado,  pero  quysiera  despoblar 
la  Tierra,  como  algo  dello  paresce  por  una  carta 
quescrybió  a  un  Tenyente  que  puse  en  üraba^ 
que  acaso  el  barco  se  pasó  de  Tiraba  e  vino  al 
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Cenu  e  en  él  la  cara,  cuyo  traslado  autorizado  ym- 
bío;  por  donde  Vuestra  Magestad  verá  la  voluntad 
en  que  tenia  a  esta  Provyncia:  después  de  la  qual 
carta  se  fué  un  Alcalde,  que  se  llamaba  Herrera, 
con  otros  cinco  hombres,  los  quales  fueron  tan 
bien  rescebidos  de  Barrionuevo,  como  si  se  vynie- 
ran  soltados  de  tierra  denemigos:  e  crea  Vuestra 
Magestad  que  si  no  obiera  venido  el  Xuez  de  rre- 
sydencia,  que  ninguno  obiera  sido  parte  para  sos- 
te;ier  aquel  pueblo;  e  estos  sacaron  cinco  caballos 
consigo  • 

Después  desto,  por  asegurar  aquella  Villa,  yo 
escribí  a  Xulian  Gutiérrez,  que  le  faria  todo  el 
partido  que  él  quisiese  e  se  vyñiese  a  estar  allí  con 
su  muger,  que  es  lengua  de  aquella  Tierra  e  la 
quieren  mucho  los  yndios;  a  cuya  causa  esta  Pro- 
vyncia está  destruida,  porque  es  público  que  acón- 
sexo  a  los  yndios,  que  no  descubriesen  a  los  xpia- 
nos  los  secretos  de  la  Tierra,  porque  si  ge  los  descu- 
brían nunca  se  yrían,  sino  que  les  dixesen  que 
se  yrían:  anlo  cumplido  tan  bien  que  cada  dia  en- 
gañan a  los  xpianos,  e  nunca  secreto  della  an  que- 
rido dezir;  e  si  esta  muger  no  viene  a  la  Tierra, 
tenga  Vu^tr  Magestad  por  cierto  que  con  gran  dyfi- 
cultad  se  sabrá  cosa,  e  con  ella  fácilmente  lo  dirán 
los  indios  si  ella  lo  quiere. 

Este  me  respondió,  que  faziéndole  cierto  partido 
vernia;  yo  le  tomé  a  replicar  que  Jo  faría:  entre 
tanto  fuese  con  dos  fustas  que  tiene  a  rescatar  en 
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la  Culata,  como  me  turo  seguro,  e  yo  por  despachar 
un  Capitán  qae  importaba  mas  que  no  embiar  tras 
ely  como  afielante  diré,  no  jicbíé  tras  él,  mas  de 
que  lembié  a  fazer  el  pirulo  que  me  pedia  quasi  al 
pie  de  la  letra  como  lo  •^neria:  e  sabido  qaes  tor- 
nado coa  las  fastas  e  no  a  Teai*io  el  mecsaxero 
qaembré,  co  sé  si  la  echó  el  tiemp  o  á  a  sucedi- 
do o*ra  cabea,  pionque  2e  aja  «ietenido. 

Suplico  a  Vuestra  Magesta*!  que  mande  dar  una 
provreion  para  questa  muger  se  traja  a  la  Tierra, 
porque  como  es  natural  della,  jo  sé  quella  Temia 
de  buena  volunla'i,  e  será  gran  sennrcio  de  Vuestra 
ilagestaJ  porque  se  consenrará  la  tierra  e  los  secre- 
tos della  se  sabrán,  que  son  momios  e  provechosos 
a  lo  quella  dize. 

Porque  con  la  salida  del  Capitán  e  con  los  que 
abian  jdo  a  Tierra-Firme^  aquella  Villa  de  Uraba 
quedaba  sin  gente  e  no  podían  saUr  a  ninguna  par- 
te, jmbíáronme  a  pedir  cierta  gente  para  que  salie- 
sen; digo,  pudiesen  salir  a  sus  entradas  e  remediar- 
se, entretanto  quel  Capitán  tomaba;  jmbiésela: 
deqmes  acá  no  sé  qué  se  a  fecho  ni  en  questado 
está,  porque  no  a  Tenido  barco  que  aya  traído  nue- 
Ta.  L9  que  sucediere  íaré  saber  a  Vuestra  Magos- 
tad abiendo  con  quien. 

El  Ljcenciado  Pero  Vázquez  de  Molina,  que 

Vaestra  Magostad  embió  por  xuez  a  Tierra  Pirme^ 

litigó  a  este  Puerto  en  Teynte  e  uno  de  Qtubre,  e 

íó  en  veynte  e  cinco  de  dicho  mes  del  año  pa- 
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sado  e  llegó  en  el  Nombre  de  Dios  día  de  Todos  los 
Santos. 

No  e  tomado  las  quentas  a  los  ofyciales  de  Vues- 
tra Magestad,  porquel  Teniente  fué  a  la  Ysla  Es- 
pañola en  seguymiento  del  pleito  de  la  Culata  de 
Uraba,  e  tardó  en  llegar  desde  catorce  de  Xulio  fasta 
quince  de  Otnbre,  e  después  a  estado  en  seguy- 
miento del  pleito;  e  aunque  ge  le  ymbíó  el  traslado 
de  la  provycion  que  Vuestra  Magestad  mandó  dar 
sobrella,  parece  que  no  lo  a  recibido:  créese  qucn 
Sania  Marta  se  tomó  e  así  no  le  a  oido,  e  a  esta 
cabsa,  e  por  mala  dyspusicion  que  a  tenido  en  Santo 
Domingo,  no  ge  an  podido  tomar. 

Después  que  a  Vuestra  Magestad  fize  relación  del 
estado  de  la  Tierra  e  de  como  ya  no  se  fallaban 
sepulturas,  se  descubrió  una  quadra  en  que  sacaron 
en  quínze  dias  quarenta  mili  pesos:  sacaron  dos 
mancebos,  uno  que  se  dize  Villadiego  e  otro  Game, 
de  una  sepultura,  diez  e  nueve  mili  castellanos,  par- 
te de  oro  fino  e  parte  de  oro  bazo;  después  acá  an 
sacado  otras  sepulturas  ricas:  ansa  rremediado  mu- 
llios, e  está  la  Tierra  buena,  e  segund  lo  que  se  a 
visto,  tienese  esperanza  queste  verano  se  fallarán 
otras  sepulturas  conque  la  Tierra  se  remedie;  e  es 
la  cábsa  que  ge  an  fallado  estas  e  se  tiene  esperan- 
za de  mas,  que  fasta  aquí  no  sacaban  sino  las  sepul- 
turas que  llamaban  de  Mogote,  que  tenían  su  bulto 
alto  por  donde  se  conocían,  e  no  tenían  notycia  de 
otras  sepulturas  que  llaman  Llanas,  que  creen  que 
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son  más  antígaas:  estas  están  ya  tan  cubiertas,  gne 
ay  nacidos  en  ellas  grandes  árboles,  e  por  la  yndus- 
tria  que  ya  tienen  conocen  la  tierra  de  las  sepul- 
turas; andando  en  estas  creen  que  debe  de  aber 
muchas  e  buenas:  tiénese  esperanza  que  abrá  descu- 
brimiento dellas  este  verano.  Dios  lo  encamine  por 
manera,  que  esta  Tierra  se  pueble  para  ser vy ció  de 
Dios  e  de  Vuestra  Magestad  • 

Ase  abido  del  Quinto  de  Vuestra  Magestad  tanto, 
desde  que  yo  vine,  como  en  todo  el  tiempo  que  go- 
bernó Pedro  de  Heredia;  e  esto  no  a  seydo  porque 
ge  a  sacado  mas  oro,  salvo  porqués  abido  mucho 
mas  recabdo  en  el  quintar  que  no  antes:  la  relación 
de  lo  qual  los  Ofyciales  de  Vuestra  Magestad  ym- 
biarán  por  donde  parecerá. 

Una  Cédula  que  Vuestra  Magestad  ymbió  sobres- 
to  de  las  sepulturas,  a  fecho  gran  daño  a  esta 
Tierra,  porque  si  no  se  obiera  traído,  estuvieran 
todos  comunmente  remediados  e  ansí  a  seydo  en 
particular,  que  aunque  a  todos  en  común  a  seydo 
provechoso  el  oro  que  se  a  sacado  por  el  trato  de  la 
Tierra;  pero  estaba  fecho  cierto  asiento,  quera  que 
de  lo  que  se  sacaba,  porque  a  todos  se  daba  liber- 
tad de  sacar  oro,  sacados  los  derechos  de  Vuestra 
Magestad,  se  daba  la  mitad  para  la  compañía;  des- 
to  se  reipediaban  todas  las  necesidades  que  abia  en 
la  Tierra,  e  en  esta  mitad  se  señalaban  a  los  que  en 
este  pueblo  resydian  e  a  los  de  Uraba,  porque  allí 
estubiera  a  cada  uno  como  merecía  e  segund  lo  que 
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abia  servido;  porque  todos  no  pueden  yr  a  sacar 
oro,  porque  si  a  todos  en  persona  ge  les  diese  ly- 
cencía,  despoblariase  la  Tierra  e  todos  se  y  rían  allí 
e  no  sentendería  en  saber  los  secretos  de  la  Tierra; 
e  si  asi  fuese,  los  que  allí  estuvieren  no  se  podrían 
sostener  porque  no'  abría  quien  los  proveyese  de 
mantenymientos,  ques  dyficultoso  de  fazer;  así  ques 
necesario  estar  lo  de  acá  poblado  para  el  sosteny- 
miento  de  aquello,  e  aquello  que  sostenga  para  que 
la  Tierra  se  pueble:  e  como  todos  no  puedan  ym- 
biar  allá  con  lo  que  ge  le  señalaba,  dándoles  sepul- 
turas o  en  las  sepulturas,  e  otros  sacaban  al  tiem* 
po  que  ge  le  daban  en  la  meitad  que  se  daba  a  la 
compañía,  remediábanse  los  de  acá,  e  los  de  allí  re- 
sydian  e  acertaban  quedaban  ríeos:  lo  qual  todo  se 
a  alterado  con  la  dicha  cédula,  e  puesto  que  se  a 
querido  dar  orden  e  la  tengo  dada,  que  como  antes 
daban  la  mitad,  pues  a  Vuestra  Magestad  se  da  la 
quarta,  que  den  a  la  compañía  o  para  que  se  pueda 
señalar  a  personas  particulares,  la  quarta,  e  quede 
la  metad  al  que  saca  la  sepultura,  recíbenlo  con 
gran  pesadumbre. 

Hay  necesidad  que  Vuestra  Magestad  lo  mande 
remediar  desta  manera: 

Que  las  sepulturas  que  se  descubríeren,  que  dada 
al  descubridor  una  para  que  libremente  la  saque, 
dando  a  Vuestra  Magestad  sus  derechos,  que  las 
otras  quel  Gobernador  las  reparta  por  las  personas 
que  le  parecieren,  abido  respeto  a  la  que  an  serví- 
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do  6  calidad  de  sus  personas;  e  desta  manera  abra 
parte,  así  los  questán  acá  fuera  en  las  otras  pobla- 
ciones, como  los  de  allí,  e  todo  se  sosterná,  porquel 
questá  allí  sacará  la  sepultura  que  le  dieren,  e  la 
que  dieren  al  questá  fuera  el  que  allí  reside  se  la 
sacará,  dándole  parte  della,  e  ansí  a  las  que  se  seña- 
lasen para  la  compañía  e  común,  que  son  para  su- 
plir las  necesidades  comunes  que  cada  dia  se  ofre- 
cen; e  no  abiendo  de  qué  se  proveer,  la  Tierra  e  los 
vezinos  della  reoybirán  gran  daño;  evitarase  un 
daño  que  ay  grande,  que  desta  manera  se  podrá  fa- 
zer  allí  pueblo  e  es  necesario  para  lo  de  adelante;  e 
de  otra  manera,  a  los  que  allí  estuvieren  an  de  aber 
todo  el  provecho  de  la  Tierra  e  estotro  no  se  sos- 
terná, o  se  an  de  mudar  por  tiempo,  que  unojs  estén 
an  tiempo  e  otros  otro;  e  esto  seria  dar  cabsa  a  que 
allí  no  aya  pueblo,  e  que  los  que  no  tienen  posybi- 
lidad  para  resydir  en  él,  quando  le  señalaren,  que 
no  aya  un  provecho  e  otro,  como  acaece  cada  dia, 
quen  todo'  el  tiempo  que  allí  se  señalare  no  acerta- 
sen, e  los  que  fuesen  quedarían  perdidos  si  los  mu- 
dasen, e  después  que  ya  tienen  yndustria  en  el  sa- 
car se  fuesen  sin  nada,  quando  abian  de  facercar,  e 
vyniesen  otros  de  nuevo  que  también  no  se  diesen 
maña  a  al  sacar;  ques  cosa  que  quiere  gran  conocy- 
miento  el  acertar  a  fallar  las  sepulturas,  e  falladas 
saberles  dar  corte  para  con  menos  costa  las  sacar; 
6  en  esto,  asi  como  los  vezinos  reciben  daño  lo  rec}'- 
birá  la  fazienda  de  Vuestra  Magostad,  porque  no  se 
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sacarán  si  fallarán  tantas  sepulturas  ni  se  darán 
aquella  maña  a  las  sacar  vyniendo  nuevos,  questan- 
do.  ya  dentro  en  ello,  como  lo  están  muchos.  Vues- 
tra Magestad  lo  mande  proveer  como  a  su  servycio 
mas  convenga,  porque  de  la  manera  que  agora  está 
es  un  gran  daño  de  la  república;  e  si  Vuestra  Ma^ 
gestad  de  allá  no  lo  manda  proveer,  acá  oo  se  pue- 
de dar  la  orden  que  contente,  e  aun  que  se  cuente 
60  el  bien  de  todos,  porque  cada  uno  quiere  mas  el 
suyo  particular. 

No  se  a  fecho  fundycion,  porque  de  Sevilla  sem- 
blaron ciertas  cosas  neszesarias  para  ella  e  faltaron 
otras,  que  fueron  puntas  e  agua  fuerte:  ymbiose  al 
Thesorero  questaba  en  Santo  Domingo  que  lo  ym- 
biase,  e  escribe  no  lo  ay,  ni  las  puntas  se  an  falla- 
do acá;  e  a  esta  cabsa  no  se  a  fecho,  e  era  neszesa- 
rio  fazerse  porque,  a  cabsa  de  no  estar  el  oro  qui- 
latado  los  mercaderes  no  vienen,  e  esta  Tierra  por 
ello  fialta  de  mantenymientos,  e  reciben  daño  los 
vezinos  porque  se  venden  las  cosas  a  grandes  pre- 
cios: es  neszesario  que  de  allá  se  mande  ymbiar 
lo  que  falta;  por  acá  no  se  puede  fallar. 

En  los  bienes  de  los  defuntos  ay  muy  mal  rccab- 
do;  e  al  tiempo  que  yo  vine  no  abía  bienes  sino  ratiy 
pocos,  e  estos  tan  mal  parados,  que  no  se  a  podido 
cobrar  cosa;  porque  uno  ay  que  e  visto  es  de  tres 
thenedores,  el  uno  Diego  írarcia  e  no  ge  le  alcanzó 
nada,  que  fué  un  Alonso  Domínguez,  porque  los  que 
fallecían,  como  que  la  Tierra  estaba  pobre,  no  te- 
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nian  con  que  pagar  lo  que  debían;  otro  ftiéun  Her- 
rera de  Segovia,  mancebo,  a  quien  encarga  Pedro 
de  Heredia  este  cargo,  e  este  xugaba  e  era  de  mal 
recabdo,  e  aun  de  tales  costumbres,  que  para  le  di- 
ferenciar de  otro  Herrera  le  llamaban  El  Malo;  este 
Herrera,  estándole  tomando  la  resydencia  e  abíén- 
dosele  fecho  cargo  délo  que  abia  entrado  en  su  po' 
der,  uyó  en  un  barco,  que  no  pude  faszer  tomar, 
e  fuese  a  Santa  Marta,  e  de  ay  diszen  ques  ydo  al 
Nombre  de  Dios.  Una  carta  de  xustycia  e  ymbiado 
contra  él,  no  sé  si  aprovechará,  porque  fasta  agora 
e  ymbiado  otras  contra  personas  que  ge  an  ydo 
desta  Provjmcia,  e  sé  no  ge  a  fecho  nada,  e  quedar- 
se an  asi,  e  los  otros  toman  destos  atrevymientos; 
e  si  Vuestra  Magestad  no  manda  que  se  remedie,  si 
no  acude  como  sespera,  esta  Provyncia  se  despo- 
blará sin  que  se  pueda  remediar. 

Otro  ay  que  tiene  ciertos  bienes  de  uno  de  Falen- 
cia; estos  se  ymbiarán  en  el  primero  navio  que 
vaya  derecho  a  Castilla,  porque  por  la  via  de  Santo 
Domingo  es  viaxe  que  no  tiene  fin,  especialmente 
en  este  tiempo. 

La  obra  quembié  a  faszer  a  Santo  Domingo,  de 
la  Yglesia,  se  traerá  presto.  En  un  navio  que  vino 
en  el  mes  pasado  se  truxeron  seys  puertas  para 
ella,  do  eran  desparar;  es  puerta  pryncipal  e  para 
los  lados  quatro  pequeñas,  e  un  cofre  de  azero  para 
el  Santo  Sacramento. 

Yo  e  fecho  faszer  un  sagrario,  parte  de  piedra  e 
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parte  de  ladrillo,  con  cal  que  se  truxo  de  Santo  Do- 
mingo; no  está  en  él  puesto  el  Santo  Sacramento 
por  dos  cosas:  la  pryncipal  es  porque  la  Tierra  es 
tan  húmeda  ques  menester  muchos  dias  para  se 
secar  la  obra,  porque  se  fizo  gruesa  por  cabsa  que 
si  obiese  fuego  no  pudiese  aber  daño,  e  la  otra  por- 
que sembiaron  a  fazer  para  él  unas  puertas  d& 
hierro  a  Santo  Domingo  e  no  ge  an  traido:  luego 
se  poma  en  trayéndose,  porque  Dios  nos  encamine 
en  lo  que  se  deba  faszer,  porque  la  gente  es  de  tan 
mal  sosiego  ques  bien  menester. 

Yo  e  fecho  mirar  e  platicado  en  lo  del  asiento 
deste  pueblo  donde  se  fallase  agua  e  pastos  e  puer- 
to, e  fasta  agora  no  se  alia  en  toda  la  costa  donde 
le  aya,  porqués  muy  seca  e  llena  de  montes  e  sin 
pasto;  e  caso  que  u viese  otro  lugar  déxolo  de 
Üraba^  que  aquello  es  neszesario  aber  otro  pueblo: 
diszen  queste  puerto  no  puede  dexar  destar  poblado, 
por  cabsa  de  los  yndios  que  ay  en  esta  parte  fasta  el 
Rio  Grande^  que  dyvide  esta  Provyncia  con  Santa 
Martay  e  por  el  trato  del  Rio  del  Cenu^  ques  lo  que 
fasta  agora  a 'sostenido  esta  Tierra,  e  a  esta  cabsa, 
e  porque  fallé  la  Tierra  tan  mal  tratada  e  todos  los 
moradores  sin  voluntad  de  permanecer,  por  mane- 
ra que  no  tenia  donde  vyvir  ni  lo  fazian,  ni  Pedro 
Heredia  abia  fecho  casa  donde  vyvir:  para  los  ani- 
mar, e  fecho  una  casa  xunto  a  la  Yglesia,  por  la 
acompañar,  en  que  e  gastado  parte  de  lo  que  tenia, 
ques  tan  buena  quen  Tierra-Firme  diszen  que  no 
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se  a  fecho  tan  buena,  aun  se  cree  quen  Panamá  con 
quanto  oro  an  tenido;  e  hiendo  esto  los  vezinos,  to- 
dos fazen  casas  e  el  puehlo  se  va  aumentando,  e 
los  pobladores  están  muy  aprovechados,  como  ade- 
lante diré,  porque  todo  el  estado  desta  Tierra  de- 
pende de  fallarse  las  minas  que  se  cree  que  las  ay 
e  muy  ricas;  e  aunque  no  uviese  otra  presunción 
para  lo  creer,  sino  el  oro  que  se  a  sacado  del  Cenu, 
bastaba  para  lo  tener  por  cierto,  porque  viendo  la 
ynabilidad  e  poquedad  de  los  yndios,  e  que  ninguno 
ereda  de  sus  padres  ni  tiene  más  de  lo  que  gana  por 
si,  e  questos  con  su  ynabilidad  bastan  a  meter  con- 
sigo tanto  oro,  que  seria  arto  poderlo  faszer  un  om- 
bre  abil  e  dyligente,  dar  crédito  a  esto,  cuanto  más 
que  concurren  otr^  calidades  que  son  virisímiles 
para  lo  tener  así. 

A.  esta  cabsa  se  a  trabaxado  de  saber  el  secre- 
to dellas;  e  porque  abia  nueva  que  se  fallarían 
antes  de  la  sierra  de  Abreod  e  que  también  pa- 
sadas las  sierras  se  fallaría  mucha  rriqueza,  e  por- 
que la  gente  andaba  tan  alterada  con  las  nuevas 
del  Pera  e  con  los  ofycíales  de  Vuestra  Magestad, 
nos  xuntamos  todos  los  mas  del  pueblo  que  te- 
nían alguna  experyencia  en  las  cosas  de  la  Tierra, 
e  de  acuerdo  de  todos  se  acordó  de  fazer  una  ar- 
mada para  el  descubrymiento  de  las  minas  e  sie- 
rras; e  porque  la  gente  estaba  necesitada  por  vir- 
tud de  la  cédula  de  Vuestra  Magestad,  en  que 
mandaba    que  semprestase  a  los    conquistadores 
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quatro  mili  pesos,  se  completaron  doa  mili  e  dos- 
zientos  para  se  aviar,  e  ariosa  esta  armada  en  tiem- 
po, por  manera  que  fuesen  al  principio  del  berano 
al  pie  de  las  sierras  e  tubiesen  lugar  de  descubrir- 
las 6  ver  lo  quen  ellas  abia;  e  porque  como  digo, 
la  gente  estaba  deseosa  de  se  yr  al  Perú,  e  no  ge 
levantara  con  los  navios,  como  lo  fycieron  otra 
vez,  acordóse  que  fuesen  por  Tierra  al  Cenu,  e  que 
por  el  río  les  llevasen  mantenymientos  e  cosas 
necesarias  para  que  iallí  llegados  se  rehyciesen,  e 
como  si  salieran  de  refresco  desta  Gibdad,  comen- 
zasen su  camino  para  las  sierras  e  minas:  e  se 
fizo  ansí,  que  la  gente  partió  por  tierra.  Ál  tiempo 
que  partió  estaba  sosegado  el  tiempo,  e  acaso  des- 
pués de  partidos  sucedieron  tantas  aguas,  quen 
esta  Cibdad  estuvimos  para  nos  anegar,  e  las  casas 
manaban  agua  e  muchos  las  desamparaban  por 
no  poderlas  vyvir,  e  la  gente  que  fué  no  pudieron 
caminar,  de  lo  qual  avisaron,  e  luego  se  prove- 
yó de  dos  navios  e  barcos  par^  que  la  gente  sin 
que  se  detuviese  sembarcasen:  llegaron  a  esta  Cib- 
dad sábado  veynte  e  quatro  de,  digo,  once  de  No- 
viembre, porque  desta  Cibdad  se  partierotí  para  yr 
por  tierra  a  veynte  e  quatro  de  Octubre,  e  luego 
el  lunes  se  metieron  en  barcos,  e  los  caballos  que 
abia  en  esta  Cibdad  se  llevaron  por  tierra  a  la  Pun- 
ta que  dicen,  ques  una  legua  desta  Gibdad,  a  donde 
a  mi  presencia  los  dexé  a  la  gente  e  caballos 
embarcados  media  ora  antes  del  alba,   con  todo 
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rrecalxio  e  aviso,  para  qne  no  uviese  en  los  na- 
vios alguna  alteración,  e  porque  no  ñzo  tan  bnen 
tiempo  el  sábado  adelante,  se  desembarcaron  los 
caballos  e  gente  en  la  boca  del  Rio  de  Cenu,  e  de 
allí  se  fué  la  gente  por  tierra,  e  los  bergantines 
qae  fueron  seys,  con  mahíz  e  otras  provysíones 
necesarias,  para  la  entrada  por  el  Río;  la  genio 
se  detuvo  por  tierra,  porque  abian  de  ser  en  el 
Cenu  el  primero  día  de  Dyziembre  e  no  foeron 
fasta  veynte  de  Dyziembre,  e  al  tiempo  que  llegn  - 
ron  estaba  todo  a  punto  lo  que  abian  de  llevar, 
e  partieron  sábado  veynte  e  tres  de  Bj'ziembre  su 
camino,  quera  el  mexor  tiempo  que  se  pudo  pensar, 
porquen  ,en  el  pryncipio  del  berano,  s^un  las  xor- 
nadas  que  abian  de  andar  que  para  todos  abian,  se 
fallaron  al  pie  de  las  sierras. 

Antes  desto  sucedió  lo  que  diré,  que  un  Pedro 
Romero,  a  quien  yo  tenia  por  Teniente  en  el  Cenity 
porque  yo  le  tenia  encardado  que  supiese  de  los  yn- 
díos  lo  de  las  minas,  trabaxó  porque  ge  lo  dixesen,  e 
con  buenas  obras  alagándolos  le  prometieron  que 
las  mostrarian  en  el  verano,  e  daba  priesa  por  la 
frente  para  que  fuesen,  e  Pedro  Romero  ymbió  un 
fíxo  suyo  con  ciertos  orabres  a  buscar  e\  camino,  e 
acaso^  toparon  con  un  yndio  que  los  llevo  a  un  pue- 
blo cerca  del  Cenu  de  que  no  tenían  notycia:  en 
esto  pueblo  fallaron  un  Cacique  que  por  las  mues- 
tras que  fazia  e  lo  que  prometía  llamaban  El  Bue- 
no, aunque  después  salió  muy  malo;  este  Cacique, 
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con  otros,  de  su  voluntad  vino  al  Cenu,  e  allí,  pre- 
guntado por  las  minas,  dixo  que  las  daría  e  muy 
ricas,  e  dixo  tanto,  que  la  gente  estaba  tan'regoci- 
xada,  que  no  tenían  en  nada  lo  del  Perú  con  lo 
queste  dezia:  éste  pydióle  lycencia  para  tornar  a 
ver  su  pueblo  e  que  vemia  en  tantos  dias;  dexó  re- 
heRM  e.  diéronle  lycencia,  e  vino  al  tiempo  que. 
puso,  e  culpaba  a  los  xpianos  porque  tardaban  tanto 
en  se  partir;  dixo  quembiaba  a  abrir  los  caminos,  e 
que  abia  dos  ríos  en  el  camino  que  pasar  e  tres 
pueblos,  e  que  abia  uno  antes  de  lus  minas  quera 
de  piedra  e  que  al  pie  de  las  sierras  estaba  el  lugar 
adonde  era  el  nacymiento  de  las  minas,  e  que  aquel 
lugar,  allende  el  oro  que  tenian  en  los  baliios,  que 
estaban  los  postes  en  oro,  e  otras  cosas  largas:  ve 
nida  ia  gente  vino  un  yndio  e  a  que  repartían,  in- 
crepándolos porque  se  detenían,  e  certyficoles  que 
no  abia  sino  onze  o  doce  xomadas  de  despoblado,  e 
aquellas  pasadas  llegarían  a  las  minas;  e  con  estas 
nuevas  partió  la  gente  tan  alegre  como  si  ya  lo 
tuvieran  por  cierto,  e  así  se  tenia  por  todos  e  que 
desta  vez  quedaban  ricos. 

Y  con  estas  nuevas,  por  otra  parte  yo  fui  a  vysi- 
tar  esta  Tierra  por  la  costa,  con  pensamiento  de 
mas  ver  por  la  tierra  adentro  para  sosegar  los  yn- 
dios,  porque  dezian  que  yendo  yo  allá  vernian  fasta 
el  Rio  grande  de  pos;  e  llegue  por  la  costa  a  un  pue- 
blo que  dizen  Mohatores,  donde  vynieron  muchos 
radios  a  me  ver,  xente  muy  salvaxe  e  tal  que  a  lo 
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que  vide  sus  costumbres  e  inhabylidad  de  dyversidad 
de  lenguas  e  mala  orden,  e  sobre  todo  no  tener  su- 
xecion  unos  a  otros,  mas  como  xente  de  Veetria 
<^ada  uno  faze  lo  que  quiere,  que  no  ay  esperanza, 
sí  Dios  por  especial  gracia  no  obra  en  ellos^  de  ae 
apartar  de  su  bestial  vyvir,  ni  abasta  para  ella  yn- 
dustria  de  ombre. 

Estando  en  esto,  que  abia  vysitado  los  pueblos  de 
la  costa  que  son  fasta  Mohatres,  e  un  pueblo  bue- 
no dentro  en  la  tierra  que  s'e  dize  Turipana;  donde 
fallé  en  dos  buhios  questaban  faziendo  su  borrache- 
ra en  que  pryncipalmente  se  ocupan  la  mayor  par- 
te del  tiempo,  cosa  muy  bestial  e  que  no  abasta 
í^ino  Dios  para  los  apartar  della,  en  que  cada  un 
buhio  tenian  gran  número  demururas,  que  son  ma- 
jores  que  cántaros,  e  fasta  las  acabar  no  se  apar- 
tan ni  dexan  de  vever,  aunque  pasen  ni  un  día  ni 
dos  e  ansí  sin  comer  nada  con  el  vever,  estando 
como  digo  vino  un  navio  de  Sotiío  Domingo,  e  tru- 
xo  dos  provj'siones  de  Vuestra  Magestad,  una  para 
los  clérigos  e  otra  sobre  lo  del  Gobernador  Pedro  de 
TIeredia,  e  truxo  también  nuevas  como  en  Santa 
Marta  se  abiá  fecho  contra  mí  una  probanza  muy 
falsa  e  de  grandes  tesíjinonios,  e  también  me  vino 
nueva  del  suceso  de  la  xente  que  abia  entrado,  que 
no  dixe  el  número  que  fueron,  cien  ombres  de  pie 
muY  buenos  e  treynta  de  a  caballo  e  veynte  mache- 
teros para  abrir  los  caminos  e  a  ciento  e  veynte  ca- 
líanos para  la  xente  de  a  caballo  e  peones.  V^to 
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esto  yo  me  partí,  e  dexé  la  vysitacion  por  poner  ór 
den  en  lo  de  acá:  e  vi  vn  ynterrogatorio  que  contra 
mí  se  fizo,  que  ni  Lucifer,  no  otro,  fuera  bastante 
para  decir  tantas  falsedades  e  testymonios  contra 
mí  e  tan  notorios:  desto  tengo  pena,  que  antes  que 
vean  mi  descargo  yo  era  mas  diño  de  que  se  me 
faga  merced  por  lo  que  e  servydo  que  no  de  pena 
por  la  cosa  en  que  aya  errado,  porque  nunca  tal 
a  seydo  mi  yntencionni  obras:  e  porquesto  va  como 
mandará  ver  Vuestra  Magostad,  no  diré  fasta  que 
se  vea  mas,  sino  que  si  culpa  yo  tuviere  sea  casti- 
gado, pero  sino,  quel  que  tal  cosa  levanta  e  me  a 
querido  difamar  no  quede  sin  castigo,  porque  no  es 
xusto  que  a  los  que  sirven  a  Vuestra  Magestad,  los 
que  los  quieren  mal  con  falsos  testymonios  los  di- 
famen: los  questo  principiaron  fué  Barrionuevo, 
íxobernador  de  Tierra- Firme. 

Porque  no  le  entregué  sin  otra  a  los  desta  Pro- 
vyncia  la  Culata  de  Uraba,  por  gozar  el  provecho; 
questa  cesión,  que  a  destruido  esta  Provyncia,  le 
abia  prometido;  e  después  desto  fue  un  suxeto, 
criado,  del  Presidente  porque  no  le  dexé  fazer  cier- 
tos cohechos  que  sentí  que  quería  fazer,  e  estos  es - 
crybieron  al  Presydente  de  mí  muchas  cos'as  que- 
llos  quysieron,  que  yo  nunca  pensé,  e  le  yndinaron 
tanto,  que  se  desmandó  a  dezir  cosas  contra  mí 
que  a  su  persona  no  convenían ;í  aunque  después, 
informado  de  algunas  personas  que  de  aquí  fueron, 
falló  otra  mas  verdadera  relación  e  se  reformó  del 
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tíooxo  que  mostró,  e  el  Gobernador  de  Santa  Marta 
Don  Pedro  de  Lugo,  que  como  tenia  su  gobernación 
perdida  e  la  mas  de  la  gente  muerta  de  hambre,  e 
supo  que  después  que  yo  a  esta  gobernación  vine. 
e  la  falló  destruyda,  se  abía  reformado,  quysiera 
dexar  aquella,  que  ya  a  él  le  dexaba,  eque  Vuestra 
Magestad  le  fyziere  merced  desta:  e  esto  pudiéralo 
él  fazer  sin  tocarse  mi  onrra;  pero  parezióle  quera 
buen  camino,  para  conseguir  su  propósito,  callarlo 
que  abia  fecho  e  dezir  lo  que  nunca  pensé,  e  xun- 
tose  con  este  Xurieta  y  con  Castillo,  aquien  dio  po- 
der para  pedir  la  Gobernación  en  Santo  Domingo, 
como  paresze  por  una  carta  que  mí  mancebo,  que 
se  dÍ7*  Herua,  escribe  al  Adelantado,  e  con  otro  que 
iba  a  la  Abdyencia  de  Sanio  Domingo  a  negociar 
por  Barrionuevo  lo  de  la  Culata  de  Uraba,  que 
se  dezia  Alarcon,  e  tomaron  a  un  escribano  qur- 
Iruxo  electo  de  Santa  Marta,  que  fuécabsa  de  sn 
muerte,  por  deacubir  lo  que  fazia,  e  no  tiene  tan 
buena  fama  como  conviene  en  su  ofycio,  e  por  mu- 
chos dineros,  que  dizen  en  Sania  Marta  que  le  dii'> 
Montalvan  su  procurador  de  Pedro  de  Heredia. 
ques  es  el  prencipal  en  este  negocio,  e  llevó  consigo 
por  testigo  a  los  parientes  de  Pedrode  Heredia  e  per- 
sonas a  quien  yo  tenia  presos,  e  sus  hermanos  deb- 
dos,  e  estos  compusieron  lo  que  Vuestra  Magesta'I 
abrá  ya  visto;  los  quales,  de  seis  que  fueron,  ya  Dios 
tiene  mandados  yr  a  le  dar  cuenta  los  quatro,  quf^ 
son:  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Lugo,  que  murii» 
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ea  veynte  e  seis  de  Otubre  del  año  pasado,  e  Xu  - 
rieta  e  Castillo  e  Alarcon.  Dios  los  perdone,  que  yo 
los  tengo  perdonados  porque  me  perdonena  mí. 
Suplico  a"  Vuestra  Magestad  que  fasta  que  vea 
mis  descargos  no  me  culpe,  porque  vistos  e  sabida 
la  verdad,  yo  se  que  seré  digno  de  galardón  e  no 
4e  pena. 

En  lo  que  Vuestra  Magestad  manda  en  lo  de  los 
clérigos,  porque  por  el  mes  de  Otubre  pasado  escre- 
bieron  los  ofyciales  de  Vuestra  Magestad  e  yo  so- 
hrello,  fasta  ver  lo  quen  ello  se  manda,  no  se  fará 
novedad. 

En  lo  de  Pedro  de  Heredia,  porque  asi  mesrao  yo 
tengo  escripto  a  Vuestra  Magestad  lo  qUe  tengo  fe- 
cho, fasta  esperar  lo  que  Vuestra  Magestad  me 
mandaba,  no  procedí  contra  él;  así  porque  los  tes- 
1  tigos  sestaban  ralyficando  en  lo  que  contra  él  tomó 
ol  Obispo,  que  aya  gloria,  como  por  otras  cabsas 
que  a  Vuestra  Magestad  escrebí. 

No  ymbié  el  oro  que  suyo  está  en  la  caxa  de  las 
Ires  llaves,  porque  fasta  agora  no  a  abido  navio  en 
<iue  lo  yíubiar,  e  también  porque  entrel  e  su  herma- 
no ay  dyferencias,  que  cada  uno  dize  ques  es  suyo; 
peroabiendo  navio  lo  ymbiaré,  e  allá  Vuestra  Ma- 
{^'estad  determinará  cuyo  a  de  ser. 

Eq  la  caxa  de  Vuestra  Magestad  abrá  fasta  cin- 
quenta  mili  presos,  e  no  se  an  ymbiado  porque  obo 
nuevas  de  franzeses  e  no  se  atrevieron  los  ofycia- 
les a  lo  ymbíar  fasta  que  Vuestra  Mag&stad  les 
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mande  lo  que  deban  fazer.  Estos  dias  pasados  es- 
tábamos esperando  navios  del  yombre  de  Dijs 
para  lo  ymbiar,  e  con  el  tiempo  bravo  de  brisas  que 
fizo  no  se  atrevieron  a  venir  aqui  los  navios  que 
venian,  e  atravesaron  por  la  canal  de  Bahama  que 
tienen  para  en  este  tiempo  por  buena  navegación,  así 
para  Castilla  como  para  Santo  Domingo^  porque  por 
la  costa  desta  Tierra  e  Santa  Marta  es  tan  d vficul  - 
toso,  que  apenas  si  con  gran  trabaxo  e  peligro  se 
navega  en  mucho  tiempo,  e  todos  se  van  por  la 
canal  que  digo  de  Baharna. 

E  ahora  sucedió  otro  ynconveniente  que  nos  a 
puesto  en  más  duda  de  lo  ymbiar;  quen  Tienda- 
Firrae  pareció  un  navio  francés  de  fasta  ochenta 
toneles  e  robó  un  navio  que  venia  de  Santo  Do- 
mingo al  Nombre  de  Dios,  e  estubo  a  vista  del 
Sori}/jre  de  Diosj  e  quj'sieron  armar  contra  él, 
e  sí  abia  arto  aparexo  para  lo  faszer  e  dexaron 
de  lo  faszer,  no  sé  la  cabsa  porque;  e  después  acá 
no  se  a  sabido  del  ni  si  ay  otros  navios  por  la 
costa.  En  aquel  navio  tomaron  un  piloto  vyzcaino, 
que  sabia  esta  costa  toda,  e  fuese  con  ellos,  porque 
diszen  que  iban  allí  otros  de  su  nación  e  queran 
guipuzcuanos  e  gascones  los  del  navio;  no  sé  de 
cual  destas  naciones.  Si  vyniere navio  que  convenga, 
yo  seré  de  acuerdo  quel  oro  se  Uwe  a  Vuestra  Ma- 
gestad,  pues  acá  no  faze  fruto  e  Vuestra  Magestad 
allá  tiene  necesidad  de  se  servir  dello. 

La  nueva  de  la  gente  fué,  que  los  yndios  los  He- 
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varón  por  el  camino  que  le  mostraron  fasta  el  pri- 
mero río,  e  allí  pasaron  el  rio,  el  qual  pasado  no 
le  mostraron  camino  salvo;  con  esperanza  que  les 
daban  cada  día,  les  pornían  en  las  minas,  los  tuvye- 
ron  fasta  que  los  manfeny mientes  ge  les  gasta- 
ron, e  los  tomaren  por  tierra  despoblada  e  sin 
mantenyijiientos  al  lugar  donde  abian  llegado  las 
primeras  siete  xomadas;  e  allí  conocieron  el  ca- 
mino, e  conocido  l^es  preguntaron  que  cómo  les 
abia  allí  tornado,  e  ellos  dixeron  que  aquel  camino 
era  del  otro  Capitán  que  abia  ydo  antes;  e  quysieron 
de  les  yr  apretando  sobrel  camino,  e  dixeron  que  no 
lo  sabian:  e  preguntados  por  qué  es  abian  burlado 
e  dicho  que  lo  sabían^  dixeron  que  lo  abian  oido  a 
sus  padres;  por  manera  que  no  obo  medio  por 
ninguna  via  de  saber  nada  dellos.  Visto  la  burla, 
e  que  los  abian  allí  traydo  para  los  matar  de  an}- 
bre,  e  créese  que  comunicado  con  los  yndios  del 
Cenuj  porque  ya  otras  tres  vezes  engañaron  a  Pe- 
dro de  Heredia  e  a  su  ermano,  e  la  gente  se  puso  en 
neszesidad  de  ambre,  acordaron  de  volverse  al 
Cenu,  para  de  allí  tomar  a  tomar  consexo  sobre  lo 
que  se  deba  faszer  e  faszérmelo  saber,  e  que  con- 
venia que  yo  fuese  allá  para  dar  el  remedio.  La 
gente  vino  muy  fatigada  de  ambre,  de  tal  manera, 
que  la  mayor  parte  no  estaba  para  acampar;  no 
faltó  ninguna  persona,  todos  volvieron  vivas;  ca- 
ballos se  perdieron,  así  al  pasar  el  rio  como  cansa- 
dos, veynte  e  ocho. 
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El  Capitán,  entretanto  que  yo  proveya  oyba,  to- 
mó de  la  gente  que  vino  doze  de  caballo  e  treynta 
peones  e  ciertos  negros  proveydos  de  comida  por 
un  mes/e  fue  al  paeblo  grande,  donde  fué  otra  vez 
Alonso  de  Heredía,  e  por  no  fallar  camino  se  volvió 
a  tomar  a  tentar  las  sepulturas,  que  allí  ay,  si  son 
algo,  porque  algunos  tienen  que  ande  ser  buenas,  e 
dexar  allí  a  Don  Xoan  de  Sandobal,  que  va  con  él, 
con  los  negros  a  las  sacar  e  ver  lo  que  ay,  e  él  cor- 
rer la  Tierra  para  ver  si  ay  medios,  porque  a  lo 
.  que  se  cree,  el  pueblo  grande  está  despoblado  e  sin 
comida  para  se  poder  sostener,  e  tentar  si  ay  ca- 
mino o  nueva  que  faszerme  saber,  luego  lo  que 
Tallare. 

Yo  luego  proveí  al  Cenuy  porque  la  gente  allí  no 
se  puede  sostener,  que  un  Capitán  se  fuese  con 
ella  e  los  caballos  que  obiere,  dexando  los  que  allí 
son  neszesarios  a  cierta  tierra  ques  buena  de  comi- 
da para  que  la  gente  se  reforme  e  los  caballos,  e 
luego  me  avisen  de  dónde  están,  para  que  yo  ydo 
allá  sepa  donde  están  e  como,  e  las  nuevas  del 
pueblo  grande,  e  'trabaxaró  con  los  yndios  que  di- 
gan la  verdad,  pues  la  saben,  para  que  descubran 
donde  están  las  minas;  e  segund  lo  que  subcediere 
c  fallare,  proveeré  lo  que  pareciere  que  mas  con- 
viene; e  porque  esto  es  tan  neszesario,  lo  más  breve 
que  pudiere  mo  partiré  a  lo  proveer. 

E  fasta  proveer  esto,  no  mentrometeré  en  otra 
cosa  ni  entenderé  en  lo  de  Pedro  de  Heredia,  porque 
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del  suceso  destas  minas  depende  al  estado  desta  Go- 
bernación, e  si  la  gente  le  diese  lugar  a  que  se 
volviese,  no  se  podría  xuntar  tan  presto,  e  por  ven- 
tura no  se  podrían  detener  en  la  tierra,  e  seria  gran 
daño  si  el  otro  Capitán  que  fué,  que  dizen  que  va 
por  cierta  parte,  que  se  tiene  por  rrica,  que  se 
disze  Motiuly  no  traxere  las  nuevas  questa  otra  gente 
pensábamos  que  tenian  ya. 

Así  que  luego  me  partiré  a  entender  en  esto; 
Dios  faga  que  me  anime  lo  que  sea  servido. 

A  su  hermano  de  Pedro  de  Heredia  condené 

(ininteligible) de  tormento,  e  caso  que  según  la 

calidad  del  negocio  me  parecia  que  lo  pudiera -exe- 
cutar;  pero  por  no  exeder  en  cosa  le  otorgué  la 
apelación;  está  en  la  Abdiencia  Real  confirmada  en 
<jrado  de  revista:  no  se  ymbió  el  despacho,  que  lue- 
go que  lo  concluyese,  venido  del  Cenu  de  proveer 
esto  otro,  será  ymbiado  el  despacho,  e  entenderé 
en  ello  con  la  mas  brevedad  que  pudiese,  porque 
virisímile  es  queste  sabe  del  oro  que  tiene  Pedro  de 
Heredia;  e  por  lo  que  se  a  visto  de  las  sepulturas, 
86  cree  ques  mas  de  lo  que  dizen,  porquél  sacó  las 
mexores  sepulturas  e  no  sacó  ninguna  que  no  em- 
biese  oro  e  dada  por  los  yndios,  e  pareze  las  que 
agora  le  sacan  son  tan  rricas,  créese  que  las  quel 
sacó,  pues  por  bueuas  se  las  mostraban,  queran 
mexores.  Yo  trabaxaré  por  saber  la  verdad,  e  lo  que 
sucediere  avisare  a  Vuestra  Magostad,  e  fazer  en  ello 
lo  que  Vuestra  Magostad  me  tiene  mandado. 
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Manda  Vuestra  Magestad  que  a  los  vecinos  desta 
población,  digo,  Gobernación,  en  compensa  del 
daño  quean  rezybido,  ge  les  den  quynientas  vacas  de 
las  que  Vuestra  Magestad  tiene  en  Xamdica:  esta 
merced  se  suspenderá  fasta  ver  lo  que  a  Vuestra 
Magestad  sobre  ello  diré.  Manda  Vuestra  Magestad 
que  se  traigan  a  costa  de  su  renta;  e  a  de  sa- 
ber Vuestra  Magestad  que  los  fletes  que  se  llevan 
son  muy  excesivos,  así  desde  Xamaica  a  esta  Pro- 
vyncia  como  desde  Santo  Domingo^  porque  por  una 
gran  cosa  los  tasaron  los  caballos  en  la  Abdyencia 
a  diez  e  nueve  pesos  de  flete  de  Santo  Domingo 
fasta  este  Puerto,  e  de  Xamaica  no  se  traen  menos 
de  a  veynte  pesos:  si  por  cada  vaca  se  a  de  dar  este 
precio,  que  no  lo  traerán  menos,  e  esto  en  mucho 
tiempo,  por  los  pocos  navios  que  van  a  Xamxxicay 
son  en  quynientas  vacas  diez  mili  pesos,  ques  ase- 
sina cosa,  de  que  Vuestra  Magestad  no  debia  es- 
tar ynformado:  si  desto  fué  su  Real  voluntad 
de  fazer  merced  a  esta  Gobernación,  muy  mexor 
seria  dárselos  en  oro  para  repartir  entre  todos, 
porque  traídas  las  vacas,  pocos  podrán  criarlas 
por  la  mala  dysposicion  de  la  tierra,  sino  se  llevan 
al  Cenii  o  Uraba,  que  seria  otra  cosa;  así  que  der- 
ramadas por  todos  seria  poco  provecho  e  premio. 
Vea  Vuestra  Magestad  lo  quen*ello  manda,  porque 
I  asta  lo  saber  no  sentenderá  en  ello. 

« 

Un  clérigo  vino  en  esta  Provyncia  que  se  dize 
Xoan  Pérez  Materano,  que  flié  con  Felipe  Gutiérrez 


.ir 
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a  la  Provyncia  de  Veragita,  e  venia  con  propósito 
de  yr,  sobre  la  Gbantrería  de  que  Vuestra  Magestad 
le  abia  fecho  merced  en  Yucatán,  a  su  Real  Corte; 
venia  pobre  e  fatigado  e  viexo;  parece  buena  per- 
sona, de  buen  exemplo  e  buen  ecleayástico,  como 
conviene  aquí:  roguéle  que  se  quedase  aquí  por- 
que su  persona  pareze  necesaria  para  esta  Yglesia. 
porque  de  tales  como  él  ay  necesidad  para  se  refor- 
mar e  poner  en  buen  estilo  una  Yglesia  nueva. 
Si  Vuestra  Magestad  le  faze  merced  de  la  Chantre- 
ría  desta  Yglesia,  en  lugar  de  la  que  tenia  en  Yuca- 
tan,  creo  que  se  quedará  en  esta  Cibdad,  contan- 
do quentretanto  que  a  lugar  dentrar  en  ella,  e  de  los 
frutos  de  los  diezmos,  entre  en  lugar  de  uno  de  los 
quatro  clérigos  de  que  Vuestra  Magestad  faze  mer- 
ced al  Obispo  para  que  sirvan  la  Yglesia,  fasta  que 
aya  diezmos  para  quentren  las  dignidades;  merced 
faria  Vuestra  Magestad  a  esta  Yglesi^  e  a  todos 
tos  vezinos  desta  Cibdad,  porque  pareze  que  seria 
útil  para  ella.  Suplico  a  Vuestra  Magestad  que 
mande  proveer  en  ello  lo  que  fuese  servido,  para 
queste  sepa  si  a  de  estar  aquí  o  si  le  conviene  }T 
a  otra  parte,  no  siendo  Vuestra  Magestad  servido 
que  quede  en  esta  Yglesia. 

Yo  ymbio  ciertos  descargos  a  las  culpas  que  me 
ponen,  que  nunca  fize,  e  otros  testymonios.  Suplico 
a  Vuestra  Magestad  los  mande  ver,  e  por  ellos  po- 
drá ser  ynformado  si  e  fecho  lo  que  debo  o  nó; 
porque  lo  que  yo  e  fecho  es  público,  e  lo  que  me 
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levantan  no  se  sabe  sino  por  los  parientes  de  Here- 
dia,  e  los  que  van  huyendo  por  no  les  consentir 
dexar  la  tierra  e  otras  cosas,  e  en  Santa  Marta  e 
en  otras  partes  que  sin  cabsa  me  quieren  mal  por- 
que fago  lo  que  debo. 

Agora  nuevamente  e  sabido  que  otro  procura- 
dor de  Heredia,  que  se  llama  Gonzalo  de  Herrera, 
que  salió  de  aquí  huyendo  porque  abia  se3'do  Te- 
nedor de  los  bienes  de  difuntos,  e  tomándole  quenta 
huyó  porque  no  tenia  con  que  pagar,  e  otro  que  se 
llama  Román,  que  vino  huyendo  de  Castilla  por- 
que abia  muerto  un  ombre  en  Madrid^  en  casa  de 
Don  Benito,  están  faciendo  otra  probanza  contra 
mí  en  el  Nombre  de  Dios  e  en  Panamá^  con  otras 
personas  fugytivas  e  que  me  quieren  mal,  porque 
los  e  castigado  e  no  les  daba  lycencia  para  que 
dexasen  la  tierra. 

Suplico  a  Vuestra  Magestad  no  consienta  que  se 
fagan  estas  ynformaciones,  porque  faciéndolas  así 
no  podrá  aber  ombre  xusto.  Quando  alguno  se 
agraviare  del  Gobernador  o  no  fyciere  lo  que  debe, 
quéxense  a  Vuestra  Magestad  o  a  su  Abdyencia, 
e  mándele  aber  ynformacion  por  personas  sin 
sospechas,  e  de  lo  que  dixeren,  e  tomada  por  esta 
manera,  Vuestra  Magestad  será  ynformado  de  la 
verdad  e  no  se  causarán  los  desasosiegos  que  se 
fazen,  ni  teman  atrevymiento  como  le  tienen  con 
los  gobernadores;  porque  cierto  es,  que  fazióndose 
una  ynformacion  ante  xuez  sospechoso  e  a  pedi- 
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mentó  del  que  acusa,  e  con  testigos  sobornados  e  da- 
ñados que  le  provaran  lo  quel  que  lo  pi<le  quysiere 
pintar:  remediándose  esto,  los  xuezes  gobernarán 
e  Vuestra  Magostad  será  ynformado  de  la  verdad 
de  lo  que  pasa,  lo  qual  por  esta  otra  vfa  no  se  pue- 
de fazer. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Ymperial  Persona  de 
Vuestra  Magostad  con  acrecentamiento  de  otros 
muchos  Reynos  e  Señoríos,  con  vencymiento  desús 
enemigos  en  aumento  de  Nuestra  Santa  fée,  e  a  su 
servycio  por  muy  largos  tiempos  guarde  e  prospe- 
re.— De  Cartagena  a  once  de  Hebrero  de  mili  quy- 
nientos  treynta  e  siete  aflos. — De  Vuestra  Sacra 
CathtSlica  Cesárea  Real  Magestad,  Muy  Humilde 
criado  e  servidor  que  sus  reales  pies  e  manos  besa, 
Xoan  de  Vadillo. — Está  firmado. 


Carta  del  Lycenciado  Xoan  de  Vadillo  a  Su  Ma- 
ff estad 9  ddndole  quenta  de  su  vysita  a  la   Go- 


bernación de  Cartagena . 


Cartagena. — Octubre  13  de  1537  (1). 


Sacra  Cathólica  Cesárea  Mag estad. 

EN  quinze  del  mes  pasado  fíze  relación  a 
Vuestra  Magestad  de  lo  quen  esta  ProvjTi- 
cia  abia  subcedido,  por  una  Carta  que  ymbió 
con  Vasco  Nuñez  Vela,  Capitán  General  del  Arma- 
da que  se  fizo  contra  los  cosarios  franceces  por 
mandado  de  Vuestra  Magestad  para  estas  partes 
del  Mar  Océano. 

En  veynte  e  siete  del  dicho  mes  recybí  un  plie- 
go de  Cartas  de  Vuestra  Magestad,  en  respuesta  de 
la  relación  que  fize  en  veynte  e  uno  de  Agosto  del 
año  pasado;  e  porque  de  todo  lo  en  esta  Provyncia 
subzedido  tengo  por  otras  cartas  dado  quenta,  en 
esta  no  lo  repetiré,   mas  de  dar  relación  de  lo  que 


(1)    Archivo  de  Indias.— Est.  53.-Caj.  4.**— Leg.  1." 
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después,  se  a  fecho,  e  es:  que  recybí  con  la  Carta  de 
Vuestra  Magestad  tres  Cédulas;  una  que  manda  que 
no  se  acuda  al  Almirante  Don  Luis  Colon  con  los 
derechos  del  Almirantazgo  fasta  que  Vuestra  Mages- 
tad mande  lo  quen  ello  se  debede  fazer.  E  otra,  que 
no  se  saque  oro  de  las  sepulturas,  sino  fuese  presente 
el  Vehedor,  Ofyciales  de  Vuestra  Magestad  o  sus 
Tenientes:  e  otra  para  quembie  el  oro  de  Vuestra 
.  Magestad  a  Sanio  Domingo  e  .sentregue  al  Pre- 
sidente e  oydores  e  ofyciales  para  que  se  lleve  en 
la  flota  que  allí  a  de  venir;  e  así  se  faga  con  el  oro 
de  los  pasaxeros  e  mercaderes,  queriéndolo  ellos 
ymbiar,  e  que  no  se  les  consienta  ymbiar  en  otro 
navio  fuera  de  la  flota. 

Cuanto  a  lo  de  la  primera  Cédula  del  Almiran- 
te, se  cumplirá  como  Vuestra  Magestad  lo  manda, 
porque  una  cosa  de  las  mas  ymportantes  que  acó 
ay,  ques  una  de  las  pryncipales  cabsas  porque  con- 
vino dar  asiento  con  el  Almirante,  fué  por  la  xu- 
rysdicion,  porque  si  la  tobiera  sin  aber  Abdyencia, 
ya  eu  las  partes  donde  la  tenia  no  obiera  pobla- 
ción, perla  mala  orden  e  molestias  que  se  suelen 
t'azer  donde  la  xurysdiccion  no  es  de  Vuestra  Ma- 
í,'estad,  que  acá  no  faltarán;  e  como  en  las  Yndias 
l_a  mayor  parte  de  la  Contratación  sea  por  la  Mar, 
quedándole  la  xurysdicion  de  Almirante,  era  dar- 
le mas  xurysdicion  que  antes  tenia;  e  así  pareze 
quel  asiento  con  él  dado  obraría  poco,  pues  se  le 
daba  mas  xurysdicion  que  antes  del  concierto  te- 

TOUO  XLI  35 


■  ^A.  ',  *5r»  ían  perradyíial  a  la  OxLtsr^jtáaa.  :fe»- 

«lo/ífia  pafrtft  defla:  ^«ría  «ms  mtn-  prave.  sc»ia 
Tr*s¡  que  Tí  *  Tísioft  03  oavio  o  bacr»  ob:-=ae  4»  pa- 
irar ancUxe  «  otros  «ierecíkjo.  qa<e  acá  ni  ci>aTi.sb? 
.tí  «ría  cosa  •mfríiera:  e  pa-^s  Vc^stra  Maz^s^^i 
■íH  t>"  íiK»nTeQíent«,  debí  |wt>T€er  en  ello  ojmo 
rna.1  a  m  feTrydo  convenga,  por  manera  qae  i>> 
ata  tal  xarrsdícíon  ni  cosa  della. 

For  la  qae  lembie  el  oro  a  i^nú»  Dcfming-y.  -pe 
-ft  fará  cada  qae  obíere  con  qaien,  vaya  el  recabjo 
•Ic  Vu^ra  Magestad.  cesando  los  imconrenientes 
'!':  los  cosarios. 

I^  otra,  qae  no  se  saqae  oro  sin  Vehedor  de  las 
iirpnltnrafl,  así  estaba  ordenado  acá,  e  se  gaardaba 
después  qae  yo  riñe,  e  la^o  se  fizo  apr^onar 
tíu  f^Kla  Oíbdad  e  sembíó  a  pr^onar  al  Cenu,  e  se 
i'imá  mucho  andado  en  la  execncíon  dallo. 

En  el  Centc  ay  poco  en  que  dar  orden,  en  las 
v;pultiiras  por  la  mucha  riqueza  que  ay  en  ella;: 
';  no  He  fallar;  si  otras  no  parezen  no  ay  por  ago- 
ra que  fa7«r  mudanza  en  ello»  mas  de  lo  qnestaba 
f'Kího;  si  en  lo  de  adelante  pareziere  algo,  platica- 
ras'!  sobrello  como  Vuestra  Magestad  lo  manda,  e 
daní  orden  como  ain  ympedirse  el  decubr^míento 
rlfj  la  Tierra  todos  gozen  de  lo  qnen  ella  obiere. 

El  pleito  que  se  trata  entre  Pedro  de  Heredia 
!•-  ú\  Fiscal,  por  virtud  de  la  provysion  de  Vuestra 
Magostad  e  conforme  a  ella,  está  concluso:  traba- 
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xare  por  le  terminar  antea  que  me  parta  a  U)-eU>a, 
a  dar  órcTea  a  que  se  efectué  la  entrada  de  las  sába- 
nas que  descubrió  César  e  otras  cosas  que  allí  com- 
bienen,  de  que  creo  que  Vuestra  Magestad  será  ser- 
vido. 

Mi  yda  a  Urc^  será  en  fin  deste  mes  de  Ota- 
bre,  dándome  Dios  salud,  e  llegado  allí,  vista  la 
gente  que  ay,  platicaré  en  lo  que  mas  convenga 
para  el  bien  de  la  cosa,  porque  segund  la  relación 
que  ay  de  la  tierra,  es  muy  poblada  e  es  menester 
número  de  gente;  e  por  otra  parte  en  esta  Provyn- 
da  ay  pocos  mantenymientos,  e  cada  vez  que  va 
mucha  an  recybido,  por  falta  dello,  daño. 

Visto  el  parescer  de  todos  los  quen  ello  tienen 
esperyencia,  veré  si  combiene  que  vaya  toda  la 
trente  e  yré  con  ella,  o  si  combiene  que  no  vaya 
toda,  e  que  se  tiente,  por  que  camino  vayan  con 
menos  falta  de  mantenymientos  para  que  llegados 
allá,  lu^o  me  avisen  del  estado  della,  e  si  se  puede 
sufrir  mas  gente  e  ay  mantenymientos,  para  que 
conforme  a  lo  quedixesen,  asi  se  provea  e  socorra; 
llegado  allá  e  vista  la  cosa  trabaxaré  que  se  faga 
lo  que  mas  en  ello  convenga  al  servycio  de  Dios  e 
de  Vu^tra  Magestad  -  e  al  bien  de  los  quen  esta 
Frovyncia  están,  e  no  dexaré  de  fazer  nada  de  lo 
que  convenga  por  trabaxo  ni  falta  de  voluntad  de 
servir  a  Vuestra  Magestad.  De  todo  lo  que  se  fyziere 
e  sucediere  daré  relación  cada  vez  que  obiere  con 
quién. 
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Manda  Vuestra  Magestad  qnen.  esta  Yglesia  de 
Ceaingena  aya  dos  clérigos  e  nn  sacnstan>  e  en  el 
Cenu  ano,  e  otro  en  CniAa;  e  al  tiempo  que  aque- 
llo se  suplicase  a  Vuestra  Magestad  no  abia  lanoe- 
va  que  ay  en  esta  sazón,  ni  esta  Cibdad  estaba  tan 
poblada  ni  la  provyncia  tenia  tan  buena  esperanza 
de  se  aumentar  como  al  presente  la  tiene;  e  como 
con  la  mudanza  de  los  tiempos  sea  necesaria 
nueva  provysion,  sabrá  Vuestra  Magestad  que  para 
la  gente  e  vecinos  que  ay  no  bastan  dos  clérigos, 
ni  en  üraba  uno,  e  aunquen  el  Cemí  baste  uno  e  en 
Santiago  otro,  ques  una  nueva  población  que  ge  a 
fecho,  en  el  Rio  del  Centi  baste  otro;  pero  por  ven- 
tura agora  ay  necesidad  de  fazer  otros  lugares  en 
las  sabanas,  e  para  esto  ay  necesidad,  que  pues 
Nuestro  Señor  es  servido  de  aumentar  esta  Provin- 
cia, que  también  Vuestra  Magestad  mande  que  su 
servyci'o  e  Yglesia  sean  acrecentadas,  e  questa 
Cibdad  tenga  los  clérigos  que  Vuestra  Magestad 
mandó  quen  ella  resydiesen,  que  son  quatro,  o  a  lo 
menos  tres  e  el  sacristán  que  sin  él  no  se  puede  ser- 
vir la  Yglesia;  e  que  para  Ur^ba  aya  dos  con  su 
Miicristan,  pues  sespera  que  la  aumentara  Dios,  e 
para  que  sea  así  es  bien  que.  se  comienze  a  fazer 
un  ella  su  servycio. 

Asimismo  quen  todos  los  lugares  questán  pobla- 
dos, que  son  el  Cenu  e  Santiago  de  Catarapa,  aya 
im  clérigo  e  un  sacristán  con  salario  competente, 
|iiprqne  allí,  caso  quen  esta  Cibdad  son  los  manteny- 


>'     .^^H  .  -       -J 
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mientos  muy  caros,  lo  son  dos  vezes  doblados  e 
mas,  por  estar  la  tierra  adentro  o  costar  tanto  los 
fletes  e  costas  que  se  le  fazen  en  los  llevar. 

También,  porque  seguü  se  es  la  nueva  que  ay 
desta  Pfovyncia,  se  tiene  por  ciei-to  que  abrá  nece-. 
sidad  de  facer  una  o  msts  poblaciones  en  la  tierra 
adentro  donde  descubrió  César,  para  que  se  reha- 
gan los  xpianos  e  la  conquisten  e  soxuzguen,  e  fa- 
ciendo poblaciones  se  an  de  fazer  Yglesias  e  para 
ellas  a  de  aber  clérigos  e  sacristanes,  que  Vuestra 
Magestad  dé  facultad  quel  Gobernador  e  ofyciales 
desta  Provyncia  pongan  en  ellas  clérigos,  segund  la 
calidad  de  las  poblaciones,  que  administrea  los  San- 
tos Sacramentos,  e  para  que  les  señalen  salarios 
competentes,  conforme  a  la  calidad  de  la  tierra 
e  parte  donde  ftiere,  para  que  se  puedan  soste- 
ner, e  asi  mismo  a  los  sacristanes,  pues  son  ne- 
cesarios. 

Ase  fecho  un  ospilal,  donde  bendito  Dios  sean  so- 
corridos los  enfermos  que  an  venido  de  la  tierra 
adentro,  que  andan  en  el  descubrymiento  della,  e 
los  que  an  venido  del  Nombre  de  Dios  e  de  otras 
partes;  e  agora  con  la  ayuda  de  Dios  le  queremos 
acrecentar,  a  fazer  mexor  casa  segund  la  calidad  de 
la  tierra,  e  para  él  ay  necesidad  de  médico,  e  el  que 
agora  tomar  emos,  viendo  el  Irabaxo  de  la  cura  de 
los  enfermos,  querrá  que  por  ello  ge  le  dé  algund 
salario  e  el  ospital  no  tiene  de  que  ge  le  dar, 
e  arto  a  seydo  e  es  que  de  limosnas  de  buenas 


personas  e  otro  socorros  se  sostengan  los  pobres. 

Qne  Vuestra  3lágestad  mande  que  para  esto  se 
sefiale  algan  salario  especial  al  médico,  porque  con 
mexor  volantad  tenga  cargo  de  la  cura  de  los  en- 
fermos. 

Lo  questa  Pn^-jucia  a  rentado  después*  que  se 
pobló  e  comenzó  el  cargo  de  Thesorero,  que  fué  en 
qninze  de  Enero  de  quvnientos  e  treinta  e  tres  fasta 
en  onze  de  Dyziembre  de  quynientos  treinta  e  cua- 
tro, doze  mili  e  cieiito  e  vejete  e  seis  pesos  e  cua- 
tro tomines  de  oro  fíno,  e  de  oro  baxo  cinco  mili  e 
setecientos  e  treinta  e  cuatro  pesos  e  tres  tomines  • 
e  seis  granos. 

Desde  Dyziembre  de  treinta  e  cuatro  fasta  treinta 
e  uno  de  Xulio  de  qujrnientos  treinta  e  siete  rentó 
cinquenta  e  nueve  mili  e  setenta  e  nueve  pesos  e 
seis  tomines  e  once  granos  de  buen  oro,  e  de  oro 
baxo  diez  e  nueve  mili  e  treszientos  e  treinta  e  ocho 
pesos  tres  tomines  e  once  granos,  que  son  por  todos 
de  oro  bueno  e  baxo  noventa  e  seis  mili  e  doszien- 
tos  e  setenta  e  nueve  pesos  e  dos  tomines  e  quatro 
granos;  e  el  Almoxarífazgo  e  en  todo  este  tiempo 
a  rentado  ocho  mili  e  doscientos  e  setenta  e  seií^ 
pesos  o  siete  tomines  e  ocho  granos,  digo,  fasta 
fln  de  Marzo  deste  año. 

Suma  el  cargo  ciento  e  quatro  mili  e  quinientos 
e  quarenta  e  seis  pesos  e  dos  tomines. 

De  penas  de  Cámara  a  abido  de  oro  con  su  refa- 
cion  ciento  e  cinquenta  e  un  pesos  e  quatro  tomines» 
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que  todo  suma  ciento  quatro  mili  seiBCientos  noven- 
ta e  siete  pesos,  cinco  tomines. 

Ay  descargo  ciento  e  un  míU  e  setenta  e  sietf 
pesos  e  cinco  tomines. 

Después  se  truxo  del  Cenu,  questo  era  entregado 
al  capitán  Vazco  Nuñez  Vela,  de  oro  fino  o  bueno 
diez  mili  e  ciento  treinta  e  tres  pesos,  e  de  oro  baxo 
quatro  mili  e  doszientos  e  treinta  e  seis  pesos  <? 
quatro  tomines,  que  no  obo  lugar  de  se  traer  ante<s 
que  vyniese  la  Aripada. 

Fechas  e  averiguadas  las  queñtas,  embiaré  rela- 
ción entera  e  verdadera  de  todo  lo  que  quedare 
liquido  con  el  cumplimiento  dello. 

Después  desto  eacrybí  a  Vasco  Nuñez  Vela  como 
este  Qro  era  venido,  e  que  a  la  tornada  del  Nombre 
de  Dios,  pues  era  camino  este  puerto  para  la  Canal 
de  Bahama,  tocase  aqui  e  lo  llevase;  porque  no  se 
rodea,  sino  fuesen  las  brisas  tan  forzosas  que  no 
pudiese  tomar  este  puerto. 

El  oro  de  Pedro  de  Heredia  que  se  falló,  asi  en  las 
tinaxas,  con  lo  que  an  valido  ciertos  negros  e  ca- 
ballos que  se  vendieron,  que  todo  se  depositó  en  la 
caxa  de  tres  llaves  de  Vuestra  Magestad  en  poder 
de  sus  ofyciales,  fué;  de  oro  fino  treinta  e  dos  mili 
e  quynientos  e  veynte  e  ocho  pesos  e  seys  tomines; 
e  desto  se  le  a  dado  a  él  e  a  su  ermano  para  su 
manteny miento,'  e  se  a  pagado  de  debdas  que  de- 
bía, asi  por  suias  como  por  concierto  e  ygualas 
fechas  con  los  acredores,  después  de  condenados, 
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quen  la  ven^goacion  que  se  fyciere  con  los  oty- 
ciales  sespresará;  e  con  el  oro  qne  se  vmbia  dello  a 
Vuestra  Magestad,  e  con  los  dos  mili  e  qaynientos 
pesos  que  en  la  caxa  quedan  por  su  mantenymien- 
to  e  costos,  suman  treynta  e  un  mili  e  setecientos 
e  noventa  e  tres  pesos  e  tomines  e  granos,  ques- 
tan  en  poder  de  los  ofycíales,  e  setecientos  e  treinta 
e  ocho  pesos  tomines  e  granos. 

El  oro  baxo  que  tubo  que  monta  cinco  mili  e  no- 
vecientos e  veynte  e  seys  pesos  é  tomines,  ymbia- 
ronse  a  Vuestra  Magestad  tres  mili  e  trescientos  e 
quarenta  e  tres  pesos  e  tomines. 

Este  oro  baxo  era  parte  dello  de  los  soldados, 
que  él  tenia  tomado,  e  parte  dello  de  su  fixo  Anto- 
nio de  Heredia  que  le  pagó,  que  con  lo  que  rescy- 
bio  e  pagó  sumó  al  descargo  cinco  mili  e  tres  pe- 
sos; restan  en  poder  de  los  ofyciales  novecientos 
e  veynte  e  tres  pesos:  esta  quenta  no  está  averi- 
i^uada  con  los  ofyciales,  en  cuyo  poder  se  puso  este 
oro;  quando  se  averiguare  ymbiaró  la  certyficacion 
dello  a  Vuestra  Magestad. 

Por  parte  de  los  ofyciales  de  Vuestra  Magestad 
me  fué  notyficada  una  Cédula,  para  que  fyziese  yn- 
formacion  si  el  salario  que  Vuestra  Magestad  les 
manda  dar  es  sufyciente  para  se  mantener  en 
esta  Provyncia,  e  si  abia  nezesidad  de  estar  en  el 
Cenu  dos  ofyciales. 

Yo  la  flze  de  personas  onradas,  e  que  abian  es- 
tado  en  los  lugares    desta  Provyncia  desque  se 
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pobló,  para  saber  lo  quen  ellos  valían  e  an  vali- 
do los  mantenymientos;  la  qual  ynforroacion  ymbio 
a  Vuestra  Magestad  con  esta,  puesto  que  aquello 
ansí  es  notorio,  así  por  vista  de  oxos  como  porque 
e  sido  en  moderar  algunas  vezes  los  prezios  de  las 
cosas  e  salarios  de  los  ciruxanos,  que  aunque  son 
ydiotas  se  sufren  porque  son  neszesarios,  que  se 
quieren  pagar  bien,  e  asimismo  de  médico,  por  ver 
el  exeso  quen  todo  ay,  que  si  Dios  no  proveyere  en 
ello  es  cierto  que  paresze  que  ijo  se  podría  sufrir, 
e  con  todo  esto  todos  tienen  e  pasan. 

Asimismo  los  ofyciales  no  pueden  dexar  de  yr 
algunas  vezra  I9  tierra  adentro,  o  a  Uraba  ques 
puerto,  e  a  donde  no  estuvieren  dexar  o  tener  sus 
tenientes  quen  el  Cenu  siempre  an  tenido  el  Con- 
tador e  Thesorero  e  el  Vehedor  quando  allí  no  an 
resydido,  e  en  Uraba  después  que  yo  vine,  porqués 
apartado  desta  Cibdad  e  se  podrían  fazer  entra- 
das, e  yban  barcos  con  mantenymientos  para  los 
que  allí  estaban,  aunque  fasta  agora  en  Uraba 
todo  a  sido  poco;  pero  de  aquí  adelante  será  mas 
e  por  ventura  más  nezesario  quen  este  puerto, 
porque  si  la  cosa  suzede  como  se  piensa  e  aquel 
tuviera  puerto  seguro  para  estar  e  desembarcar 
las  mercaderías,  fuera  más  pryncipal  e  estuviera 
allí  el  trato  do  la  Provyncia;  mas  eatas  dos  cosas 
no  creo  que  darán  lugar  a  ello  e  la  mucha  seguri- 
dad deste  puerto  para  los  navios. 

Asimismo  en  el  Cenu  no  lestan  necesaria  la  re- 


«^  v^kfDCJa^  qoia  se  les  inandjiha  eo  los  dos  puebkis 
íñíiA  iu^:XM%j  porqae  solo  uno  alna  eo  qae  poder 
estar,  qaes  nmto  al  C^nu,  que  se  Dama  Bet^ni^ 
qa^^tar  ^i  él  o  en  el  Cenu  es  iodo  odo;  e  también 
porqne  no  a  abido  sepulturas  que  tengan  oro  sino 
en  el  Cenu^  media  legua  al  rededor  o  poco  mas,  e 
en  todas  las  otras  partes,  aunque  se  a  buscado* 
punca  en  ellas  se  falló  oro. 

I»s  ofycíales  de  Su  Magestad  an  estado  e  están 
pobres,  porque  con^  an  de  resjdir  en  sus  ofycios. 
no  tienen  provecho  alguno;  e  como  las  cosas  son.  . 
oprímeles,  e  no  pueden  dexar  destar  con  necesida^l 
(t  adeudados. 

Lo  que  a  mí  parece  es  que  para  tener  mediana- 
mente con  que  se  sostener,  Vuestra  Magestad  les 
debe  doblar  el  salarío  para  que  puedan  servir  sus 
ofycios  e  yr  a.donde  convjrniere  en  qualquier  parle 
<Ie  ia  Provyncia;  porquen  caso  que  no  le  vaste  aun 
e8fo,  saliendo  siempre  se  les  recrescerá  algund  pro- 
vecho de  que  se  ayuden  a  sustentar,  e  con  ello  e 
hiiK  «alarios  puedan  bien  servir  a  Vuestra  Magestad. 

lí  porque  aunque  en  el  Cenu  ya  no  ay  necesidad 
ílíí  su  resydencia,  por  estar  acabado,  e  si  algo  obiere 
basta  que  allí  pongan  sus  tenientes  como  los  tie- 
nen agora  si  parece  quen  otras  abrá  sepulturas,  e  si 
las  obiore  e  son  buenas,  es  necesario  que  a  lo  menos 
en  una  dellas  resida  un  ofycial  con  los  tenientes  de 
los  otros,  porque  conviene  para  el  recabdo  de  la 
Va/Áenda  de  Vuestra  Magestad  que  siempre  se  falle 
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presente  un  ofycial^de  los  prencipales,  e  que  ante 
deste  se  saque  el  oro  e  sin  él  no  se  pueda  sacar;  e 
quese  ofycial  sea  uno  de  los  dos,  Thesorero  o  Con- 
tador, o  el  uno  dellos  en  cada  lugar,  porquel  Vehedor, 
aunque  es  buen  ombre,  pero  para  solo,  yo  no  seria 
en  paresceí  que  se  tuviere  en  parte  adonde  conven- 
ga tener  recabdo  en  la  Fazienda  de  Vuestra  Mages- 
tad:  e  esto  digo,  porque  soy  obligado  a  así  lo  decir. 

E  porque  ay  necesidad  en  tres  partes  de  ofycia- 
les,  en  esta  cibdad  e  en  f7ra6a,« porque  si  ay  minas 
se  a  de  facer  allí  la'  fundycion,  e  en  las  sabanas 
si  obiese  sepulturas  o  donde  la  obiese,  e  para  esto 
tienen  necesidad .  de  tenientes  porque  aunque  uno 
dellos  esté  solo,|  conque  no  sea  el  Factor,  es  me- 
nester que  tenga  compañía,  que  serán  los  tenientes 
de  los  otros;  ej^  conviene  que  Vuestra  Magestad 
mande  que  ningund  ofycial  nombre  teniente  ni  le 
pueda  embiar,  si  este  no  fuere  aprovado  por  el  Go- 
bernador, porque  con  esto  serán  los  sus  títulos  sin 
sospecha  e  la  Facienda  de  Vuestra  Magestad  estará 
a  mexor  recabdo;  e  abiendo  de  ser  aprobado  por  el 
Gobernador,  no  pornan  persona  de  mal  recabdp. 

Para  que  puedan  nombrar  tenientes  e  aya  mas 
abtoridad  en  la  cosa,  ay  necesidad  que  Vuestra 
*  Magestad  les  mande  dar  poder  para  los  nombrar, 
e  ymbie  declarada  la  orden,  que  mande,  que  se 
tenga  en  el  resydir  e  esítar  en  sus  ofycios,  porque 
aquello  se  guarde  e  cumpla. 

La  Yglesia  desta  Cibdad  de  Cartagena  está  bue- 
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na  e  se  sirve  bien;  tiene  al  presente  necesidad  de 
un  Grucifixo  para  encima  de  la  rexa  de  la  capilla. 
Suplico  a  Vuestra  Magestad  que  mande  a  los  of}^- 
ciales  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  que 
le  fagan  facer  e  le  ymbien,  que  sea  de  mediana 
estatura,  porque  conforme  con  la  rexa  e  alto  de  la 
Yglesia;  e  si  Vuestra  Magestad  no  fuere  servido  de 
facer  merced  de  la  obra  del,  ^cá  se  proveerá  de 
todo  lo  que  los  ofyciales  de  Sevilla  dixeren  que  se 
dé:  solo  suplico  a  Vuestra  Magestad  les  mande  que 
se  ymbie,  porquen  la  Yglesia  no  le  lay  de  bulto  e  es 
necesario,  e  acá  no  se  puede  aber.  Las  campanas  que 
Vuestra  Magestad  maiidó  facer,  de  la  campana,  son 
muy  necesarias,  porque  no  ay  sino  una  en  esta 
Yglesia,  e  en  Uraba  e  en  los  otros  lugares  ninguna; 
e  son  tan  necesarias  como  Vuestra  Magestad  sabe 
para  las  Yglesias. 

Nuestro  Señor  la  Ymperial  e  Real  Persona  de 
Vuestra  Católica  Cesárea  Magestad,  con  acrecenta- 
miento de  otros  muchos  reinos  e  señoríos  a  su 
Santo  servycio  en  aumento  de  nuestra  santa  fée  Ca- 
thóljca,  por  largos  tiempos  conserve  e  guarde.  De 
Cartagena  a  trece  de  Otubre  de  mili  quynientos 
treinta  e  siete  años.  De  Vuestra  Sacra  Cathólica 
Cesárea  Magestad  muy  humilde  criado  e  servidor 
que  sus  ymperiales  pies  e  manos  besa. — El  Lycen- 
ciado  Vadillo.- — Esta  firmado. 


Carta  del  Lycenciado  Xoan  de  Vadillo  a  Su  Ma 
gestad^  dándole  quenta  de  su  pysita  a  la  Go- 


bernación de  Cartagena. 


Cartagena. — Octubre  15  de  1537  (1). 

Sacra  Cathólica  Cesárea  Magestad. 

EN  once  de  Hebrero  flze  relación  a  Vuestra 
Magestad  de  lo  sucedido,  en  esta  Provyncia 
fasta  aquella  sazón,  por  la  via  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo^  porque  no  abia  navio  para  ymbiar 
por  la  de  Castilla^  que  los  del  Nombre  de  Dios  van 
derechos  sin  tocar  en  esta  Provyncia  por  la  Canal  de 
Bahamáy  e  asi  an  fecho  otros  quatro  que  después 
partieron;  por  manera  que  pocas  vezes  e  tarde  toca 
aquí  navio  con  quien  se  pueda  fazer  saber  las  cosas 
(le  aquí. 

Antes  que  los  navios  conquescrebí  partiesen  des- 
te  puerto,  membarqué  para  el  Cenu  e  fui  vysitando 
los  yndios  de  las  Islas  e  el  rio,  e  llegué  al  Cenu  el 
tercer  Domingo  de  Quaresma,  e  falló  quen  él  no 


(1)    Archivo  de  Indias.— Est.  53.— Caj.  4.»— Leg.  1  " 
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abía  pueblo  ni  Yglesía  ni  cosa  en  que  obiere  orden, 
porque  todos  los  españoles  estaban  metidos  en  dos 
buhios  que  abia  de  los  jndios;  el  uno  era  uno  que 
llaman  Tamada,  donde  los  yndios  fázian  borrache- 
ras, e  enotro,  que  llamaban  el  buhio  del  Diablo^  fe- 
chas unas  chozas  que  apenas  podian  entrar  ni  es- 
tar en  ellas;  e  en  la  quarta  parte  deste  buhio,  a  un 
lado,  tenían  un  apartado  donde  tenían  la  Yglesía  e 
sus  misas;  e  con  el  ruido  del  moler  mahíz  no  las  po- 
dian oyr;  e  tenían  otro  daño,  quen  aquel  buhío  abía 
gran  copia  de  murciélagos  que  daban  tan  mal  olor, 
que  sin  gran  pena  se  podía  entrar  en  la  Yglesía: 
todo  esto  se  sufría  por  no  fazer  en  questar  ni 
Yglesía. 

Luego  como  llegué  di  orden  en  algunas  cosas  que 
convenían,  e  mandé  trazar  un  pueblo  en  el  mismo 
sytio  dondestaban,  e  les  fize  repartir  solares  e  pla- 
za, e  en  ella  la  Yglesía  xunto  donde  antes  estaba; 
e  les  apercybí  que  luego  pusiesen  por  obra,  dentro 
de  ciertos  días,  de  fazer  sus  buhios,  porqués  cierto, 
si  no  fuera  por  el  buen  asiento  e  sanidad  del,  que 
sola  la  vyvienda  que  tenían  bastaba  para  enfermar 
todos,  e  que  pasados,  aquellos  se  derribarían  donde 
estaban;  e  lo  que  fize  así  fué  tan  bien,  que  sescusó 
que  no  tomase  la  ramada  a  los  questaban  dentro, 
porque  una  viga  que  tenía  por  cumbrera  e  ciertos 
estantes  estaban  podrídos,  e  sí  no  la  derribaran 
cayera  e  los  tomara  sin  que  los  syntieran:  dexó 
solo  donde  estaba  la  Yglesía,  fasta  tanto  que  se  fy- 
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zíese  otra,  la  que  luego  puse  por  obra;  e  por  los 
animar  fize  casa  para  mí^  e  asi  todos  comenzaron 
a  fazer  en  que  se  metieran  fasta  que  vyniese  paxa, 
porque  a  la  sazón  no  la  abia,  e  asi  tomó  orden  de 
pueblo. 

E  porque  mi  pryncipal  propósito,  quando  partí 
para  el  Cenu^  fué  remediar  l?t  gente  que  abia  veni- 
do de  la  entrada,  como  en  la  carta  antes  desta 
fize  relación,  ymbié  a  dezir  que  un  capitán  saliese 
con  la  gente,  adonde  se  pudiesen  sostener  e  reac'er, 
fasta  que  yo  fuese  e  diese  orden  como  se  prosy- 
guiese  la  pasada  de  las  Sierras;  luego  como  llegué 
embié  a  llamar  la  gente,  p|ira  que  antes  quel  ym- 
biemo  entrase  tomasen  a  seguir  el  camino  de  las 
.sierras;  e  quiso  Dios  que  antes  que  volviesen,  como 
el  año  pasado  no  abia  fecho  cuasi  ymbiemo,  en 
este  se  adelantó  tanto,  que  por  de  mediado  de  Mar- 
zo comenzó  a  llover  tanto  en  las  sierras  e  allí  en  el 
Cenu,  que  no  ubo  medio  para  yr  a  las  sierras. 

La  gente  tomó  de  donde  abia  ydo  a  se  reparar, 
que  fué  a  un  brazo  del  Rio  grande  que  llaman  de 
San  Xorge;  vino  Viernes  Santo  en  ía  tarde,  e  por 
que  por  las  aguas  no  podian  proseguir  el  camino 
de  las  sierras,  acordé  que  no  tomasen  a  Cartage- 
na por  dos  cosas;  la  una,  porque  aqui  no  tenian 
que  comer,  e  todos  procurarán  de  se  yr,  e  por  los 
guardar  se  abia  de  pasar  gran  trabaxo  e  no  sabia 
se  aprobechar  estando  las  cosas  en  el  estado  v  que 
las  dexé;  e  le  otro,  porquentretanto  que  venia  el 
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tiempo  de  tomar  a  entrar,  allanasen  cierta  tierra 
questaba  entrel  Rio  del  Cenu  e  el  Rio  grande  e 
otra  Provyncia  que  llaman  de  MxisOj  e  alli  se 
reparasen  para  la  entrada,  porque  todos  tenían 
que  por  allí  se  abia  de  repasar  esta  Provyncia;  e 
parece  que  ymbió  Dios  aquella  agua  antes  de  tiem- 
po para  que  no  fuesen,  porque  su  yda  fuera  poco 
provechosa  e  por  ventura  dañosa  para  la  gente,  se- 
gund  parece  por  la  derrota  que  llevó  el  capitán 
que  por  üraba  antes  abia  ymbiado,  de  quien  nin- 
gunas nuevas  a  la  sazón  tenía,  que  después  vino 
como  diré  adelante. 

Esta  gente  ymbié  a  Cfitarapa^  un  pueblo  ques  en 
la  ribera  del  Rio  del  Cenuj  mandé  fazer  de  donde 
abian  de  yr  a  pacyficar  la  tierra,  e  después  tomar 
allí  para  proseguir  el  viaxe  de  la  entrada  pren- 
cipal. 

Despachada  esta  gente  el  segundo  dia  de  Pascua 
Florida,  tomé  a  proseguir  en  la  obra  de  la  Ygle- 
sia,  e  teniéndola  ya  para  fenecer,  que  no  faltaba 
sino  cubrirla,  vino  mensaxero  de  Cartagena^  que 
una  guarda  de  las  que  tenia  con  Pedro  de  Heredia 
se  abia  concertado  con  él  de  le  soltar  por  dos  mili 
e  quynientos  pesos;  e  parece  quera  en  ello  un  Pe- 
dro de  Peñalosa,  de  Madrid^  fixo  de  uno  que  se 
dize  Prado,  que  sin  provisión  vino  a  esta  Provyncia, 
embrearte  desasosegado;  e  asi  por  esto,  como 
porque  mescrybieron  que  desasosegaba  la  Cibdad, 
tuve  necesidad  de  venir  a  lo  remediar,  e  fizo  mucho 
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daño  quen  aquella  sazón  ya  no  se  fallaban  sepul- 
turas, ela  gente  estaba  desmayad  a,  e  yo  tenía  dado 
orden  de  buscar  las  ininas,  e  si  las  obiera  en  la  co- 
marca del  Cenu,  con  la  orden  que  tenía  dada  e  sin 
daño  de  la  gente  se  fallaran. 

También  tenia  fechas,  llevar  mas  de  sesenta 
puercas  embras  e  sus  berracos,  parte  que  los  vezi- 
nos  abian  llevado  e  parte  que  yo  ymbié,  que  se  fa- 
zian  tan  buenos,  e  engordaban  tanto,  quen  poco 
tiempo,  segund  lo  que  aquellos  medraban,  se  ereya 
que  obiera  para  proveer  el  Cenu  e  aun  esta  Gibdad, 
que  cada  dia  padece  gran  necesidad  de  carne  por  no 
se  poder  criar  nada  en  ella. 

Vine  a  esta- Gibdad  con  arta  pena,  por  no  poder 
llevar  a  efeto  lo  que  abia  comenzado:  quando  lle- 
fjué  lo  de  Pedro  Heredia  estaba  remediado,  porque! 
Teniente  que  dexó  lo  supo,  e  porque,  yo.  le  abia  en- 
comendado al  Peñalosa,  porque  no  le  conocía  ni  se 
sabia  su  yntencion  ni  sabia  quél  abia  seydo  en 
ello,  en  lo  del  bullycio  e  desasosiego  que  traya  no 
se  abia  proveído;  luego  como  lo  supe>  fize  ynfor- 
macion,  que  va  con  esta,  e  puesto  que  pudiera  pro- 
ceder contra  él  por  aquello  e  por  su  desasosiego, 
ymbié  la  ynformacion  a  la  Abdyencia  Real  de 
Santo  Domingo,  e  a  él  le  desterré  desta  Provyncia 
e  mandé  que  no  tomase  a  ella  so  pena  de  muerte. 

Quando  llegué  a  esta  Gibdad  fallé  al  capitán  Ce- 
sar en  ella,  que  abia  imbiado  por  la  via  de  Uraba, 
de  que  no  poco  placer  ube,  porque  con  la  nueva 
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qne  traya  fallé  la  gente  tan  r^ocijada  como  si  ya 
tobieran  oro,  por  que  la  gente  de  acá  es  de  tal 
calidad,  que  así  como  con  un  desvio  desmayan, 
con  qualquier  bnena  nueva  toman  luego  á  rebyvir: 
ase  alargado  tanto  la  nueva,  que  no  quería  que 
acudiese  tanta  gente  que  dañase. 

Su  viaxe  de  Cesar  fué  desde  üraba  e  guió  al  Rio 
de  Cenu,  qaes  Norte  Sur  de  üraba,  e  por  malas 
guias  se  detuvo  en  el  camino,  e  en  el  cora2on  del 
imbierno  vino  cerca  del  Cenu,  ques  el  lugar  donde 
se  sacan  las  sepultaras;  e  porque  llevaban  falta  de 
torraxe  e  de  otras  cosas,  ymbió  al  Cenu  por  ello  e 
no  quiso  tomar  mas  gente  de  la  que  llevaba,  e  de 
allí  prosyguió  su  camino  por  la  rib^a  del  Rio  del 
Cenu,  veynte  leguas  mas  arriba  del  pueblo,  e  de 
allí  tomó  un  camino  que  falló,  por  donde  con- 
trataban los  yndios,  e  quiso  Dios  que  por  no  en- 
tender las  guias,  vino  a  la  tierra  donde  después 
falló  lo  que  diré. 

Parece  que  las  guías  dezian,  quen  cinco  lunas  le 
pomian  a  donde  abia  gente  e  oro  e  el  capitán  en- 
tendía en  cinco  dias,  e  de  cinco  en  cinco  dias,  por- 
que cada  vez  dezian  cinco,  por  no  perder  lo  que  abia 
andado  e  porque  tenia  por  dyficultosa  la  tornada, 
syguia  el  cammo,  fasta  llegar  a  encumbrar  mu- 
chas sierras,  encima  de  las  quales  ay  sabanas  e 
siorras  peladas  sin  monte  e  gran  número  de  gente. 
Fasta  llegar  allí  pasaron  grandes  trabaxos  de  rríos 
e  aguas  e  sierras  e  necesidad  de  comida,  e  quiso  Dios 
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que  ya  que  yban  sin  esperanza  de  fallar  algo  e  en 
(luda  si  podrían  volver,  encontraron  yndios  que 
les  dieron  nuevas  de  la  tierra,  e  muy  alegres  por- 
que pensaban  que  abian  fallado^caza  para  comer. 

Estos  yndios  fueron  a  dar  nueva  a  los  de  las 
sabanas,  que  asi  llaman  aquella  tierra,  e  xuntá- 
ronse  muchos  yndios;  dizen  que  serian  fasta 
treynta  mili  e  mas,  e  trayan  su  aparexo  para 
asar  e  cozer  a  los  xpianos^  pero  no  se  osaron 
llegar  luego  a  ellos,  fasta  ver  que  gente  era,  e 
amblaron  >aidios  que  los  viesen  e  avisasen  que 
armas  trayan  los  que  vyniaron:  por  una  lengua 
dezian  a  los  otros  que  baxasen  a  los  comer;  los 
xpianos  tenían  otra  lengua  que  los  entendía  e  les 
avisaba  de  lo  que  dezian:  los  xpianos  eran  qua- 
renta,  e  los  caballos  que  trayan  venían  despeados, 
porque  abía  muchps  aquestaban  deserrados  e  dizen 
que  descansados  estuvieron  algunos  días  que  no 
ge  levantaron;  e  abía  tres  caballos  que  podían 
andar  e  treze  peones  questaban-  sanos,  que  los  otros 
como  llegaron  a  las  sabanas  adolecieron,  e  otros 
venían  con  llagas  que  no  se  podían  andar. 

Los  yndios  se  le  acercaban,  e  puesto  que  la 
ícente  dezia  al  capitán  que  diesen  en  aquellos  que 
los  venían  a  ver,  no  quería,  dycíendo  que  aque- 
llos venían  de  paz  e  que  no  eran  xusto:  visto  es- 
to, uno  de  los  questaba  llagado,  que  no  sé  podía 
tener  sino  en  un  pie,  como  los  yndios  le  venían 
llegando   e  dezian   que  los  venían   a    comer,   no 
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tuvo  sufrymiento  e  dio  a  nno  una  cuchillada  que 
le  abrió  por  los  lomos:  los  otros  qnestaban 
sanos  acudieron;  huyeron  aquellos  yndios  que  los 
venían  a  ver,  e  los  otros,  como  vieron  las  feridas  que 
llebavan,  acordaron  de  dexar  aquella  vianda  e  su- 
birse a  la  sierra:  los  xpianos  que  podieron  se  repar- 
tieron en  dos  partes;  uno  de  caballo  e  quatro  peones 
quedaron  a  guardar  el  buhío  dondestaban,  e  los  de 
caballo  con  nueve  peones  dieron  en  toda  la  otra 
gente;  e  dizen  questaban  los  caballos  tales,  que 
no  podian  sino  trotar;  mataron  deilos  fasta  cin- 
quenta  e  los  yndios  se  subieron  en  las  sierras  e 
así  estuvieron  algunos  dias. 

Vino  a  los  ver  desd^  la  sierra  un  señor  que  se 
llama  Nutibara,  ques  flxo  de  Nunaybas;  este  Nu- 
naybas  es  ya  viexo  e  el  fixo  tiene  el  señorío,  e 
desde  la  sierra  en  una  tienda  los  miró  e  trajea 
consigo  en  habas  mucho  oro. 

Dizen  que  ay  muchos  señores,  especialmente 
uno  que  se  dize  Tateepe,  ques  muy  prencipal,  que 
tiene  las  minas  en  su  tierra  que  se  llama  Burytica; 
es  ombre  de  gran  estatura  e  tiene  barba  e  no  come 
sino  carne  humana,  que  siempre  le  traen  yndios 
mochachos  que  come;  este  tiene  mas  de  cien  mili 
yndios:  dizen  los  yndios  que  ay  en  aquellas  sabanas 
mas  de  ocho  lunas  de  andadura;  ay  en  ellas  mucha 
población  e  bastimento;  de  los  yndios  ay  otros  que 
tienen  minas,  uno  que  se  llama  Nutepe  e  otro 
Nore,  Q  otros  que  no  supieron  sus  nombres. 
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Los  xpianos  fueron  avisados,  de  un  yndio  que 
consigo  trayan,  queslaba  a]lf  un  buhio  en  que  abia 
mucho  oro;  quando  llegaron  no  se  falló;  dixoles 
que. cavasen  e  fallaron  en  él  fasta  veynte  mili  pe- 
sos de  oro. 

Visto  por  ellos  la  muchedumbre  de  los  yndios  e 
su  ñaqueza,  que  todos  estaban  malos  e  sin  caballos, 
acordaron  de  se  volver  a  dar  la  nueva,  pues  de  su 
estada  no  se  podía  seguir  otro  fruto  sino  que  los 
matasen,  e  no  se  supiese  nueva  dellos;  tornaron 
fazia  la  Mar,  e  andando  por  su  camino,  sin  saber 
donde  iban,  conocieron  un  pueblo  donde  abian  lle- 
gado quando  Pedro  de  Heredia  abia  salido  de  Üraba 
e  se  tomó,  que  si  no  tuviera  voluntad  de  se  venirí  a 
cinco  xomadas  de  donde  llegó  topaba  con  aquella 
tierra  e  ae  vyniera,  ya  sabido  lo  quen  ella  abia; 
pero  como  su  propósito  no  era  destar  mas  en  la 
Tierra,  salvo  de  poner  un  recabdo  lo  que  tenía,  ni 
quiso  él  pasar  adelante  ni  dexó  pasar  la  gente;  por 
manera  questorbó  este  descubrymiento. 

Llegaron  dende  las  sabanas  a  Uraba  en  treze 
dias;  dizen  ques  la  tierra  llana;  fasta  ella,  salvo  al- 
gunos pasos  de  sierras  que  ay  ásperos,  no  ay  yn- 
dios en  el  camino  que  les  dañen:  dizen  quen  las 
diez  xomadas  no  ay  que  comer,  las  seis  primeras, 
desde  Üraba,  e  otras  cuatro  adelante. 

Estos  yndios  no  tienen  flechas,  sino  dardos  e 
macanas  e  piedras  ques  gran  provecho  para  la 
gente,  e  es  la  tierra  fresca  que  faze  algund  frió; 
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dizen  unos  mocbachos,  que  truxeron,  que  se  fueran 
allí  cerca  a  otros  dos  buhios  que  fallarían  mucho 
oro,  pero  no  se  atrevieron  a  mas  por  la  mucha  fla- 
queza que  tenían  e  ser  tan  pocos;  estos  mismos  yn- 
dios  dizen,  que  son  las  minas  muy  ricas,  e  asi  lo 
lo  dixeron  los  de  allá. 

Dizen  questán  las  minas  a  cinco  xomadas  d*) 
donde  llegaron. 

Fué  la  xomada  tan  breve  porque  ancjuvieron  en 
cerco,  que  salieron  de  Uraba  al  Cenu,  ques  al  Nor- 
te, por  manera  que  anduvieron  todo  el  tiempo  en 
cerco  fasta  tornar  donde  salieron. 

Los  yndios  del  Cemí  dezian  que  para  fallar  el 
oró  abian  de  yr  a  Mocly;  los  xpianos  tenían  que 
Mocly  debía  de  ser  alguna  Provyncia  rica  donde 
salia  el  oro,  e  por  lo  que  César  e  los  que  con  él  vy- 
nieron  dizen,  parece  que  Mocly  es  lugar  donde  vie- 
nen a  contratar  unos  con  otros,  e  no  es  provyncia, 
sino  mercado;  e  a  cada  uno  destos  lugares  donde 
contratan  llaman  Mocly. 

Los  del  Cenu  se  cree  que  tratan  con  estos  por  el 
Rio  arriba,  e  estos  traen  oro  en  caricurieSj  ques 
ciertas  piezas  que  se  ponen  a  las  narices,  que  las 
que  traen  de  allá  pesan  a  quárenta  e  cinquenta  pe- 
sos Jasta  ciento,  e  los  del  Cenu  llevan  mantas  e  sal, 
yndios  e  piezas  de  oro  labradas,  e  estos  dan  cari- 
curies  e  oro  por  fundir;  e  esto  se  cree,  porquen  el 
Cenu  e  sus  comarcas  abia  maestros  de  labrar  oro  e 
fállanse  alia  las  mismas  piezas  quen   el  Cenu^ 
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e  lo  mismo  se  falla  acá  en  Üraba,  como  diré. 

No  se  a  entendido  en  proseguir  esta  xomada 
porque  la  tierra  es  muy  pluviosa,  e  fasta  que  pase 
el  ynbierno,  digo  el  tiempo  de  las  aguas,  que 
acá  se  llama  ynbierao,  no  se  puede  yr  allá;  a  la 
boca  del  verano,  que  será  en  principios  de  Dyciam- 
bre,  estará  la  gente  a  punto  para  yr,  e  si  Dios  fuere 
servido,  se  sabrá  la  verdad  de  lo  que  ay,  e  por  ven- 
tura será  (K)sa  en  que  Dios  e  Vuestra  Magestad  sean 
servidos;  cosa  mas  cierta  de  la  que  tengo  dicho,  no 
se  puede  por  ahora  certyficar  fasta  lo  ver. 

Entre  tanto  que  viene  el  tiempo  de  la  entrada, 
porque  la  gente  no  estuviese  demasiada,  porque 
siempre  a  abído  buenas  nuevas  de  una  que  se  dize 
la  Dabayba,  que  a  lo  que  se  cree  debe  de  ser  casa 
de  devoción  o  perdycion  de  los  yndios,  que  dizen  que 
fué  una  cacica  antigua  en  quien  ellos  tienen  gran 
devoción,  que  dizen  quando  atruena  questá  enoxada 
la  Dabayba:  no  sabia  donde  estaba,  sino  sola  la 
muger  de  Julián  Gutiérrez  que  a  mucho  que  des- 
truye esta  tierra,  e  esto  no  lo  a  querido  dezir,  pen- 
sando de  se  andar  rescatando  e  gozar  de  aquella 
tierra  que  por  mas  él  no  basta  ni  tiene  abylidad; 
quiso  Dios  que  se  topó  con  un  yndio  que  dize  que 
mostrará  donde  está  la  Dabayba:  con  este  yndio,  con 
las  señas  que  dio,  en  cuatro  barcos  fué  un  teniente 
que  tengo  en  Üraba,  por  el  Darien,  qué  se  llama 
Alonso  López  de  Ayala,  e  en  dos  dias,  conforme  a 
lo  quel  yndio  dixo,  dieron  en  unas  ciénagas  questán 
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llenas  de  manglares  e  no  pudieron  pasar  los  barcos: 
tuvieron  necesidad  de  salir  a  cortar  los  manglares 
para  fazer  camino  a  los  barcos,  e  yendo  cortando 
vieron  un  buhío;  salió  este  Alonso  López  con  treze 
ombres  e  no  falló  en  él  persona;  prosiguió  por  cier- 
to rastro  fasta  llegar  a  un  rrancho,  e  allí  falló  fasta 
cinco  o  seis  yndios;  entrellos  estaba  un  Cacique  que 
les  dixo  que  adelante  estaban  otros  dos  caciques 
ricos,  e  mas  adelante  estaba  la  Dabayba;  no  vinieron 
proveídos  de  -mantenymientos,  porque  a  la  sazón  que 
fueron  no  los  abia  en  Üraha  e  pensaban  quen  la 
tierra  los  obiera;  e  así  por  falta  de  comida  como 
porque  aquella  tierra  es  toda  anegadiza  e  no  se 
puede  navegar  con  barcos  sino  con  canoas  muy 
pequeñas,  bolvieron  a  se  aderezar  e  tornar  allá: 
tardaron  en  la  y  da  e  venida  ocho  dias. 

El  Cacique  se  rescató  e  dio  por  sí  el  oro  que  le 
señalaron  en  un  cataure^  muy  sin  pesadumbre,  que 
fué  dos  mili  pesos  en  las  mesmas  piezas  que  las  del 
Cenu;  por  donde  se  cree  que  aquello  e  lo  del  Cena 
e  lo  que  descubrió  Cesar,  es  todo  una  contratación, 
e  quel  oro  de  allá  e  del  Cenu  viene  de  las  Sabanas; 
e  pues  lo  de  acá  de  sola  la  contratación  es  tan  rico, 
que  aquello  lo  debe  ser  mucho  mas. 

Truxeron  aquellos  dos  mili  pesos,  e  otros  mili; 
tomarán  allá  para  ver  qué  cosa  es  la  Dabayba^  e  si 
Dios  fuere  servido  se  sabrá  antes  de  la  entrada: 
dizen  que  ay  dos  casas,  la  una  es  un  buhio  rico  deí 
Diablo  e  el  otro  es  la  casa  de  la  Dabayba^  que  dizen 
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que  guarda  un  tigre  e  que  le  dan  cada  una  una 
moQa  a  comer:  dize  este  Alonso  López,  que  no  ay 
por  todo  aquello  pueblo  de  seis  buhíos  arriba,  o 
ques  gente  rica:  en  sabiendo  ques,  lo  faré  saber  a 
Vuestra  Magostad,  e  lo  que  sucediere,  porque  todo 
lo  lleva  Dios  encaminado  e  travado  uno  de  otro;  a 
El  plega  que  todo  sea  para  su  servicio  e  de  Vuestra 
Magostad. 

En  esto  queste  yndio  a  dicho  no  se  tiene  necesi- 
dad de  la  muger  de  Julián  Gutiérrez,  porque  ya  se 
sabe  todo  lo  quella  puede  saber,  que  lo  quella  sabia 
era  por  lengua  de  los  yndios:  este  Julián  faze  muy 
mala  obra  a  esta  Provyncia,  porque  tiene  alterados 
todos  los  yndios  cojí  les  dezir  que  estén  alzados,  que 
no  sirvan  a  los  xpianos;  e  como  la  muger  es  yn- 
dia,  créenla  e  traelos  .a  todos  por  los  montes,  que 
ninguno  acude  a  Uraba^  por  contratar  e  rescatar 
con  ellos. 

Quando  el  Lycenciado  Pero  Vázquez  de  Molina 
pasó  por  aquí,  le  avisó  para  que  le  castigase  e  no  le 
(lexase  armar  para  esta  Provyncia,  e  dixo  que  lo  fa- 
ría;  llamóle,  e  ale  engañado  con  palabras  a  lo  que 
parece,  e  ale  fecho  entender,  que  segund  creí  a  es- 
crito, questá  concertado  conmigo,  e  torna  a  engañar 
gente,  aunque  aya. poca,  e  dizen  que  torna  a  armar: 
yo  tengo  avisado  que  no  le  consientan  entrar  e  que  si 
pudiesen  que  le  prendan.  Para  el  tiempo  de  la  en- 
trada yo  yre  allí  e  lo  remediaré  como  mexor  pudie- 
se; ai  mandé  dar  una  provysion  para  que  si  toma- 
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se,  como  dizen,  a  fazer  gente,  que  se  paeda  prender 
donde  quiera  que  se  fallare,  asi  en  el  Rio  como  en 
Tierra  Firme^  quen  prendiéndolo  con  aquella  yndia 
su  muger,  luego  los  yndios  vemán  a  servir  a  Ura- 
büy  aunque  su  servycio  faze  poco  al  caso  para  la  po- 
blación, pero  podría  aprovechar  para  su  conversión. 

Después  que  vine  a  esta  Tierra,  con  lo  que  se  a 
abido  del  Cenu  e  esta  nueva  de  César,  está  esta 
Tierra  tan  rica .  e  tan  alegre,  que  no  sentiende  en 
otra  cosa  sino  en  fazer  casas  e  aparexarse  para  la 
entrada;  están  en  esta  Gibdad  tomados  tantos  sola- 
res, que  ya  no  tenemos  donde  los  dar:  faze  descu- 
bierto un  manglar  cerca  de  la  Gibdad,  en  que  ay 
mucha  e  muy  buena  madera  para  edyficar  buhíos, 
e  agora  no  sentiende  en  otra  cosa. 

Fasta  aquí  no  a  abido  otro  mayor  trabaxo  que 
guardar  que  no  se  fuese  la  gente;  e  bendito  sea 
Dios  qu€í  ya  este  cuidado  está  quitado,  que  viene 
tanta  gente  que  plegué  a  él  que  no  nos  faga  daño, 
porque  acuden  tan  pocos  mantenymientos,  que  nos 
abemos  visto  en  necesidad  e  aun  lo  estamos,  que  si 
no  obiere  sido  por  el  mahiz  de  los  yndios,  no  se 
podia  aber  sostenido  la  tierra,  e  si  de  Castilla  no 
viene  alguud  remedio,  por  cierto,  acá  se  pasará  tra- 
baxo. Dios  lo  provea  que  necesidad  ay  dello. 

Después  que  vine  del  Cenuj  como  me  vieron  ab- 
senté, tuvieron  mas  cuidado  de  sacar  oro  que  no  de 
fazer  la  Iglesia,  porque  parte  de  lo  que  dexé  fecho 
an  dexado  caer,  e  las  puercas  que  dexó,  que  pensa- 
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ba  en  poco  tiempo  tener  para  proveer  toda  esta 
Provyncia,  con  descuido  que  uvo,  maduró  una  fruta, 
de  que  ay  abundancia,  de  que  son  muy  golosos,  que 
llaman  obos,  e  al  olor  della  se  levantaron  todos,  e 
así  lo  suelen  facer  en  la  Isla  Española;  por  mane- 
ra que  ninguna  quedó  ni  fasta  agora  sé  que  an  po- 
dido fallar  ni  rastro  del  los:  e  embiado  a  proveer  en 
lo  uno  e  lo  otro,  la  Iglesia  creo  que  estará  ya  fe- 
cha; en  lo  de  los  puercos  no  e  sabido  más. 

Urabaj  a  do  an  pasado  muchos  trabaxos,  se  pue- 
bla, e  porque  el  sytio  a  donde  antes  estaban  e  era 
algo  apartado  de  la  Mar,  me  an  escrito  que  des- 
montaban un  arcabuco  questá  xunto  a  la  Mar, 
ques  llano,  para  pasar  allí  el  pueblo,  porque  si 
aquella  Provyncia  es  la  que  supera,  no  bastará 
aquel  sytio  que  antes  estaba  para  la  población; 
aunquen  la  verdad  si  allí  pudiera  estar  el  pueblo, 
fuera  gran  bien,  porquera  tan  sano  que  ninguno 
adolecía,  e  con  no  comer  sino  palmitos,  tenían  tan 
buena  color  como  los  que  vienen  de  Castilla:  el 
sytio  que  agora  quieren  tomar  esbaxo,  e  no  le  coxe 
bien  el  ayre  e  dá  en  él  tarde  el  sol;  no  se  sabe  si 
será  tan  sano.  Tomado  tengo  solar  para  faszer  tam- 
bién allí  casa,  para  animar  que  las  fagan  todos, 
como  fize  en  esta  Gibdad,  que  por  me  ver  edyflcar 
fyzieron,  porque  antes  que  yo  edyficase  nin 
guna  se  fizo,  e  así  fué  en  el  Cenu:  también  faré 
fazer  Yglesia,  porque  fasta  agora  no  ay  sino  un 
buhío  prestado  e  es  razón  que  aya  casa  propia 
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de  Dios,  porque  nos  ayude  a  faszer  poblar  las 
nuestras. 

La  Yglesia  desta  Cibdad  de  Cartagena  se 'fizo,  e 
para  fazer  esto  muy  buena  e  tal,  quen  el  yiombre 
de  Dios  ni  en  Panamá  con  todo  su  oro  no  la  tienen 
tal.  En  la  merced  que  Vuestra  Magestad  le  a  fecho 
se  fizo  Capilla  con  su  rexa  e  el  Sagrario  a  la  mano 
derecha  del  altar  opuesto,  por  manera  questá  segu- 
ro^ e  de  la  otra  parte  para  le  acompañar,  aunquel 
suelo  deste  sytio  no  sufre  edyficio,  se  fizo  otra  pared 
de  piedra  e  blanqueada  e  un  coro  de  madera  con  su 
rexa  alta  e  con  un  facestorio  para  que  los  clérigos 
estén  a  su  parte  e  no  entren  los  seglares. 

Tardó  el  Sagrario  en  se  enxugar  fasta  el  dia  del 
Copus  Grystí  e  aguardóse  a  poner  el  Santo  Sacra- 
mento en  aquel  dia,  porque  fuese  con  aquella  re- 
herencia  e  acatamiento  quen  esta  soledad  se  pu- 
diere faszer;  fyzose  coYi  tanto  plazer  como  era  ra- 
zón, e  desde  aquel  tiempo  acá  pareze  que  todo 
está  alegre  e  Dios  ymhia  los  tiempos  con  toda  tem- 
planza  e  salud. 

Ase  fecho  un  ospital  donde  se  remedian  todos 
los  que  de  la  Tierra  adentro  pobres  adolecen,  e  aun 
para  los  de  Tierra-Firme  que  aquí  vienen. 

Desde  qué  vine  fasta  agora,  a  estado  esta  Gih- 
dad  e  Provyncia  tan  sana,  que  no  amuerto  omhre 
en  ella,  e  de  la  tierra  e  Cenu  solo  dos  que  de  alia 
an  venido  ay  muertos;  en  üraba  ninguno. 

Porquel  pueblo  crece  e  con  venia  que  la  Yglesia 
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se  syrviese,  se  an  puesto  tres  clérigos  de  loS"  qua- 
tro  que  Vuestra  Mag^tad  mandó;  dízense  las  oras 
muy  bien  e  ay  toda  orden  e  ooeEttidad  en  ellos: 
conviene  que  aya  cuatro,  como  Vuestra  Magostad 
lo  mandó;  no  se  an  puesto  por  lo  que  sescríbió. 

Para  los  sacristanes  ay  nezesidad  que  Vuestra 
Magestad  mande  proveer,  porque  son  nezesarios,  e 
en  esta  Gibdad,  fasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad 
manda,  se  provee  al  sacristán  de  lo  de  los  diezmos, 
ques  tan  poco,  que  aun  para  él  no  basta:  está  la 
Tierra  tan  cara,  ques  menester  que  tengan  los  cléri- 
gos buen  salario,  porque  con  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad les  manda  dar  no  les  podemos  aqui  detener. 

Para  los  otros  lugares  que  ay,  que  son  Vraba 
e  el  Cemt  e  Catarapa,  mande  Vuestra  Magestad 
proveer  de  salario  para  los  clérigos,  porque  con 
cinquenta  praos  que  ge  les  manda  dar  no  ay  sa- 
cristán que  sirva;  quanto  más  los  clérigos;  e  para 
estos  lugares  ay  necesidad  de  proveer  de  sacrista- 
nes :  mándelo  Vuestra  Magestad  remediar,  pues 
Dios  quiere  dar  para  todo. 

Para  lo  de  adelante,  si  es  como  dizeu  de  necesi- 
dad, se  a  de  faaer  pueblo  o  pueblos  para  en  que  es- 
tén xpianos  e  soxuzguen  los  yndios. 

Quando  fui  al  Cenu  trabaxé  de  ver  los  lugares 
donde  se  pudiese  fazer  asiento  alguno,  e  no  le  ay 
sino  fazen  en  Catarapa,  e  aquel  es  para  tener  paciñco 
aquello  quratá  entre  el  Rio  del  Cenu  e  el  Rio  gran- 
de de  Sarita  Marta  e  no  para  mas;  al  fin  estos  dos 
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asientos  solos  ay,  ques  esta  Gilxlad  e  üraba^  e  en 
XJraba  es  tierra  donde  se  puede  criar  ganado;  en 
esta  Cibdad  e  sn  término  fasta  agora  ningún  lugar 
ay  donde  se  pueda  criar:  uno  me  an  dicho  de  poco 
acá  que  ay  para  algún  ganado  de  vacas;  arele  ver, 
e  si  es  así  trabaxase  que  lo  mas  presto  que  aya  lu- 
gar se  trayga  en  él  ganado,  porque  ser¿  gran  pro- 
vecho para  el  sostenvmiento  desta  Cibdad,  que 
cada  dia  se  ve  en  gran  trabaxo  por  falta  de  mante- 
ny miento  especial  de  carne. 

En  este  pueblo  e  fecho  plantar  de  los  árboles  que 
acá  ay ,  que  son  naranxos  e  limas,  plátanos  e  grana- 
dos e  árboles  de  la  tierra  e  ortalizas,  que  si  al  prynci- 
pío  se  obiera  fecho,  tuvieran  aquí  que  comer  e  así 
está  una  sequedad;  faré  traer  de  lo  que  obiere  en  San- 
io Domingo  para  que  haya  algún  refrygerio,  para  los 
que  adolecieren,  que  agora  no  ay  sino  solo  el  de 
Dios;  e  es  tanto,  que  después  se  nos  fué  un  médico 
que  aquí  abia,  porque  con  la  salud  no  ganaba  nada: 
todos  andan  sanos  e  buenos;  Dios  los  conserve  co- 
mo sea  servido:  verdad  que  del  jSombre  de  Dios  nos 
f  ruxeron  un  romadizo,  que  allá  e  en  Panamá  a  sido 
trabaxoso,  el  dia  de  la  Transfyguraeion,  que  a  toda 
la  mayor  parte  del  pueblo  tomó,  e  a  algunos  pesada- 
mente, pero  bendito  Dios  sin  ningún  daño. 

Estoy  con  algunos  mal,   porque  solían  estar  en 

« 

las  tabernas  los  domingos  e  fiestas  entretanto  que 
se  dezia  misa,  e  les  e  quitado  la  mala  costumbre  e 
se  la  fago  oyr:  obo  necesidad  de  los  llevar  a  la  car- 


DEL   ARCHIVO  DE   INDIAS  £15 

cel;  pero  ya  todos  tienea  cargo  de  venir  con  tiem- 
po  e  parece  que  de  buena  voluntad. 

Ya  ñze  relación  cómo  tenia  condenado  a  ques- 
tion  de  tormento  a  Alonso  de  Heradia,  e  cómo  apeló 
para  la  Abdyencia  Real  de  Santo  Domingo,  e  en 
grado  de  revista  se  confirmó  la  sentencia:  parece 
que  por  ytfformacion  quen  la  Abdyencia  dizen  que 
dieron  con  sus  debdos  e  personas  que  deseaban  su 
delyberacion,  se  mandó  moderar  el  tormento;  e 
por  quen  el  Abdyencia  por  parte  del  Alonso  de  Ha- 
redia  yo  ful  rechazado  por  sospechoso,  proveyeron 
un  Doctor  Xoan  de  Velazquez,  por  Xuez  de  comy- 
sion  entrel  Gobernador  de  Caragua  e  ciertos  vezi- 
nos  de  aquella  Provyncia,  e  de  camino  le  manda- 
ron que  tocase  aqui  e  asystiese  conmigo  en  el  dar 
el  tormento;  e  traya  un  capitulo  en  la  ynstrucion, 
que  mandaba  que  solamente  le  pusiesen  en  el  potro 
e  le  echasen  dos  xarríllos  de  agua,  que  aquel  capitulo 
fuese  para  mí  también:  esta  moderación  fué  tan  pú- 
blica, que  antes  que  vyniése  este  Doctor,  en  los 
navios  que  antes  aquí  llegaron  lo  decian  todos  de 
público;  asi  era  a  lo  que  decian  en  Santo  Domingo: 
por  manera  que  un  flxo  de  Alonso  de  Heredia,  que  ' 
aquí  estaba,  por  una  carta  reconocida  por  él  le  aviso 
dello;  la  qual  selembió  metida  en  un  xubon:  e  este 
Alonso  de  Heredia,  como  ombre  avisado  de  lo  ques- 
taba  proveído,  no  tuvo  en  nada  las  comynacionós  ni 
aun  los  xarrillos  e  no  confesó'  cosa  alguna.    ■ 

Visto  por  mí  esto,  dixe  que  le  tornásemos  a  po- 


rtér  a  qfKStMi  e  qae  le  9pntímaBa§  nías*  *rs  por:» 
ff%n^9f^  mm  tema  atiento,  <(  pai^rsa  claro  qc&»  !a 
7n(f/m9^ríi0m  de  flaqueza  que  abía  dado  no  era  tst- 
^siAfín.  El  Doctor  ertaba  en  q«e  ae  le  tomase  a  fa- 
7/^  fAn  eomjiiaeton^  e  si  coo  aquella  no  coate»- 
r,  que  se  diese  por  libre:  a  mí  pareció  que  se  le 
uno  e  mas  tormeotos  (asta  saber  la  rer^d* 
porqn^l  tenia  aliento  para  sofrírlos;  e  porque  la 
cdb!«a  era  de  tanta  graredad  e  qnalidad,  que  no  se 
^fría  pasar  con  él  tan  Irvianamente,  pnes  era 
^;ierto  qne  porque  so  hermano  quedase  con  este  oro 
mfryria  aquello  e  nmdio  mas,  e  ponqué  como  este 
sabia  de  la  moderación,  estaba  cierto  que  fasta  que 
se  viese  apretar  de  verdad,  todavía  pensaría  qaera 
hurla  e  no  querría  confesar  nada. 

No  nos  concertamos,  e  tomamos  a  remitir  la 
cabsa  para  que  vistos  nuestros  pareceres  proveyesen. 

Parece  que  una  cabsa  tan  ^rave  e  questá  en  es- 
tjon  (Ion  solos,  abíendo  contra  este  tan  graves  yndi- 
cios,  e  que  mostró  una  tínaxa  de  las  que  parecie- 
ron, o  calló  e  no  quiso  dezir  de  la  otra  e  que  fué 
tm  las  ontí^rrar,  e  que  se  quería  yr  a  Castüla^  e  su 
hermano  era  ydo  a  la  entrada  e  podía  morir  allá,. 
(|U0H  muy  verosímile  que  le  descubryria  donde  te- 
nia, su  oro  para  que  lo  pusiese  en  recabdo,  e  es  de 
croor  quo  se  lo  dyria,  porque  no  fazia  Pedro  de  He- 
nulia  mas  de  lo  queste  le  mandaba,  e  siempre  obe- 
deció IQ  este  como  a  hermano  mayor,  e  pues  le  des- 
cubrió esto  que  le  descubriría  lo  otro:  e  ay  pro- 
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banza  que  lo  sacó;  e  que  sea  verdad  que  lo  sacase, 
parece  por  las  sepulturas  que  sacó,  que  fueron  mes 
tradasunaa  una  por  los  yndios;  e  porque  agora 
de  lo  qaél  dexó  por  sacar  se  a  sacado,  después  que 
yo  vine,  dosciesitos  mili  pesos  poco  mas  o  menos,  e 
de  sepulturas  que  an  fallado  se  an  sacado  a  veynte 
mili  pesos  e  a  diez  e  nueve  mili,  e  quinze  e  doce  e 
diez  e  ocho,  e  seis  e  cinco  mili  pesos;  e  pues  a  él  a 
mano  se  las  mostraban,  presúmese  e  aun  dizen 
queran  tan  buenas  o  mexores,  e  que  no  lo  fuesen 
es  4e  creer  que  sacó  mas  de  lo  que  dize:  por  todo 
esto  se  cree,  que  por  encubrir  tanta  cantidad  e  se 
quedar  con  ello,  sufHrán  grandes  tormentos  quan- 
to  mas  conmynacíones. 

E  asi  lo  escrebí  al  Abdyencia  que  la  cosa  era 
grave,  e  que  debían  mirar  que  yo  faria  lo  que  me 
mandasen,  pero  que  deseaba  que  acertasen:  fágolo 
saber  a  Vuestra  Magestad  para  que  si  fuere  servido 
proveer  sobrello,  lo  mande:  el  capítulo  de  la  mi  yns- 
tracion  va  con  esta  carta. 

Después  que  vine  del  Cenu^  que  ñié  por  el  mes 
de  Abril,  comencé  a  entender  en  lo  de  Pedro  de 
Heredia,  como  por  Vuestra  Magestad  me  fué  man- 
dado, e  crié  un  fiscal  para  que  le  acusase  de  lo 
contenido  en  la  provysion  de  Vuestra  Magestad: 
notyñcósele  la  provysion  e  acusación,  e  no  querer 
corresponder  a  cosa;  la  reapuesta  que  dio  fué  ape- 
lar de  le  mandar  dar  traslado;  no  quiso  poner  pro- 
curador ni  responder. 

Tomo  xu  *  27 
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ViHto  iiu  poco  acuerdo»  yo  fui  a  él  a  su  casa  adon- 
(tiHiUi  o  lo  Aixe,  que  aunque  como  Xuez  no  era  obli- 
((acto  A  le  avisar,  que  por  ver  su  mal  acuerdo  me 
ahin  movido  a  le  dezir  mi  parecer,  quera  q[ue  se  de- 
fondieso  o  descargase,  que  yo  le  oyria  e  faria  xusty- 
oin;  o  oslo  fuó  ante  Escribano  e  muchas  persoaas 
onrradas:  dixo  que  acordaría  en  ello,  e  tomó  de 
nuovo  a  npolar. 

Anso  f(>oho  en  su  persona  los  abtos;  recybioae  a 
pruoluí  ol  Fiscal  con  él;  el  Fiscal  pidió  término  para 
Alora  dtvfita  Provyncia;  otorgúele  para  en  ella  tér^ 
mino  do  do8  meses;  después  de  pasado  el  primero 
tórmino  o»tá  podida  publicación  por  el  Fiscal,  era 
Unto  quo  so  lo  rooib'a  cierta  probanza  q[uemlMó  a 
TaTXT  a  r»MM«  quo  por  no  aber  de  allá  venido  har- 
t>\  do  alU  no  so  a  traido:  concluirase  la  cabsa,  e  ae 
<1otonnvnar:\  o  isruanlará  lo  qtie  Vuestra  Magestad 
manda  p^^r  su  Uoal  provysion. 

1  A$  qnontas  do  la$  Oñoiales  de  Vuestra  MagesBtad 
*,'ío  *>:^JÁn  aoAMdas  do  tomar,  porquel  Thesox^ero  no 
,^  <x!^l.'^«í^>  aqni:  o^^t^n  comenzjidas*  e  no  s«nibiará  h 
r!^'^)í^.■*^^:\  *1ol  carino  o  dw^Wi^»  del  Thesoraro  hasta  q» 
s;^  íoTío/^-^an,  o  Tv^r  qno  la  venida  de  Basco  Nunez  fot 
íATí  í^nniu  o  «íh"^  tAr.íA  Tciesft  «n  su  deqiacho.  qot 
%S\%miyrM'  Sík^  lu^rfir  rie  le  pes&r  el  oro  qne  ábsa. 
sír  Tv\ior  fa7íc  Oi-  halar.re  óe  ias  jnentas;  paro  jar- 
:vi^  ,\  ííí-^  ^TT.hiarí.  u"^.i"^  en  MrriríiLifcr  a  Vuestra  lla- 
v:^>5í.ft/:.  as:  i.^  nvATtíí"  f.  si:  r>¿í£'  Faaenda    chorno  lo 
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El  oro  que  sembia  a  Vuestra  Magostad ,  que  abia  en 
la  caxa  de  tres  llaves,  son  de  oro  bueno  cinquen- 
ta  e  cinco  mili  pesos  e  de  oro  baxo  diez  e  ocho  mili 
e  trescientos  e  veynte  e  cinco  pesos,  ques  lo  ques- 
taba  aqui  en  esta  Gibdad:  en  el  Cenu  abia  fasta 
otros  diez  mili  pesos;  no  los  llevó,  porque  aunque 
se  abia  embiado  a  traer  no  veqia  en  veynte  días,  e 
no  quiso  esperar  el  Capitán  una  hora. 

El  oro  de  Pedro  de  Heredia  que  se  falló,  sacados 
dos  mili  e  quynientos  pesos  que  acá  quedan  para 
mantenymiento  suyo  e  de  su  hermano,  son  diez  e 
ocho  mili  e  cíen  pesos  de  buen  oro;  e  de  oro  baxo 
tres  mili  e  trescientos  e  quarenta  e  tres  pesos  e  seis 
tomines;  los  dos  mili  e  quynientos  pesos  se  queda- 
ron en  poder  de  los  Oficiales  de  Vuestra  Magestad; 
yo  ymbiaré  la  quenta  de  todo  ello  en  los  primeros 
navios,  porque  por  la  prisa  que  digo  no  se  pudo 
fazer. 

Después  de  lo  que  arriba  díxe  se  acabó  la  Iglesia 
del  Cenu^  e  se  dize  en  ella  misa  e  está  en  todo  bue- 
na orden:  con  el  ymbiemo  no  se  saca  oro  e  créese 
que  ay  ya  poco  que  sacar,  o  ques  acabado;  pero  con 
la  nueva  de  las  sabanas  está  todo  alegre  e  con  es- 
peranza; lo  mas  breve  que  aya  lugar  e  da  la  gente, 
daré  cuenta  a  Vuestra  Magostad  de  lo  qnen  ello 
sucediere. 

También  se  ymbia  de  lo  que  se  a  tomado  por 
perdido,  pomo  venir  registrado,  doszientos  e  cator- 
ce pesos  e  qnatro  tomines. 


4» 

De  pfHM  de  Qmjra  ae  jw¡baak  cíeoAo  e 
e  ua  pem  dote  ofo,  qpe  de  Inai  oro,  coa  sa  raft- 
doD,  MU  denlo  e  diiqiiieBtai  pene. 

Nuotro  Selior  fai  boperial  Pefaona  de  Vnestn 
Magntad^  em  acneentamieDlo  de  otras  dumImis 
Rqmoie  Sefioriose  TeDcimíeiilos  de  sos  caeHd- 
gM  eo  aumento  de  nneatn  Santa  fée  por  moj  lar- 
gos tiempos  a  an  aerfjdo,  gnaide  e  prospere.  De 
Cartagena  a  qnince  de  Setiembre  de  ndO  qnjmai- 
tos  treinta  e  siete  alloa. — De  Vuestra  Sacra  Gathóti- 
ea  Cesárea  e  Real  Bfagestad. — Mar  hnmüde  criado 
e  senidor  qoe  sos  Reales  pies  e  manos  besa. 
Lycndaí^  de  Vadillo. — Está  firmado. 


Carta  del  Cabildo  de  Santa  Marta  a  Su  Mageslad 
dándole  cuenta  de  la  llegada  e  muerte  del  Ade* 
lantado  Don  Pedro  Fernandei  de  Lugo. 

Santa  Marta.— Noviembre  20  de  1537  (1). 

Sacra  Cathótica  Cesárea  Magestad. 

EL  Cabildo,  Xustycia  e  Regidores  deata  Cib- 
dad  de  Santa  Marta ,   besamos  los   Reales 
pies  e  manos  de  Vuestra  Magestad  como  sus 
muy  humilldes  vasallos  e  servidores,  e  decimos 

Que  a  esta  Gibdad  vino  por  mandado  de  Vuestra 
Magestad  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo,  por  Gober- 
nador, puede  aber  un  año  e  medio,  e  truxo  cierta 
cantidad  de  gente,  e  estando  por  Gobernador,  a 
quince  dias  del  mes  de  Otubre  del  año  pasado  de 
quynientos  e  treynta  e  seis  plugo  a  Dios  Nuestro 
Señor  de  le  llevar  deeta  presenta  vida,  e  después 
esta  Gibdad  esorybió  a  la  Real  Abdyencia  de  Vuea-  ' 


(1)    Archivo  de  Indias.—Patronalo.— Eet.  2.°~Caj.  2."- 
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tra  Magestad,  que  reside  en  la  cibdad  de  Santo  Do- 
mingOj  faziéndole  saber  la  muerte  del  dicho  Gober- 
nador»  para  que  proveyese  en  ello  lo  que  más  al 
servycio  de  Vuestra  Magostad  convyniere:  el  qual 
Presidente  e  Oydores  tubieron  por  bien  dembiar 
.  por  Gk)bemador  desta  Cibdad  a  Gerónimo  Lebrón, 
fasta  tanto  que  Vuestra  Magostad  proveyese  lo  que 
fuese  servido;  el  cual  a  ques  venido  por  Gobernador 
a  esta  Cibdad  abrá  dos  meses,  e  en  este  tiempo  él  a 
procurado  e  procura  con  toda  dyligencia  de  tener 
esta  Cibdad  e  a  sus  vecinos  e  pobladores  della  en 
xusticia  e  pacyficacion;  e  tenemos  por  muy  cierto, 
segund  lo  que  del  conocemos  e  segund  el  celo  que 
a  mostrado  e  muestra  en  las  cosas  que  tocan  a  Vues- 
tra Magostad,  que  de  aquí  adelante  procurará  todo 
aquello  que  cumpla  al  Real  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gostad e  al  bien  e  población  desta  Tierra,  como 
fasta  aquí  a  fecho  e  face. 

A  Vuestra  Magostad  humilldemente  suplicamos 
nos  faga  merced  de  lo  proveer  por  Gobernador, 
porque  dello  Vuestra  Magostad  será  servido. 

Antes  que  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  falle- 
ciese, émbió  por  tierra,  en  descubry miento  del  Perúj 
setenta  ombres  de  a  caballo  e  seyscientos  de  pié,  e 
embió  por  la  Mar,  para  que  fuesen  el  Rio  Grande 
arriba,  siete  bergantines  quél  e  ciertos  vecinos  desta 
Cibdad  fyzieron,  los  quales  se  abian  de  yr  a  xuntar 
en  cierta  parte  con  la  gente  de  tierra,  como  en- 
trellos  estaba  concertado:  e  plugo  a  Dios  Nuestro 
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Señor  qae  antes  qaentrasen  por  la  boca  del  Rio 
Grande  les  fizo  un  tiempo  recio,  de  manera  que  se 
perdieron  los  dos  dellos,  que  nanea  mas  parecieron, 
e  otros  dos  ñieron  a  parar  a  Cartagena,  donde  así 
mesmo  se  quedaron;  e  visto  por  el  Gobernador  el 
acaecimiento  quen  ello  obo,  él  e  otras  personas 
particulares  tomaron  a  facer  otros  quatro  berganti- 
nes, e  con  los  dos  que  quedaron  volvió  a  embiar  por 
el  dicho  Rio  Grande  arriba,  en  seguimiento  de  la 
dicha  gente  que  ybá  por  tierra,  e  con  ellos  embió 
una  carabela  con  bastimentos,  la  qual  se  perdió  a 
la  entrada  del  dicho  Rio,  e  los  bei^antines  subieron 
por  el  dicho  Rio  fasta  tanto  que  toparon  con  la  gen- 
te que  yba  por  tierra,  que  serian  doscientas  e  cin- 
quenta  leguas  de  la  Mar,  e  alli  pasó  la  gente  que 
vba  por  tierra,  el  dicho  Rio  de  la  otra  parte,  e  falla- 
ron un  camino  que  yba  por  una  sierra  arriba,  el 
qual  syguieron  e  desubrieron  tierra  muy  llana  e  de 
mucha  población  de  yndios;  e  visto  por  ellos  la  dys- 
pusicion  de  la  tierra,  como  era  muy  buena  e  las 
nuevas  que  llevaban  de  la  Mar  del  Sur,  donde  dizen 
que  abia  un  Cacique  que  se  llamaba  el  Quaris, 
ques  muy  rrico  e  poderoso,  la  dicha  gente  volvió 
adonde  ábia  dexado  la  dicha  gente  de  los  bet^anti- 
nes,  e  se  concertaron  con  ellos  que  los  bergantines 
los  esperasen  alli  seys  meses,  e  quellos  volverían  alli 
con  lo  que  obiesen  descubierto,  e  si  en  este  tiempo 
no  vyniesen,  que  los  esperasen  dos  meses  mas,  qae- 
ran  ocho,  e  si  ellos  vyniesen  e  no  fallasen  a  tos  ber- 
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gantines  en  los  seys  meses,  quellos  también  espe- 
rarían los  dos  meses;  e  en  este  tiempo  all^ó  a  valer 
un  caballo  entrellos  ochocientos  pesos  de  buen  oro: 
e  fecho  este  concierto,  la  gente  de  tierra  se  partió 
muy  contenta  e  alegre,  e  los  bergantines  se  yynie- 
ron  el  Rio  abajo  cinguenta  leguas  de  donde  gueda- 
ron  desperar,  rrescatando  comidas.  Veyendo  los 
yndios,  con  quien  contrataban,  gue  la  gente  de  los 
bergantines  estaban  los  mas  enfermos  e  llagados. 
les  dieron  una  gua^avara  que  les  mataron  mucha 
gente  e  les  tomaron  el  oro  e  mucho  de  lo  que 
trayn,  por  donde  les  fué  forzado  venirse  a  esta  Gib- 
dad,  para  se  tomar  a  rehazer  e  volver  a  cumplir  lo 
que  abian  capitulado  con  la  gente  de  tierra. 

El  concierto  se  fizo  entrellos  por  Pascua  de  Na- 
vidad que  pasó,  deste  año  de  quynientos  e  trein- 
e  siete.  Al  tiempo  que  los  bergantines  allegaron 
a  esta  Gibdad  el  Adelantado  era  ya  fallecido,  e 
por  la  mucha  necesidad  que  la  gente  desta  Gib- 
dad a  tenido  e  tiene  por  no  aber  con  que  poder 
tomar  a  armar  los  dichos  bergantines  e  reha- 
cerlos de  lo  quera  menester,  se  perdieron  los  dos 
dellos,  e  no  se  a  podido  tener  maña  para  em- 
bíar  socorro  a  la  dicha  gente  que  yba  por  tierra; 
e  mucha  cabsa  dello  a  seydo  el  Teniente  de  t}o- 
bemador,  quel  Adelantado  nos  dexó  en  esta  Gib- 
dad por  no  querer  entender  en  ello:  la  gente 
quen  los  bjBrgantines  a  venido,  a  dicho  e  certyfi- 
cado  en  esta  Gibdad,  que  la  gente  que  iba  por 
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tieíra,  al  tiempo  que  ñieroii  la  sierra  amba,  abian 
fallado  señales  del  Peni:  plega  a  Dios  Nuestro  Se- 
ñor dencaminallo  como  sea  servido,  e  Vuestra  Ma- 
gestad  e  nosotros  aprobechados. 

Los  días  pasados,  estando  en  esta  Gibdad  por 
Xuez  de  rresydencia  el  Doctor  Infante,  enibió 
esta  Cibdad  a  suplicar  a  Vuestra  Magostad,  que 
atento  la  mucha  myseria  e  necesidad  que  todos 
los  vecinos  e  pobladores  tenemus  e  padecemos  ca- 
da dia,  nos  fyziese  merced  dembiar  a  mandar  quen 
esta  Gibdad  no  se  pagase  mas  del  diezmo  de  to- 
do el  oro  quen  esta  Tierra  se  sacase  de  minas;  e 
porque  fasta  agora  en  esta  Tierra  no  se  an  descu- 
bierto minas  e  la  gente  desta  Tierra  padece  mucha 
necesidad,  a  Vuestra  Magestad  humildemente  su- 
plicamos nos  faga  merced  de  mandar,  quel  dicho 
diezmo  se  pague  de  todo  el  oro  quen  esta  Tierra 
se  obiese  en  cualquier  macera,  por  tiempo  e  es> 
pació  de  diez  años;  lo  qual  será  cabsa  para  que 
a  esta  Tierra  venga  gente,  e  los  quen  ella  están 
tengan  voluiítad  de  poblar  e  permanecer  en  ella. 

Ansí  mesmo  a  esta  Gibdad  vino  los  días  pasados, 
una  provysion  Real  de  Vuestra  Magestad  en  que  por 
ella  manda,  que  no  se  fagan  esclavos  yndios  ni  yn- 
dias  dedad  de  catorce  años  abaxo,  aunque  sean 
tomados  en  buena  guerra;  e  porquen  esta  Gibdad  , 
al  presente  no  ay  otro  ningún  provecho  ni  de  donde 
los  pobladores  puedan  sacar  alguna  cosa  para  su 
substentacion,  porque  los  yndios  mayores  no  ay 
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({uien  dellos  aya  provecho,  e  porque  la  pryncipal 
guerra  quen  esta  Tierra  tenemos  a  seydo  e  es  por 
el  servycio  que  las  mugeres  e  mochachos  fazeu  a 
los  dichos  yndios  de  armas  e  otras  cosas,  e  porque 
si  Vuestra  Magostad  no  permytiese  que  todos  fue- 
sen esclavos  e  sacasen  desta  Tierra,  esta  Tierra 
no  se  podria  conquistar  ni  paciguar,  antes  a  la 
«'ontinua  sestarian  de  guerra  como  oy  dia  lo  está, 
e  los  xpianos  no  serian  parte  para  facer  en  ella  co- 
sa que  buena  fuese;  por  esto,  e  por  las  cabsas 
que  Vuestra  Magestad  verá  cerca  desto  en  una 
suplycacioh  que  los  vecinofl^desta  Gibdad  fazen  a 
Vuestra  Magestad,  humildemente  suplicamos  nos 
faga  merced  de  mandar,  que  todos  los  yndios  e 
yndias  que  tomasen  de  buena  guerra,  sean  escla- 
vos e  se  puedan  sacar  desta  Gibdad,  porque  en  ello 
Vuestra  Magestad  será  servido  e  sus  basallos  po- 
•hlarán  esta  Tierra  e  gozarán  della,  lo  cual  no 
se  podrá  fazer  si  los  dichos  yndios  no  se  dan  por 
esclavos;  e  en  esto  Vuestra  Magestad  nos  fará 
señaladas  mercedes. 

Así  mesmo,  los  dias  pasados,  vino  a  esta  Gib- 
dad una  provysion  Real  de  Vuestra  Magestad, 
en  que  por  ella  embia  a  mandar  que  los  yezinos 
e  pobladores  della  se  arrayguen  en  la  Tierra  e 
gasten  en  ella  la  dézima  parte  de  sus  bienes,  la 
qual  se  obedeció  e  cumplió  como  Vuestra  Mages- 
tad lo  embió  a  mandar;  e  porque  la  nezesidad  des- 
ta Tierra  é  de  los  quen  ella  están  es  tanta,  que  no 
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se  puede  creer  ni  pensar,  no  se  a  podido  fallar 
persona  a  quien  se  pudiese  echar  mano  para  que 
se  pudiese  arraigar  en  cantidad  de  diez  pesos;  a 
Vuestra  Magostad  humilldemente  supKcamos  nos 
faga  merced  de  lo  quen  esta  le  suplicamos  e  de  las 
demás  de  que  Vuestra  Magestad  fuese  servido,  para 
que  con  entera  volmitad  podamos  cumplir  los 
buenos  deseos  que  tenemos  de  servir  a  Vuestra 
Magestad,  ansi  en  la  conquista  e  pacyfidacion  desta 
Tierra,  como  en  todo  lo  demás  que  Vuestra  Ma- 
gestad ñiese  servido  de  nos  mandar. 

Al  presente,  no  Ib  ofrece  otra  cosa  que  infor- 
mar a  Vuestra  Magestad,  mas  de  que  todos  que- 
damos rogando  a  Dios  Nuestro  Señor  por  la  vida 
e  Real  Estado  de  Vuestra  Magestad  con  acrezenta- 
miento  de  muchos  mas  Reynos  e  señoríos,  como 
por  Vuestra  Magestad  es  deseado. — Desta  Cibdad 
de  Santa  Marta  a  veynte  de  Noviembre  de  mil 
quynientos  treynta  e  siete. — Los  humildes  basallos 
de  Vuestra  Magestad  que  sus  Reales  pies  e  raanos' 
besan,  Gonzalo  P"» — Xoan  Briceño. — Luis  de  Es- 
quiver. — Diego  S."  de  Xnarez. — Está  firmado. 


Carta  a  Sm  Magesiai  ie  Fray  Xaam  áe  ku 
rÍMf  Obispo  de  Samfai  Ifota,  em  fue  reftere 
curiosas  opemtmras  qme  le  aeaedertm 
xCf  e  la  Oegada  a  sm  Diócesis. 


TAUAUkntov^ — ^AsBiL.  15  3E  1353  ;1). 


Muy  Alto  e  Muy  Poderosas  SeOores. 

FUÉ  Dios  Nuestro  Señor  xrñdo  que  saUésa- 
mos  de  la  barra  de  Sanluatr  a  quatro  días 
dd  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  de 
dnqaentd  e  dos.  Tomamos  en  catorce  días  la  Isla 
de  la  Gwnera  e  coiL  el  refresco  nezesarío  salimos 
de  allí  a  veynte  e  dos  del  dicho  mes;  nav^amos 
ochenta  o  den  l^nas  por  la  Mar,  dionos  un  ven- 
dabais tan  derecho,  que  pensamos  todos  perdemos. 
Durónos  este  tiempo  seis  dias  con  sus  noches  e  con 
andar  todos  los  navios  a  árbol  seco,  bolvionos  el 
tiempo  sesenta  leguas  atrás  de  las  Canarias;  en 
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este  intdñn  nos  tomaron  los  franceses  un  navio 
que  se  nos  qaedó  zorrero,  e  otros  dos  se  fueron  a 
fondo  porque  fazian  mucha  agua,  e  otros  diez  o  do- 
ze  faltaron  porque  tomaron  la  costa  de  Berbería  e 
arribaron  primero  a  Cartagena  que  la  flota;  que- 
damos treinta  e  treá  navios  de  cinquenta  e  cinco 
que  salimos  del  puerto.  Cesado  el  vendabal  volvi- 
mos a  caminar  para  las  Islas  de  Canaria  e  llega- 
mos a  vista  dellas  quasi  dos  leguas,  e  allí  estubi- 
mos  Ireynta  días  a  árbol  seco,  que  no  podimos  to- 
mar la  Gran  Canaria  e  no  navegamos  nuestra  der- 
rota porquestaba  en  i^el  puerto  el  Almirante  con 
otros  dos  o  tres  navios,  e  ellos  no  osaban  salir  ni 
venir  a  nosotros,  aunque  les  fazia  tiempo,  por  mie- 
do de  los  franceses  que  los  tenian  a  vista;  e  nos- 
otros no  podiamos  arribar  aflá  porque  nos  era  con- 
trario. En  este  Ínterin  acometieron  a  la  Armada 
quatro  navios  franceses  e  llegáronse  tan  cerca  de 
nosotros,  que  nos  podían  tirar,  porque  andan  muy 
a  la  ligera  e  los  nuestros  tan  cargados  que  no  so- 
lamente no  podían  pdear,  pero  ni  navegar;  e  so- 
bresto  importa  mucho  a  la  concyencia  e  servycío 
de  Su  Magostad,  que  Vuestra  Alteza  advierta  e 
mande  quen  la  visitación  de  navios  que  salen  Des- 
paña, se  tenga  grandísima  solicitud  e  vigilancia, 
que  no  se  fagan  los  embustes  e  trayciónes  que  se 
fazen  cerca  de  la  vysita  de  los  navios,  que  dexan 
salir  desos  puertos  navios  podridos  e  que  fazen  agua 
como  harneros,  e  tan  catados  de  mercaderías  e 
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xentes  que  so  poeden  naTegar  en  nhigniia  manera* 
ni  yalene;  e  coma  los  Señores  dellos  los  deiían 
allá  asegurados  e  sos  mercadmas  e  fSemendas,  huel- 
gan de  dexallos  hnndir  e  anegar  en  la  Mar,  sal- 
vando sos  personas  en  los  váleles,  e  pierden  los 
pasazeros  sus  personas  e  fanendas;  e  lo  qae  es 
peor,  qne  si  valen  las  mercaderías  qaynientos  e 
el  navio  mili  asegúranlo  doblado  de  lo  qae  valen; 
e  es  así  que  lo  vimos  por  experyencia  en  esta  xor- 
nada,  que  pndo  llegar  el  navio  a  pnerto  e  salvado, 
e  las  mercaderías,  e  no  quysieron  sino  dexarlo  yr 
a  fondo,  porque  dizen  quen  elj[)uerto  no  queda  obli- 
gado al  asegurador. 

A  cabo  de  tre3^ta  días  tomamos  a  la  Gran 
Canaria^  dnco  días  antes  de  Navidad,  e  así  estuvi- 
mos la  Pascua,  aunque'la  Vygilia  della,  después  de 
tañido  a  vísperas,  nos  fizo  embarcar  el  General 
Garrefio  e  se  fizo  a  la  vela  con  tiempo  contrarío,  e 
nos  truxo  toda  la  Noche-Buena  muríendo  por  la*  Mar 
fasta  que  fué  Dios  servido  (íe  forzarle  con  temporal 
que  volviese  a  tomar  puerto  el  segundo  dia  de  Pas- 
cua, porquel  primero  ni  dyximos  misa  ni  la  óimos. 

Salimos  de  la  Gran  Canaria  el  penúltimo  dia  de 
Dyciembre,  e  navegamos  doze  dias,  e  xueves  en  la 
noche  a  doze  de  Enero,  a  las  diez  o  onze  de  la  noche, 
saltó  el  fuego  del  farol  de  la  Capitana,  quera  muy 
grande,  e  desconcertado  el  que  traya,  e  prendió  en  el 
navio  e  quemóse  todo  a  vista  de  toda  la  flota 
sin  poderlo  remediar.  Perecieron  en  él  trescientas 
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personas,  entre  las  qnales  murió  el  mny  honrado 
Gabatlero  Garcia  de  Busto  que  Vuestra  Alteza  em- 
biaba  por  su  Gobernador  a  Popayan,  e  su  muger  e 
quatro  fíxas  doncellas,  e  los  hermanos  e  parientes 
del  e  della  gue  consigo  llevaban.  Escapó  solo  un 
hermano  del  Qobemador  que  se  llama  Pero  Her- 
nández de  Busto,  porqueseechó  a  nado,  e  salióse  en 
el  batel  con  el  General  Garreño  e  otros  diez  e  ocho 
marineros. 

A  este  caballero  yo  le  rescybí  en  mí  navio  e  lo  e 
traido  s  traigo  siempre  conmigo,  e  le  tendré  siem- 
pre en  mi  compañía  fasta  que  Vuestra  Alteza  man- 
de otra  cosa,  porqués  muy  honrado  caballero  e  tie- 
ne mérito  e  habilidad  para  emplearse  en  servycio 
de  Vuestra  Real  Alteza,  e  asentará  muy  bien  sobrél 
qualquier  ofycio  que  fuese  servido  de  le  dar,  e  tie- 
ndo muy  merecido  los  grandes  servycios  de  su  her- 
mano, pues  pereció  en  servycio  de  Vuestra  Corona 
Rea^,  él  e  toda  su  posteridad,  e  no  creo  que  queda 
persona  ninguna  de  su  linaxe  más  propinqua  ni  en 
quien  mexor  semplee  la  paga  de  tan  grandes  serv}'- 
cios.  De  mi  parte  suplico  humildemente  a  Vuestra 
Alteza,  vneWa  los  oxos  de  su  clemencia  a  mirar  a 
este  noble  caballero,  quescapó  en  cueros  como  lo 
paño  BU  madre  e  padece  gran  necesidad;  e  ningún 
remedio  tiene  sino  el  quespera  de  Vuestra  cle- 
mencia. 

Tomamos  el  Paerto  de  SarUa  Marta  a  seis  días 
del  mes  de  Hebrero,  e  luego  la  posesión  de  Nuestra 
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Yglesia  por  virtud  de  las  bulas  de  Su  Santidad» 
Mándame  por  una  que  faga  el  kuramento  acostum- 
brado que  suelen  fazer  los  prelados  de  defendí 
la  Yglesia  e  favorecella  e  no  conspirar  contra  el 
Pontífice,  etc.,  e  que  este  xuramento  se  faga  en 
manos  del  Obispo  de  San  Joan  de  Puerto  Rico  ó 
del  de  Cuba.  Porque  le  fué  fecha  relación  questaban 
mas  propinquos  e  acomodados  a  nuestra  derrota  > 
yo  rogué  mucho  al  General  que  venia  en  nuestro 
navio,  que  tomásemos  a  PiAerto  Rico  o  a  Santo  Da- 
mingo  donde  dizen  que  reside  el  Obispo  de  San  Joan^ 
e  él  me  prometió  de  facello  así,  p'orquel  lo  traia 
por  ynstrucion  e  mandato  de  Vuestra  Alteza,  e  abia 
de  tomar  el  tesoro  de  Vuestra  Alteza  que  está  en 
Santo  Domingo;  e  llegados  a  la  Dominica ,  donde  se 
abia  de  tomar  la  derrota,  dionos  un  temporal  tan 
furioso  que  en  ninguna  manera  nos  dexó  arribar, 
aunque  lo  trabaxó  grandemente  toda  la  flota.  Lo  de 
Ctiba  no  era  camino,  e  asi  ni  en  la  una  parte  nfi  en 
la  otra  no  se  pudo  fazer  el  voto,  porque  las  cosas 
de  la  mar  no  son  en  manos  de  los  ombres.  Llegados 
a  Santa  Marta^  yo  vysité  aquella  Yglesia  e  la  orde- 
né lo  mexor  que  pude,  e  estube  ay  dos  meses  e3pe- 
rando  si  vyniese  algún  navio  para  ir  a  Cuba  o  a 
Santo  Domingo  a  fazer  el  sobre  voto  o  xuramento : 
no  vynieron  porque  ningún  navio  osa  caminar  solo 
por  miedo  de  franceses;  e  visto  que  aquí  no  abia 
remedio,  determinó  de  yr  por  tierra  al  Rio  de  la  Ha- 
cha  para  embarcarme  allí  a  una  de  las  dos  partes, 
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porque  me  dixeron  que  allí  se  abría  mas  presto 
navio. 

Yendo  por  el  camino,  falló  que  se  abian  levanta- 
do los  yndios  de  BurüacOf  loa  quales  solian  estar  de 
paz;  e  la  cabsa  de  su  amotynamiento  fué,  porque  em- 
biaron  loa  oidores  del  Nuevo  Reyuo  á  un  Capitán 
que  llaman  Pedro  de  Ursua,  soBrino  del  Lycenciado 
Miguel  Djaz,  a  poblar  al  valle  que  llaman  de  Tqiro- 
mi,  ques  en  estas  sierras  de  Sania  María,  e  yrabió 
adelante  ciertos  soldados  bisoñes,  que  acá  llaman 
Chapetones  e  no  tenían  yntéligencia  ni  lengua  de 
las  costumbres  de  los  yndios,  e  fyciéronles  algunas 
vexaciones  e  malos  tratamientos,  tomándoles  los 
mantenymientos  e  faziendas;  e  viendo  esto,  alzá- 
ronse quatro  o  cinco  pueblos  e  mataron  e  fyrieron 
a  algunos  españoles.  Yo  roguó  e  exortó,  e  aun  re- 
querí a  este  Capitán  sobredicho  que  no  fyziese  la 
entrada,  e  no  quiso  dexarla  de  fazer;  e  Yisto  esto,  e 
que  no  podia  pasar  a  executar  mi  deseo  e  voluntad, 
dexé  el  camino  que  llevaba:  no  embargante  que  la 
Gibdad  me  reqayríó  que  no  membarcaae  ni  saliese 
del  Obispado,  porque  así  convenia  al  servycio  de 
Nuestro  Señor  e  de  Vuestra  Alteza,  yo  me  embar 
qué  por  la  mar  e  vine  a  la  boca  del  Rio  Grande  que 
baxa  del  Reyno,  e  embarquéme  en  él,  en  una  canoa, 
e  estube  vysitando  nuestras  Yglesías,  y  e  vysitado  la 
de  Tenerife  e  esta  desta  Cibdad  de  Tamalameque, 
donde  al  presente  estamos:  e  porque  aquí  supe  salia 
mensaxero  para  España,  parecióme  dar  qu^ita  a 
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Vuestra  Alteza  de  lo  fecho  hasta  aquí;  e  porque 
quedo  con  escrúpulo,  aunque  e  fecho  todo  lo  ques 
en  mí  para  yr  a  efectuar  e  fazer  el  voto  que  Su 
Santidad  me  manda  en  uno" de  los  dos  prelados  yn- 
diferentemente  e  con  oblygacion  de  lo  fazer,  sino 
se  saca  dyspensacion,  yo  escribo  a  mi  solycitador 
Diego  Dávila  para  que  la  procure  e  solycite,  e  pida 
Vuestro  Real  auxylio  e  favor. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  ge  lo  mande  dar,  e  si  el 
Legado  quen  esa  Real  Corte  reside  tuviese  abtoridad 
para  dispensar  en  lo  que  por  mi  memorial  pediré, 
se  ympetre;  e  si  el  Legado  no  la  tuviese,  sescriba 
a  Vuestro  Embaxador  para  que  de  Su  Santidad  la 
alcanzo,  queste  voto  o  xuramento  se  faga  en  manos 
del  Obispo  de  Popayarij  qués  el  Prelado  mas  con- 
xunto  a  nuestro  Obispado  e  puedo  yr  por  tierra; 
porque  si  obiese  de  baxar  del  Reyno  e  volverme  a 
embarcar  para  Santo  Domingo  o  para  Ciiba^  pri- 
mero que  volviese  a  subir  a  él  se  acabaría  la  vida ; 
e  es  grandísima  la  necesidad  quen  estas  partes  ay 
de  la  asistencia  de  los  Prelados. 

E  asi  suplico  a  Vuestra  Alteza  que  con  presteza 
mande  proveer  las  Yglesias  questán  sin  pastores, 
porqués  cosa  ymportantísima  al  servycio  de  Dios  e 
de  Vuestra  Alteza,  ques  grande  la  falta  de  xptiandad 
'  que  ay  en  estas  partes,  no  solamente  en  los  natura- 
les, pero  aun  en  los  españoles,  e  muy  mayor  de  My- 
nistros  que  admynistren  la  fée  e  dotrina  a  los  unose 
a  los  otros;  e  esos  Mynistros  que  ay  son  las  hezes  e 
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escoria  que  España  desecha  por  no  podellos  sufrir:  e 
aunqpie  no  e  llegado  al  Reyno,  porque  estoy  cien  le- 
guas del  desembarcadero,  pero  e  sabido  que  las  ór- 
denes quen  él  estaban  fundadas  e  la  xptiandad  que 
predicaron,  todas  están  dysipa  Jas  e  deatruydas;  por- 
que asi  la  Orden  de  Dominicos  como  de  Franciscos 
e  las  cabezas  dellas,  por  ser  enfermas  e  no  las  que 
debian,  desmampararon  aquella  Vglesia,  e  todos  los 
frayles  huyeron  della:  la  cabsa  desto  ni  quien  ten- 
ga la  culpa,  yo  no  lo  sé  ni  lo  puedo  dezir  a  Vuestra 
Alteza,  porque  no  tengo  cierta  ynformacion  dello; 
allá,  las  abrá  sabido,  porque  abrán  aportado  algunos 
deltos;  quando  la  tenga  bastante  yo  la  diré  a  su 
tiempo.  Lo  que  al  presente  puedo  dezir  es,  que 
facen  gran  cargo  a  los  Oydorós  de  Vuestra  Ab- 
dyencia,  los  quales  yo  no  conozco  ni  vistp  ninguno 
dellos,  pero  por  lo  que  sé  e  tengo  entendido  de  los 
de  las  órdenes,  no  puedo  descargar  de  gran  culpa  a 
las  cabezas  e  rectores  dellos,  que  fueron  Fray  Xo- 
seph  de  Robles,  Vycario  de  los  Dominicos,  e  Fray 
Gerónimo,  Custodio  de  loa  Franciscos,  porque  por 
ningún  agravio  ni  estorsion  que  Vuestros  Oydores 
les  fyciesen,  debian  ni  era  lícito  desmamparar  como 
desmampararon  aquella  Yglesia  e  la  Fée  e  Evange- 
lio que  tenían  fundada  e  predicada  a  los  yndios, 
porque  me  dizen  que  los  mas  an  apostatado  dellos  e 
vuéltose  a  sus  ritos  e  ceremonias;  lo  qual  pudieran 
escusar  con  dar  aviso  de  sus  agravios  a  Vues- 
tra Real  Alteza  para  que  los  mandara  remediar, 
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pero  ellos  dieron    grandes  ocasiones  para  ello. 

■  "^ 

E  dado  cuenta  dello  a  Vuestra  Real  Alteza,  aun- 
que de  paso,  para  venir  a  ynferir  esta  conclusión,  e 
digo:  que  la  mayor  necesidad  que  ay  al  presente  en 
todas  estas  Vuestraif  Indias  e  especialmente  en  esta 
Yglesia  del  Nuevo  Reyno,  es  de  Mynistros,  asi  de 
clérigos  como  de  frayles,  que  sean  tales  quales  con- 
viene para  predicar  el  Sancto  Evangelio  e  la  Fée  de 
Xesucristo  a  ynfíeles;  porque  acá  las  mas  Iglesias 
están  sin  sacerdotes  ni  curas,  e  esos  que  ay  en  al- 
gunas todos  son  de  frayles  renegados  e  de  los  clé- 
rigos prohibidos.  Yo  estoy  determinado  de  no  dexar 
acá  ninguno  destos,  como  Vuestra  Real  Alteza  me 
lo  manda  por  su  Cédula,  e  asi  quedarán  las  Yglesias 
desiertas  e  desmamparadas.  Encargo  a  Vuestra  Real 
Alteza  la  concyencia,  e  descargo  la  mia  en  esto, 
que  con  presteza  mande  proveer  de  Mynistros  asi 
de  clérigos  como  de  religiosos,  que  sean  tales,  por- 
que yo  no  puedo  fazer  mas  que  por  uno,  e  el  pastor 
poco  puede  guardar  sin  peiTffs. 

Una  cosa  se  me  of resce  de  avisar  a  Vuestra  Al- 
teza, ymportantísima  a  su  Real  servycio  e  a  la  con- 
servación e  augmento  de  la  gobernación  desta  Pro- 
vyncia  de  Santa  Marta;  e  es,  ques  muy  necesario 
quen  aquel  Puerto  de  Santa  Marta  se  faga  una  for- 
taleza e  se  adorne  de  artyllería  para  que  la  defien- 
da e  ampare  de  los  franceses  e  enemigos,  porque 
sin  esta,  en  ninguna  manera  se  puede  conservar  ni 
subtentar  allí  población  ninguna,  sino  que  de  ne- 
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cesidad  an  de  desamparar  aquel  Puerto,  e  es  el  que 
mexor  ay  en  todas  Vuestras  Indias;  porque  ya  mu- 
chas veces  lo  an  robado  e  quemado  los  franceses,  e 
agora  esos  diez  o  doce  vezinos  que  allí  están,  todos 
tienen  las  haziendas  escondidas  en  otras  partes,  e 
ellos  la  capa  en  el  ombro  para  desamparallo,  huyen- 
do de  s^s  enemigos;  e  asi  estábamos  todos  esperán- 
dolos, esos  poeós  de  dias  que  ay  estuvimos,  porque 
nos  venian  dando  alcance  por  la  mar,  e  a  los  prysio- 
neros  que  tomaron  dixeron  que  abian  de  robar  los 
puertos,  como  fyzieron  a  Ijxnzarote  e  Fuerte  Ven- 
tura. 

Al  presente  no  se  me  ofrece  otra  cosa  de  que 
dar  aviso  a  Vuestra  Real  Alteza:  llegando  al  Reino 
lo  daré  de  lo  que  allí  pasa.  Guarde  e  conserve 
Nuestro  Señor  su  Real  Estado  como  por  todos  se 
desea. — Fecha  en  esta  Cibdad  de  Tamalameque  en 
la  Costa  del  Rio  Grande,  a  quinze  dias  del  mes  de 
Abril  de  mili  quynientos  cinquenta  e  tres  años. — 
Muy  Alto  e  Muy  Poderosos  señores. — Es  perpetuo 
Cappellan  de  Vuestra  Real  Alteza. — El  Obispo  de 
Santa  Marta. — Está  firmado. 


Relación  de  Fray  Gerónimo  Descebar ,  de  la  Or- 
den de  San  Agustín^  sobrel  carácter  e  cos- 
tumbres de  los  yndios  de  la  Provincia  de  Po- 

.  payan. 

Sin   fecha  (1). 


Muy  Poderoso  Señor. 

LA  relación  qpae  Fray  Gerónimo  Descobar, 
predicador  de  la  Orden  de  San  Agustín,  como 
Procurador  general  de  la  Provyncia  de  Po- 
payan  e  compañero  que  a  seydo  muchos  años  del 
Obispado  della,  da  a  Vuestra  Alteza,  así  de  la  dys- 
crition  de  la  tierra  que  llaman  Gobernación  de  Pq- 
payan^  como  de  los  yndios  que  a  abido  e  oy  dia  ay 
en  ella,  como  de  algunas  cosas  que  conviene  rre- 
raediarse  para  su  buen  gobierno,  así  en  lo  tempo- 
ral como  en  lo  espyritual,  en  que  Dios  Nuestro 
Señor  será  muy  servido  e  acrecentada  la  fazienda 
(ie  Vuestra  Alteza,  es  la  syguiente: 
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Esta  Gobernación  o  Provyncia  que  se  llama  Po- 
payan,  e  la  razoD  de  llamarse  así  fué,  que  obo  en 
el  pueblo  que  oy  se  llama  Popayan,  antes  queotra- 
sen  los  españoles,  un  Cacique  que  se  llamó  deste 
nombre  Popayan,  el  qual  tuvo  un  hermano  belico- 
so en  la  guerra  que  se  llamó  Galanbaz. 

Esta  Tierra  conquistaron  dos  capitanes  princi- 
pales españoles  cuyos  nombres  fueron,  Sebastian  de 
Benaleázar,  a  quien  por  sus  servycios  e  trabaxos 
fizo  Vuestra  Alteza  Adelantado  della,  e  el  otro  ftió 
Don  Pascual  Andagoya,  los  quales  abrá  quarenta  e 
seis  años  que  la  conquistaron,  e  se  pasó  gran,  tra- 
baxo,  porque  los  yndios  an  seydb  belicosos  e  va- 
lientes; e  demás  deso,  la  Tierra  de  suyo  asperísima 
e  estéril  de  comidas,  fué  todo  cabsa  de  dar  mayor 
estei'3'lidad  á  la  conquista. 

Esta  Provyncia  llamada  asi  de  Popayan,  corre 
dendel  pueblo  que  llaman  Santa  Fé  de  Ahtiochia, 
de  suerte  que  ay  del  pryncipio  al  cabo  doscientos  e 
treynta  leguas,  la  mayor  parte  dellas  de  asperísi- 
mos caminos  que  gran  parte  dello  no  se  puede  an- 
dar a  caballo,  e  rríos  pelygrosísimos  en  compás  e 
contomo  destas  dichas  doscientas  e  treynta  le- 
guas. 

Los  pueblos  que  tiene  esta  Provyncia,  que  los 
gobierna  el  Gobernador  que  Vuestra  Alteza  pone, 
son  los  syguientes: 

La  Cibdad  de  San  Joan  de  Pasto,  la  Gibdad  de 
Almaguer,  Chapanchica,   la  Cibdad  de  Agreda,  la 
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Villa  de  Iscanze^  la  Villa  de  Timana,  la  Gibdad  de 
San  Sebastian  de  la  Plataj  la  Gibdad  de  Popayan, 
la  Gibdad  de  Santiago  de  Calt/j  la  Gibdad  de  Gtia- 
dalacoara  de  Buga,  la  Gibdad  de  Cartago,  la  Gibdad 
de  Toro,  la  Villa  de  Gdceres,  la  Gibdad  de  Anzer- 
ma^  la  Villa  de  Armay  la  Villa  de  Caramanta,  la 
Gibdad  de  Santa  Fé  de  Antiochia:  estos  son  todos 
los  pueblos;  la  dystancia  de  uno  a  otro,  corriendo 
del  pryncipio  al  cabo,  es  la  syguiente: 

Desde  Pasto  a  Almaguer  ay  veynte  e  dos  leguas, 
que  aunque  es  áspero  caniino  se  anda  con  requas- 
Desde  Pasto  a  la  Gibdad  de  Chapanchica  ay  veynte 
e  quatro  leguas,  tnuy  mal  camino  de  tierra  yerma 
sin  ningún  provecho.  Desde  la  Gibdad  de  Ahna- 
gicer  a  Popayan  veynte  e  quatro  leguas  de  sierras 
asperísimas.  Desde  Almagicer  a  la  Villa  de  Yscan- 
ze  veynte  leguas  de  malysimo  camino,  en  el  qual 
ay  un  puerto  tan  frió  todo  el  año,  que  muchos 
perecen  ombres  e  ganados  en  él.  Desde  Popayan  a 
la  Gibdad  de  San  Sebastian  de  la  Plata  treynta  le- 
guas, también  mal  camino.  Desde  San  Sebastian 
de  la  Plata  a  la  Villa  de  Timana  diez  leguas.  Desde 
Popayan  a  Caly  veynte  e  dos  leguas;  este  es  buen 
camino,  tierra  alegre  e  desembarazada^  aunque  es 
pelygrosísimo  en  ynviemo  por  los  muchos  rrios, 
quen  los  mas  dellos  no  ay  puentes.  Desde  la  Gibdad 
de  Caly  al  puerto  que  llaman  de  la  Bicena  Ventura, 
ques  a  do  se  cargan  los  yndios  las  mercaderías,  por 
ser  tierra  a  do  nó  se  pueden  meter  caballos:  este 
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puerto  es  un  rrio  a  donde  llegan  los  barcos  desde 
la  Cibdad  de  Panamá,  los  quales  dichos  barcos  na- 
vegan ciento  e  cinquenta  leguas  por  el  mar,  ques 
llamado  del  Sur,  fasta  dar  en  este  rrio:  correrán  es- 
tos dichos  barcos  por  este  rrio,  fasta  dar  en  el 
puerto,  ocho  leguas.  En  este  dicho  puerto  ay  solos 
tres  españoles,  porqués  tierra  casi  ynabitable  de 
montaña  cerrada,  tierra  calydísima,  e  assí  ay  mu- 
chos mosquitos  muy  enconosos:  destos  tres  españo- 
les el  uno  dellos  es  Alcayde,  que  allí  pone  el  Gober- 
nador de  Vuestra  Alteza,  que  recibe  las  mercade- 
rias  que  alli  van;  e  los  otros  dos,  soldados,  sirven 
de  quando  viene  barco  yr  a  dar  mandado  a  la  Cib- 
dad de  Caly,  quea  a  do  rraide  el  Gobernador,  por- 
que por  este  puei-to  es  por  do  entran  los  pliegos 
de  Vuestra  AltezJL  e  los  demás  avisos  que  de  acá 
van;  e  desto  sirven  estos  soldados,  e  de  fazer  ve- 
zindad  e  compañía  al  dicho  Alcayde,  e  porque  la 
tierra  es  tan  áspera,  adonde  xamás  an  entrado  ca- 
ballos ni  pueden,  e  asi  se  provee  de  questos  solda- 
dos sean  buenos  peones  para  que  con  presteza 
vengan  a  pie,  asi  para  avisar  al  Gobernador,  como 
a  los  vezinos  de  la  Cibdad  de  Caly,  para  quembien 
a  los  yndios  de  sus  repartymientos  questan  disper- 
sos en  estas  treynta  leguas  de  montaña,  que  son 
estos  yndios  en  cuyos  hombros  se  acarrean  todas 
las  mercaderías  del  comercio  desta  tierra.  Estos 
dos  soldados  con  el  Alcayde,  fazen  vida  trystísima 
en  este  puerto,  cada  uno  con pesos  de  salario. 
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e  el  Alcayde  doszientos:  esto  es  quanto  a  este  puer- 
to questa  tierra  tiene. 

Desde  la  Gibdad  de  Caly  a  Guadalaxara  de  Buga 
ay  doze  leguas,  camino  llano.  Desde  Buga  a  Toro 
ay  treynta  leguas,  las  quinze  dellas  que  no  se  pue- 
den andar  a  caballo  sino  a  pie.  Desde  Toro  a  C áce- 
res ay  veynte  e  cinco  leguas  de  asperysima  tierra. 
Desde  Bitga  a  Cartago  ay  treynta  leguas  de  cami- 
no llano  que  lo  andan  requas,  aunque  casi  todo  des- 
poblado por  aberse  muerto  los  yn.dios  de  aquellos 
valles.  Desde  Cartago  a  Anzerma  ay  doze  leguas 
de  caminos  muy  ásperos,  en  cuyo  camino  se  a  de 
pasar  un  rrio  caudalosysimo  ques  llamado  Caicca, 
el  qual  se  pasa  en  unas  canoas,  e  los  caballos  pa- 
san a  nado  quitadas  las  sillas,  e  mercaderías  con 
grandysimo  peligro.  Desde  Anzerma  a  la  Villa  de 
Arma  ay  veynte  leguas,  caminos  como  los  pasa- 
dos ásperos.  Desde  Arma  a  Caramanta  catorce 
leguas,  de  asperysimo  camino.  Desde  aquí  a  Santa 
Fé  de  Antiochia  cinquenta  leguas,  de  un  despo- 
blado a  donde  se  a  de  llevar  la  comida  de  ombres 
e  de  caballos;  tierra  tan  áspera  de  montañas,  cié- 
negas, pantanos  e  rrios  pelygrosysimos  a  donde 
les  acontece  a  los  caminantes,  que  por  aquí  van,  es- 
tar dos  meses  en  andar  estas  cynquenta  leguas, 
estándose  quince  dias  aguardando  que  se  pueda 
vadear  un  rrio,  e  en  otros  seys,  e  ássí  desta  mane- 
ra fasta  llegar  a  Antiochia^  ques  a  donde  acaba  esta 
Provyncia  de  Popayan;  e  de  aquí  comienza*  la  otra 
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Provincia,  questá  entre  los  dos  rrios  que  llaman  el 
de  San  Joan  e  el  Rio  Grande^  ques  lo  que  se  a 
dado  por  gobernación,  pororden  de  Vuestra  Alteza, 
el  Capitán  Gaspar  dé  Rodas:  esta  es  en  suma  la 
dyscricion,  de  la  Provyncia  de  Popaban:  en  lo 
restante  se  dirá  el  sabjeto  de  cada  uno  destos  pue- 
blos en  particular. 

Sdadon  de  los  pueblos  de  Popayan 

DB  LA  CIBDAD  DE  FASTO. 

Esta  Cibdad  áe  San  Joan  de  Pasto,  es  un- pue- 
blo a  el  quaí  le  quadra  mucho  el  nombre  de  Pasto, 
porgues  tierra  de  grandes  pastos  para  ganados, 
muy  fértil  de  comidas,  e  tierra  muy  sana,  de 
lindo  temple,  porque  todo  el  año  sin  dyferencia  faze 
frío,  no  frío  que  dé  pesadumbre,  sino  de  la  ma- 
nera que  lo  faze  en  España  por  Octubre:  ay  vera- 
no e  ymbiemo;  el  ymbiei^io  es  por  Agosto,  porque 
llueve  dos  o  tres  meses,  pero  el  temple  todo  es  e) 
mismo;  solo  se  llama  ymbiemo  por  el  llover:  su 
altura  deste  pueblo  está  en  la  línea  equinocial,  e 
ansi  las  nocbes  e  los  dias  son  yguales.  El  asiento 
deste  dicho  pueblo  es  muy  bueno  en  llano,  e  muy 
buenas  aguas;  tiene  rrio  e  fuentes;  es  muy  bas- 
tecido de  comidas;  tiene  muchos  naturales,  e  aun- 
ques  verdad  que  de  los  pueblos  desta  Provyncia  de 


/"vy^ry^K^  ^  4,  ^iie  Gi»  se  ha  snateot^hio  •ai  ib>  se 
:)r>^  ^<^hi$d6  ^  jñ£fM  tin  apríáau  «üm  lai^io  es> 
¿aíl':^!^  madiM,  jwrrjK  'Isade  la  ^íáta  'pe  ázo.  í*- 

T'/  Bi^jiio  dé  GrfaA0¡da  el  año  dé  mfTI  e  •laynLaií»» 
f;  ránqaenfji  e  nn^Te.  úeniio  Gobernador  'íe  Vaestra 
AI+>íZ;>  ÍJia  de  Gtizman*  en  cava  w^ta  vo  me  úl- 
lir:,  fd.%ta  dj^ora  ¿altan  mas  de  la  mitad  le  Io6  na- 
tíif^Ieíí,  porque  tenía  entonces  la  «3bla*i  «ie  P<u¿/ 
vfí'^Tite  mili  vndíos,  e  a^ra  tiene  ocho  mili  esoa- 
v>?(:  e^j«  ocho  mili  estón  encomen dad* js  en  vevnte 
e  o^rho  verinoíi,  que  aon: 

El  Capitán  Rodrigo  Pérez,  e  Díeg»j  de  Benavi- 
df-7.,  .Sebaiítian  Santo  Domingo,  e  el  Capitán  Aama- 
da,  e  lo0  demás  qne  Vaestra  Alteza  tendrá  por 
WisdB  de  los  Gobernadores.  Este  paeblo  de  Pa^/o 
f^  el  mayor  e  mexor  de  toda  esta  Gobernación. 
fK^rque  annqae  no  tiene  sino  vej-nte  e  ocho  vezi- 
noH  en  quien  están  encomendados  estos  ocho  mili 
yndíos,  pero  a  y  mercaderes  e  soldados  e  otras. 
ifhñUíH:  es  pueblo  a  donde  ay  de  ordvnario  dos- 
zienU^  ombres  españoles  e  muchas  vezes  doszientos 
e  cinquenta;  para  toda  esta  gente,  que  pare- 
rji  poca  en  el  número,  es  mucha  en  calidad,  porque 
cada  uno  destos  españoles,  o  a  lo  menos  los  mas, 
tienen  muchos  esclavos  e  gente,  que  parece  el  pue- 
blo muy  niayor;  e  para  toda  esta  gente  ay  un 
hcjIo  eftcribano,  para  el  pueblo  e  asiento  de  minas, 
el  qual  no  puede  dar  recaudo  a  todos  sino  muy 
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mal,  e  seña  necesario  que  Vuestra  Alteza  mandase 
acrescentar  otra  escrybania  a  este  lugar.  Este  di- 
cho pueblo  tiene  dyvidida  la  xurisdycion,  porque 
siendo  en  lo  temporal  regido  por  Vuestro  Goberna- 
dor de  Popayan,  en  lo  espyritual  se  gobierna  por 
el  Obispo  de  Quüo,  de  lo  qual  a  muchos  dias  se 
querella  el  Obispo  de  Popayan,  dyciendo  perte- 
necerle  a  el  este  pueblo  e  no  al  dó  Quito,  asi  por 
estar  mas  cerca  de  su  Catedral  de  Popayan  como 
otras  razones  que  alega.  Aqui  pone  el  Obispo  de 
Quüo  un  Cura  Vycario,  que  suele  ser  uno  de  los 
prevendados  de  la  Catedral  de  Quito,  por  ser  mas 
provechoso  que  la  prevenda,  porque  vale  mas  de 
mili  pesos  de  oro.  A  esta  Yglesia  desta  Gibdad 
de  Pasto  se  podría  proveer  un  benefyciado,  e  de- 
xar  el  Curato  a  que  lo  provea  el  Obispo,  e  podrían 
tener  ambos  de  comer  e  sería  la  Yglesia  mas  bien 
servida. 

Ay  en  esta  Gíbdad  de  Pasto  tres  monesteríos,  el 
uno  de  San  Francisco  e  otro  de  Santo  Domingo  e 
otro  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  son  de  edyfi- 
cios  humildes  e  muy  pobres  en  todo  lo  temporal, 
porque  como  todos  los  ombres  que  allá  están  tie- 
nen 0X0  a  venírae  a  España,  a  perpetuar,  son  pocos 
los  que  fazen  capellanías  ni  otras  obras  de  candad; 
e  ansi  no  pueden  sustentar  ninguno  destos  tres  rao- 
nesterios  de  Pasto,  sino  tres  o  quatro  frayles:  los 
quales  dichos  monesteríos  se  sustentan,  de  que  cada 
uno  de  los  monesteríos  tiene  un  par  de  dotrínas  de 
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yndíos,  diezodocelegaas  del'logar  en  questán,  oca- 
pados  en  aquellos  desiertos,  e  del  áalario  que  llevan 
estos  dos  sacerdotes  se  sustentan  todos  los  demás, 
porque  las  casas  son  pobres.  Pero  sepa  Vuestra  Al- 
teza que  cerca  desto  de  las  dotrinas,  que  son  curas 
meramente  de  almas  los  relygiosos, — ay  un  yncon- 
veniente  digno  de  remediar  por  Vuestra  Alteza,  e 
xamás  se  a  dado  en  él,  e  corre  este  daño  casi  en 
todo  el  Perú  e  en  todo  el  nuevo  Reyno  de  Granada 
e  en  la  Provyncia  de  Cartagena^  e  en  esta  Goberna- 
ción de  Popayan  solo  corre  este  ynconveniente  en 
esta  Gibdad  de  Pasto  e  en  la  áe  Popayan:,  pero  siendo 
el  remedio  general,  por  Vuestra  Alteza,  a  toda  la 
tierra  alcanzará  el  provecho  de  lo  que  diró^. 

Es,  pues,  el  caso,  que  los  relygiosos  de  todas 
órdenes  questán  doctrinando  estos  yndios  e  faziendo 
ofycio  de  curas,  comiendo  por  este  mynisterio,  tiene 
cada  uno  mandato  del  Prelado  de  su  orden,  de  que 
acudan  todas  o  las  mas  prencipales  fiestas  del  año  a 
los  monesterios  de  los  pueblos  despañoles,  para  que 
cada  relygioso  en  su  monesterio  ayude  a  celebrar 
la  fiesta  a  su  Guardian  o  Prior  o  Comendador,  que 
aunques  verdad  que  tomado  este  caso  asi  en  la  so- 
bre haz  parece  no  de  mucho  ynconveniente,  pero 
eslo  muy  grande,  por  lo  syguiente. 

Lo  primero,  porque  como  estos  yndios  es  gente 
nueva  e  saben  tan  poco  de  las  cosas  de  Nuestra  Fe, 
e  en  las  fiestas  del  año  se  celebran  los  mas  artícu- 
los de  la  Fe  Gathólica,  si  el  relygioso,  ques  su  cura, 
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faze  absencia  de  los  feligreses  en  las  tales  ñestas 
quando  an  de  ser  enseñados  e  predicados,  ¿cómo  es 
posible  gente  tan  nueva  venir  en  este .  conocy-  ■ 
miento? 

El  segundo  daño,  e  no  pequeño,  que  se  sigue,  es 
que  faziendo  esta  absfflicia  para  venirse  el  frayle  a 
su  monesterio,  como  los  pueblos  de  los  yndios  que- 
dan sin  pastor,  sin  missa,  e  como  son,  bárbaros, 
quanto  se  les  a  enseñado  en  diez  años  se  pierde  en 
diez  dias,  demás  que  estos  dias  vacan  a  mili  vycios, 
que  son  unos  taquies,  quellos  llaman,  que  son  uijos 
bailes  generales,  adonde  fazen  xuntar  todo  el  pue- 
blo a  que  baile  ep  la  plaza,  con  grandes  tinaxas  de  - 
•  cerbeza,  qnes  el  vino  con  qiiellos  semborrachau;  e 
es  ordynario  entrellos,  en  absencia  de  los  sacerdotes 
evangélicos,  ocuparse  en  esto:  e  dura  cada  baile 
dos  dias  e  Ires  sin  dormir,  e  en  este  tiempo  adoran 
ydolos  e  fazen  otras  muchas  ofrendas  al  demonio; 
estando  borrachos,  se  matan  unos  a  otros,  e  fazen 
otras  torpezas  yndignas  de  decir  a  Vuestra  Alteza, 
porquel  Padre  ni  guarda  onestidad  con  la  fixa  ni 
el  hermano  con  la  hermana;  e  así  fazen  incestos 
espantosos.  Por  tanto,  e&  muy  precisa  la  resydencia 
de  los  sacerdotes  que  les  enseñen,  por  lo  qual  con- 
verná  que  Vuestra  Alteza  mande  que  los  relygiosos 
que  tubiesen  dotrinas,  en  ninguna  manera  fagan 
absencia;  a  que  si  el  tal  relygioso  cayere  malo,  pon- 
gan otro  en  su  lugar,  tan  en  tanto  que  se  cura;  e  si 
esto  se  les  fyziese  áspero,  mándeles  Vuestra  Alteza 
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que  dexen  las  dotrínas,  porque  si  asi  no  es,  ni  ellos 
pueden  descargar  la  real  concyencia  de  Vuestra 
Alteza,  ni  las  suyas  del  mynisterío  que  an  tomado  a 
cargo. 

En  esta  dicha  Gibdad  de  Pasto  abrá  como  once 
sacerdotes  en  todo  su  dystrito,  dotrinando  estos  yn- 
dios;  gana  cada  sacerdote  de  salario  por  constytu- 
cion  sinodal  quatrocientos  pesos  de  oro;  yalén  los 
diezmos  desta  Gibdad,  de  las  cosas  que  cryan  estos 
vezinos  españoles,  como  es  trigo,  e  ganados,  valen 
mili  e  doscientos  pesos  un  año  con  otro:  aquí  en 
este  lugar  podría  poner  Vuestra  Alteza  un  ofycio 
muy  necesario,  aunque  el  salario  .  fuese  poco,  e  es 
un  protector  de  los  yndios  que  los  amparase,  por- 
que así  como  Iqs  pueblos  bien  ordenados  tienen 
padre  de  menores,  así  los  yndios  es  necesario,  por 
serlo  todos  e  gente  miserable,  lo  tengan. 


LA  dBDAD  DB  ALMAGÜBR. 

Esta  Gibdad  se  llama  así,  porque  la  pobló  en 
nombre  de  Vuestra  Alteza  el  Lycenciado  Francisco 
Briseño,  siendo  Vuestro  Oydor,  abrá  treinta  años; 
llamóle  Álmaguer^  porquél  era  natural  del  Corral 
de  Almaguer  en  la  Mancha:  este  lugar  está  en  una 
sierra  muy  alta  e  rrodeado  todo  él  de  sierras;  es 
combatido  de  grandísimos  ayres;  pasa  un  río  pe- 
queño por  él,  aunque  de  muy  linda  agua;  es  pueblo 
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muy  sano  e  de  escogido  temple,  aunquesmuy  estéril 
de  comidas,  porque  todo  es  de  acarreto  por  los  po- 
cos yndios  que  ay,  por  el  inmenso  trabaxo  que  se 
les  ha  dado  a  los  yndios;  porque  como  ellos  no  te- 
nían ningún  genero  de  provecho  que  dar  a  sus  en- 
comenderos, echáronlos  a  las  minas  por  ser  tierra, 
como  es,  de  mucho  oro;  e  asi,  con  aber  qnando  en- 
.  traron  los  españoles  mas  de  quince  mil  yndios,  ay 
agora  solo  dos  mili  repartidos,  encomendados  en 
catorce  vezinos  que  son:  Joan  de  GaUegos,  Anto- 
nio Hernández,  Francisco  Ruiz,  Pedro  Godiño,  na- 
tural portugués,  Pedro  Muñoz,  Gaspar  Alvarez, 
Alonso  Xuarez,  Cosme  de  Torres,  Joanes  de  Ga- 
vyria,  Joan  López  Paladino,  Alonso  Pérez,  una 
viuda  que  se  llama  Mari  Hernández,  que  le  queda- 
ron por  muerte  de  su  marido  Luis  de  Múdelo,  na- 
tural portugués:  este  tiene  nezesidad  de  gran  re- 
medio, porque  a  seydo  cabsa  de  mucho  daño  para 
los  yndios  la  casa  deste  vezino;  las  razones,  por- 
questá  casado  con  una  mestiza,  muger  cruelísima, 
e  como  en  esta  tierra,  en  toda  ella,  no  está  quitado 
el  servycio  personal,  tiene  yndias  en  sn  casa  e  yn- 
dios en  quien  faze  xnstycias  e  castigos  mas  que  si 
fuesen  esclavos,  siendo  como  es  esto  del  servycio 
personal  contra  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza.  De- 
mas  deato,  si  los  myserables  yndios  aflj'gidos  con 
el  trabaxo  e  castigo  desta  muger  se  van  huyendo  a 
sus  pueblos,  los  buscan  con  suma  dyligencia  e  los 
traen  atados  e  fazen  mili  castigos  en  ellos:  demás 
Tomo  xii  39 
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desto,  este  dicho  Luis  de  Múdelo  tiene  dos  ñxos 
mestizos,  fixos  de  yndias  e  suyos,  ombres  de  a  qua- 
renta  años,  e  un  nieto  de  veynte  e  cinco,  todos 
tres  cruelísimos  carniceros  contra  los  miserables 
yndios,  e  con  ser  él  desta  suerte,  e  ques  gente  que 
vive  mal  estos  mestizos,  e  que  ay  proceso  fecho 
contra  ellos  de  que  son  hechiceros,  e  que  quando 
tienen  nezesidad  fazen  xuntar  a  los  yndios  e  con 
amenazas  les  sacan  los  dineros  que  tienen,  dy- 
ziendo  que  si  no  )o  dan  los  azotarán,  e  que  si  lo 
dan,  quellos  tienen  abtoridad  e  mando  para  que 
semborrachen  e  fagan  sus  bailes:  e  estos  dichos 
mestizos  se  an  mezclado  entrellos  muchas  vezes  e 
bailado,  quitado  el  traxe  despañoles,  con  camisetas 
de  yndios,  e  porque  los  yndios  traen  cabello  lar- 
go, se  ponen  estos  mestizos  cabelleras  e  bai- 
laban entrellos,  a  fin  de  sacalles  el  oro  que  te- 
nian  los  miserables  yndios;  porquestos  mestizos 
resyden  siempre  con  los  yndios  de  su  padre,  que 
son  en  un  pueblo  que  llaman  Pauzitara^  dos  le- 
guas de  Almaguer,  e  con  todas  estas  cosas  sa- 
len estos,  porque  su  padre  es  el  mas  rico  deste 
lugar:  e  abiéndose  dado  notycia  a  la  Abdyen- 
cia  Real  de  Vuestra  Alteza  de  Quito  y  an  em- 
biado  dos  o  tres  pesquysidores  sobresté  par- 
ticular, e  anles  pagado  sus  dias  de  salario  e 
otros  dones ,  e  vuélvense  sin  rremediar  nada, 
dyciendo  questan  ya  enmendados,  e  como  su  padre 
es  Teniente  de  Gobernador  casi  siempre  en  este  lu- 
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gar,  con  todo  salen:  con  todo  esto  concertales,  qnal 
e  dicho  a  Vuestra  Alteza,  e  aun  harto  peor.  Sancho 
García  Despínar,  vuestro  Gobernador,  les  a  pasado 
yndios,  quellos  an  mercado,  e  oy  dia  actualmente 
los  tienen  en  la  Villa  de  Yscanze,  estando  como  está 
mandado  por  Vuestra  Alteza  e  dados  por  yncapaces 
los  m6ztiz(»,  demás  de  la  venta,  que  procedió  todo 
contra  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza;  e  asi  es  cosa 
digna  de  remedio.  Cerca  desto,  ^en  general,  pido  a 
Vuestra  Alteza  por  las  entrañas  de  Xesucrísto,  se 
remedie  en  toda  esta  Provyncia  de  Popayan  esto 
del  servycio  personal,  porque  auoques  verdad  ques- 
tá  quitado  por  mandado  de  Vuestra  Alteza,  ellos  no 
lo  guardan  de  ninguna  manera;  lo  qual  me  consta 
a  mi  por  vista  de  oxos,  como  ombre  que  vysita  la 
tierra  en  nombre  del  Obispo:  e  es  necesario  para 
conservar  estos  pocos  yndíos  que  an  quedado,  re- 
servallos  del  servycio  personal,  aunque  aleguen  los 
vezinos  que  son  pobres  e  que  no  tienen  esclavos  e 
que  se  an  de  servir  de  sus  yndios;  e  es  con  tanto 
exeso  esto,  que  ay  vezino  que  tiene  solo  veynte  e 
cinco  yndios  de  repartimiento,  e  tiene  en  su  cocina 
siete  e  oclw  yndias  por  cocineras  e  panaderas  para 
moler  el  mahiz,  questa  no  es  tierra  de  trigo,  e  al 
derredor  del  estrado  de  su  muger  quatro  e  cinoo 
yndias  lavanderas;  e  si  tiene  fixos  pequeños  el  dicho 
vezino,  con  cada  uno  anda  por  la  calle  una  china 
que  llaman,  que  son  yndiecitas  de  fasta  diez  años,  e 
si  tienen  fixos  que  criar,  no  se  contentan  con  un 
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ama  que  le  dé  el  pecho ,  sino  dos;  e  otros  seis  ó  siete 
yndíos  grandes  que  proveen  la  casa  de  lefia  e  agua, 
e  el  resto  deUrepartímiento  echa  a  las  minas  que 
saquen  oro:  este  culto  guarda  en  su  persona  e  casa 
un  vezino  con  veynte  e  ciuco  yndios,  como  si  tuviese 
veynte  e  cinco  mili,  sin  tener  respeto  a  la  myseria 
e  continua  servidumbre  de  estos  miserables,  tenién- 
dolos forzados  e  violentados  fuera  de  sus  tierras  en 
sus  servycios.  Est^  que  e  dicho  pasa  asi,  e  es  pura 
verdad;  e  oy  dia  corre  esto  sin  moderación  alguna, 
dándome  gran  escrúpulo  mi  concyencia.  Visto  que 
dos  Abdyencias  que  Vuestra  Alteza  tiene  Reales, 
que  conocen  cada  una  la  mitad  del  dystrito  desta 
dicha  Provincia  de  Popayany  no  lo  remedian,  acor- 
dé de  avisarlo  a  Vuestra  Alteza  para  que  vea  lo  que 
conviene  cerca  desto,  porque  quando  los  aprietan  a 
estos  vezinos  de  toda  esta  Provyncia  de  Popayan^ 
diziéndoles  que  por  Vuestra  Alteza  está  quitado  el 
servycio  personal,  muestran  una  Cédula  de  Vuestra 
Alteza  por  la  qual  manda  Vuestra  Alteza  que  si  los 
yndios,  ellos  de  su  voluntad,  quysieren  andar  en  las 
minas,  o  se  vivir  ellos  o  ellas  en  la  casa  de  sus 
encomenderos,  puedan  fázello,  pagándoles  su  traba- 
xo;  e  asi  con  esta  color  van  a  los  pueblos  de  los 
yndios,  e  aterrorizanlos  dizen  que  los  matarán  si  no 
vienen  a  dezir  delante  del  Gobernador  e  del  Obispo 
o  de  la  Xusticia  que  ay  en  el  pueblo,  quellos  quie- 
ren yr  por  su  voluntada  aquellas  cosas  que  les 
han  persuadido  sus  amos;  e  como  gente  de  poca  li- 
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bertad  dizen  esto  con  el  temor,  e  es  botante  a  que 
queden  librea  los  españoles  de  las  penas  que  Vues- 
,  tra  Alteza  les  tiene  puestas.  Por  lo  qual  convenía 
mucho,  que  para  questos  yndios  puedan  sentir  que 
Vuestra  Alteza  les  da  libertad  para  quellos  digan 
su  voluntad  libremente,  mande  Vuestra  Alteza  por 
Cédula  Real  en  toda  esta  Gobernación,  que  ningún 
vezino  deata  Gibdad,  ni  sus  fixos  ni  criados  ni  es- 
clavos, entren  a  sus  repartymientos,  ni  vivan  en- 
trellos,  ni  tengan  granxerias  ni  j^anados  ni  molinos 
entre  los  dichos  yndios,  sino  aparte,  porque  desta 
manera  se  evitarán  grandísimos  daños;  sino  que 
pagado  el  encomendero  de  la  tassa  en  questán  tas- 
sados  los  yndios,  queden  libres,  sin  quel  encomende- 
ro les  pida  otra  cosa.  E  esto  conviene  mucho,  por- 
quen«sta  Tierra  no  se  guarda  tassa,  porque  dizen 
unos  ques  poco,  otros  qu&  las  cosas  que  le  son  man- 
dadas dar  no  las  ay;  pero  quellos  lo  perdonan  a  los 
yndios,  que  no  quieren  dellos  sino  que  anden  a  las 
minas  e  le  saquen  oro,  e  que  les  darán  de  comer  e 
sus  vestidillos  de  camisetas  e  mantas;  con  las  qua- 
les  colores  de  rrazones,  guisadas  a  su  proponte 
dellos  e  contra  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza,  se 
sirven  destoa  pobres  naturales  en  todo  género  de 
servycio,  como  desclavos,  lo  qual  es  grandísima 
lástima:  esto  ai  quanto  a  esto. 

Prosyguiendo  la  razón  deste  pueblo  de  Altna- 
guer,  digo:  que  se  sacará  cada  año  del  mas  de 
treynta  mili  pesos  de  oro,  porqués  tierra  rrica: 
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ay  un  asiento  de  minas  tres  leguas  del  lugar,  que 
se  llama  las  Minas  de  la  Concepción,  a  donde 
de  ordynario  ay  dos  mili  yndios  e  negros  en  la 
labor  de  las  minas,  porque  vienen  quadrillas  de 
otros  pueblos;  ay  solo  un  escribano  de  minas  e 
pueblo,  e  este  ofycio,  el  que  lo  tiene,  lo  uno  no  es 
escribano  Real,  lo  otro  no  lo  tiene  comprado,  ni  en 
I3  Abdyencia  Real  de  Quito  a  pasado  en  ello:  podria 
Vuestra  Alteza  poner  en  este  lugar  dos  escribanos,^ 
uno  para  todo  el  yueblo,  e  otro  para  las  minas. 
Aquí,  en  este  lugar,  para  dotrinar  estos  jTidios 
ay  seys  sacerdotes,  que  andan  dispersos  en  contor- 
no de  mas  de  treynta  leguas;  pagan  a  cada  sacer- 
dote fasta  trescientos  e  cinquenta  pesos  de  oro, 
ques  la  moneda  que  aqui  corre:  ay  en  este  dicho 
lugar  una  buena  Yglesia,  que  yo  fize  fazer  siendo 
Vysitador,  que  tenian  una  de  paxa  treynta  e  dos 
años  abia,  quera  lástima  estar  allí  el  Santísimo 
Sacramento,  la  qual  me  costó  mucho  trabaxo  fa- 
zerla  acabar:  aquí  pone,  en  esta  Yglesia  e  pue- 
blo, el  Obispo  de  Popayan  un  Gura  Vy cario,  que 
le  vale  fasta  quatrocientos  pesos  de  oro,  e  en  las 
minas  ay  otro  benefycio  que  vale  quynientos;  es- 
tos dos  benefycios-,  deste  dicho  lugar,  no  están  da- 
dos por  Vuestra  Alteza  e  son  buenos  para  aquella 
tierra,  porque  cada  dia  se  descubren  mas  rricas  mi- 
nas. Valen  los  diezmos  deste  lugar  un  año  con 
otro  quynientos  pesos;  seria  necesario  quen  este 
lu^ar  obiese  un  protector  de  los  naturales. 
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OIBDAD  DB  POPATAK. 


Aquí  ay  veynte  vezinos,  que  son:  Pedro  e  Cristo- 
bal  de  Gaizedo,  Gonzalo  Oarcia  Zamurano,  el  Ca- 
pitán Delgadillo,  Don  Francisco,  nieto  del  Adelan- 
tado Benalcázar,  Pedro  de  Velasco,  e  los  demaa: 
este  pueblo  de  Popayan  es  tierra  muy  sana,  de 
asiento  llano;  pasa  un  mo  por  el  lugar  de  muy 
linda  agua;  el  temple  es  maravilloso,  porque  faze 
todo  el  año  como  por  el  mes  de  Mayo,  sin  dyferen-  - 
cia;  las  noches  e  los  dias  son  casi  yguales,  porquestá 
'  mas  abaxo  quarenta  leguas  de  la  línea,  e  asi  será 
cosa  de  media  ora  el  crezer  e  descrezer  los  dias; 
es  tierra  de  mucha  agua  en  tiempo  que  llueve;  es 
pueblo  fatigado  de  grandes  truenos,  e  caen  muy 
amenudo  rayos;  dase  mucho  trigo  de  España  e  el 
mahiz  de  la  Tierra  es  el  mexor  de  todas  las  Yndias; 
tiene  muy  buenas  carnes  de  todo  generó;  como 
son  vacas,  carneros,  cabras  y  puercos;  tiene  frutas 
de  la  Tierra  e  de  España  algunas,  no  por  falta  de 
producirías  la  Tierra,  porqués  maravillosa,  pues  se 
dan  dos  cosechas  de  trigo  cada  año,  sino  porque  no 
se  an  dado  a  ponerlas:  abrá  quatro  mili  e  quy- 
nientos  yndios  encomendados  en  estos  veynte  ve- 
zinos; abia,  a  veinte  años,  mas  de  doce  mili;  son 
muy  buenos  yndios,  dóciles  aunque  tienen  por 
vecinos,  cerca  de  alli,  unos  yndios  muy  guerren» 
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/pie  les  fazen  daño,  los  quales  comen  carne  humana 
e  se  comen  a  los  yndios  que  pueden  aber,  como  se 
han  comido  muchos:  sácanse  en  este  pueblo  cada 
año  mas  de  quarenta  mili  pesos  de  oro.  Abrá  en 
este  pueblo  con  vecinos  e  mercaderes  e  otras  gentes 
cien  ombres  españoles;  ay  un  escribano,  que  se 
llama  Xpobal  Bueno,  e  con  este  e  con  el  escribano 
del  Gobernador  que  alli  reside  es  bastante. 

Asiste  en  este  lugar  el  Obispo;  tiene  allí  su  Ygle- 
sia  Gathedral,  la  qual  no  está  fecha  la  que  a  de  ser, 
sino  una  muy  viexa,  porque  ay  orden  de  Vuestra 
Alteza  se  faga  por  tercias  partes;  upa  los  vezinos  e 
otra  los  yndios  e  otra  Vuestra  Alteza;  e  asi  se  a  di- 
latado: ay  razonables  hornamentos  e  buenservycio 
de  plata,  e  otras  cosas  quel  Obispo  con  mucho  cui- 
dado a  fecho. 

Los  prevendados  desta  Yglesia  son  los  sy- 
guientes: 

Ay  un  Dean;  se  llama  el  Lycenciado  Francisco 
de  San  Este  van;  Chantre,  Bachiller  Gonzalo  de 
Torres;  Thesorero,  Bartolomé  Ruiz;  Arcediano,  Pa- 
dre  Roxas,  el  qual  es  un  Clérigo  que  por  delito  está 
desterrado  quatro  años  á  de  su  prevenda  e  no  la 
sirve;  podíala  proveer  Vuestra  Alteza;  ay  un  solo 
Canónigo  que  se  llama  Xoan  Alvarez,  e  es  tan  po- 
bre la  Yglesia,  que  no  podría  aber  dos;  falta  Maes- 
tre-escuela, que  murió  abrá  quatro  años:  estas  pre- 
vendas  son  muy  tenues  e  pobres,  porque  la  mayor, 
qtes  la  del  Dean,  valdrá  qua trecientos  e  cinquenta 
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pesos  e  las  demás  trescientos  cinquenta,  e  la  del  ■ 
Canónigo  no  llegará  a  trescientos;  valdrá  la  gruesa 
de  los  catorce  pueblos  que  son  comprendidos  en  el 
obispado  de  Popayan  tres  mili  e  quynientos  pesos; 
pocos  años  llegan  a  cuatro  mili;  de  suerte  que  val- 
drá el  obispado  de  Popayan  con  su  quarta  decimal  e 
quarta  funeral  e  quarta  que  lleva  de  las  obeneiones, 
todo  esto  llegará  a  mili  e  setecientos  o  mili  e  ocho- 
cientos, e  muj'  poquitos  años  o  casi  ninguno  a  dos 
mili;  de  tanto  grado,  quel  Obispo  que  oy  es  e  seydo 
quinze  o  diez  e  seis  años  á,  ques  Don  Fray  Agustín 
de  Coruña,  frayle  agustino,  a  pedido  a  Vuestra  Al- 
teza quel  quiere  renunciar  todas  sus  quartas  en 
Vuestra  Alteza,  con  que  se  le  paguen  las  qynien- 
tas  mili  que  Vuestra  Alteza  tiene  dado  orden  se  pa  - 
guen  a  los  Obispos  cuyas  Yglesias  fuesen  tan  pobres 
que  no  llegaren  los  diezmos  a  ellas. 

Supuesto  lo  dicho  en  este  pueblo  de  Popayan, 
como  la  Yglesia  Cathedral  es  la  parroquia,  que  no 
ay  otra,  ay  en  ella  un  Gura  para  sacramentar  el 
pueblo,  e  los  «lérigos  prevendados  asisten  con  su 
Obispo  a  dezir  las  oras  canónicas,  lo  qual  se  faze 
aquí  con  mucho  cuidado;  pero  fuera  desto,  como 
ay  misas  cantadas  de  capellanías  e  cofradías  en  la 
Yglesia,  de  lo  qual  no  llevan  parte  los  prevendados 
sino  solo  el  Cura,  de  aquí  es  queslas  misas  se  dizen 
entre  semana  con  poca  solemnidad;  e  visto  esto 
por  el  Obispo  e  por  el  pueblo,  piden  a  Vuestra  Al- 
teza, e  yo  en  su  nombre  lo  pido  del  Obispo  e  pre* 
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vendados  por  virtud  del  poder  que  dellos  tengo,  que 
si  necesario  es  fago  dól  presentación,  que  atento  a 
que  las  prevendas  son  pobres  e  que  serán  mexores 
añadiéndoles  la  renta  del  eurato  desta  yglesia  de 
Popayariy  que  Vuestra  Alteza  mande  quel  Curato  se 
sirva  por  los  pre vendados,  porque  lo  uno  será  me- 
xor  servido  por  cinco  o  seis  sacerdotes  que  no  por 
uno,  e  las  misas  se  dirán  con  mayor  solemnidad  e 
para  mayor  devoción  del  pueblo. 

Ay  siete  sacerdotes,  fuera  destos  prevendados, 
para  dotrinar  estos  yndíos  dispersos  en  contorno  de 
veynte  leguas;  de  las  dotrinas  que  ay  en  este  lu- 
gar le  tienen  tomada  al  Obispo  los  frayles  de  San 
Francisco  una  dotrina,  que  se  llama  QuachiconOj 
ques  de  yndios  xunto  al  pueblo  de  Popayan^  la  qual 
dotrina  se  an '  metido  los  frayles  en  ella  e  no  la 
quieren  dar  al  dicho  Obispo.  Podrá  Vuestra  Alteza 
proveer  xustycia  en  esto,  porquel  Obispo  no  es  po- 
deroso a  los  echar  della,  e  mótense  con  provysion 
de  Vuestra  Real  Abdyencia  de  Quito  e  no  quieren 
examinarse  antel  Obispo  para  ver  si  son  idóneos 
para  el  servycio  de  los  sacramentos;  e  así  ay  dy- 
sensiones  entrellos  e  el  Obispo.  Por  tanto,  será  ne- 
cesario, que  asi  esta  doctrina  de  Quachicono  como 
otras  tres  que  le  tienen  tomadas  los  frayles  de  la 
orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la  Gib- 
dad  de  Cali,  que  siendo  estos  padres  ydiotas  e  gente 
que  a  diez  años  que  le  tienen  contra  su  voluntad  al 
Obispo  tomado  las  dotrinas  de  la  montaña  de  Cali 
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e  la  que  llaman  del  Valle,  e  aunque  los  yndios  se 
an  venido  a  quexar  e  vienen  cada  dia  al  Obispo, 
de  agravios  que  les  an  fecho,  no  lo  puede  remediar 
el  dicho  Obispo.  Por  tuito,  a  Vuestra  Alteza  su- 
plico en  nombre  de  aquel  obispado,  questas  quatro 
dotrinas,  asi  esta  de  Popayan  como  las  tres  de  Cali, 
se  me  dé  cédula  para  que  salgan  los  frayles  dellas, 
e  de  nuevo  las  provea  el  Obispo  conforme  al  orden 
de  Vuestra  Alteza,  e  se  den  a  personas  snfycientes 
con  quien  descarne  Vuestra  Alteza  su  Real  con- 
cjencia,  porquel  el  Obispo,  como  persona  que  tiene 
prometido  dar  quenta  a  Dios  deste  ganado,  dale 
mucha  pena  de  que  los  mynistros  no  sean  a  su 
gusto. 

Ay  en  este  lugar  de  Popayan  un  monesterio  de 
San  Francisco,  el  cual  abrá  catorce  años  que  se 
fundó,  a  donde  ay  quatro  rreligiosos;  es  monesterio 
pobre,  susténtase  de  limosna  que  les  dan  aquellos 
vezinos  e  de  tener  un  par  de  frayles  en  dotrinas: 
este  es  el  subjoto  en  suma  deste  pueblo  de  Po- 
payan. 

U    VILLA   DK  OHAfAMOHICA. 

Este  pueblo  es  pequeño,  tierra  muy  caliente  por 
lo  qual  es  enfermo;  ay  en  él  como  mili  yndios 
encomendados  a  doze  vezinos,  será  pueblo  de  fasta 
veynte  ombres,  estos  mili  yndios  estarán  en  contor- 
no de  diez  leguas  del  lugar;  es  tierra  de  mucho  oro, 
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los  naturales  muy  pocos  e  gente  para  poco;  pone 
en  este  lugar  el  Obispo  de  Quito  un  Gura,  que  va- 
le el  benefycio  trescientos  pesos;  pone  la  Xustycia 
el  Gobernador  de  Popayait;  sacarán  cada  año  estos 
vezinos  como  fasta  ocho  mili  pesos,  con  que  comen, 
porque  sepa  Vuestra  Alteza  quen  esta  Provyncia  de 
Popayan  son  en  ella  muy  mas  caras  las  mercade- 
rías que  van  de  España  quen  otro  cabo,  por  los  gran- 
des acarretos  que  tienen,  e  asi  vale  en  toda  esta 
Gobernación  de  Popayan^  en  lo  mas  della,  una  bo- 
tija de  vino,  que  seria  poco  mas  que  de  arroba, 
diez  e  seis  pesos,  e  una  libra  de  xabon  un  peso, 
e  una  arroba  de  aceite  veynte,  e  una  vara  de  paño 
negro  diez  o  doze,  e  ansi  por  este  método  las  de- 
mas  cosas:  el  benefycio  deste  pueblo  no  está  pro- 
veído por  Vuestra  Alteza. 

La  Villa  de  Mocoa  que  por  otro  nombre  se  llama: 


AORBDA. 


Este  es  un  pueblo  que  pobló  abrá  diez  e  nueve 
años  don  Pedro  de  Agreda,  fixo  del  Lycenciado  de 
Agreda,  de  Vuestro  Consejo  que  fué,  e  asi  le  llamo 
este  nombre:  es  un  pueblo  e  tierra  muy  caliente, 
asperísima,  lugarejo  de  diez  vezinos;  abrá  a  lo 
mas  largo  ochocientos  yndios  encomendados;  en 
estos  estarán  estos  yndios  en  contorno  de  quince 
leguas  del  asiento  del  lugar.  El  oro  que  ay,  es 
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muy  fino;  está  el  pueblo  arrimado  a  unas  mon- 
tañas fuera  de  camino,  de  suerte  qué  para  entrar 
allá  68  menester  gran  trabaxo:  quien  a  este  lugar 
pone  xustycia  es  el  Gobernador  de  Popapan,  e  cura 
el  Obispo  de  Quito;  de  suerte  que  tres  lugares  pide 
le  sean  restytuidos  al  Obispo  de  Popayan  por  el 
de  Quito  que  son  Pasto,  Gkapanchica  e  Agreda. 
Este  dicho  pueblo  de  Agreda  no  va  en  abmento, 
antes  espanta  como  nadie  quiere  estar  allí,  por- 
que como  está  la  tierra  adentro,  no'  ay  trato  ni 
comunycacion  de  nadie;  e  con  el  cebo  de  aquel  oto 
que  sacan,  que  serán  diez  mili  pesos  cada  año  de  a 
voynte  e  tres  quilates,  con  ese  se  sustentan  e  tie- 
nen su  Cura  e  Escribano,  que  todos  pasan  harta 
miseria. 

KL  PÜKBLO   DB    TSGANZfl. 

Este  lugar  á  diez  años  se  pobló:  son  los  yndios 
muy  buenos;  abrá  como  dos  mili  dellos,  encomen- 
dados en  diffis  e  siete  vezinos,  de  los  quales  los  mas 
dellos  son  mestizos  e  mulatos,  gente  que  ni  tiene 
amor  a  Dios  ni  a  Vuestra  Alteza,  ni  a  nuestra  patria 
de  España,  ni  polycia:  e  digo  esto  a  que  Vuestra 
Alteza  rremedie  este  particular.  Estos  yndios  de 
aquí,  como  en  su  tierra  no  se  an  descubierto  fasta 
agora  minas,  los  an  sacado  e  llevado  a  las  minas 
de  Almagtter,  donde  oy  dia  están,  por  lo  qual  se 
an  muerto  muchos.  A  estos  vezinos  les  a  puesto 
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el  Obispo  de  Popayan  un  Gura,  e  es  el  pueblo  tan 
pobre,  que  aun  no  tienen  para  pagalle,  e  lo  mas  del 
año  sestan  sin  misa:  es  tierra  tan  áspera,  que  no 
se  puede  entrar  allá  sino  a  pie,  e  pásase  un  puerto 
a  do  corre,  término  de  tres  leguas,  un  aire  tan  frió, 
con  el  qual,  e  con  ser  la  tierra  yerma  e  sin  ningitn 
regalo,  suelen  parecer  yndios  e  españoles  en  el 
camino:  es  pueblo  de  muy  poco  subjeto  e  de  pocas 
esperanzas  que  lo  será. 


LA  VUiLA  DB  TIMAHA. 

Este  pueblo  pobló  el  Adelantado  Benalcázar,  con 
los  demás,  abrá  quarenta  años;  fué  en  su  pryncipio 
muy  bueno,  pero  cada  dia  con  la  saca  que  an  fecho 
los  españoles,  dé  yndios,  llevándolos  a  jornadas 
e  guerras  que  an  fecho,  e  otros  que  se  an  muerto, 
a  ydo  en  tanta  dysminucion,  que  de  mas  de  veyn- 
te  mili  yndios  que  abia,  no  ay  setecientos;  estos 
están  encomendados  en  doze  vezinos:  es  pueblo  de 
maravilloso  temple  e  de  ricas  aguas,  lindo  cielo, 
tierra  muy  alegre,  aparejada  para  ganados,  e 
todo  lo  que  quysieren:  como  los  yndios  son  pocos 
e  no  ay  minas  cerca  del  lugar,  la  granjeria  destos 
vezinos  es  fazer  conservas,  porque  ay  mucha  miel 
en  los  árboles  de  aquella  tierra;  e  de  la  fruta  de- 
líos  fazen  conserva,  e  de  unas  pepitas  que  ay  en 
aquella  tierra  que  llaman  maní,  a  la  manera  de 
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almendras,  fazen  unos  panes  de  terrón;  e  con  es- 
tos e  conservas  e  unos  bordones  que  pintan  allí 
los  yndios  de  un  betún,  galanos,  de  muchos  colores, 
que  todo  lo  embian  a  vender  a  los  vezinos  de  las  mi- 
nas de  Almaguer  e  otras  partes  a  do  ay  oro,  demás 
que  tienen  eredades  de  coca  ques  una  ojuela  a  mane- 
ra de  la  del  árbol  del  rrosal,  de  la  qual  son  tan  ami- 
gos los  yndios  para  comerla,  que  la  compran  por 
qualquier  dinero:  hilan  también  los  yndios  una 
yerba  que  llaman  pita,  de  la  qual  sale  un  hilo  sub- 
tylísimo  ques  muy  estimado,  de  que  fazen  las  mu- 
geres  españolas  guamyciones  e  randas  e  otras  co- 
sas, que  vale  la  libra  a  ocho  e  diez  pesos;  destas  co- 
sas ase  la  granxeria  deste  lugar,  e  con  esto  pasan, 
e  es  tan  sana  la  tierra,  que  no  quiere  salir  nadie  de 
allí:  de  estas  granjerias,  que  e  dicho  que  produce 
la  tierra,  se  faze  cada  jueves  mercado,  e  vienen 
muchos  yndios  a  él,  e  se  trata  entrellos  cada  año 
en  cantidad  de  mas  de  diez  mili  pesos. 

En  este  lugar  ay  un  clérigo  que  dotriija  los  yn- 
dios e  dize  misa  a  los  españoles.  Podría  Vuestra 
Alteza  proveer  un  benefy ciado,  que  bien  valdrá  el 
benefycio  quatrocientos  pesos;  puede  se  poner  un 
Escribano,  porque  no  le  ay  propio,  sino  el  que  crian 
los  alcaldes  para  lo  que  se  ofrece. 
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VILLA  DI  SAK  6BBA8TUN  DK   LA   PLATA. 

Este  pueblo  es  lugar  questá  casi  destruido  por 
unos  yndios  questán  cerca  de  allí^  grandes  camice- 
rosy  los  cuales  á  quarenta  años  que  no  dexan  las 
armas;  comen  came^,  humana;  están  exercytadísi- 
mos  en  la  guerra  e  son  muy  valientes.  Desta  gente 
son  muy  molestados  los  moradores  deste  lugar, 
porque  quando  menos  piensan,  los  enemigos  le 
quemali  las  casas,  que  son  pajisas,  e  les  quitan  los 
ganados  e  matan  a  los  que  pueden  aber,  e  así  viven 
con  gran  traba xo;  e  an  fecho  los  miserables  españo- 
les, viéndoles  tan  opresos,  lo  que  no  se  a  fecho  en 
todas  las  Yndios^  ques  cercar  el  pueblo  de  dos  ta- 
pias  en  alto,  que  no  ay  otro  en  todo  el  Perú  cerca- 
do: ay  en  este  lugar  minas  rrj^quísimas  de  plata,  tan 
buenas  como  las  que  Vuestra  Alteza  tiene  en  Potosí; 
está  ya  muy  esperimentado,  e  se  a  fundido  mucho 
metal  e  acude  por  quintal  mas  que  lo  de  Potosí^  pero 
como  la  gente  está  fatigada  de  la  guerra  e  son 
pobres  e  pocos,  no. las  pueden  labrar:  abrán  que- 
dado en  este  lugar  como  seyscientos  yndios,  de  mas 
de  diez  e  siete  mili,  encomendados  en  veynte  ve- 
zinos:  es  pueblo  muy  sano,  de  lindo  temple,  lindas 
aguas  e  buen  cielo,  pero  tan  pobre,  que  no  se 
puede  sustentar  sacerdote  que  les  diga  misa,  sino 
es  un  clérigo  viejo,  que  movido  de  caridad  está 
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allí  treynta  afios  á,  que  no  vale  su  facienda  treinta 
reales:  a  este  pueblo  podría  Vuestra  Alteza  facer 
alguna  limosna  para  que  puedan  tener  sacerdote  e 
mandalles  dar  algunos  homamentos. 


LA   cniSAO   DB  SABTUeO  DI  OALT. 

Este  pueblo  es  algo  caliente,  por  lo  qual  a  sido  e 
es  algo  enfermo,  e  assí  enferman  gualesquíer  yndios 
de  otras  partes  que  allí  vienen;  pasa  un  rrío  por  el 
lugar;  fué  al  principio  que  se  ganó  esta  tierra, 
pueblo  muy  rríco,  donde  abia  seiscientos  españoles, 
mucho  trato,  parte  por  el  puerto  que  tiene  de  la  Bue- 
na  Verdura  treynta  leguas  de  allí,  parte  porquestá 
en  el  camino  Real  que  sube  del  nuevo  Reino  de  Gra- 
Ttada  al  Perú,  que  no  ay  otro  camino  descubierto 
por  tierra  sino  es  este,  el  qual  dura  desde  los  llanos 
de  VeTiezitela  fasta  Santiago  de  Chile,  qae  son  mili 
e  ochocientas  leguas  de  camino  Real  todo  él,  e  a  do 
quiera  que  ay  yndios  e  españoles  en  servycio 
de  Vuestra  Alteza,  de  suerte  questar  este  lugar 
de  Caly  en  el  camino  Real  le  a  dado  calidad: 
es  tierra  de  mucho  ganado  de  bacas  e  puercos; 
ay  muchas  yeguas  e  caballos  muy  buenos  e 
tierra  muy  llana;  tiene  un  valle  llano  de  quinze 
l^nas  de  ancho  e  quarenta  de  largo,  e  por  mitad 
deste  valle  pasa  un  rio  famosísimo  que  se  llama  el 
Rio  de  Cauca,  a  do  se  a  sacado  mucho  oro;  ay  fun- 
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dycion  e  caxa  Real  e  ofyciales  de  Vuestra  Alteza; 
obo  en  este  pueblo  muchos  yndios,  porq[ue  tenia 
mas  de  treynta  mili;  no  an  quedado  dos  mili;  estos 
están  encomendados  en  diez  e  nueve  o  veynte  vezi- 
nos,  que  son  Diego  del  Castillo,  Capitán  Antonio 
Redondo,  Joan  de  Villalobos,  Diego  de  Aguirre, 
Alonso  Ximenez,  Joan  Alvarez,  Capitán  Alonso  de 
Fuenlabrada,  Joan  de  Ortega,  Joan  Quintero,  Gas- 
par González  Segura,  Luis  Ponce  e  los  demás  que 
Vuestra  Alteza  terna  notycia:  estos  vezinos  los  mas 
dallos  tienen  jndios  en  la  montaña  que  llaman  de 
Caly,  que  va  a  dar  al  puerto  de  la  Buena  Venturas 
estos  yndios  montañeses  están  poblados  en  la  mon- 
taña mas  áspera  que  se  conoce  oy  del  Mundo;  esta- 
rán, en  contomo  de  veynte  leguas  dispersos,  canti- 
dad de  setecientos  yndios  montañeses,  los  quales 
son  los  mejores  e  los  mas  dóciles  e  de  mayor  bon- 
dad e  fidelidad  que  se  an  conocido  jamás;  unos  con 
otros  tienen  gran  paz;  es  gente  muy  partida;  si  al- 
gund  yndio  dellos  pierde  algo,  lo  conocen  e  ge  lo 
llevan,  aunque  sea  cosa  de  mucho  peso,  e  ge  lo 
ponen  a  la  puerta  de  su  casa,  e  no  ay  ninguno  de- 
llos que  llegue  a  ello;  nunca  se  an  rebelado  desde 
que  los  españoles  entraron:  es  gente  de  tanta  cari- 
dad, que  si  topan  por  aquellas  montañas  a  algún 
español  que  va  a  pie,  porque  allí  no  se  puede  andar 
de  otra  manera,  e  con  dos  bordones  largos  como 
lanzas,  con  los  quales  van  subiendo  o  baxando  de 
barranco  en  barranco,  e  si  le  ven  fatigado  e  cansa- 
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do,  le  coxen  quatro  o  cinco  yndios  e  en  unas  sylli- 
tas  que  fazen,  a  trechos,  entre  todos  cinco,  le  llevan 
fasta  ponerle  en  poblado,  adonde  le  dan  de  comer  e 
de  todo  lo  que  ellos  tienen:  son  tan  fieles,  que  con 
aber  quarenta  e  quatro  años  que  llevan  mercaderías 
por  aquella  montaña,  no  an  echado  de  menos  un 
alfiler;  son  tan  buenos  yndios  e  tan  sin  malicia,  que 
yncliuan  los  corazones  de  todos  a  que  los  quieran 
bien.  Abia  en  esta  montaña  mas  de  ocho  mili  yn- 
dios, e  no  an  quedado  seyscíentos  de  todos  con  el 
continuo  trabaxo,  porque  si  un  vezino  dcstos  de 
Caly  tiene  treynta  yndios  en  esta  montaña,  les  viene 
a  caber  cada  año  dos  e  tres  caminos,  que  los  embian 
al  puerto  por  cargas;  porquel  tributo  c[ue  pagan  es- 
tos yndios  a  sus  encomenderos  es  el  mas  extraño 
quo  se  conoce,  porque  por  ser  tierra  estéril  a  do 
viven,  e  no  tienen  aprovechamiento  que  dar  a  sus 
amos,  pagan  con  su  cuerpo,  trayendo  tres  veces  en 
el  año  dos  arrobas  de  peso  trecho  de  veynte  e  cinco 
leguas,  en  el  qual  trabaxo  se  an  muerto  muchos;  e 
fuera  deste  trabaxo,  que  es  grande,  ponen  un  Al- 
cayde  en  el  puerto,  que  les  face  con  temores  lle- 
var otras  cargas  del  dicho  Alcayde,  ain  dalles  el 
ínteres  que  abia  de  ganar  el  yndio  para  sí,  questá 
tassado  en  tres  pesos  de  oro ,  e  faze  de  pago  el 
Alcayde  al  probé  yndio  con  arroba  y  media_^de 
sal,  que  le  cuesta  al  Alcayde  menos  que  ún  peso, 
que  son  seis  tomines:  la  cabsa  de  cargarse  los  yn- 
dios por  esta  montaña,  es  la  suma  aspereza  de  la 
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tierra,  e  porqués  jmposible  entrar  por  allí  cabaHo; 
pero  esta  dyficaltad  an  evacuado  muchas  gentes, 
en  especial  la  Cibdad  de  Popayan;  ay  dos  o  tres 
vezinos  que  se  obligan  de  dar  camino  bueno  e  lla- 
no por  donde,  sin  pasar  aquella  montana,  puedan 
ir  caballos  al  puerto  de  la  Buena  Venturay  e  se 
trayga  con  rrequas  las  mercaderías  e  les  -  quite  este 
trabaxo  que  dan  de  sus  personas,  en  oro  quellos 
tienen  agora,  de  las  nuevamente  descubiertas  mi*» 
ñas,  que  se  descubrieron  el  año  de  mili  quynientos 
setenta  e  nueve,  donde  se  saca  mucho  oro;  pero  los 
vezinos  de  Caly  an  estorbado  que  se  abra  este  ca- 
mino por  Popayan,  porque  no  cese  el  trato  dellos, 
siendo  tan  a  costa  de  los  pobres  yndios:  esto  es 
digno  de  remedio  por  Vuestra  Alteza. 

En  este  lugar  de  Caly  ay  una  yglesia  parroquial, 
ques  Gura  e  Vicario  Juan  Montano,  el  qual  bene- 
ficio le  dio  Vuestra  Alteza;  vale  ochocientos  pesos 
de  oro;  ay  un  monesterio  de  la  Merced,  a  donde  ay 
tres  o  cuatro  frayles ;  hase  puesto  agora  nueva- 
mente otro  de  San  Agustín;  es  pueblo  abundante 
de  mucho  pescadp:  los  yndios  son  dóciles  e  humil- 
des; los  diezmos  de  las  cosas  querían  los  españoles; 
valdrán  un  año  con  otro  seyscientos  pesos;  abrá  de 
ordynario  en  este  lugar  ciento  e  veynte  ombres, 
con  vezinos,  mercaderes  e  soldados;  este  es  el  subje- 
to  deste  lugar. 
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LÁ  CIBDÁD  DE  GUADALA.XARA  DB  BUGA. 

Este  pueblo  está  diez  leguas  abaxo  de  Caly, 
junto  al  Rio  de  Cattca;  abrá  veynte  e  tres  años 
que  lo  pobló  Luis  de  Guzman,  vuestro  Gobernador 
que  fué,  quen  aquel  tiempo  passé  yo  allá  en  com- 
pañía deste  dicho  Gobernador  por  servirlo;  füe- 
i;on  los  judios  muy  belicosos;  mataron  muchos  es- 
pañoles. Abrá  agora  en  este  pueblo,  como  tres  mili 
yndios  en  contomo  de  treynta  leguas  de  llanos  e 
montañas;  están  encomendados  en  veynte  e  cinco 
vezinos,  la  mas  gente  dalla  pobre,  e  tanto,  que  no 
val^  el  beneficio  deste  logar  doscientos  pesos:  ay 
en  él  un  monesterio  de  dos  frayles,  e  aun  estos  no 
tienen  con  que  se  sustentar.  Es  tierra  muy  caliente 
e  de  muchos  mosquitos;  faze  todo  el  año  tanta  ca- 
lor como  en  España  por  los  caniculares;  ay  oro  en 
este  pueblo,  granado,  que  son  unas  pepitas  tan 
lympias  e  tan  añnadas,  sin  mano  de  artyfice,  sino 
es  del  Summo  Dios  que  las  crió,  que  dendel  riio 
donde  las  alian,  no  ay  mas  que  echalles  la  marca 
Real  de  Vuestra  Alteza,  e  tiene  este  oro  veynte  e 
tres  quilates;  an  echado  pepitas  de  a  medio  mar- 
co de  oro  e  de  a  marco,  e  las  ordynarias  son  de  a 
quatro  e  cinco  castellanos  cada  uno,  pero  es  poco 
porque  nunca  se  fallan  minas  rricas  de  oro  tan  su- 
bido: puede  aber  en  este  pueblo  escribano  e  bene- 
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fidado  de  la  v^esia,  porque  no  sé  q[ae  lo  haya  pro- 
veido  Vuestra  Alteza;  valen  los  diezmos  deste  la- 
gar,  doscientas  pesos;  abrá  cinqfuenta  ombres  espa- 
ñoles. Esta  es  la  relación  deste  lugar. 


LA  CIBDAD  DE  TORO. 

Este  pueblo  pobló  Merchor  Velazques  abrá  nue- 
ve anos;  abrá  en  él  dos  mili  yndios  entre  veynte 
vezinos,  e  destos  vezinos,  algunos  dellos  son  muía* 
tos  e  mestizos,  e  gente  no  digna  de  tener  vasallos 
e  quenseñar  la  fee,  siendo  ellos  necesitados  de  la 
saber;  este  pueblo  es  de  razonable  temple ;  no  pue- 
den entrar  a  él  caballos;  es  necesario  yr  a  pié  mas 
de  veynte  leguas;  ay  oro  muy  bueno,  e  como  la 
tierra  es  nueva  e  los  yndios  no  muy  diestros  en  la 
labor  de  las  minas,  pásase  necesidad.  El  beneficio 
deste  lugar  valdrá  doscientos  pesos,  pagados  entre 
todos  los  vezinos,  muy  mal  pagados,  e  asi  no  ay 
clérigo  que  quiera  yr  allá,  porquel  sacerdote  que 
obiese  de  yr  a  dentrar  a  pié,  e  an  muerto  dos  del 
trabaxo  del  caniino,  e  no  ge  les  puede  meter  sacer- 
dotes que  dotrinen  los  yndios,  porque  no  tienen 
con  que  sustentallofif,  porque  la  comida  de  los  que 
allá  están,  no  es  mas  que  unos  pocos  de  tassajos 
de  vaca  salada,  que  les  dura  un  mes  e  dos,  fasta 
que  les  meten  mas  tassajos,  porque  fasta  agora  no 
se  a  descubierto  camino  por  do  les  pueda  entrar 
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ganado.  Pasaan  grandísimos  trabajos;  el  pan  es  uu 
poco  de  mahiz  cozido,  e  algunas  vezes  no  lo  tie- 
nen; los  que  son  casados,  destos  vezinos,  no  ossan 
meter  allá  las  mugeres,  porque  no  se  les  mueran  de 
la  hambre  e  myaeria  que  allí  pasan,  e  así  las  tie- 
nen en  otros  pueblos  de  la  gobernación:  sacan  ca- 
da año  nueve  o  diez  mili  praos;  abrá  en  este  pueblo 
entre  todos,  como  veynte  e  quatro  ombres:  estes 
el  subjeto.  deste  lugar. 


LA  VILLA  DB   CÍCEBBS. 

Este  lugar  abrá  seys  años  lo  pobló  Francisco 
Redondo,  flxo  del  Capitán  Antonio  Redondo,  vecino 
de  Caly:  son  estos  unos  yndios  que  aun  no  están 
conquistados  ni  ay  dellos  veynte  que  ayan  rrescebi- 
do  el  santo  bautismo,  ni  ay  sacerdote  entrellos 
fasta  tres  mili  yndios;  es  tierra  parte  della  muy 
áspera;  es  de  buen  temple,  podrá  venir  a  ser  muy 
buena  tierra;  ba  a  dar  a  la  Mar  del  Sur  e  por  esta 
tierra  ay  ombres  que  se  atreven  a  dar  puerto  me- 
xor  que  el  de  la  Buenaventura,  e  mas  cerca  de  Pa- 
namá; es  tierra  que  por  el  presente  no  se  tiene 
ningund  aprovechamiento  della;  lo  que  por  el  pre- 
sente fazen,  entran  allá  e  sacan  de  los  yndios  e 
tráenlos  a  otros  pueblos  e  sírvese  dellos  en  sus 
granxerias:  e  esto  es  lo  que  al  presente  sabemos 
deste  pueblo. 
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Este  poeldo  se  Uimó  así,  pcmpie  Tjnieroii  a  le 
pc^ilar  d«de  CartMapena  soldados  en  compañía  del 
fundador  déU  qiK  ñié  el  Mariscal  Jorge  Robledo, 
a  quien  cortó  la  cabeza  con  mano  armada  e  gente 
el  .Vielantado  Benakazar,  el  qnal  por  este  caso  fué 
atrve  en  la  ms^ndenda  qne  le  tomó  el  Lrcradado 
l^rireoo;  el  ano  de  cinqnenta  e  trss  le  sentenció  a 
muerte^  e  Trni^ido  en  apelación  a  Vuestra  Alteza 
nrarío  en  Cisrthspes^az  e  pobló  este  pueblo  de  C€ar- 
fh^j^^  el  año  de  mili  quTni^itos  qoarenta. 

&te  pueblo  está  cercado  de  una  montana  tan  es- 
jvixs^a  de  cañaveral*  de  unas  cañas  muv  gruesas,  qne 
dura  mas  de  diez  leguas,  no  se  ve  el  pueblo  Cuta 
tiue$tá  €^  él;  es  el  temple  deste  lugar  maravilloso, 
ni  t^s  ftto  ni  caliente:  viven  ]os  española  en  él  muy 
sauív^;  pasa  un  rrio  por  él.  a  un  cuarto  de  legua,  de 
luaravillosa  agua:  es  de  malos  caminos*  porque  lo 
)\>as  del  año  llueve  e  caen  algunos  ravos,  e  es  de 
tal  calidad  la  tieira.  que  mientras  mas  llueve  mas 
sanidad  ay;  las  casas  del  pueblo  las  mas  son  destas 
oaAas;  a^'  muchas  frutas  de  la  tierra  e  comidas 
buonas;  finalmente  passau  con  regalo  los  españoles 
t|\u>  alli  viven-  Este  pueblo  en  sus  pryncipios  fué 
luuoho,  porque  los  conquistadores  del  subjetaron  e 
f\  inon^n  sus  basallos  a  los  señores  e  Caciques  de 
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una  Provyncia  que  llaman  Quinvaya,  qiie  terna 
qulnze  leguas,  en  la  qual  obo  mas  de  veynte  mili 
yndios,  gente  rrica  e  valientes  en  la  guerra,  e  todos 
syrvieron  a  los  moradores  e  pobladores  desta  Cib- 
dad,  los  quales  fUeron  personas  fijos-dalgos  e  caba- 
lleros conocidos:  base  sacado  gran  cantidad  de  oro 
en  este  lugar  en  los  tiempos  pasados,  pero  del  sub- 
jeto  que  por  el  presente  tiene,  e  tenía  agora  nueve 
años  quando  yo  íüi  Gura  y  Vycario  deste  lugar  dos 
años,  que  membio  allí  el  obispo  en  cuya  compañía 
yo  estaba.  El  subxeto,  pu^s,  que  tiene  por  el  pre- 
sente es  el  siguiente: 

Tema  como  mili  e  quynientos  yndios,  gente  dócil 
e  que  an  tomado  por  la  mysericordia  de  Dios  bien 
las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fee;  los  yndios  e  yndias 
questán  en  casa  de  los  españoles  están  bien  tratados 
e  bien  dotrinados:  ay  como  veynte  vezinos,  que  son 
Miguel  de  Lajuste,  Pero  Sánchez  del  Castillo,  Fran- 
cisco Ruiz,  Pedro  Gallo,  Melchor  Gómez,  Lucas 
Martin,  Andrés  ^Ma^tin,  Marcos  Cortos,  Joan  López 
Lersundi  e  una  viuda  que  se  llama  María  de  Buica 
e  los  demás,  a  cumplymiente  a  ¥631116,  que  no  me 
acuerdo.  Ay  en  este  lugar  caxa  Real  de  Vuestra 
Alteza  e  fundycion,  assi  para  el  oro  que  se  saca  en 
este  lugar,  como  para  lo  que  viene  a  fundir  de  otras 
partes;  los  ofyciales  reales  sirven  quarenta  años  a 
este  ofycio  sin  salario,  porque  lo  executan  tres  vezi- 
nos deste  lugar  por  comysion  de  los  ofyciales  pro- 
pyieteríos  de  Vuestra  Alteza  del  nuevo  Reyno  de 
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Granadal  sácase  cada  año  esa  este  paeblo,  en  la  la- 
bor de  las  minas  de  oro  que  ÜCTe,  trdnta  mili  pe- 
sos poco  mas  o  m^ios;  vale  el  benefjcio  de  la 
Yglesia  deste  logar  quatrodeatos  pesos,  los  dos- 
zientos  cínqa^ita  pagan  los  vezinos,  de  cofiradias 
qnellos  ti^i^i,  dan  e  les  dize  las  misas;  este  pueblo 
está  bi^i  enseñado  porqoe  todos  los  dias  desta  yida 
las  mogeres  españolas,  todas  las  que  ay  en  el  logar, 
van  a  misa  ellas  e  sos  yndias  e  criadas,  e  freco^i- 
tan  mocho  los  sacramentos;  este  benefycío  sirve 
ahora  on  clérigo  qoe  llaman  el  Maestro  Alonso  Go- 
tierrez;  no  lo  tiene  por  Voestra  Alteza,  sino  por  el 
Obispo;  podrase  dar  a  qoien  Voestra  Alteza  foese  ser- 
vido: los  diezmos  deste  logar  valen  on  año  con  otro 
qoatrocientos  pesos;  es  tierra  de  mocho  ganado  de 
vacas,  aonqoe  tiene  poco  valor:  la  escrybania  des(e 
logar  tiene  on  vezino  qoe  se  llama  Orellana. 

El  oro  deste  poeblo  es  fynísímo  e  moy  boeno  para 
labrar  dallo  joyas;  ay  de  ordynario  agora  en  él  cin- 
co a  seis  mercaderes,  que  tienen  tiendas  de  las  mer- 
caderías qoe  van  de  España j  e  entre  todos  se  j  no- 
taran cinquenta  ombres,  fuera  de  las  mugeres  e  ser- 
vycio  de  sus  casas.  Esta  es  la  capacidad  que  por  el 
presente  tiene  este  pueblo,  que  para  los  que  van  de 
acá  nuevamente,  como  llevan  ymaginaciones  queste 
Nuevo  Mundo  de  las  Indias  piensan  aún  que  las 
paredes  de  las  casas  es  oro  e  plata  e  como  ven,  a 
cabo  de  aber  pasado  tantos  trabaxos,  tanta  myse- 
ria  e  todo  tan  diferente  de  lo  que  pensaban,  deseen- 
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suélanse  mucho  e  afligense,  dyziendo  que  los  enga- 
ñaron, que  si  supieran  lo  quera,  antes  se  fueran  a 
galeras  que  pasar  a  las  Indias. 

En  toda  esta  Gobernación  de  Popayan,  por  ser 
como  es  tierra  corta,  se  pasa  esta  myseria,  porque 
no  tiene  subjeto  para  mas  de  vyvir  en  un  lugarejo 
destos,  e  sacan  quatro  pesos  de  oro  con  que  comen 
e  visten;  que  comparado  con  aquella  abundancia 
del  Reino  del  Perú,  es.  como  un  lugarejo  de  las 
Asturias  comparándole  con  la  Corte  de  Vuestra  Al- 
teza que  reside  en  Madrid.  Pero  en  alguna  manera 
viven  muchos  dellos  contentos,  porque  la  tierra  es 
muy  sana  en  tanto  grado,  quen  quarenta  e  seis 
años  que  a  questán  poblados  españoles  en  estas  dos- 
zientas  e  treinta  leguas  de  tierra,  en  ningund  pueblo 
dellos  a  entrado  médico,  sino  los  mismos  españoles: 
los  más  saben  sangrar,  porque  lo  aprenden  andando 
en  la  guerra,  e  si  alguno  se  siente  malo  se  faze 
sangrar  o  se  sangra  él  mismo,  e  desta  manera  sa- 
nan o  mueren  e  viven  mas  tiempo  e  mas  sanos 
quen  España. 

Tampoco  en  rata  Provyncia  de  Popayan,  en  toda 
ella,  no  ay  mesones,  sino  todos  los  que  pasan,  que 
son  hartos,  porque  como  no  ay  mas  de  un  camino, 
forzosamente  han  de  yr  por  él,  e  úsase  de  tanta  l)on- 
dad  unos  con  otros,  que  sin  ynterese  ninguno  les 
dan  de  comer  todo  el  tiempo  questán  descansando 
en  el  pueblo  para  pasar  adelante;  e  así  con  este, 
entretenymiento,  de  ser  la  tierra  sana  e  facerse 
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amistad  unos  a  otros,  se  detienen  en  esta  tierra  la 
gente  que  no  es  muy  codyciosa  de  bienes  tempora- 
les; pero  los  que  lo  son  no  para  ninguno:  luego  su- 
ben al  Cenúy  ques  camino  por  tieira,  sin  tener  mar 
que  pasar. 

LA   CIBOAD   DE   ANZERMA. 

Este  lugar  está  en  una  sierra ,  como  una  cuchilla, 
que  llaman  la  Loma  de  Anzerma^  aunques  e  a  sy- 
do  el  mas  rrico  pueblo  de  toda  esta  provyncia  de 
Popaydn:  los  yndios  del  quando  entraron  los  espa- 
ñoles eran  muchos  e  grandes  señores,  porque  sola 
esta  provyncia  de  Anzerma  tenía  mas  de  quarenta 
mili  yndios,  pero  anse  asolado  por  juycio  secreto 
de  Dios,  de  tal  suerte,  que  no  hay  ochocientos  yn- 
dios; e  como  la  riqueza  de  las  minas  es  grande, 
anse  metido  grandes  cuadrillas  de  negros,  e  es  de 
suerte  quentre  veynte  e  cuatro  vezinos  abrá  mas  de 
mili  esclavos  en  las  minas;  sacarán  cada  año  se- 
tenta mili  pesos  de  oro.  Es  tierra  falta  de  comidas; 
llévase  lo  mas  de  acarreto;  la  tierra  es  sana  e  de 
buen  temple;  aquí  están  muy  sobrellevados  los  po- 
cos yndios  que  an  quedado,  por  ser  todos  negros, 
aunque  andan  algunos  yndios  a  las  minas:  es  tierra 
de  grandes  tempestades  e  truenos;  caen  muchas 
vezes  rajos  e  matan  ombres:  aquí  en  este  lugar  ay 
orabres  muy  viejos,  españoles  e  gente  prencipal 
que  a  servido  a  Vuestra  Alteza,  como  son  el  capi- 
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tan  Francisco  Díaz,  Pablo  de  Salazar,  Florencio 
Serrano,  Vicente  Tamayo,  que  al  presente  está  en 
esos  Reynos,  e  todos  los  demás  gente  honrrada  e 
de  muy  buen  trato. 

El  beneiycio  de  la  Igl^ía  desta  cibdad  es  muy 
bueno,  Tale  setecientoa  pesos  de  oro;  el  beneficio 
no  está  dado  por  Vuestra  Alteza,  sírvelo  al  presen- 
te Francisco  de  Herrero,  clérigo;  ay  en  este  lugar 
otro  beneficio  de  las  minas  que  llaman  de  Quiera- 
lomo,  ques  adonde  los  vezínos  deste  lugar  tienen 
sus  esclavos,  que  valdrá  quinyentos  pesos;  no  está 
dado  por  Vuestra  Alt^a;  sirvenlo  al  presente  un 
clérigo  que  se  llama  Pedro  Trotayo;  abrá  en  este 
pueblo  un  monasterio  de  San  Francisco,  donde  ay 
tres  ñ'ayles  que  los  dos  dellos  andan  dotrinándo  los 
yndios:  en  este  lugar  son  muchos  los  negocios  que 
ay  por  las  muchas  mercaderías  que  allá  acuden, 
que  cada  dia  entran  en  él  rreqúas  de  mercaderes, 
muy  grandes,  porqués  mucho  lo  que  aquí  ae  consu- 
me entre  negros  e  españoles,  e  asi  ay  pleitos  e 
muchas  cosas  que  un  solo  eacribano  que  ay  en  este 
lugar,  que  se  llama  Pedro  Gerónimo,  no  puede  des- 
pachar; será  necesario  Vuestra  Alteza  conceda  a 
este  lugar  otra  escribanía,  que  dos  escribanos  pue- 
den ganar  muy  bien  de  comer  faziendo  sus  ofycios 
legalmente.  Esta  es  la  rrelacion  que  por  el  presente 
se  puede  dar  deste  lugar. ' 


478  DOCDiíBiiTas  inéditos 


LA.   VILLA  DB   AHMA. 

Este  es  an  lagar  quespanta  mas  gqe  todos,  por- 
que caando  ll^^ron  los  españoles  a  él  les  pareció 
que  abian  descubierto  un  nuevo  Mundo,  por  la  rri- 
queza  de  los  jnidios  e  grandeza  de  la  Tierra,  por- 
que se  fallaron  el  año  de  quarenta  e  dos  en  esta 
provyncia  de  Arma  mas  de  treinta  mili  yndios,  de 
los  quales  no  an  quedado  sino  fasta  qujniientos,  re- 
partidos entre  nueve  vezinos;  la  Tierra  es  sanísima, 
a  do  los  españoles  viven  sin  ningún  achaque;  es 
pueblo  sin  ninguna  grangeria,  salvo  que  con  estos 
poquitos  jnidios  que  le  an  quedado  sacan  cada  uno 
cinco  o  seis  mili  pesos,  con  que  se  sustentan:  tienen 
dos  sacerdotes,  uno  que  les  dize  misa  a  estos  espa- 
ñoles e  otro  que  dotrina  estos  yndios,  e  por  lo  de- 
más lindísima  Tierra  es  e  de  muchísimas  minas; 
pero  por  agora  está  en  éste  estado;  es  pueblo  donde 
abrá  diez  o  doze  ombres  españoles,  e  con  todo  no 
vale  el  benefycio  del  pueblo  trescientos  pesos  de 
oro,  los  quales  casi  todos  ahorra  el  sacerdote,  por- 
que le  da  de  comer  un  vezino  sin  que  le  cueste  na- 
da: no  sé  questé  dado  este  benefycio  por  Vuestra 
Alteza. 
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LA   VILLA   DE  GARAHANTA. 


Este  es  un  lugarejo  de  seys  o  siete  vezinos;  abrán 
quedado  en  ól  demás  de  veinte  e  cinco  mili  yndios, 
quatrocientos  irepartidoa  en  estos  siete  vezinos:  en- 
trestos  dichos  españoles  sustentan  un  sacerdote,  a  el 
que  daa  fasta  doscientos  pesos,  porque  les  sea  cura 
e  enseñe  la  dotrina  a  aquellos  yndios:  es  pueblo 
probísimo  por  faltar  los  yndios,  que  por  lo  demás 
muy  linda  tierra,  e  muy  alegre,  e  muy  sana,  que 
creo  que  así  en  este  lugar  como  én  todos  los  demás, 
acabados  que  sean  los  yndios,  abiéndose  dado  noti- 
cia a  este  Reyno  Ae'EspañOy  siendo  tantos  los  mora- 
dores del,  abian  de  ir,  andando  los  tiempos,  con  ly- 
cencia  de  Vuestra  Alteza  a  poblar,  e  a  labrar,  e 
cultivar  estos  tan  espaciosos  Reynos  comb  an  que- 
dado despoblados  en  las  Indias,  entre  los  quales  ay, 
no  solo  valle,  que  llaman  el  Valle  de  Neyba,  de  mas 
de  cien  leguas,  que  yo  e  visto,  déla  mexor  tierra  que 
se  puede  ymaginar;  abundantísimo  todo  el  valle 
de  pescados,  que  se  ben  por  la  claridad  grande  de 
los  rrios;  escelentísimo  temple,  abundante  de  caza, 
de  muchos,  venados  e  conejos;  llanísimo;  lindas 
aguas  e  arboledas,  lympío  de  sabandijas  enconosas; 
finalmente,  este  valle  e  otras  muchas  tierras  á  ya 
machos  años  questán  despoblados,  por  faltar  los 
yn.díos  e  los  espaSoles  ser  pocos,  e  gente  que  les 
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parece  que  no  pasaron  a  las  Indias  mas  que  a  ser 
señores;  e  ansí  entiendo  que  corriendo  los  tiempos 
la  necesidad,  qnes  maestra  e  despertadora,  les  fárá 
trabaxar,  e  romper  la  tierra,  e  labrarla,  como  fa- 
zen  en  nnestra  España. 


8AHTA  né  DB  AHTIOCHIA. 

Este  paeblo  es  el  ultimo  de  toda  la  Gobernación 
e  Provyncia  de  Popayan;  fué  en  su  pryncipio, 
quando  se  descubrió,  una  provyncia  muy  grande,  de 
grandes  señores,  donde  abia  mas  de  cien  mili  yn- 
dios;  eran  muy  guerreros  unos  con  otros,  comían 
carne .  humana ,  e  abia  camisería  entrellos  desta 
propia  carne;  era  grandeza  entrestos  yndios  clavar 
en  sus  casas  e  puertas  las  calaberas  de  los  yndios 
enemigos  dellos  que  se  abian  comido:  fué  la  gente 
deste  pueblo  en  quien  el  demonio,  enemigo  del  ge- 
nero humano,'  tubo  gran  señorío,  en  tanto  grado, 
que  les  enseñó  cosas  las  mas  horrendas  que  se  ha- 
llan en  escrípturas,  e  fué  que  a  sus  propios  fijos  los 
criaban  e  engordaban  con  mucho  regalo,  e  guarda- 
ban para  se  los  comer  en  fiestas  e  bayles,  como 
quien  engorda  lechónos,  sin  necesidad,  ^e  comidas, 
sino  solo  por  vjxio  e  enseñamiento  del  demonio 
lo  facían;  e  asi,  por  los  grandes  pecados  destos  yn- 
dios e  abomynaciones,  debió  de  permitir  Dios  se 
asolasen  estos  e  otros  muchos,  porque  a  la  verdad  la 
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gran  miina  e  acabamiento  desta  Provycia  de  An- 
íiockia,  no  debe  de  aber  seydo  La  cabsa  de  bus 
muertes  la  subjecion  que  los  españoles  les  an  pues- 
to, pues  era  mucho  mayor  e  de  mayores  trabajos 
la  quellos  tenían,  a  sus  caciques  e  gobernadores, 
antes  quentrásemos  allí  los  xpianos;  autes  dicen 
los  propios  yndios,  que  son  mejor  tratados  agora 
({uentonces,  sino  que  debe  de  aber  seydo  voluntad 
de  Dios  destruir  e  asolar  estos  tan  espaciosos  Rey- 
nos,  en  los  quales  se  a  fecho  gran  servycío  a  Dios 
por  los  españoles  e  predicadores  evangélicos  quen 
él  an  entrado,  aunque  mucho  ayan  excedido  de  lo 
quera  razón.  Finalmente,  desta  Provyncia de  Antio- 
chia,  con  ser  tan  grande,  abrán  quedado  como  ocho- 
cientos yndios,  e  abrá  mas  de  seyscíentos  esclavos, 
los  cuales  todos  sacan  oro  de  un  cerro  famosísimo 
que  llaman  los  yndios  Buritica  a  donde  ya  se  a  sacado  . 
gran  riqueza;  sacase  cada  año  cincuenta  mili  pesos 
de  oro:  es  tierra  adonde  ay  muy  poco  orden  e  jus- 
tycia,  e  como  está  yttiposibilitada,  por  ser  la  entrada 
tan  peligrosa,  ni  Obispo  en  lo  espyritual  ni  Gober- 
nador en  lo  temporal  castigan  los  delitos,  e  ansí  ay 
mil  ynsolencias,  como  e  dicho  a  Vuestra  Alteza  en 
otro  memoríal:  en  este  lugar  ííy  como  diez  e  siete 
vecinos,  que  son  Gerónimo  de  Torres,  Pedro  Alférez, 
Hernán  Martin,  Gaspar  de  Rodas,  Damián  de  Silva, 
gente  muchos  dellos  ynquieta  e  que  amparan  allí 
mili  ombres  foragidos,  los  quales  están  como  en  un 
castillo  seguros,  por  la  entrada  a  este  lugar,  por- 
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que  a  de  ser  en  cierto  tiempo  del  año,  e  sino  no  se 
puede  entrar,  e  a^e  de  yr  a  pie  mucha  parte  con 
gran  peligro:  ay  en  este  lugar  un  Escribano  e  podría 
aber  dos,  como  dixe  de  Anzenna^  porque  tanto  es 
el  trato  de  un  cabo  como  de  otro;  el  benefycio  deste 
lugar  es  bueno,  vale  setecientos  pesos;  creo  está 
dado  por  Vuestra  Alteza  a  un  clérigo;  ay  otro  be- 
nefycio en  las  minas  deste  lugar  que  vale  quynien* 
tos;  ay  otro  Sacerdote  que  dotrina  los  yndios:  este 
beneficio  de  Santa  Fée  de  Antwchla  no  está  dado 
por  Vuestra  Alteza,  digo  el  de  las  minas,  quel  del 
pueblo,  si. 

Esta  es  en  suma  la  capacidad  e  subjeto  que  oy 
dia  tiene  esta  Provyncia  de  Popayan,  para  que, 
conforme  a  esto,  Vuestra  Alteza  provea  lo  que  mas 
convenga  al  servycio  de  Nuestro  Señor  e  al  de 
Vuestra  Alteza . 

Lo  quen  particular,  por  el  descargo  de  mi  con- 
cyencia,  tengo  que  avisar  por  el  zelo  e  amor  que 
siempre  e  tenido  al  servycio  de  Vuestra  Alteza,  es 
quen  todos  estos  diez  e  siete  pueblos,  que  son  com- 
prendidos en  esta  Provyncia  de  Popayan^  en  todos 
ellos  se  saca  cada  año  de  las  entrañas  de  la  tierra 
trescientos  mili  castellanos  de  oro,  de  los  qaa- 
les  se  le  deben  a  Vuestra  Alteza  sus  quintos  o 
diezmos,  porque  ansí  an  corrido  muchos  años  en 
aquella  Tierra  por  merced  que  les  a  fecho  Vuestra 
Alteza. 

De  todos  estos  quynientos  mili  castellanos  qne 
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Be  sacan  cada  año,  no  se  viene  a  ñindir  en  las'ftin- 
dyciones  Reales^  ni  a  qaintar  Qiento  treynta  mili, 
qnes  mucho  men<»  qae  U  mitad,  porqfae  quaodo 
mucho  se  ñmdan  e  quinten  en  dos  ftindyciones 
que  ay,  ques  la  de  Caly  e  la  de  Carlhago,  quandb 
se  funden  estos  ciento  trejnta  mili  pesos,  es  todo, 
e  todo  lo  dema»,  ques  mucho,  se  pierden  los  quin- 
tos de  Vuestra  Alteza,  por  cabsa  de  que  corre  el 
oro  por  toda  la  tierra  en  polvo,  como  lo  sacan,  e 
se  fazen  pagos  d^te  dicho  oro  en  polvo,  dando  los 
que  asi  tal  taz&a.  a  los  mercaderes  la  refacion,  e 
demasía  que  se  a  de  pagar  a  Vuestra  Alteza,  e  lo 
que  puede  mermar  en  el  fuego;  e  muchos  destos 
mercaderes  sacan  este  oro  en  polvo,  e  a  vuelta  dé 
su  fazienda  el  quinto  de  Vuestra  Alteza,  e  lo  lle- 
van, unos  al  nuevo  Reyno  de  Granada,  otros  a 
0UÜO,  so  color  que  lo  van  a  fundir  e  a  quintar  a 
las  otras  fündyciones;  e  muchas  vezes  no  lo  fazen, 
sino  que  compran  con  este  oro  en  polvo  rropa  de 
la  tierra  de  los  yndios,  que  son  muchos  dellos  mer- 
caderes, e  caydo  este  oro  en  polvo  en  poder  de  los 
^nadios,  ellos  lo  funden  e  fazen  joyuelas  dello,  por- 
que son  plateros,  e  entrellos  se  mide,  e  viene  Vues- 
tra Alteza  a  perder  su  Real  quinto;  porque  todo 
quanto  oro  se  saca  en  el  Almaguerf  se  faze  dello 
pagas  en  oro  en  polvo,  e  todo  quanto  se  saca  en 
Popayan  se  faze  también  pagas  en  oro  en  polvo:  e 
demos  casso  que  los  mercaderes,  que  asi  sacan  este 
oro  de  la  Oobemacion  de  Popayan,  alegassen  ellos 
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dyziendo,  que  por  mejores  fundyciones  e  mejores 
ensayos,  llevan  este  oro  a  fundir  a  la  Gibdad  de 
Quito  o  a  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  e  que  sien- 
do Gaxas  Reales  aquellas  como  esta  de  Popayariy 
que  lo  uno  e  lo  otro  es  Fazienda  de  Vuestra  Alteza; 
a  eso  rrespondOy  que  quando  ellos  todos  los  que 
sacan  este  oro,  guardasen  la  fydelidad  ques  rrazon, 
e  que  no  defraudasen  a  Vuestra  Alteza  un  mará- 
vedi,  con  todo  eso  fazen  mal,  e  no  pueden  poner 
ellos  a  mesgo  la  Fazienda  de  Vuestra  Alteza,  de  su 
abtoridad.  Pongo  exemplo:  saque  un  mercader  des- 
de la  Gibdad  de  Popayan  a  la  de  Quito,  que  son 
ochenta  leguas,  cien  mili  pesos  en  oro  en  polvo, 
en  los  quales  los  veynte  mili  de  aquellos,. liquidá- 
mente,  son  de  Vuestra  Alteza,  como  lo  es  el  del  que 
cobra  los  diezmos  en  la  hera  del  trigo ;  viene  este 
mercader,  e  pongamos  que  los  lleva  a  la  Gibdad  de 
Quito  o  al  nuevo  Reyno  de  Granada^  con  rrecta 
yntencion  de  en  llegando  fielmente  fundir,  e  dar  los 
Reales  quintos  a  Vuestra  Alteza,  salvo  que  no  qui- 
so fundir  en  la  Gibdad  de  Caly  o  en  Carthago, 
ques  adonde  Vuestra  Alteza  tiene  fundyciones,  e  los 
ofyciales  con  salario  para  este  mynisterio;  viene 
este  mercader,  e  caminando  para  Quito ,  supuestas 
las  razones  dichas,  róbanle  o  rompensele  las  talegas 
donde  llevaba  el  oro  en  polvo,  o  arrebátale  la  mu- 
la  o  caballo  que  llevaba  el  oro,  un  rrio,  de  cien 
mili  rrios  que  hay  peligrosísimos ,  como  agora  tres 
años  arrebató  un  rrio  un  caballo  cargado  de  oro. 


HH  1^1  '■    M 
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de  Pedro  de  la  Concha,  mercader,  vezino  de  Sevi- 
lla, e  con  venir  él  con  él,  con  mucho  cuidado,  le 
llevó  veynte  mili  pesos,  entre  los  quales  perdió 
Vuestra  Magestad  bu^ia  parte.  Digo,  pues,  así, 
qués  cosa  llana  en  Theulogia,  que  los  tales  questo 
fazen,  ques  poner  sin  lycencia  de  Vuestra  Alteza  su 
Fazienda  Real  en  rriesgo ,  questan  obligados ,  so 
pena  de  condenación  al  daño;  demás  de  que,  fuera 
deste  rriesgo  que  tengo  dicho,  ay  muchos  otros  yn- 
convenientes,  e  el  principal  es,  que  como  este  oro 
entra  en  poder  de  yndios,  e  es  gente  toda  ella  en 
esta  Goberaacion,  que  por  mucho  quemos  trabaxa- 
do  e  trabaxamos  con  ellos,  les  an  quedado  tantos  ' 
rastros  en  sus  ydolatrias,  que  muchos  dellos.  en  ca- 
beroas,  muchos  dellos  en  montes  altísimos,  otros 
en  lagunas  que  tienen  consagradas  al  demonio  de 
su  antigüedad,  a  quien  acostumbraban  ofrecerle 
aquello  que  mas  amaban  e  estimaban ;  e  como 
véen  que  cerca  de  los  xpianos  es  de  tanta  estima 
el  oro,  aunque  ellos  siempre  lo  estimaron,  pero 
3gora,  después  quentramos  allá,  mucho  mas,  e 
assí  con  gran  cobdycia  lo  gusrrdan,  e  no  sale  den- 
trellos;  de  suerte,  que  como  quiera  que  sea,  no 
quiero  mas  esperyencia  de  que  de  trescientos  mili 
pesos  e  mas  que  se  sacan ,  no  vienen  a  parecer  ni 
lucir  la  mitad,  por  lo  qual,  demás  del  daño  e  dys- 
minucion  que  se  faze  a  la  Real  Facienda  de  Vues- 
tra Alteza,  a  la  propia  Tierra  e  Provyncia  se  de- 
fravda  la  mitad  de  ser  e  calidad  que  abia  de  tener, 
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porque  como  es  notorio,  todas  las  provyncias  e  rre- 
públicas  del  mundo,  no  son  estimadas  en  mas  de 
conforme  a  los  aprovechamientos  que  los  Príncipes 
llevan  dellas;  ques  cosa  manyfiesta  que  luzyria  e 
seria  mucho  mas  esta  Tierra,  si  todo  el  oro  que 
della  se  saca  se  fundiese  e  quintase,  porque  le  val- 
drían a  Vuestra  Alteza  sus  Reales  quintos ,  aunque 
fundiesen  al  diezmo,  treynta  mili  pesos,  e  ansí  no 
le  vale  doze  cada  ano,  como  se  podría  ver  por  los 
libros  Reales.  Jjo  qual  todo  le  avisé  yo  a  Don  Gon- 
zalo de  Vargas,  vuestro  Gonthador,  que  murió  en 
esa  Corte,  e  él  conocía  la  rrazon  que  yo  tenia, 
porque  la  mas  cantidad  de  oro  que  cobran  en  San- 
ta Fee,  de  Antiochia ,  e  lo  bajan  a  Cartagena  e 
a  otras  partes,  e  lo  pueden  sacar  fuera  del  Reyno, 
e  otros  daños  que  se  pueden  reduzir  deste;  pero 
este  daño  se  podrá  prevenir  e  rremediar  en  este 
Provyncia,  con  lo  siguiente: 

Lo  prymero,  que  pues  del  oro  que  se  saca  se  debe 
quinto  a  Vuestra  Alteza  e  es  fazienda  suya,  es 
menester  queste  negocio  no  quede  solo  a  cortesia 
de  lo  que  cada  uno  quysiere  traer  a  fundir  a  la 
fundycion,  sino  quen  cada  uno  de  los  pueblos  de 
toda  esta  Gobernación  de  Popayan  a  donde  se  saca 
el  oro,  se  vysiten  los  libros  de  los  mineros  que  tie- 
nen cargo  de  cada  quadrilla  de  los  señores  de  mi- 
nas, porquestos  llevan  un  tanto  de  lo  que  sacan,  e 
assi  es  compañia,  e  siempre  se  alia  verdad  en  ellos; 
e  que  se  faga  registro  de  lo  que  se  sacare  cada  año, 
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para  que  Vuestra  Alteza  sepa  lo  que  se  le  debe  de 
su  quinto,  pues  en  saliendo  el  oro  de  la  tierra  se 
le  debe,  e  assi  como  el  que  coxe  trigo,  si  coge  a  cien 
fanegas,  es  cosa  clara  que  debe  diez  del  diezmo,  e 
no  podría  este  tal,  si  antes  que  pagase  el  diezmo 
diese  diez  de  limosna  a  cofradias  o  a  otras  obras 
pías,  está  claro  queste  tal  non  cumplía  con  diezmar 
de  las  noventa,  nueve,  sino  que  abia  de  dar  una 
más,  de  las  diez  quélde  su  abtorídad  fizo  limosna: 
assi,  ni  más  ni  menos,  es  menester  quen  saliendo  el 
oro  de  la  tierra  en  polvo,  como  sale  antes  quellos 
fagan  limosna  ni  franquezas  ni  paguen  a  los  yn- 
dios,  se  registre,  para  que  vea  lo  que  Vuestra  Alteza 
tiene;  e  assi  será  fácil  el  fazer  este  registro,  por  ser 
los  pueblos  como  son  pequeños  e  muy  manyfiesto 
lo  que  cada  uno  saca. 

Lo  segundo,  podrá  mandar  Vuestra  Alteza  que 
no  se  fagan  pagas  en  ningún  pueblo  desta  Provyn- 
cia  de  Popayan,  en  asientos  '  de  minas,  ni  en  es- 
tancias, ni  en  rríos,  ni  en  caminos  por  ninguna 
via,  sino  que  \aa  pagas  sean  en  oro  fundido  e 
marcado. 

Lo  tercero,  que  no  ande  ni  corra  en  las  tiendas 
de  mercaderes  ni  mercados  este  oro  en  polvo,  sino 
que  todo  lo  que  corriese  sea  marcado  con  la  marca 
Real  de  Vuestra  Alteza,  porque  a  los  mismos  ve- 
cinos se  les  faze  buena  obra,  pues  les  abren  ca- 
mino de  su  salvación;  pues  están  obligados  de 
ley  dyvina  e  humana  dar  a  Dios  su  diezmo  e  a  su 
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Rey  sos  derechos:  e  para  qaesto  se  paeda  fászer 
sin  vyolencía,  será  nescesario  que  denias  de  las 
dos  fundyciones  qne  ay  en  esta  Gobernación,  que 
son  dos,  una  en  la  Gíbdad  de  Caly  e  otra  en  la  Cib- 
dad  de  Cartago,  las  quales  para  una  tierra  tal  qual 
e  descrípto  e  pintado  a  Vuestra  Alteza,  de  doszien- 
tas  e  treinta  leguas  de  largo,  son  muy  pocas,  e  no 
podría,  si  no  las  acrecentase  Vuestra  Alteza,  sin 
gran  vyolencia  dexar  de  andar  este  oro  en  polvo, 
ques  como  moneda  corríente  de  toda  la  tierra; 
conviene  que  Vuestra  Alteza  popga  una  fundy- 
cion  en  la  Gibdad  de  Almaguerj  ques  nescesarísi- 
ma,  en  especial  por  la  gran  esperanza  que  aquel 
pueblo  da  de  gran  riqueza;  pues  al  pryncipio  del 
año  de  ochenta  me  falló  yo  en  este  dicho  lugar,  e 
obo  vezino,  que  fué  Joanes  de  Gabyria,  que  sacó  él 
solo  de  sus  minas  quinze  mili  pesos:  assi  que,  para 
el  oro  que  se  saca  solo  en  este  pueblo,*  era  bien 
nescesario,  quanto  mád  que  ay  pueblos  comarcanos 
allí  cerca  que  por  estar  cerca  acudirán  luego:  e 
otra  íundycion  en  la  Gibdad  de  Anzermaj  para  todo 
lo  quo  allí  se  saca,  ques  mucho,  porque  desde 
Anzerma  suelen  venir  a  fundir  a  la  Gibdad  de  Car- 
tago;  e  como  pasan  un  rrio  muy  grande  e  muy 
peligroso,  e  para  el  oro  de  Su  Magestad,  en  ninas 
artezas,  ques  un  palo  cabado  que  llaman  canoa,  la 
qual  se  trastorna  muchas  vezes,  e  pierde  Vuestra 
Alteza  viniendo  el  oro  en  polvo,  lo  qual  no  perdie- 
ra, como  tengo  dicho.  Assí  ni  más  ni  menos,  es 
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muy  nescesario  ponga  Vuestra  Alteza  otra  fundy- 
cioD  en  la  Gibdad  de  Antiochia  para  el  oro  que  allí 
se  saca,  e  en  otro  pueblezuelo  juuto  a  él  que  Ha- 
man  los  Remedios,  que  también  se  saca  mucho 
oro.  Con  estas  cinco  fundyciones  acrescienta  Vues- 
tra Alteza  sus  Reales  Quintos,  en  sola  esta  Provyn- 
cia,  en  más  de  quinze  mili  pesos  de  buen  oro  cada 
año;  como  se  verá  por  esperyencia  en  los  años  ve- 
nideros en  lo  procedido,  faziendo  para  la  execucioc 
dello  las  dyligencias  que  e  dicho  a  Vuestra  Alteza; 
e  advierto  a  Vuestra  Alteza,  queste  rremedio  que 
digo,  conviene  a  esta  Provyncia  de  Popayan,  de 
sacar  e)  oro  en  polvo  della:  este  daño  que  e  dicho, 
corre  en  otras  partes,  ques  de  gran  ymportancia  a 
la  Fazienda  de  Vuestra  Alteza. 

Son  las  partes  que  conviene  prevenir  este  daño, 
todo  el  Nuevo  Reyno  de  Granada,  e  adonde  quiera 
que  se  saca  oro,  como  son  la  cibdad  de  Ibague,  la 
cibdad  de  Mariquita,  la  cibdad  de  Pamplona:  ques- 
to  es  en  el  Nuevo  Reyno. 

La  Gobernación  de  Veragiux,  que  corre  este  daño  - 
por  urtar  la  mitad  del  oro  que  sacan  los  negros  a 
sus  amos,  e  estos  tienen  trato  con  los  negros  cima- 
rrones, e  estos  negros  truecan  e  cambian  este  oro 
con  mili  franceses  e  portugueses,  e  mili  gentes  ex- 
tranxeras  que  llegan  con  barcos  a  Veragiui ;  lo 
qual  todo,  saber  esto,  me  a  costado  veynte  e  tres 
años,  ques  la  mayor  parte  de  mi  vida  desperyencia. 

Corre  este  daño  en  Quito,  en  la  cibdad  de  Cuen- 
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ca,  Loxa  e  Zamora^  e  minas  de  Zaruma^  e  toda  esa 
Gobernación  de  Joan  de  Salinas. 

En  la  cibdad  de  Quito  corre  este  mismo  daño,  no 
en  el  oro,  porque  allí  no  lo  sacan,  sino  en  la  plata 
corriente  por  marcar,  que  también  en  esta  anda  el 
Quinto  de  Vuestra  Alteza,  en  confianza  e  en  cortesía 
de  lo  que  quysieren  fazer. 

En  el  Rejuo  de  Chile  corre  lo  propio,  e  en  el 
Pirúy  en  las  minas  de  Garabaya^  que  son  en  las 
Charcas)  prevyniéndose  este  daño,  entiendo  llana- 
mente, acresciente  a  Vuestra  Alteza  sus  Reales 
Quintos  en  todos  estos  Reynos  mas  de  cien  mili 
pesos. 

Para  estas  tres  fundyciones  que  dije  es  necesa- 
rio acresciente  Vuestra  Alteza  en  la  Provyncia  de 
Popáyany  no  gastará  Vuestra  Alteza  nada,  antes, 
ninguna  destas  fundyciones  dexará  de  valer  dineros, 
e  abrá  quien  dé  por  todos  tres  ofycios  dos  mili  pe- 
sos, e  se  quedan  las  fundyciones  de  Caly  e  Cartha- 
go  como  antes;  e  en  lo  que  toca  a  los  ofyciales  de 
•  Vuestra  Alteza  que  asistan  a  cada  una  destas  fun- 
dyciones, no  ay  necesidad  de  gastar  Vuestra  Alteza 
nada  tampoco,  porque  de  valde  lo  sirven  vezinos 
del  dicho  pueblo,  como  e  dicho  lo  fazen  en  Cartha- 
go  quarenta  años  ha.  , 

Asímesmo  ay  en  esta  provyncia  de  Popayan^  en 
todos  estos  lugarejos  por  pequeños  que  sean,  dos 
alcaldes  e  dos  regidores,  e  un  Teniente  de  Gober- 
nador; de  suerte  quen  muchos  pueblos,  e  en  los 
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mas,  apenas  se  fallará  ombre  que  no  sea  justycia,  e 
andan  en  grandes  Landos  e  dys^isiones  sobre  qnién 
a  de  ser  Teniente:  como  quiera  que  para  los  nego- 
cios que  se  ofrecen,  por  ser  tan  pocos,  eran  bastante 
los  alcaldtó  ordynarios,  así  Pero  Fernandez  de 
Busto,  Gobernador  de  Vuestra  Alteza,  mirando  este 
negocio  con  mucha  prudencia,  quitó  estos  tenientes 
de  los  pueblos  el  tiempo  que  fué  Gobernador,  e  se 
quedó  con  un  solo  Teniente  general,  que  andaba  con 
él  por  evitar  rruidos  de  los  pueblos. 

En  esta  Provyncia  de  Popayan  ay  siete  lugares, 
que  son  tan  pobres  como  e  dicho  atrás  a  Vuestra 
Alteza,  que  son:  Iscance,  Timana,  La  Plata,  To-  . 
ro,  Cdzeres,  Caramanta  e  Arma,  a  los  quales,  por 
ser  tan  pobres  e  sespera  que  lo  serán  cada  dia  mas, 
suplico  a  Vuestra  Alteza,  como  P^^curador  que  soy 
de  aquel  obispado  les  dé  Vuestra  Alteza  a  cada  uno 
de  limosna  siquiera  sus  homamentos,  e  se  me 
mande  dar  la  cédula  general  de  Vuestra  Alteza, 
que  dize,  que  en  los  obispados  do  óblese  pueblos  des- 
pañoles, quando  los  diezmos  del  tal  pueblo  no  alie-  • 
garen  a  cinquenta  mili  maravedís,  que  se  suplan 
de  la  Real  Caja  de  Vuestra  Alteza,  para  questos 
siete  pueblos  gozen  de  la  merced  desta  cédula. 

Abrá  seis  años,  que  a  petycion  del  Obispo  de  Po- 
payan, se  ynformó  a  Vuestra  Alteza  de  la  probeza 
de  aquella  Yglesia  Cathedral;  easí,  visto  por  Vuestra 
Alteza  la  petycion  del  Obispo,  le  fizo  merced  Vues- 
tra Alteza  e  limosna  de  seyscientos  ducados,  libra- 
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dos  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  de  los 
bienes  de  los  difuntos  que  murieron  en  las  YndiaSj 
de  quien  no  paresciere  heredero:  la  qual  cédula  a 
seis  años  questá  en  Sevilla^  e  con  poder  que  tengo 
de  la  dicha  Yglesia  no  e  podido  cobrar  un  real.  A 
Vuestra  Alteza  suplico  mande  librallos  en  otra  cossa 
que  sea  mas  cierta,  porque  los  ofjciales  dizen  no 
tienen  de  que  pagar. 

Otro  si:  Pido  a  Vuestra  Alteza  sea  servido  dar 
para  la  Yglesia  Cathedral  de  Popayan  algunos 
libros  de  canto  para  el. coro,  que  no  los  tiene,  en 
que  Nuestro  Señor  sea  ala  vado  e  servido;  e  así 
mesmo  suplico  a  Vuestra  Alteza,  atento  a  que  la 
gruesa  de  los  diezmos  de  este  Obispado  es  tan  poca 
e  los  novenos  que  a  Vuestra  Alteza  vienen  no  son 
muchos,  se  le  aga  limosna  a  esta  Yglesia  dellos  por 
el  tiempo  que  a  Vuestra  Alteza  fuere  servido. 

Toda  esta  relación  que  e  dado  a  Vuestra  Alteza 
es  verdadera,  e  no  e  tenido  rrespecto  ninguno  sino 
es  el  servicio  de  Dios  e  el  de  Vuestra  Alteza;  e  pa- 
réceme  que  pues  lo  e  visto  e  tocado  con  mis  manos, 
fundar,  escrúpulo  de  no  lo  avisar;  pues  entiendo 
que  todo  lo  que  fuere  digno  de  reformación  e  reme- 
dio se  proveerá  por  Vuestra  Alteza. — ^Fray  Geró- 
nimo DesQpbar. — Está  firmado. 


Real  provysion  dyrigida  a  Doña  Ysflbél  de  Bo- 
badilla^  viuda  de  Pedrerías  Dávila,  sobre  com- 
pra que  leftio  la  Rey  na  j  de  dos  perlas^  en  no- 
pecientos  mil  márapedises. 


Medina  del  Campo. — Hbnero  14  de  1532  (1)< 


La  Reina. 

POR  quanto  Yo  mandé  comprar  de  vos  Dona 
Ysabel  de  Bobadilla,  mnger  que  fuistes  de 
Pedrerías  de  Avila,  Nuestro  Lugar-Tenien- 
te General  e  Gobernador  que  fué  de  la  Provyncia 
de  Nicaragua^  dos  perlas;  una  grande,  de  pera  pin- 
xante,  e  otra  menor  chata,  a  forma  de  panesillo,  en 
novecientos  mili  maravedis,  para  que  os  fuesen  pa- 
gados en  la  dicha  Provyncia  de  Nicaragua^  e  vos 
mandé  dar  mis  cédulas  de  libranza  en  los  ofyciales 
de  la  dicha  Provyncia  de  Nicaragua;  por  la  pre- 


(1)  ArchiYo  de  ladias.— Audiencia  de  Gaatemala.— Re- 
gistros.—Nicaragua.— Reales  órdenes,  etc.  —  Bst.  100.— 
Caj.  l.«— Tomo  %.• 
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senté,  digo,  qae  la  paga  dé  los  dichos  dos  mili 
pesos  de  oro  os  será  cierta,  e  que  para  ello  vos 
mandaré  dar  todas  las  provyciones  necesarias,  sin 
quen  ello  aya  falta  alguna:  e  porque  desto  estéis 
cierta,  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nom- 
bre.— Fecha  en  Medina  del  Campo  a  catorce  dias 
del  mes  de  Henero  de  mili  e  quinientos  e  treinta  e 
dos  años.  Yo  la  Reyna. — ^Refrendada  de  Samano. 
— Señalada  del  Cardenal  e  Doctor  Beltran  e  Suarez 
6  Bemal  e  Maldonado. 


Real  prolusión  para  los  Señores  del  Consejo  de 
Indias,  participándoles  la  compra  fecha  por 
Su  Magestad,  a  la  viuda  de  Pedrarias  Dávt- 
la,  de  dos  perlas. 

Medina  dbl  Gampo.— tHeuebo  19  de  1632  [1], 


LaReyna. 

PRBsroBNTB  e  Oydores  del  Nuestro  Consexo 
de  las  Yndias. — Sabed:  que  Yo  e  manda- 
do comprar  de  Doña  Isabel  de  Bobadilla, 
mujer  que  íaé  de  Pedrarias  Dávila,  nuestro  Go- 
bernador que  íüé  de  la  Provyncia  de  Nicaragua^ 
dos  perlas:  una  grande  de  pera  pinxante,  e  otra 
menor,  chata,  a  forma  de  panecillo,  en  dos  mili 
pesos  de  a  quatrocientos  e  cinquenta  maravedís 
cada  peso,  qae  montan  novecientos  mili  raarave- 
dÍB,  para  las  pagar  en  las  nuestras  rentas  de  la  di- 


(1)  Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guftteiuala. 
gistr 08.— Nicaragua.— Raftiefl  órdenes,  stc— Bsl.  100. 
jon  1.°— Tomo  1.* 
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cha  Provyncia  de  Nicaragtuij  como  veréis  por  dos 
de  nuestras  cédulas  que  sobrello  e  mandado  dar 
firmadas  de  mi  nombre,  e  señaladas  del  Muy  Re- 
verendo en  Cristo  Padre,  Cardenal  e  Obispo  de 
Santiago^  Presidente  de  Nuestro  Consejo;  e  por- 
que lo  en  ellas  contenido  mejor  se  cumpla  por 
los  nuestros  Ofyciales  de  la  dicha  Provyncia,  e  aya 
efecto  la  compra  de  las  dichas  perlas,  Yo  vos  man- 
do, que  luego  questa  veáis,  señaléis  las  dichas  Cé- 
dulas para  que  sentreguen  a  la  dicha  Doña  Isabel, 
sin  poner  a  ello  ympedimento  alguno,  porque  así 
conviene  al  servycio  del  Emperador  mi  Señor  e 
mió;  e  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Medina  del 
Campo^  a  diez  e  nueve  dias  del  mes  de  Henero  de 
mili  e  quynientos  e  treinta  e  dos  años. — Yo  la  Rey- 
na. — Refrendada  de  Joan  de  Samano. 


Escritura  de  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  viuda  de 
Pedrarias  Ddvila^  sobre  los  bienes  que  le  dexó 
su  marido. 


Medina  del  Campo. — ^Mayo  10  db  1532  (1). 


SEPAN  quantos  esta  carta  de  obligación  vieren, 
como  yo,  Doña  Isabeh  de  Bobadilla,  muger 
que  fui  e  finqué  de  Pedrarias  Dávila,  mi 
marido,  defunto.  Gobernador  que  fué  de  la  Pro- 
vyncia  de  Nicaragiuij  otorgo  e  conozco  por  esta 
presente  carta,  e  digo:  que  por  cuanto  Su  Mages- 
tad  e  los  Señores  del  Consejo  de  las  Indias  me  fy- 
zieron  merced  e  me  dieron  su  cédula,  firmada  del 
Real  nombre  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora  e  de 
los  dichos  Señores  del  Consejo,  por  lo  qual  me 
mandan  dar  e  entregar  la  mitad  de  los  bienes  e  fa- 
zienda  quel  dicho  Pedrarias  dexó,  ansí  en  'la  dicha 
Provyncia  de  Nicaragua  como  en  las  otras  partes 
de  las  Indias^  e  de  la  otra  mitad  otras  dos  partes  de 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2."— Caj.  2.'*— 
Leg.  1." 

TOMO  ZLI  32 


498  DOCUMENTOS  INfiDITOS 

los  dichos  bienes,  de  ocho  partes,  por  razón  de  le- 
gítimas de  Doña  Isabel  e  Doña  Elvira,  fixos  e  fixas 
e  herederos  del  dicho  Pedrárias,  como  a  legítima 
Curadora  e  entres  que  soy  de  las  dichas  Doña  Isa- 
bel e  Doña  Elvira;  por  ende,  por  esta  presente  car- 
ta, me  obligo  mi  persona  e  bienes,  así  muebles  co- 
mo raíces  e  semovientes,  abidos  e  por  aber,  de  dar 
e  pagar,  e  que  daré  e  pagaré  a  vos  los  acreedores  e 
debdores  a  los  bienes  del  dicho  Pedrárias  por  razón 
de  la  dicha  mitad  de  sus  bienes  e  dos  partes  de  ocho 
de  la  otra  mitad,  que  por  la  dicha  cédula  me  man- 
dan dar  e  entregar;  lo  qual  daré  é  pagaré  a  los  di- 
chos acreedores  o  a  la  persona  o  personas  que  Su 
Magestad  o  los  SeñoreS  de  su  Consejo  de  las  Indias 
o  a  otras  Justycias  a  quien  fuere  cometido,  lo 
mandaren,  en  el  tiempo  e  término  que  me  fuere 
mandado  pagar,  con  tanto  que  la  cantidad  que 
obiere  de  pagar,  sea  e  sen  tienda  que  yo  pague  por 
la  mitad  e  dos  partes  de  las  dichas  debdas,  no  en 
mas  suma  ni  cantidad  de  maravedís  de  lo  que  su- 
maren,  montaren  e  valieren  los  bienes  que  me  fue- 
ren dados  e  entregados  de  los  bienes  del  dicho  Pe- 
drárias e  no  en  mas;  lo  qual  daré  e  pagaré  sin  plei- 
to ni  contienda,  sopeña  del  doblo  e  de  las  costas 
e  daños  que  se  recrecieren  en  lo  aber  e  cobrar  de 
mi  e  de  los  dichos  mis  bienes;  para  lo  cual  cumplir, 
e  mantener  e  guardar,  doy  e  otorgo  mi  poder  cum- 
plido a  todas  e  cualesquier  Justycias,  Jueces  de 
Sus  Magestades,  ansí  de  las   indias  como  destos 
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Reynos  e  Señorioa,  so  cuya  jurisdicción  me  someto 
con  la  dicha  mi  persona  e  bienes,  renunciando  mi 
propio  fuero  e  jurisdicción  e  la  ley  sid  convenered 
iurisdidonis,  ante  quien  esta  carta  paresciere,  e 
de  lo  contenido  en  ella  fhere  pedido  cumplymiento 
de  justicia,  para  que  fagan  e  manden  fazer  entrega 
e  execucioh  en  la  dicha  mi  persona  e  bienes,  e  los 
vendan  e  rematen  en  pública  almoneda,  a  buen 
barato  o  a  malo;  e  de  los  maravedís  que  valieren, 
cumplan  e  fagan  entero  pago  e  cumplymiento  de 
las  dichas  debdas,  asi  a  los  dichos  acreedores,  como 
a  la^  personas  que  Sus  Magestades  mandaren,  bien 
e  cumplidamente,  en  guisa  que  no  mengüen  cosa 
alguna,  e  tan  cumplidamente  como  si  sobrello 
obióramos  contedido  en  juyció  ante  Juez  compe- 
tente, e  ante  cada  una  de  las  dichas  justycias  e 
fuese  dada  sentencia  defynitiva  contra  mi,  la  qual 
por  mi  consentida,  fuese  pasada  en  cosa  juzgada, 
sobre  lo  qual  renuncio  de  mi  favor  e  ayuda  todas 
leyes  e  fueros  e  derechos  e  ordenamyentos  reales 
fechos,  e  todas  ferias  e  mercados  francos  e  por 
franquear,  de  comprar  e  vender,  e  pan  e  vino  co- 
ger a  todo  benefycio  de  restytucion  yn  yntegrum 
mayor  o  menor,  e  todas  otras  leyes  e  prevylejios, 
e  especialmente  renuncio  las  leyes  del  derecho  en 
que  diz  que  general  renucyacion  de  leyes  fecha 
non  valga;  e  por  ser  muger  renuncio  las  leyes  de 
los  Emperadores  Justyniano  Valeriano,  del  consulto 
que  fabla  en  íávor  e  ayuda  de  las  mugeres,  seyen- 
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do  sabidora  por  el  Escribano  desta  carta  de  mis 
rms.  6  absilios.  E  porquesto  sea  cierto  e  ní>  venga 
en  dubda,  otorgué  esta  carta  antel  Escribano  públi- 
co e  testigos  yuso  escriptos,  que  ftié  fecha  e  otoi^ada 
en  la  dicha  Villa  de  Medina  del  Campo  ^  a  die2 
dias  del  mes  de  Mayo ,  año  del  Nacymienlo  de 
Nuestro  Salvador  Xesncristo,  de  mili  e  quynientos 
e  treinta  e  dos  años. — Testi^s  que  fueron  presen- 
ta, llamados  e  rogados  al  otoi^amiento  desta  car- 
ta Joan  de  Durango,  e  Diego  de  Balmaseda,  e 
Francisco  Pérez,  estantes  ot  esta  Corte,  en  presen- 
cia de  los  quales  e  mia,  lo  firmó  la  dicha  Doña.  Isa- 
bel de  Bobadilla  e  sus  fiadores,  en  el  registro  de 
esta  carta. — ^Alonso  Ruiz. — Diego  Nuñez  de  Mer- 
cader.— Doña  Isabel  Bobadilla. 

E  yo,  Blas  de  Saavedra,  Escribano  de  Sus  Ma-' 
gestados  en  la  su  Corte  e  en  todos  los  sus  Reynos  e 
Señoríos,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos a  todo  lo  que  dicho  es,  e  de  otorgamiento  de  la 
dicha  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  a  la  qual  doy  fe 
que  conozco,  e  por  ende  fize  aqui  este  mió  ñgno 
ques,  a  tal.  En  testymonio  de  verdad. — Blas  de 
Saavedra. — Hay  un  signo  y  firma. 


Carta  de  Francisco  de  Barrionuepo,  Gobernador 
de  Panamá,  a  Su  Magestad,  dyciendo  que 
llegó  allí  aquel  año  en  24  de  Noviembre^  e 
que  desde  luego  dispuso  construir  una  Casa 
para  Aduana;  e  que  ciertos  navios  que  salie- 
ron para  el  Perú,  se  llevaron  mucha  gente 
pobladora  e  trabajadora,  por  lo  que  abia  que- 
dado aquella  Tierra  mal  parada.  Trata  de 
otras  cosas  de  Gobierno^  e  describe  el  estado 
en  que  se  fallaba  aquella  Provyncia  con  las 
noticias  de  los  alborotos  del  Perú, 


Panamá. — Diciembre  23  de  1533  (1). 


Caíhólica  Cesárea  M a  gestad. 

DBSDE  la  Isla  Española  escrebí  a  Vuestra 
Magestad  faziéndole  saber  lo  quen  el  Ba- 
huruco  se  abia  fecho  con  Enrrique,  e  como 
quedaba  muy  de  paz,  e  la  tierra  e  vezinos  della 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato.— Est.  2.«— Caj.  2.»— 
Leg.  2.» 
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muy  sosegados  e  todos  vueltos  a  sus  labranzas  e 
crianzas,  como  solían  tener,  e  agora  escribo  a 
Vuestra  Magestad  de  mi  llegada  a  esta  Tierra  Fir- 
me^ e  de  la  manera  que  e  hallado  la  Tierra. 

Yo  llegué  en  veynte  e  quatro  de  Noviembre  al 
Puerto  del  Nombre  de  Dios,  e  estuve  allí  diez  o 
doze  días  faziendo  algunas  cosas  queran  nescesa- 
rias  al  servjxio  de  Vuestra  Magestad,  especialmen- 
te faziendo  fazer  una  Gasa  de  Aduana,  porque  no 
abia  Gasa  de  Aduana,  e  perdíanse  e  hurtaban  los 
mercaderes  muchas  cosas  que  trayan  por  registrar; 
porque  como  no  abia  Gasa,  de  necesidad  abian  de 
llevar  la  ropa  a  sus  casas,  porque  la  que  antes 
abia  la  abia  derribado  una  tormenta,  e  aun  también 
la  Iglesia;  e  obo  nescesidad  de  fazer  del  todo,  por- 
que como  los  edyficios  son  de  paja  en  esta  Tierra, 
con  fuerza  de  viento  luego  los  derriba,  e  no  cues- 
tan tan  poco  de  faszer  de  paja  como  son:  e  la 
Gasa  del  Aduana  costó  doszientos  e  cinco  pesos  de 
oro,  e  la  Iglesia  mas  de  quatrocientos.  E  llegué  en 
este  pueblo  de  Panamá  en  diez  o  doze  dias  de  Dy- 
ciembre,  donde  fallé  queran  ydos  ciertos  navios 
al  Peni,  e  se  abian  llevado  toda  la  más  gente  que 
abia  en  esta  Tierra,  asi  de  vezinos  como  de  mo- 
radores, que  son  los  que  mucha  falta  fazen  en 
esta  Tierra;  e  embiaron  los  vezinos,  e  también  lle- 
varon los  moradores,  muchos  yndios  e  negros,  que 
dejaron  esta  Tierra  tan  robada  de  toda  gente,  que 
no  coge  oy  ombre  oro  en  esta  Tierra;  que  obo  om- 
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bre  que  llevó  veynte  e  quatro  n^^ros  que  tenia: 
de  manera  que  no  coge  otnbre  oro  en  toda  esta 
Tierra,  salvo  Doña  Catalina,  muger  de  Pedro  dé 
los  Ríos,  que  coge  oro  con  siete  o  ocho  yndios,  e  en 
Ada  e  en  Nata  puede  aber  en  ambos  pueblos 
treinta  e  cinco  o  qnarenta  vezinos;  e  aun  Nata 
quedó  despoblado  desta  yda'de  los  navios,  e  si 
yo  me  hallara  aquí  no  consyntiera  que  saliera  gen- 
te de  la  Tierra,  salvo  la  que  de  mar  de  fuera  vy- 
nicse,  porque  también  ay  necesidad  questa  Tierra 
esté  poblada  para  el  servycio  del  Perú  e  de  las 
otras  partes  questan  pobladas  en  esta  Mar  del  Sur, 
como  las  otras  que  se  pueblan,  aunf^ue  agora  de 
poco  provecho.  Siendo  Vuestra  Magostad  servido  e 
embiando  gente  a  esta  Tierra,  se  podrá  della  tener 
mucho  provecho  en  ella,  quanto  más  que  cumple 
estar  poblada  para  el  remedio  e  bien  de  la  poblazon 
que  está  en  la  Mar  del  Sur. 

Quando  llegué  a  esta  Tierra,  abia  un  mes  que 
Hernando  Pizarro  abia  partido  al  Puerto  del  Nom- 
bre de  Dios,  e  llevaba  de  Vuestra  Magostad  cien 
mili  e  quatrocientos  pesos  de  oro;  e  en  el  valor 
creo  yo,  segund  diszen,  serian  más  de  ciento  e 
quince  mili;  e  llevaba  cinco  mili  marcos  de  pla- 
ta, e  llevaba  de  pasageros  otros  doscientos  mili 
pesos  de  oro  registrados,  e  aun  quieren  deszir  que- 
ran  más  de  trescientos  mili,  aunque  no  lo  registra- 
ron: e  si  aquí  me  hallara  yo,  no  consyntiera  que 
tanto  oro  fuera  en  navio,  e  especialmente  yr  en  el 
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hervor  del  ¡nviemo,  porquen  la  verdad,  a  mí  no 
me  parece  que  fué  cordara  dexallo  llevar:  plegué 
a  Dios  que  aya  llegado  con  bien,  porque  aunque 
.aya  llegado,  creo  que  Vuestra  Magestad  no  lo 
tema  a  cordura  al  que  lo  llevó,  e  tampoco  acá 
a  los  que  lo  consintieron  llevar;  porquen  la  ver- 
dad, Hernando  Pizarro  no  cumplió  la  ynstrucion 
que  su  hermano  Francisco  Pizarro,  el  Gobernador, 
le  dio,  ni  acá  tampoco  curaron  de  íazérsela  cum- 
plir: plegué  a  Dios  de  aberlo  llevado  todo  con  bien. 
También  di^en  que  quedaron  por  quintar  en  el 
Perú  un  millón  e  treszientos  mili  pesos,  sin  otro 
mucho  oro  que  después  se  a  abido,  que  se  haze  ser 
mucha  suma;  e  paréceme  que  Vuestra  Magestad 
debe  mandar,  que  quando  así  algund  oro  estuviere 
repesado  e  ganado,  que  por  codicia  de  pasar  ade- 
lante a  ganar  más,  no  se  dexe  de  poner  en  cobro 
lo  ganado;  porque  a  las  vezes  se  suele  perder  lo 
ganado  por  codycia  de  lo  por  ganar,  especialmen- 
te abiendo  de  pasar  muy  adelante,  a  donde  ellos 
yban,  e  siendo  tan  pocos  españoles  e  tanto  núme- 
ro de  yndios,  e  tanto  oro  e  mucho  número  de  la 
plata  llevallo  consigo,  e  donde  a  de  volver  atrás 
para  embiallo  acá:  paréceme  que  Vuestra  Mages- 
tad debe  proveer  en  ello,  de  aqui  adelante,  lo 
quen  ello  se  deba  fazer;  e  pues  en  ventura  de 
Vuestra  Magestad  Dios  a  querido  mostrar  e  dar 
tantos  tbesoros,  e  tierras  que  nunca  ombres  las  oye- 
ron deszir,  no  es  razón  de  dexallo  acá  poner  a  mal 
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recabdo,  pue8  Vnestrft  Magestad  lo  gasta  en  obra 
taota,  como  es  el  ensalzamiento  de  Nuestra  Santa 
FéeCathólica. 

Esta  Tierra  del  Perú  es  estéril  de  comida,  o  pa- 
ra eí  bastimento  dalla  bien  se  proveería  por  el  Es- 
trecho; pero  para  llevar  el  oro,  paróceme  que  Vues- 
tra Magestad  no  debe  consentir  que  oro  vaya  por 
allá,  porque  muy  mas  seguro  va  por  la  vía  desta 
Mar  del  Nortea  asi  por  seguridad  de  la  Mar,  como 
por  cosarios  e  otros  ynconveníentra  que  ay;  e^or- 
que  aqui  viene  por  postas  del  Perú,  que  viene  muy 
presto,  e  de  aquf  a  la  Isla  Española  e  de  la  Isla' 
Española  allá  puede  yr  en  flota  de  navios  a  buen 
recado,  e  aun  para  esto,  e  para  otras  cosas  de  que 
ay  mucha  desorden  en  el  cargar  de  los  navios  en 
la  Isla  Española,  debe  Vuestra  Magestad  mandar 
que  no  vayan  ni  carguen  ningún  navio  sobre  cu- 
bierta, porque  por  yr  muy  carados  e  recargados 
a  las  vezes,  no  pueden  pelear  ni  pueden  poner  tiro 
de  artillería  en  su  lugar,  e  que  vengan  muy  bien 
armadas;  e  esto  conviene  de  hacer  guardar,  porque 
-  se  cumplen  acá  muy  mal  semejantes  mandos  e  los 
dejan  caer  luego. 

Ya  digo  arriba  a  Vuestra  Magestad,  la  necesidad 
de  gente  española  quen  esta  Tierra  ay:  ay  necesi- 
dad que  Vuestra  Magestad  mande  embiar  para  esta 
Tierra,  questen  enella,  a  los  menos  trescientos  om- 
bres;  e  para  embiar  estos ,  yo  escribo  al  Consejo 
de  Vuestra  Magestad,  la  manera  de  lo  que  me  pa- 
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resce  que  se  debe  tener  para  embiar  esta  gente,  e 
a  poca  costa,  que  con  menos  de  tres  mili  ducados 
se  podrán  embiar,  e  con  ellos  se  podrá  fazer  un 
buen  pueblo  en  parte  donde  Vuestra  Magestad  sea 
muy  servido,  e  dondestá  otro  secreto  guardado  de- 
baxo  la  tierra  para  Vuestra  Magestad ,  donde  se 
cree,  e  por  ojos  se  a  visto  despañoles,  que  ay  una 
cosa  maravillosa  de  oro,  lo  qual  Dios  muestra  en 
ventura  de  Vuestra  Magestad,  e  en  su  vida  es  razón 
que  se  goze,  porque  gozándose ,  Vuestra  Magestad 
lerna  en  poco  los  gastos  quen  esto  se  pueden  fa- 
zer, segund  será  el  provecho  e  acrecentamiento  de 
las  rentas  de  Vuestra  Magestad  en  esta  Tierra. 

Asi  mismo  escribo  al  Consejo  de  Vuestra  Ma- 
gestad, los  gastos  execibos  que  ay  en  el  pasar  los 
bastimentos  de  la  Mar  del  Norte  a  la  Mar  del  Sur, 
e  el  mucho  riesgo  que  corren  en  este  poco  de  camino 
que  ay;  por  quel  camino  es  tal,  que  uno  es  verlo 
e  otro  es  decirlo,  porque  no  ay  cosa  en  la  xpian- 
dad  a  que  se  pueda  comparar;  e  ansí  mismo  la  mur 
cha  corrucion  que  tienen  las  cosas  que  a  estotra 
Mar  del  Sur  pasan,  porque  sacadas  de  sus  basijas, 
como  vienen  de  España,  quarido  aqui  llegan  no  son 
para  comer,  especialmente  la  harina,  que  luego  se 
hincha  de  gusanos,  e  los  cueros  de  vino  son  podri- 
dos, e  la  madera,  si  son  barriles,  la  bruma  los  pasa 
luego;  pues  el  camino  es  de  tal  arte,  que  las  acé- 
milas no  pueden  tirar  un  mes  a  andallo,  sino  huel- 
gan otro,  donde  mueren  muchas  cada  año. 
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Ya  tiene  Vuestra  Magostad  allá  relación-  de  un 
rio  que  ay,  baso  el  Nombre  de  Dios,  a  la  banda  del 
Noreste  trece  leguas,  que  pueden  entrar  los  navios, 
e  de  allí  con  barcas  pueden  yr  el  rio  arriba  fasta  cinco 
leguas  desta  Mar  del  Sur,  donde  en  estas  cinco  leguas 
se  puede  hazer  camino  de  carretas,  e  para  aberse  ' 
de  navegar  este  rio  con  barcas,  ase  de  lympiar  asi 
dentro  del  rio  las  muchas  maderas  que  tiene,  como 
a  las  veras  del  ño  por  la  una  banda  e  por  la  otra 
de  muchos  mangles  que  nacen  dentro,  por  las  ori- 
llas; e  para  esto  fazerse,  ay  necesidad  que  Vuestra 
Magestad  mande  aqui  cien  negros,  porque  los  cin- 
quenta  son  menester  para  fazer  comida  para  los 
otros,, e  aun  ojalá  les  den  abasto,  porque  aun  des- 
pués de  venidos,  an  menester  rozar  quatro  meses,  e 
después  otros  seis  para  que  lleve  el  fruto,  porquesta 
Tierra  es  tan  estéril,  que  si  no  es  en  montaña,  no 
dá  fruto  la  Tierra  que  valga  nada,  e  en  la  monta- 
ña no  da  mas  de  dos  frutos;  ansí  que  mandándolos 
embiar  Vuestra  Magestad,  se  podrá  facer  este  ca- 
mino segund  dizen  los  que  le  han  visto,  porque  yo 
no  lo  e  visto,  e  acabada  la  resydencia  que  tengo  de 
tomar  al  Lycenciado  Antonio  de  la  Gama ,  yré  a 
vello  e  andallo  muy  bien,  e  escribiré  la  relación 
dello  a  Vuestra  Magestad;  aunque  el  Lycenciado 
lo  a  andado  con  otras  personas  honrradas  deste 
pueblo,  e  dizen  que  se  puede  fazer,  e  a  fazerse,  es 
una  cosa  muy  útil  e  provechosa  a  todas  estas  par- 
tes, especialmente  si  la  contratación  de  la  especye- 
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ría  Vuestra  Magostad  manda  que  se  trate^  a  de  ser 
por  aquí  todo  el  trato,  e  ansí  mesmo  de  todas  estas 
partes  de  la  banda  del  Sur,  ques  otro  mundo:  e 
conviene  que  Vuestra  Magostad  mande  favorecer 
esta  Tierra,  pues  es  la  llave  de  toda  estotra  Mar 
'  del  Sur,  pues  favoresciéndola,  della  saldrán  tantos 
provechos,  quantos  puedan  salir  de  otra. 

En  este  pueblo  de  Panamá  hay  treinta  e  dos  o 
treinta  e  tres  vezinos,  e  en  ellos  no  ay  quynientos 
yndios  adelante  de  la  tierra,  e  los  trescientos  tienen 
cinco  o  seis  vezinos,  e  los  otros  tienen  los  dos- 
cientos. 

En  Nata  ay  diez  e  ocho  o  veinte  vezinos,  e  en- 
trellos  también  muy  pocos  yndios;  e  ansi  mismo 
en  Acia  ay  otros  tantos  vezinos  e  muy  pocos  yndios; 
todos  ellos  están  alterados  para  yrse  al  Perú:  yo  no 
les  dexo  yr  porque  no  dexen  la  Tierra  despoblada, 
aunque  veo  que  tienen  razón  de  seyr,  porque 
viven  en  mucha  my seria,  e  ven  venir  sus  criados 
cargados  de  oro  algunos,  e  ellos,  sus  amos  dellos, 
no  tienen  que  comer.  Ansi  que  suplico  a  Vuestra 
Magostad  embie  a  mandar  lo  que  sobrello  manda 
que  se  j  faga,  porque  tengo  tantas  protestaciones 
sobre  mí  de  los  daños  que  les  vynieren,  que  aunque 
yo  tenga  el  oro  del  Perú,  no  bastará  para  pagar 
las  protestaciones  que  me  tienen  fechas,  e  mandan- 
do embiar  Vuestra  Magostad  gente  podrá  reme- 
diarse todo. 

Tongo  mucho  temor  de  la  gente  quen  esta  Tierra 
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a  de  morir,  e  la  razón  es  que  cpn  esta  gran  nueva 
del  Períi  a  de  acudir  tanta  gente  así  de  España 

• 

como  destas  otras  partes  e  Yslas  pobladas;  e  los 
vastimentos  de  acá,  no  son  como  los  de  estotras 
otras  partes  e  Yslas,  ni  en  tanta  cantidad;  e  espe- 
rando pasaje  an  de  adolecer  muchos  e  el  hospital 
así  desta  Gibdad  de  Panamá  como  del  Nombre  de 
Diosy  no  tienen  renta  ninguna  para  poder  sostener 
pobres,  e  los  vezinos,  las  cinco  partes  dellos,  tienen 
tan  poca  posybilidad,  que  es  cierto  an  de  rescybir  las 
gentes  que  viniesen  mucho  detrimento;  e  también 
que  para  dar  de  comer  a  dos  ombres  mahiz,  para 
molello  e  amaísallo  es  menester  una  yndia  cada 
dia,  porqués  pan  que  se  a  de  comer  fresco,  e  ay  pocos 
que  las  tengan,  e  oy  en  dia  no  ay  vezíno  en  este 
pueblo  que  no  tiene  huéspedes,  de  la  gente  que  a 
venido  de  las  Yslas  con  esta  nueva:  ay  necesidad 
que  Vuestra  Magostad  se  acuerde  destos  dos  capitules 
de  Panamá  e  del  Nombre  de  DioSj  de  dalles  con  que 
se  sustenten,  porque  crea  Vuestra  Magostad  que  no 
an  de  poder  sustentar  la  décima  parte  de  los  dolien- 
tes e  pobres  que  se  espera  que  a  de  aber. 

Ansí  mismo  sepa  Vuestra  Magostad  que  si  el  rio 
no  se  navega,  que  las  pipas  puedan  venir  en  carreta 
aquí  a  la  Mar  del  Sur^  porque  son  los  gastos  tan 
grandes,  que  para  las  pipas  del  agua  para  los  ca- 
ballos que  van  a  la  Mar  del  Sur,  cuesta  de  tralla  e 
de  tomalla  a  facer,  con  los  arcos  de-liierro  que  les 
echan,  treinta  pesos  de  oro;  e  si  Vuestra  Magostad 
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no  manda  remediallo,  será,  que  no  se  puede  sus- 
tentar esta  Tierra,  sino  se  a  de  quedar  en  dos  ven- 
tas de  mercaderes,  una  a  la  banda  del  Sur  e  otra  a 
la  banda  del  Norte;  e  aun  estas,  an  de  sustentar 
ombres  caudalosos,  porque  si  negros  se  piden  para 
facer  navegable  el  rio,  an  de  ser  para,  allí  e  para 
otros  caminos;  porque  aunque  el  rio  se  navegue, 
no  puede  dexarse  de  andar  el  camino  del  Nombre 
de  Dios  por  amor  de  los  caballos  e  yeguas  e  acé- 
milas que  se  traen  de  las  yslas;  por  quen  el  Perú 
tiran  poco  los  caballos,  que  se  encalman;  e  esto 
creo  yo  que  tirará  fasta  que  se  asiente  la  Tierra, 
porque  así  fizo  la  Nueva- España  en  los  prencipios; 
e  para  todo  esto  destos  caminos  ,ay  necesidad  del 
número  de  los  negros  que  arriba  digo  a  Vuestra 
Magostad. 

El  Lycenciado  de  la  Gama  me  dice  quembia 
cierta  ynformacion,  de  ciertos  navios  que  Pedro  de 
Alvarado  tomó  en  un  puerto  de  la  provyncia  de 
Nicaragua  e  que  él  mismo  vino  en  persona  a  to- 
mallos;  e  que  amenazaba  a  Pizarro  que  le  abia  de 
tomalle,  e  a  todos  los  que  con  él  andaban,  quanto 
abian  abido,  e  echallo  de  la  Tierra  que  andaba 
adelante;  de  lo  que  Vuestra  Magestad  provea,  como 
no  ayan  los  dos  alguna  cuestión  sobre  la  Tierra  do 
Vuestra  Magestad,  porque  Alvarado  lleva  mucha 
gente  mas  que  Pizarro  tiene,  e  muchos  dellos  son 
buUyciosos  e  están ^vesados  de  las  dyferpncias  de  la 
Nueva-España;  e  si  hubiere  alguna  dyferencia  en- 
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trellos,  seria  gran  deservycio  de  Dios  e  de  Vuestra 
Magestad  e  gran  daño  de  la  Tierra.  Con  brevedad' 
debe  Vuestra  Magestad  mandallo  remediar,  e  paré- 
ceme  a  mí  que  al  ano  porgue  quiere  entrar  en  lo 
no  ganado,  e  al  otro  porque  pasó  de  lo  mandado,  se 
debería  mandar  poner  uno  en  medio,  e  el  que  lo 
ganó,  e  que  con  esto  se  Qontente  con  el  provecho 
que  dallo  a  abido,  e  el  que  lo  vá  a  conquistar  no  es 
razón  que  aya  dezena  ni  dozaba  parte  de  lo  que 
Vuestra  Magestad  le  íaze  merced  de  lo  que  conquis- 
tare, ni  es  razón  que  de  lo  que  no  conquistó  lleve 
parte,  e  si  alguno  seria  razón  questuviese  en  la 
Tierra  seria  e!  que  lo  a  conquistado:  pero  para  qui- 
talles  de  dyferencia  e  que  no  queden  quejosos,  era 
bien  poner  uno  en  medio;  e  si  se  pusiese,  debe 
Vuestra  Magestad  mandar  poner  persona  que  los 
entienda  a  ellos  e  a  la  Tierra.  Vuestra  Magestad 
debe  mandar  poner  en  ello  el  remedio  que  mas 
fuere  servido,  e  en  breve,  porque  después  no  acaez- 
ca alguna  cosa  que  no  se  pueda  remediar. ' 

Esta  Gibdad  de  Panamá  escribe  a  Vuestra  Ma  - 
gestad,  suplicándole  baga  merced  a  esta  Gibdad  de 
la  renta  que  rentaren  las  barcas  de  la  descarga  del 
Rio  de  Chagre,  para  propios  desta  Gibdad,  porque 
no  tiene  propios  ninguno  e  tiene  mucha  necesidad 
de  algún  propio  para  muchas  cosas  que  se  recrecen; 
que  ni  tienen  casa  de  cabildo,  ni  mesones  ni  otra 
cosa  que  le  parezca,  para  pregonero,  ni  carnicero, 
ni  otros  ofyciales  necesarios,  que  todo  es  a  costa  de 
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los  vezinos.  Qualquier  merced  que  Vuestra  Mages- 
tad  les  haga  es  servycio  de  Dios  e  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Nuestro  Señor  Todopoderoso  guarde  e  acrecien- 
te^  con  ser  Monarca  del  Mundo,  el  Muy  Alto  Estado 
Imperial  de  Vuestra  Magestad. — ^Desta  Cibdad  de 
Panamdy  veinte  e  tres  de  Dyciembre  de  mili  quy- 
nientos  e  treinta  e  tres  años. — ^De  Vuestra  Gathólica 
Cesárea  Magestad. — El  humilde  vasallo  que  los 
ymperiales  pies  de  Vuestra  Gathólica  e  Cesárea  Ma- 
gestad besa. — Francisco  de  Barrionuevo. — Estd 
firmado. 


Carta  del  Adelantado  Pedro  de  Alvarado  dan- 
do cuenta  dtí  la  muerte  de  Pedrarias  DdvUa  e 
refyriendo  su  expedición  de  Nicaragua  al  Perú. 

PuBRTO-ViBJo.— Marzo  10  db  1534  (1). 


Magnifico  Señor. 

POR  letras  desa  Gobernación  supe  la  venida 
de  Vuestra  Merced  a  ella,  e  quedé  muy  sa- 
tisfecho con  la  nueva  por  aber  tenido  Su 
Magestad  una  persona  tan  conveniente  a  su  servy- 
cio  en  esa  provyncia,  e  aun  porque  será  ocasión  e 
abrá  lugar  de  le  coraunycar  por  mis  cartas,  pues 
por  ella  al  presente  yrán  mis  relaciones;  e  pues 
destas,  después  de  Su  Magestad,  an  de  tener  mis 
amigos  notycia,  a  Vuestra  Merced  con  razón  da- 
re  parte  dellas  desdel  pryncipio,  así  del  suceso  de 
mi  navegación  e  de  lo  que  mas  en  la  Provyncia  de 
Nicaragua  se  ofreció;  porque  siempre   mis   obras 


(1)    Archivo  de  Indias.— Patronato. —Documentos  esco- 
gidos. 

Tomo  ili  33 
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procuraré  se  sepan  e  juzguen  entre  los  servidores 
de  Su  Magestad,  pues  es  a  este  fin  mi  propósitp, 

.  Estando  en  mi  gobernación  dando  conclusión  a 
las  naos,  llegó  Luis  Farfán  con  la  nueva  de  la 
muerte  del  Señor  Gobernador  Pedrarias,  que  aya 
gloria,  e  traxo  a  cargo  de  sus  testamentarios  la 
venta  en  almoneda  pública  de  dos  navios  que  dexó 
en  esta  Mar,  sabiendo  que  yo  los  compraría  para 
mi  armada  a  subidos  precios,  porque  ya  en  Nicara- 
gua anduvieron  en  almoneda,  e  no  se  falló  quien 
los  comprase,  e  por  seis  pregones  e  términos  se  re- 
mataron en  mi  por  postrero  remate,  como  parecerá 
por  los  abtos  que  pasaron  sobrello,  de  quembié  a 
Su  Magestad  testimonio.  E  estando  por  míos,  que- 
riendo entregarme  en  ellos,  los  tomaron  por  el  tan- 
to el  Lycenciado  Castañeda  e  otros  amigos  suyos;  e 
como  me  faltaron,  fuéme  forzado  comprar  e  ñetar 
dos  naos  quen  el  puerto  de  la  Posecion  estaban;  una 
de  Hernán  Ponce  e  otra  del  Bachiller  Pero  Bravo  e 
Cristóbal  de  Burgos;  e  fecho  ya  contrato  con  las 
partes,  como  parecerá  por  lo  que  a  Domingo  de 
Solaluz  embio  para  que  los  muestre  a  Vuestra 
Merced,  el  dicho  Lycenciado,  para  fazer  su  fazienda 
las  quiso  ocupar;  e  como  desto  me  avisaron  los 
dueños  de  los  navios,  e  a  su  ruego  fui  por  ellos  e 
truxelos  al  puerto  de  Fonsecaj  de  mi  gobernación, 
porque  demás  de  seguir  mi  justycia,  justo  era 
preferir  el  servycio  de  Su  Magestad  al  interese  del 
Lycenciado  Castañeda:  e  aunquen  este  caso  podría 
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escrebir,  es  mi  condycion  simularlo,  e  tóngolo  por 
mejor  cumplimiento,  porque  los  servidores  de  Su 
Magestad  mal  creen  las  palabras  de  quien  faze  muy 
contrarias  las  obras  Pasado  esto  a  ymportuDacion 
del  mismo  Lycenciado  e  de  los  ofyciales,  me  vino  a 
despachar  a  Nicaragua,  por  la  bonanza  de  aquel 
puerto  e-  peligro  del  de  Fonseca,  do  me  dieron  al 
través  dos  navios,  e  de  mi  hospedaje  los  vezinos  de 
aquella  gobernación  quedaron  tan  aprovechados  e 
contentos,  qüanto  lo  mostraran  los  testymonios  que 
de  allí  truxe,  e  la  voz  del  público  lo  manyfiesta. 

Yo  partí  de  la  Posecion  a  veynta  e  Irea  de  Hene- 
to  con  doze  velas  e  quynientos  españoles  de  guer- 
ra, los  ctxx  de  a  caballo,  e  los  c  ballesteros,  e  el 
resto  peones,  e  entrello§  muchos  fíjos-dalgos  e 
,  personas  de  calidad,  e  todos  acostumbrados  a  la 
guerra  destas  partes  e  cursados  en  la  tierra ,  con 
los  quales  membarqué  e  seguí  la  derrota  que  para 
cumplir  con  Su  Magestad  debía  tomar;  e  por  se  me 
ofrecer  buenos  tiempos ,  navegamos  tanto,  que  la 
mas  cercana  tierra  en  que  nos  aliamos  era  sierras 
morenas  e  altas,  questaba.su  pasaje  qde  pudiera 
encabalgar  fasta  el  estrecho:  sucedieron  tiempos 
furiosos  del  Sur  e  Sudueste,  e  con  ellos  tan  gran 
fuerza  de  corrientes,  que  me  hizieron  abatir,  tanto, 
que  aunque  los  quise  resistir  deteniéndome  a  la 
Mar,  me  fué  forzado,  así  por  esto,  como  por  las 
muchas  calmas  que  después  sucedieron,  reconocer 
la  tierra;  e  cómo  el  Armada  truxese  tanta  gente. 
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servidores  e  caballeros,  e  obiese  muchos  días  que 
uabegábamos,  e  quera  golfo  de  que  los  pilotos  uo 
tenian  noticia,  ni  sabian  qué  tiempos  fuesen  natu- 
rales, con  su  parescer,  e  por  ño  perder  el  Armada, 
costeamos,  aunque  siempre  resystiendo,  nos  fyci- 
mos  a  la  tierra  primera  e  tomamos  el  puerto  de 
Caraque  con  yntencion  de  fazer  aguada  e  tomar  al 
viaje.  A  lo  qual  el  piloto  Joan  Fernandez  e  los  de- 
más, contradixeron,  dando  cabsas  notorias  quel 
Armada  se  perdería  e  cesaría  el  servycio  de  Su 
Magestad,  porque  la  costa  se  navegaría  mal  e 
los  caballos  perecerían  todos,  porquel  dia  que  tomó 
la  tierra  abia  echado  en  el  golfo  setenta  caballos, 
e  los  demás  estavan  en  dyspusicion  de  lo  mismo: 
por  manera,  que  tuve  por  mejor  fazer  mi  viaje 
por  tierra,  no  dejando  proveer  en  las  naos  fagan 
descubrymientos  por  la  Mar,  dando  a  lo  uno  e  a  lo 
otro  la  orden  que  conviene. 

Tomada  tierra  en  Caraque j  ques  a  diez  leguas  de 
Puerto  ViejOy  tuve  notycias  por  los  yndios,  que 
abia  veynte  dias  que  Fernán  Ponce  passó  por  allí  e 
iruxo  muy  mal  viaje,  creo  que  se  le  murieron  to- 
dos sus  cafcallos,  e  supe  que  desde  Puerto  Viejo 
fasta  la  punta  de  Santa  Elena,  abia  ya  quemado  e 
despoblado  cinco  pueblos;  de  suerte  que  los  navios 
que  vynieren  no  podrán  fazer  escala  para  caminar 
la  costa.  En  este  tiempo,  llegó  un  barco  de  Cristó- 
bal Rodríguez  con  veynte  españoles  e  cinco  de  ca- 
ballo, los  quales,  teniendo  de  mí  notycia,  se  me  He- 
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garon  e  ofrecieron  a  yr  en  mi  compañia,  e  por  co- 
nocer su  buena  voluntad,  les  socorrí  e  pagué  sus 
ñetes  e  otras  cosas  que  debian. 

Después  que  llegué,  queriéndome  informar  del 
Señor  Gobernador  Francisco  Pizarro,  no  e  tenido 
del  otra  rrelacion  sino  que  los  vezinos  de  San  Mi'- 
guel  están  casi  desesperados,  e  como  en  toda  su 
gobernación  no  ay  otro  puerto  despañoles,  e  sean 
tan  pocos,  i  el  Señor  Grobemador  sftide  tan  absenté, 
parecióme,  que  asi  para  sustentar  aquella  villa, 
como  para  el  avyamiento  e  socorro  de  los  que  vy- 
Rieren  a  estas  partes,  seria  bien  hazer  un  puerto  en 
esta  Comarca,  no  con  intento  de  lo  adjudicar,  por- 
questa  no  me  mueve  a  ello,  sino  porque  Su  Magestad 
será  muy  servido  e  esta  provyncia  permanecerá  en  su 
servycio,  que  queriendo  el  Señor  Gobernador  apli- 
callo  por  suyo,  e  declarando  Su  Magestad  que 
asi  sea,  yo  recibiré  la  merced  como  si  fuese  propio. 

De  Cristóbal  Rodríguez  supe  quen  esta  Gober- 
nación quedaban  muchos  fijos-dalgos,  personas  de 
bien,  detenidos  por  falta  de  naos  e  la  mucha  nes- 
zesidad  que  a  esta  cabsa  pasaban,  e  aun  que,  por 
ser  doliente  la  Tierra,  murieron  algunois;  e  puesto 
que  yo  tenia  ya  todas  mis  naos  a  punto  para  las 
embiar  en  el  descubry miento,  detuve  algunas  do- 
lías para  que  fuesen  a  traer  esos  fídalgos  a  mi 
costa,  sin  que  paguen  fletes  de  sus  personas,  ca- 
ballos e  servicio.  E  pues  desto  tanto  servycio  a  Su 
Magestad  se  sigue,  a  Vuestra  Merced  suplico  fa- 


V. 
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vorezca  las  personas  que  por  mi  parte  lo  solicita- 
ren e  los  que  al  viaje  se  movieren,  dándoles  todo 
abyaraiento  e  brevedad,  porque  no  menos  volun- 
tad e  dyligencia  se  aliarán  en  mi  para  lo  que  a 
Vuestra  Merced  tocare;  e  porque  se  ofrecerá 
cada  dia  nescesidad  de  fazer  relación  a  Su  Magos- 
tad de  lo  que  sucediere,  de  que  así  mismo  infor- 
maré a  Vuestra  Merced,  pues  para  ello  son  tan 
nescesarias  las  naos,  será  muy  gran  merced  para 
mi  la  breve  espedycion  dellas. 

Guarde  e  aoresciente  Nnestro  Señor  la  Muy  No- 
ble Persona  de  Vuestra  Merced  como  desea. — 
De  Picerto  Viejo  diez  de  Marzo. — Al  servycio  de 
Vuestra  Merced. — El  Adelantado,  Pedro  de  Alva- 
rado. — Esta  firmado  (1). 


(1)  Aunque  no  consta  en  el  original  la  dirección  de  esta 
carta,  puede  muy  bien  suponerse  que  la  escribió  Alvarado 
á  Francisco  de  los  Cobos,  su  protector  cerca  del  Emperador 
Carlos  V.  cuyo  secretario  era  á  lá  sazón. 


Real  Cédula  a  los  ofyciales  que  residen  en  la  Ca- 
sa dé  la  Contratación  de  Sevilla,  para  que  pa- 
guen a  la  hija  de  Diego  de  Alvite^,  difunto, 
la  cantidad  de  die{  mil(  maravedis,  de  que  Su 
Magestad  lefa\e  merced  para  alimentos. 


ToUDO.— Mabzo  13  OK  1634  (1). 


El  Rey. 

NUESTROS  ofyciales  que  rendís  en  la  Gibdad 
de  Seoilla,  en  la  Gasa  de  Contratación  de 
las  Yndias.—'Yo  e  sido  ynformado  quen 
esa  Gibdad  rata. una  hija  de  Diego  de  Alvitez,  di- 
funto, Nuestro  Gobernador  de  la  Provyncia  de  Hi- 
gueras e  cabo  de  Honduras,  menor  de  edad,  en 
poder  de  un  Pero  Qarcia  Rengino,  testamentario 
del  dicho  Diego  de  Alvitez,  el  qual  diz  que  no  Je 
(lexó  bienes  algunos,  porque  todo  lo  que  llevaba  a 
la  dicha  gobernación  lo  perdió  en  la  Mar. 


(1)    Archivo  de  Indias.— Indíf.  general.— Reg.  general  de 
raalee  órdeneB.— Bst.  148.— Caj.  3.*— Leg.  1  *— Lib.  3.° 


520  OOGUAfBNTOS  INÉDITOS 

E  porque  acatando  lo  quel  dicho  su  Padre  nos 
'  syrvió,  tengo  voluntad  de  la  mandar  favorescer  e 
fazer,  eomo  po^  ende  Yo  vos  mando,  que  de  qua- 
lesquier  maravedís  del  cargo  de  vos,  nuestro  Theso- 
rero,  deis  e  paguéis  a  la  persona  que  tiene  en  su 
poder  la  dicha  menor  e  la  criare,  diez  mili  marave- 
dís, de  que  yo  le  fago  merced  para  ayuda  a  sus 
alimentos;  la  mitad  de  los  quales  le  dad  e  pagad 
este  presente  año  de  quynientos  e  treinta  e  quatro 
años,  e  la  otra  mitad  el  año  venidero  de  quynientos 
e  treinta  e  cinco  años;  e  tomad  su  carta  de  pagp, 
con  la  qual  e  con  ésta,  mando  que  vos  sean  resce- 
bidos  e  pasados  en  quenta  los  dichos  diez  mili  ma- 
ravedís; e  vosotros  teméis  cuidado  de  ver  como  es 
tratada. 

Fecha  en  Toledo  a  trece  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mili  e  quynientos  e  treinta  e  quatro  años. — Yo 
el  Rey. —  Refrendada  del  Comendador  mayor. — 
Señalada  del  Cardenal  Beltran,  Suarez,  Bemal  e 
Maldonado. 


Titulo  de  Capitán  General  e  Gobernador  de  Nica- 
ragua, a  favor  de  Rodrigo  de  Contreras,  yerno 
de  Pedrerías  DdvHa. 


Toi.Bbo.-MATO  4  DB  1534(1). 


DON  Carlos,  etc. — A  vos  Rodrigo  de  Contre- 
ras, vecino  de  la  Cíbdad  de  Segoviat  salud  e 
gracia. — Sépades  questando  Pedro  Arias 
Dávila,  Nuestro  Gobernador  e  Capitán  Greneral  de 
las  provincias  de  Nicqyagua,  poblando  las  dichas 
provyncias  e  residiendo  en  ellas;  juntamente  con 
el  Lycenciado  Castañeda  su  Alcalde  mayor,  el  di- 
cho Pedro  Arias  falleció  desta  presente  vida;  e  por- 
que a  Nuestro  servycío  e  a  la  buena  población  con 
questá  e  pacyficacion  de  la  dicha  Tierra  e  admynis- 
tracion  de  la  Nuestra  Justycia  en  ella,  conviene  de 
proveer  de  Nuestro  Gobernador  della  para  que  la 
gobierne  e  tenga  en  justicia;  por  ende,  confiando 


(1)  Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Guatemala.— Ni- 
caragua.— Reales  órdenes  dirigidas  á  las  autoridades  y  par- 
ticulares de  aquellas  provincias.— Btt.  100.— Caj.   1.'— To- 
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ec  vuestra  persona,  abylídad  e  fyddidad,  e  qne 
mirareis  bien  e  fielmente  las  cosas  del  sérvycio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  e  Nuestro,  e  la  execudon  de 
la  Nuestra  Justjcia  e  la  paz  e  sosí^o  e  buena  go- 
bernación e  población  de  las  dichas  Tierras,  e  acre- 
centamiento dellas  e  conva^on  de  los  naturales  a 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  e  que  fareis  todo  lo 
demás  que  por  Nos  os  fuere  mandado  e  encomen* 
dado;  es  Nuestra  merced,  que  por  el  tiempo  qne 
Nuestra  voluntad  fuere,  vos,  el  dicho  Rodrigo  de 
Contreras,  tengáis  por  Nos  e  en  Nuestro  nombre  la 
dicha  Gobernación  e  Capitanía  General  de  las  di- 
chas provincias  de  Nicaragua^  escebtadas  las  par- 
tes que  de  yuso  serán  declaradas,  segund  e  como 
e  de  la  manera  que  lo  fué  el  dicho  Pedro  Arias 
Dávila  conforme  a  sus  provisiones;  e  que  podáis 
usar  los  dichos  ofycíos  de  áFustycia  e  Jurísdicion 
civil  e  criminal,  asi  por  mar  como  por  tierra,  que- 
dando de  todo  ello  la  apelación  para  ante  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias  de  seyscientos  pesos 
arriba;  e  que  vos  el  dicho  Rodrigó  de  Contreras 
podáis  usar  e  uséis  el  dicho  Ofycio  de  Gobernador  e 
Capitán  General,  así  por  mar  como  por  tierra,  por 
vos  e  por  vuestros  Lugar-tenientes,  los  quales  po- 
dáis quitar  e  admover,  cada  e  quando  que  quysié- 
redes,  e  por  bien  iuviéredes,  e  vióredes  que  a 
Vuestro  sérvycio  e  execucion  de  la  Nuestra  Justy- 
cía  e  paz  e  sosiego  de  la  dicha  tierra  convenga. 
E  para  lo  asi  fazer  e  cumplir,  por  esta  Nuestra 
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Carta  Mandamos  a  los  Consejos,  Justicias,  Regí* 
dores,  caballeros,  escuderos,  ofyciales  e  ornes  bue- 
nos de  las  Clbdades,  Villas  e  Lugares  de  la  dicha 
Tierra,  e  a  otras  quatesquier  personas  de  ipialiiuier 
ley,  estado  o  oondycion  que  sean  o  ser  puedan,  quen 
la  dicha  tierra  e,3tán  o  estovieren  o  a  ella  fueren, 
que  vos  ayan  e  reciban,  e  tengan  por  Nuestro  Qo- 
bernador  e  Capitán  General,  e  vos  dexen  e  con- 
sientan usar  los  dichos  ofycioa  asi  por  mar  como 
por  tierra,  e  executar  la  dicha  Nuestra  Justycia 
por  vos  e  por  vuestros.  Lugar-tenientes,  según  que 
mejor  e  mas  cumplidamente  lo  usaron  e  pudieron 
usar  con  el  dicho  PedraríasDávila  econ  sus  Lugar- 
tenientes; e  que  como  tal  Nuestro  Gobernador 
podáis  oyr,  librar  e  determinar,  e  oyais  e  lybreis  e 
determyneis  todos  los  pleitos  e  cabsas,  asi  civiles 
como  criminales,  quen  las  dichas  partes  estuvieren 
comenzados  e  movidos,  e  secomenzaren  e  movie- 
ren adelante;  e  podáis  llevar  e  llevéis  vos,  e  los  di- 
chos vuestros  Lugar-Tenientes  los  derechos  e 
otras  cosas  al  dicho  Ofycio  de  Capitán  e  Gobernador 
anexos  e  pertenecientes,  segund  o  por  la  forma  e 
manera  que  fasta  aqui  se  an  llevado  e  podido  llevar 
.  por  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  e.  por  sus  Lugar- 
tenientes conforme  a  sus  provysiones;  e  que  como 
tal  Nuestro  Gobernador  e  Capitán  General,  podáis 
fazer  e  fagáis  en  la  dicha  provyncia  asientos  e  lu- 
gares de  1(«  pueblos  que  alli  se  obieren  de  fazer,  e 
dar  solares  de  las  casas  a  los  vezinos  que  allá  se 


524  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

avecindaren;  e  porque  a  los  primeros  pobladores  é 
conquistadores  quen  ella  an  estado  en  enmienda  e 
satisfacción  de  los  muchos  trabajos ,  e  peligros  e 
necesidades  que  an  pasado,  e  de  los  que  de  aquí 
adelante  se  señalaren  en  fazer  mas  servycios  seña- 
lados, que  alli  le  podéis  dar  en  los  dichos  reparty- 
mientos,  demás  de  lo  que  ordynariamente  se  fycie- 
re,  la  ventaja  que  os  pareciese  justa,  segund  la  cali- 
dad de  los  trabajos  pasados  e  de  los  que  fycierén 
en  lo  porvenir;  que  vos  e  los  dichos  vuestros  Lugar- 
tenientes, podáis  fazer  qua.lesquier  pesquisas  en 
los  casos  de  derecho  premisas,  e  todas  las  otras  co- 
sas al  dicho  ofycio  anexas  e  pertenecientes;  e  que  vos 
e  ellos  entendáis  en  las  que  a  Nuestro  servycio  e  a 
la  execucion  de  la  Nuestra  Jústycia  cumplan;  e 
que  por  usar  e  exercer  el  dicho  ofycio  de  Nuestro 
Gobernador  e  Capitán  General  e  cumplir  e  executar 
la  Nuestra  Jústycia,  asi  por  mar  como  por  tierra, 
todos  se  junten  con  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Gon- 
treras,  e  con  los  dichos  vuestros  Lugar-tenientes 
e  vos  den  e  fagan  dar  todo  el  favor  e  ayuda  que  les 
pydiéredes  e  menester  obiéredes ,  conforme  a  la 
ynstrucion  que  por  Nuestro  mandado  se  vos  da 
para  entender  en  lo  susodicho;  e  quen  ello  ni  en 
parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  non 
pongan  ni  consientan  poner;  e  Nos  por  la  presen- 
te vos  recebimos  e  abemos  por  rescebido  al  dicho 
Ofycio  de  Gobernador  e  Capitán  General,  asi  por 
mar  como  por  tierra,  e  al  uso  e  servycio  del;  e  vos 
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damos  poder  e  facultad  para  lo  usar  e  exercer  con 
todas  sus  yncidencias  e  dependencias;  e  asi  mismo 
vos  Mandamos  que  las  penas  pertenecientes  a  Nues- 
tra Cámara  e  Fisco,  asi  las  que  falláredes  condena- 
das en  la  dicha  Provincia,  como  las  que  vos  e  los 
dichos  vuestros  Lugar- tenientes  condenáredes  e 
pusiéredes,  las  executeis  e  fagáis  executar,  e  dar  e 
entregar  a  Nuestro  Thesorero  de  la  dicha  Provyn- 
cia,  o  a  quien  su  poder  obiere. 
.  E  por  esta  Nuestra  Carta  Mandamos  a  quales- 
quier  persona  o  personas  que  tienen  o  tuviesen  las 
varas  de  Nuestra  Justycia  e  los  ofycios  de  Alcaldía 
e  alguaziles  de  la  dicha  Tierra  e  Provyncia ,  que 
luego  que  por  tos  el  dicho  Rodrigo  de  Contreras 
fuesen  requeridos,,  nos  .la  den  e  entreguen,  e  no 
usen  mas  dellas  sin  nuestra  lycencia  e  especial 
mandado,  so  las  penas  en  que  caen  e  jncurren  tas 
personas  privadas  que  usan  de  ofycios  para  que  no 
tienen  poder;  ca  Nos,  por  la  presente,  los  suspen- 
demos e  abemos  por  suspendidos. 

E  oíro  si.  Es  Nuestra  merced  e  voluntad ,  que  si 
vos  el  dicho  Rodrigo  de.  Contreras  entendieredes 
ser  cumplidero  a  Nuestro  servycio  e  á  la  execucion 
de  Nuestra  Justycia,  que  qualesquier  caballeros  o 
personas  de  las  que  agora  están  o  estuviesen  o  fue- 
ren de  la  dicha  Provyncia,  salgan  della,  e  que  no 
entren  ni  estén  en  ella,  é  que  se  vengan  a  presen- 
tar ante  Nos ,  que  lo  podáis  mandar  de  Nuestra 
parte,  e  los  fagáis  della  salir;  a  los  quales  a  quien 
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VOS  lo  mandáredes,  Nos,  por  la  presente,  Manda- 
mos, que  luego  sin  sobrello  los  mas  requerir  ni 
consultar ,  ni  esperar  otro  Nuestro  mandamiento, 
segunda  ni  tercera  xucion,  sin  yntervenir  en  ello 
apelación  ni  suplycacion,  lo  pongan  en  efecto  se- 
gund  que  vos  lo  dixéredes  e  mandáredes,  so  las 
penas  que  vos,  de'  Nuestra  parte,  les  pusiéredes, 
las  quales  Nos,  por  la  presente,  les  ponemos  e  abe- 
mos por  puestas,  e  vos  Damos  poder  e  facultad 
para  las  executar  en  los  que  rebeldes  e  inobedientes 
fueren. 

E  es  Nuestra  merced  e  mandado,  que  hayáis  e 
llevéis  de  salario  en  cada  un  año,  con  los  dichos 
ofycios  de  Nuestro  Gobernador  e  Capitán  General, 
mili  e  quynientos  ducados,  jque  montan  quynientos 
e  sesenta  e  dos  mili  e  quynientos  maravedís,  los 
quales  vos  sean  dados  e  pagados  de  las  Rentas  e 
provechos  Nuestros  que  tubiósemos  en  la  dicha 
Provyncia  por  el  Nuestro  Thesorero  della ,  por  los 
tercios  de  cada  un  año,  segund  e  como  se  pagaren 
los  otros  salarios  de  lía  dicha  Provyncia;  e  que  to- 
men vuestra  carta  de  pago  en  cada  un  año,  con. la 
qual  e  con  el  traslado  desta  provysion,  Mandamos 
que  le  sean  recebidos  e  pasados  en  quenta  los  di- 
chos maravedis,  los  quales  gozeis  e  vos  sean  dados 
e  pagados  desdel  dia  que  vos  fyziéredes  a  la  vela 
para  seguir  vuestro  viaje  en  el  Puerto  de  Sardúcar 
de  Barrameda;  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
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Nuestra  merced  e  de  diez  mili  maravedis  para  la 
Nuestra  Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  fyzie- 
re. — Dada  en  la  Gibdad  de  Toledo ,  a  quatro  días 
del  mes  de  Mayo,  año  del  Nacymiento  de  Nuestro 
Salvador  Xesucristo,  de  mili  e  quynientoa  e  treinta 
e  quatro  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los 
Cobos,  Comendador  mayor  do  León,  Secretario  de 
Su  Gathólica  Cesárea  Magestad,  la  fize  escrebir  por 
su  mandado. — Fr.  G.  Car'*"-  S^untura. — El  Doc- 
tor Beltran. — Lie.  Suarez  de  Carvaxal. — El  Doctor 
Bemal. — Lycencifido  Maldonado  de  Peñalosa. 


Troilado  a  h$  OfyáaUs  de  la  Cernir  i 
fienÜz  para  que  ajrudem  ejaworeicmm  a  Rodri- 
go de  CantreraSf  encargado  par  Sm  Magesiad 
de  la  Gobernación  de  Ni^^n^ua^  por  fallecí- 
miento  de  Pedrdrías  DdwUaj  su  suegro. 


Dvz^A». — SnncxBBE  12  se  1534  (1 


SEÑoaEH  Ofyciales  de  So  Magestad  qae  resr- 
dís  en  la  Cíbdad  de  SeciUa,  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias. — Sa  Magestad 
por  la  bnena  relación  qne  ha  tenido  de  Rodrigo 
Contreraí^,  vezíno  de  la  Cibdad  de  Segovia,  le  a  en- 
cargado la  Gobernación  de  la  Provyncia  de  Xicara- 
giJUXf  en  lugar  e  por  fallecymíento  de  Pedrárias  Dá- 
víla,  su  «negro,  como  veréis  por  las  provisiones 
que  de  Su  Magestad  lleva;  e  porque  para  se  pro- 
vcí^r  de  lo  necesario  para  seguir  su  viaje  a  aquella 
Provyncia,  donde  va  con  su  muger  e  casa,  lo  a  de 
íñ7Á^v  en  esa  Cibdad  e  comarca,  vos  encargamos  le 


(1)    Archivo  de  Indias.— Indif.  general.— Registro  gene- 
ral de  roalee  órdenes.— Eet.  148.— Caj.  2.**— Leg.  l.^^— Lib.  3.* 
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ayais  por  muy  encomendado;  y  en  lo  que  le  toca- 
re e  se  le  oñ'eciere  para  su  buen  avysamiento  e 
breve  despacho,  le  ayudéis  e  favorezcáis  como  a 
persona  que  va  en  aervycio  de  Su  Magestad.— De 
Dueñas  a  doce  días  del  mes  de  Setiembre  de  mili  e 
quynientos  e  treinta  e  quatro  años. — Señalada  del 
Cardenal,  e  Beltran,  e  Xuarez,  eBemal  e  Mercado. 


Carta  al  Comendador  mayor  de  León,  del  Can- 
sexo  de  Indias. 


MAüRn>. — ^Diciembre  7  de  1534  (i). 


Muy  Magnyfico  Señor. 

CON  un  Correo  que  vino  de  Sevilla,  nos  em- 
bian  los  ofyciales  de  la  Gasa,  esta  carta 
quel  Lycenciado  Espinosa  escribe  a  Su  Ma- 
gostad desde  ^Tierra-Firmej  donde  rreside,  e  tam- 
bién vino  otra  quescribe  el  Dean  de  Tierra-Firme 
al  Señor  Doctor  Bernal,  en  las  quales  escriben  las 
nuevas  que  vuestra  merced  verá  del  Perú  don- 
destá  el  Gobernador  Francisco  Pizarro  e  el  Maris- 
cal Diego  de  Almagro.  Son  tan  grandes  las  nuevas, 
que  sin  ver  carta  del  Oobemador  e  ofyciales  que 
Su  Magostad  en  aquella  Provyncia  tiene,  no  pares- 
ce  ques  razón  dallas  crédito;  e  por  esto  no  lo  es- 
crybimos  a  Su  Magostad.  Vuestra  Merced,  si  le  pa- 
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resciere,  dé  notycias  a  Su  Magestad  de  lo  questas 
cartas  dizen,  que  sí  acá  tubiéramos  nuevas  que 
certyfiquen  esto,  avisaremos  dallo  luego.  De  Madrid 
a  siete  de  Dyciembre.  A  lo  que  Vuestra  Merced 
mandare. — Fray  P."  Gar.lJ»  Saguntinij. — El  Doctor 
Beltran. — El  Lycenciado  Garbaxal.— El  Doctor 
Bemal. — El  Lycenciado  Maldonado  de  Peñalosa. — 
£}std  firmado.  •  ■ 


Carta  a  Su  Ma gestad  de  Fray  Tomás  de  Ber- 
langa^  Obispo  de  Panamá,  descrybiendo  aque- 
lla Tierra,  e  dyciendo  que  la  Cibdad  ¿/e/ Nom- 
bre Dios  es  cueva  de  ladrones  e  sepultura  de 
pelegrinos;  e  que  debería  trasladarse  a  la  em- 
bocadura del  Rio  Ghagre,  que  también  des- 
cribe. Añade  questd  pronto  a  pasar  al  Perú, 
como  Su  Magestad  manda,  efabla  contra  los 
frayles  que  van  allí,  de  España,  sin  ly cencía. 


Panamá. — Hebrbro  22  de  1535  (1). 


Sacra  Cathólica  Cesárea  M gestad. 

Yo  e  escrito  a  Vuestra  Sacra  Magestad  mi 
venida  a  esta  Tierra  e  Obispado  de  Tierra- 
Firme,  Castilla  del  Oro,  e  por  cumplir  el 
mandado  de  Vuestra  Magestad,  me  e  dado  toda 
la  prisa  que  a  seydo  posible  para  con  la  bendycion 
de  Dios  Nuestro  Señor,  seguir  el  viaje  del  Perú\ 
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e  no  obstante  quel  ^p.vritu  esté  muy  pronto,  pero 
en  verdad  la  carne  muy  enferma,  considerando  los 
grandes  e  excesivos  trabajos  que  por  delante  se 
ponen,  aunque  desque  pienso  lo  quedebo  a  mi 
Dios  e  a  mí  Rey  todos  los  trabajos  se  me  fazen 
ligeros;  e  por  comenzar  a  cumplir  lo  que  por  Vues- 
tra Sacra  Magestad  mees  mandado,  haré  relación  a 
Vuestra  Magestad  de  lo  que  me  a  parescido  des- 
ta  Tierra.  < 

E  es,  questa  paso  ymagiao  yo  ques  la  cumbre 
del  Mundo,  porque  puesto  en  él,  mirando  a  la 
parte  del  Norte,  se  vée  la  mitad  del;  e  mirando  al 
Sur  se  vée  la  otra  mitad;  pero  esta  cumbre  es  tan 
dyficultosa  de  encumbrar,  que  cu^ta  muchas  ha- 
ziondas  e  muchas  vidas  de  ombres. 

Está  la  dyficultad  en  el  camino,  ser  en  sí  muy 
dyíicultoso,  en  concurrir  muchas  e  diversas  gentes, 
en  aber  mucha  falta  de  cabalgaduras,  e  en  obrar 
la  falta  de  mantenymientos  e  sobra  de  poca  salud. 
Vo,  Sacra  Magestad,  me  e  desvelado,  después  que 
aquí  vine,  en  pensar  el  rremedio  de  todos  estos  yn- 
convenientes;  e  teniendo  confianza  en  Nuestro  Se- 
ñor, questando  aquí  un  año  pensava  de  dar  mucho 
rremedio  a  los  yncon venientes  dichos,  pero  por  no 
salir  de  su  Real  mandado,  que  con  toda  brevedad 
pase  a  la  dicha  Provyncia  del  Pera,  no  pude  fazer 
mas  descrebir  a  Vuestra  Magestad  mi  parescer,  pa- 
ra quen  ello  mande  lo  que  fuere  de  su  Real  servy- 
cío.  E  asi: 
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Conviene  que  Vuestra  Magestad  mande  quel  pue- 
blo del  Nombre  de  Dios^  ques  cueva  de  ladrones  e 
sepultura  de  per^rinos,  porque  certyfico  a  Vuestra 
Magestad  ques  grima  ver  las  estorsiones  e  ynjusti- 
cias  que  allí  se  hazen,  e  los  que  las  abian  de  rre- 
mediar  son  los  prencipales,  porquellos  tienen  las 
recrías  e  no  las  quieren  dar  hasta  que  los  dueños 
de  las  haziendas  las  venden;  e  como  no  ay  quien 
las  trayga  sinJ  los  que  tienen  rrequas,  ponen  las 
dichas  haziendas  en  tan  baxos  precios  en  el  Nombre 
de  IHoSf  que  los  que  las  traben  quedan  perdidos, 
e  después  de  traídas  a  este  pueblo  de  Panamá,  pé- 
nenlas en  tan  altos  precios,  que  los  que  tienen  algo 
quedan  pobres,. e  los  pobres  mueren  de  hambre;  e 
unos  no  pueden  valer  a  otros.  Digo,  Señor,  queste 
pueblo  del  Nombre  de  Dios  se  abia  de  pasar  a  la 
boca  del  Rio  de  Chagre,  porqués  rio  muy  al  propó- 
sito; e  después  que  yo  estoy  aquí ,  a  entrado  en  él 
navio  de  setenta  toneles  cargado  de  caballos  é 
otras  mercaderías,  e  pueden  entrar  navios  de  cien 
toneles  desta  mañera. 

Que  junto  a  la  boca  dól  está  un  ancón  e  puerto 
donde  pueden  entrar  e  surgir  navios  de  doscientos 
toneles,  e  con  barcos  descargar  la  mitad  de  la  car- 
ga, e  después  entrarse  por  el  rio  arriba  hasta  cinco 
leguas;  e  hazyóndose  camino  por  tierra  desde  la  bo- 
ca del  dicho  Rio  de  Chagre  hasta  el  desembarcadero 
de  los  barcos,  el  qual  a  de  ser,  no  a  donde  agora 
lo  tienen,  pero  tres   leguas  mas  abaxo,  porquen 
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aquellas  tres  leguas  está  toda  la  dyflcultad  del  di- 
cho Rio  de  Chagre,  porquen  verano  hay  poca  agua 
e  en  ynviemo  ay  mucha  e  fliriosa.  Allí  en  aquel  des- 
embarcadero a  de  aber  otro  pueblo,  el  qual  a  des- 
tar a  una  jomada  desta  Cibdad  de  Panamá,  e  el 
pueblo  que  abia  de  aber  en  el  desembarcaifero  a 
una  jomada  deste  abia  de  ser  Ada ,  porquen  ella 
están  muy  descontentos,  porquestán  apartados  del 
comercio  e  contratación  deste  Perú,  e  piensan  que 
•  sin  ella  todo  es  nada;  pero  pasados  allí,  con  los 
yndios  que  tienen  harían  mucha  labranza  e  comida 
en  toda  aquella  ribera  de  Chagre,  porqués  la  mas 
aparejada  para  ella.  En  el  Nombre  de  Dios  no  ay 
tierras  de  labranzas  ni  pastos  para-  ganados,  e  acá 
tienen  lo  uno  e  lo  otro;  e  estos  dos  pueblos  hechos 
por  la  manera  susodicha,  proveerían  de  pastos  e  co- 
midas e  caminos  por  el  río  e  por  la  tierra,  que  se 
harian  muy  buenos  con  ayndarles  Vuestra  Ma- 
gostad; con  hasta  tr^  o  qnatro  mili  pesos;  qne- 
daba  el  camino  fácil  e  proveído  e  muy  mas  sa- 
no, porque  ya  ay  muchos,  ansí  en  la  hoca  como  en 
el  desembarcadero,  aunque  no  a  de  ser  adonde 
agora  está,  sino  adonde  tengo  dicho,  que  son  tres 
leguas  mas  abajo  del  rrío,  e  en  todo  este  trato  están 
muy  sanos  los  quen  é)  andan,  porque  la  dyspusicion 
de  la  Tierra  e  del  rrío  lo  requyríese  sano,  como  el 
Nomltre  de  Dios-  es  necesario  ser  enfermo.  No  se 
si  me  sé  dar  a  entender;  pero  sé  que  quanto  mas 
presto  esto  -se  hiciere,  se  haría*  con  menos  dyficnl- 
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tad  e  se  vería  mas  el  provecho,  e  abría  mas  recab- 
do  en  la  hazienda  de  Vuestra  Sacra  Magostad.  Bien 
só  quen  esta  Tierra  ay  pocos  deste  parecer,  porque 
les  parece  que  perdería  mucho  de  su  ynterese;  por- 
que yo  lo  e  querído  platicar  e  no  salen  a  ello,  por- 
que dizen  que  a  donde  digo  que'  se  abia  de  pasar 
Acia,  dizen  ques  término  desta  Gibdad:  e  paréceme 
quen  una  cosa  como  esta.  Vuestra  Magostad  lo 
abia  de  mandar  hazer  absolutamente ,  porqués  el 
bien  de  toda  esta  Tierra;  e  alli  se  haría  un  pueblo 
que  fuese  tan  bueno  o  mejor  que  Santo  Domingo,  e 
aun  digo  que  alíi  abia  destar  la  Yglesia  Catedral. 
.  Si  este  paso,  por  la  manera  susodicha,  se  reme- 
dia, no  ay  mas  necesidad  de  buscar  otro  estrecha, 
porque  Vuestra  Magestad  será  señor  de  un  tan 
gran  Mundo  como  el  quen  esta  Mar  del  Sur  se  des- 
cubre, e  espera  se  descubrirá,  e  tenerlo  todo  como 
debajo  de  llave,  e  entren  e  salgan  por  contadero; 
pues  hecho  lo  que  dicho  tengo,  no  queda  sino  una 
jornada  por  tierra. 

Yo  e  seydo  ynformado,  que  con  estas  nuevas 
del  Perú  an  pasado  muchos  eclesyásticos  relygio- 
sos  e  seglares:  yo,  después  que  vine  aquí,  e  hecho 
mucha  dyligencia  en  saber  como  vienen  e  las  ly- 
cencias  que  traen;  e  algunos  an  pasado,  que  fuera 
mejor  que  sestubieran  en  España  por  el  no  buen 
ejemplo  que  an  dado.  Suplico  a  Vuestra  Sacra  Ma- 
gestad sea  servido  de  mandar  no  pasen  relygiosos 
de  ninguna  orden,  'que  sea  sin  expresa  lycencla 
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de  Vuestra  Magostad,  porque  trayéndola  se  cree 
veruán  examinados;  porque  a]\  venido  del  Carmen 
e  de  la  Trynidad  e  de  la  Merced,  aunque  los  de  la 
Merced  ya  me  paresce  que  tenian  casa;  pero  a 
los  otros  yo  tes  e  dicho  que  no  han  de  hazer  casa  sin 
expresa  lycencia  de  Vuestra  Magestad:  e  ansi  lo 
tengo  de  procurar  hasta  saber  su  voluntad,  por- 
que un  frayle  con  un  muchacho  no  sé  qué  casa 
pueden  hazer.  Si  Vuestra  Magestad  dello  fuere 
servido,  por  agora  bastaría  para  estas  partes  la 
orden  de  San  Francisco  e  de  Santo  Domingo,  e 
aun  estos  abian  de  ser  escogidos. 

Yo  he  tenido  nescesidad,  por  los  excesivos  gas- 
tos que  acá  ay,  para  mi  avyamiento  del  Perú  de 
tomar,  de  lo  que  abia  de  la  Sede  vacante^  dos  mili 
pesos  de  oro.  Suplico  a  Vuestra  Sacra  Magestad 
dello  sea  servido,  pues  "yo  no  pudiera  pasar  de 
aquí  sin  encargarme  de  personas  de  quien  no  ñie- 
ra  razón  para  hazer  lo  que  debo. 

Todo  lo  quescrito  tengo,  suplico  a  Vuestra  Ma- 
gestad resciba  con  la  voluntad  que  yo  le  escribo; 
e  a  lo  que  no  acertare  perdone  mi  ynorancia.  Ten- 
ga Nuestro  Señor  a  Vuestra  Magestad  siempre  e 
por  los  largos  tiempos  en  su  santo  amor  e  gracia, 
e  con  acrescentamientó  de  otros  muy  mayores 
Reynos  e  Señoríos,  en  acrescentamientó  de  Nuestra 
Santa  fée  Gathólica,  Amen. — De  Panamá,  veinte 
e  dos  de  Hebrero  de  mili  quynientos  e  treinta  e 
cinco  años.— De  Vuestra  Sacra  CathóUca  Cesárea 
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Magestady  siervo  e  perpetúo  Capellán  que  sus  Rea 
les  pies  e  manos  besa. — ^Pray  Tomásf  episcopus  lo- 
castelli  aurii. — Esta  firmado. 


Carta  a  Su  Ma gestad  de  Fray   Tomás  de  Ber-  ' 
langa^  describiendo  su  viaje  desde  Panamá  d 
Puerto  Viejo,  e  los  trabajos  que  padeció  en  la 
navegación. 


Puerto  Vibjo. — ^Abril  26  de  1535  (1). 


Sacra  Cesárea   Cathólica  Macoestad. 

PARECIÓME  ser  justo  hazer  saber  a  Vuestra 
Magestad  el  proceso  de  mi  viaje  desde  que 
partí  de  Panamáy  que  fué  en  veinte  e  tres 
de  Hebrero  deste  presente  año,  hasta  llegar  a  esta 
Villa  nueva  de  Puerto  Viecoo. 

Traxo  el  navio  muy  buen  tiempo  de  brisas  siete 
dias,  e  haziase  el  pilota  cerca  de  tierra  e  dionos  cal- 
ma seis  dias;  eran  tan  grandes  las  corrientes,  e 
nos  engolfaron  de  tal  mabera,  que  miércoles  en 
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diez  de  Marzo,  vimos  una  isla;  e  porquen  el  navio 
no  abia  mas  a^a  que  para  dos  dias,  acordaron  de 
echar  la  barca  e  salir  en  tierra  por  agua  e  yerba 
para  los  caballos,  e  salidos  no  hallaron  sino  lobos 
marinos,  e  tortugas  e  galápagos  tan  grandes,  que 
llevaba  cada  uno  un  ombre  encima,  e  muchas  hi- 
guanas que  son  como  sierpes.  Otra  dia  vimos  otra 
isla,  mayor  ques  aquella  e  de  grandes  sierras;  e  cre- 
yendo que  alli  por  su  gi'arideza  como  por  su  mos- 
truosidad  que  no  podría  dejar  de  tener  rrios  e 
frutas,  fuimos  a  ella,  porque  la  primera  boxaria 
quatra  o  cinco  leguas,  e  la  otra  boxaria  diez  o  doze 
leguas,  e  en  esto  bebióse  el  agua  quen  el  navio  abia 
e  estuvimos  tres  días  en  tomar  la  isla,  con  calmas, 
en  los  quales  allí  los  ombres  como  los  caballos 
padecimos  mucbos  trabajos. 

Surto  el  navio,  salimos  todos  los  pasajeros  en 
tierra,  e  unos  entendían  en  hazer  un  pozo,  e  otros 
en  buscar  agua  por  la  isla:  del  pozo  salió  el  agua 
mas  amarga  que  la  de  la  mar;  en  la  tierra  no  pu- 
dieron descubrir  gota  de  agua  en  dos  dias,  e  con 
la  necesidad  que  la  gente  tenia  echaron  mano  de 
una  hoja  de  unos  cardos  como  tunas,  e  porquesta- 
ban  como  sumosas,  aunque  no  muy  sabrosas,  co- 
menzamos de  comer  dellas,  e  esprimillas  para  sa- 
car deltas  agua,  e  sacada  páresela  lavazas,  détegia, 
e  bebíanla  como  sí  fuera  agua  rrosada. 

Domingo  de  Pasión  yo  hize  sacar  en  tierra  recau- 
do para  dezir  misa,  e  dicha  tomé  a  embiar  la  gen- 
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te  de  dos  en  dos  o  de  tres  en  tres,  por  diversas  par- 
tes :  fue  Nuestro  Señor  servido  que  hallasen  en  una  que- 
brada, entre  las  piedras,  hasta  media  pipa  de  agua, 
e  cogida  aquella  hallaron  mas  e  mas;  en  fin,  que  se 
cogieron  ocho  pipas  e  los  barriles  e  botijas  que  abia 
en  el  navio,  pero  de  la  necesidad  del  agua  se  nos 
murió  alli  un  ombre,  e  desde  en  dos  dias  que  sali- 
mos de  aquella  isla'  otro;  e  murieron  diez  caballos. 
Desde  esta  isla  vimos  otras  dos,  la  una  muy  ma- 
yor que  todas,  que  largamente  boxaria  quince  o 
veynte  leguas;  la  otra  era  mediana:  yo  tomó  el  altu- 
ra para  saber  en  quó  paraje  estaban  estas  islas,  y 
están  dende  medio  grado  hasta  grado  e  medio  de  la 
Equinocial,  a  la  banda  del  Sur.  En  esta  segunda 
abiíi  la  mesma  despusycion  quen  la  primera?  mu- 
chos lobos  marinos,  tortugas,  higuanas,  galápa- 
gos,  nmchas  aves  de  las  de .  España^  pero  tan  bo- 
])as,  que  no  sabián  huir,  e  muchas  tomaban  a  ma- 
nos: a  las  otras  dos  no  llegamos;  no  só  la  dyspusi- 
cion  que  tienen.  En  esta,  en  la  arena  de  la  playa, 
abia  unas  chinas,  que  así  como  salimos  pisamos, 
queran  piedras  de  diamantes,  e  otras  de  color  de 
ámbar;  pero  en  toda  la  isla  no  pienso  que  ay  don- 
de se  pudiese  sembrar  una  hanega  de  mahiz,  por- 
que lo  mas  della  está  lleno  de  piedras  muy  grandes, 
que  parece  quen  algún  tiempo  llovió  Dios  piedras; 
e  la  tierra  que  ay  es  como  escoria,  sin  que  sirva, 
porque  no  tiene  virtud  para  criar  un  poco  de  yer- 
ba, sino  unos  cardones,  la  oja  de  los  quales  dixe 
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que  cojiamos.  Pensando  que  ao  estábamos  desta 
tierra,  del  Pera  mas  de  veinte  o  treinta  leguas, 
contentáraonos  con. el  agua  ya  dicha,  que  pudiéra- 
mos tomar  otras  veynte  botas  de  aquellas;  pero 
fizímonos  a  la  vela,  e  con  mediano  tiempo  navega- 
mos once  dias  sin  ver  tierra,  e  vino  a  mí  el  piloto 
6  maestre  a  decirme  dónde  nos  estábamos,  e  que 
no  abía  en  la  nao  mas  de  una  pipa  de  agua:  yo 
procuré  de  tomar  aquel  día  el  sol,  y  alié  questába- 
motf  tres  grados  de  la  banda  del  Sur,  e  vi  que  por 
el  rumbo  que  llevábamos,  que  mas  nos  engolfába- 
mos, que  no  llegábamos  a  la  tierra,  porque  ybamos 
al  Sur:  hize  virar  del  otro  bordo,  e  la  bota  de  agua 
repartila  desta  manera;  que  la  mitad  se  dio  para 
las  bestias,  e  con  la  otra  mitad  hízose  brevaje  que 
se  echó  en  la  pipa  de  vino,  tenido  por  cierto  que-  no 
podíamos  estar  lejos  de  la  tierra,  e  na^gamos 
ocho  dias,  los  quales  duró  la  pipa  del  brevaje, 
dando  ración  a  cada  uno  que  se  contentaba;  e  aca- 
bada aquella  pipa,  que  no  nos  quedaba  mas  remedio, 
vimos  la  tierra  e  dionos  calma  dos  dias,  en  los  qua- 
les bevimos  vino  puro,  pero  teníamos  ánimo  en  ver 
la  tierra.  Entramos  en  la  bahia  e  rio  de  los  Cara- 
qites,  viernes  en  nueve  de  Abril,  e  hallamos  allí  la 
gente  de  un  galeón  de  Nicaragua  que  abia  ocho 
meses  que  abian  salido  de  ¿nicaragua,  e  tovimos  por 
bueno  nuestro  viaje  en  comparación  del  suyo. 
Esta  bahía  de  los  Garaqites  está  en  medio  grado  de 
la  banda  del  Sur,  e  en  las  cartas  está  en  tres  gra- 
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dos;  desde  esta  bahía  hasta  Pvierto  Viejo,  ay  Qué- 
ve  leguas  por  la  costa  de  la  mar:  esta  dicha  bahía 
es  uno  de  los  lindos  puertos  que  pueden  ser  en.  el 
mundo,  que  pueden  llegar  los  navios  a  barloar  con 
la  tierra»  e  pueden  subir  los  navios  tres  o  quatro 
leguas,  e  no  saben  si  mas.  En  este  entró  el  Adelan- 
tado Pedro  de  Alvarado,  e  destruyó  un  pueblo  que 
allí  estaba  de  yndíos  e  alborotó  otros;  e  por  donde 
él  fué  con  su  gente  es  lástima  ver  el  destrozo. 

Yo  me  partí  desde  esta  bahia  con  los  pasajeros4K)r 
tierra  e  a  pie,  porque  las  bestias  venían  fatigadas, 
por  venir  a  esta  Villa  de  Puerto  Viejo,  e  andando, 
e  con  lo  qual  dimos  en  un  Valle  que  se  llama  Cha- 
rapoto,  que  tiene  uno  muy  buen  rio,  a  donde 
ay  muchos  yndios  ya  pacyficos,  porquel  Capitán 
Francisco  Pizarro  se  a  dado  tan  buena  manera, 
que  tiene  de  paces  al  pie  de  treynta  señores:  este 
Capitán  e  Teniente  de  Gobernador  se  a  tan  bien  visto 
dellos,  que  le  traen  comida  de  mahiz  e  pescado,  e 
carne  de  venado,  e  quanto  a  menester,  e  si  por 
caso  quando  van  a  ver  la  tierra  toman  algunos 
judíos,  luego  los  toman  a  embiar  a  su  tierra,  e 
les  dan  una  cruz  para  que  con  aquella  ningún 
xpiáno  les  haga  mal,  e  que  los  que  quisieren  venir 
a  la  ver  que  traygan  aquella  señal  e  no  les  harán 
mal  ninguno.  Si  sabe  que  algún  oro  o  plata  les 
toman,  luego  se  lo  haze  volver,  e  algunos  se  lo 
an  traído,  e  dízeles  quél  no  viene  por  su  oro  ni 
su  plata,  sino  para  que  conozcan  a  Dios,  e  a  Vuestra 
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Magestad,  e  .qae  Vuestra  Magostad  les  dará  amos 
qu6  tengan  cargo  de  les  enseñar  las  cosas  de  la 
Santa  Fée  Gathóllca,  *e  que  aquellos,  por  aquel  cui- 
dado, teman  ellos  cargo  de  darles  de  comer.  La 
mantención  deste  dicho  Capitán  me  a  parescido 
ques  muy  bnena  de  servir  a  Nuestro  Señor  e  a 
Vuestra  Magestad,  e  de  descargar  su.  Real  con- 
cyencia;  e  puesto  que  an  de  hazer  muy  gran  cosa, 
yo  le  e  dicho  la  yntencion  de  Vuestra  Magestad 
en  este  caso,  e  él  está  en  no  salir  muy  pronto 
delta.  Ay  grandes  minas  de  oro,  e  yo  pasé  aquí 
ynformacion  de  los  qne  iban  con  Albarado,  que 
diez  e  seis  leguas  desta  villa  ay  muy  buenas  minas 
de  oro:  créese  que  ay  vivero  desmeraldas,  porque 
los  yndios  las  traen  en  sus  joy^s;  comunmente 
tienen  los  dichos  yndios  sus  toques  e  puntos  des- 
de cobre  basta  veynte  e  dos  <iuilates,  e  de  la  plata 
también  tienen  sus  puntos  e  en  partes  muy  buenos 
reparos.  Créese  que  antes  de  medio  año  estará  pa- 
cyfíca  mucha  cantidad  desta  Tierra,  por  el  buen 
tratamiento  quel  dicho  Capitán  e  Teniente  les  faze; 
e  Vuestra  Magestad  le  deberia  dar  fabor  en  ello, 
e  es  menester  segund  las  inportunaciones  de  la 
gente  que  tiene,  porque  se  le  van  los  ojos  tras,  cada 
punta  de  oro  que  veen. 

Yo  me  partiré  plañendo  a  Nuestro  Señor,  para  la 
Villa  de  San  Miguel,  de  aquí  a  quatro  dias:  del 
Gobernador  Don  Francisco  Pizarro  no  se  sabe  al 
presente;  está  bien  retirado  desta,  aunque  algu- 
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nos  creen  e  dezian  que  viene  a  la  Villa  de  Trtiañllo, 
ques  entre  San  Migicel  e  Xatum. 

El  Señor,  a  Vuestra  Sacra  Magestad  llene  de  san- 
to amor  e  gracia  por  largos  tiempos  e  con  conserva- 
ción de  sus  Reynos  e  acrecentamiento  de  otros  de 
nuevo  como  deseo.  Desta  Villa  nueva  de  Puerto  Vie- 
jo j  veynte  e  seis  dias  de  Abril  de  mili  e  quynientos  e 
treinta  e  cinco  años. — De  Vuestra  Sacra  Cesárea 
Cathólicji  Magestad. — Muy  cierto  criado  e  siervo 
e  perpetuo  Capellán  que  sus  reales  pies  e  manos 
besa. — ^Fray  Tomás  eps  locastelli  aurii. — Esta 
firmado. 


Real  Cédula  a  los  Ofyciales  de  la  Contratación 
de  Sevilla,  sobre  relación  presentada  por  Doña 
Mdria  de  Guarnan,  viuda  de  Gil  Gon\alez  de 
Avila,  -Capitán  que  fué  en  el  descubrimiento 
de  la  Mar  del  Sur,  en  demanda  del  salario  que 
deyengó  su  marido. 

Madrid. — Agosto  3  de  1535  {1). 

La  Reina. 

NUESTROS  ofyciales  que  resydis  en  la  Gibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación 
délas  Indias. — Doña  María  de  Guzman, 
muger  de  Gil  González  de  Avila,  difunto.  Nuestro 
Capitán  que  fué  en  el  descubrymiento  de  la  Mar 
del  Sur,  me  fizo  relación  quel  dicho  su  marido  Nos 
abia  suplicado,  les  mandásemos  pagar  el  salario 
de  Capitán  que  le  era  debido  del  dicho  viaje  que 
hizo;  e  que  a  la  petycion  que  sobrello  abia  dado,  se 
le  respondió  que  declarase  guante  tiempo  se  ocu- 
pó en  el  cumplymiento  de  lo  que  le  fué  mandado 
por  Nuestra  provysion  e  ynstrucion,  e  lo  que  abia 
rescebido  para  su  quenta  de  la  Armada  o  de  costa 
della,  como  dijo  que  páresela  por  la  dicha  pety- 

(1)    Archivo  d«  iadiaa.— Indif.  general.— Reg.  genera]  de 
reales  órdenes.— Bst.  148.— Caj.  2.°— Leg.  1.*— Ub.  3.* 
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cion,  de  que  ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las 
Indias  hizo  presentación;   e  así  mesmo  dixo,  que 
abiamos  hecho  merced  al  dicho  Gil  González  de 
Avila,    de  una  Cédula   para  quel  Thesorero    de 
Tierra^Firme  le  pagase  los  quarenta  mil  marave- 
dís que  tenia  por  Contino  de  Nuestra  Casa,  todo  el 
tiempo  quen  el  dicho  viaje',  se  detuviere  hasta  ser 
llegado  a  estos  Nuestros  Reynos  de  Castilla^   en 
lo  qual  se  abia  ocupado  dos  años  e  cinco  meses  e 
veynte  e  un  dias:  e  hizo  ansí  mesmo   presentación 
de  la  dicha  Cédula,  e  que  también  abiamos  man- 
dado se  pagasen  al  dicho  Gil   González  Dávila, 
treinta  mili  maravedís  cada  uij  año   por  el  tiempo 
que  se  ocupase  en  tomar  las  quentas  a  los  Nues- 
tros Ofyciales  de  Tierra-Firme^  como  parecía  por 
una  Nuestra  Cédula  de   que  hizo  presentación:  e 
ansí  mesmo  presentó  una  fee  de  Diego  Márquez, 
Nuestro  Contador  de  la  dicha  tierra,  como  se  aca- 
baron de  tomar  las  dichas  quentas;  e  nos  suplicó  e 
pidió  por  merced  le  mandásemos  pagar  todo  lo  que 
le  paresciese  que  de  lo  susodicho  era  debido  al  dicho 
Gil  González  de   Avila,  su  marido,  o  como  la  Mi 
merced  fuese.  Lo  que  visto  por  los  del  dicho  Nues- 
tro  Consejo,  mandaron  dar  traslado  dello  al  Ly- 
cenciado    Joan   de  Villalobos,  Nuestro  Fiscal,  el 
(lual  presentó  antellos  una  petycion  en  que  dixo, 
que  no  debíamos  mandar  hazer  cosa  alguna  de  lo 
en  contrario  pedido,   porque  la  dicha  Doña  María 
(le  Guzman  no  era  parte  ni   le  competía  derecho 
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ni  acción  alguna  a  lo  que  yntentaba;  e  porque  no 
mostraba  el  tiempo  quel  dicho  Gil  González  de 
Avila  se  ocupó  en  el  dicho  descubrymiento,  como 
por  los  del  dioho  Nuestro  Consexo  le  fué  mandado; 
e  que  aunque  presentaba  fée  del  tiempo  que  se 
hizo  a  la  veta,  e  del  tiempo  que  desembarcó  a  la 
vuelta  en  estos  Reynos,  no  se  seguia  que  toda 
aquella  dystaucia  de  tiempo  de  los  seis  años,  que 
decía,  ocupase  en  el  dicho  doscubry miento,  ni  mos- 
traba la  ynstrucion  que  para  ello  llevó,  o  que  no 
era  de  creer  quen  descubrymiento  de  aquella  costa 
se  ocupase  tanto  tiempo  sino  se  dyvertiera  en  otras 
cosas  e  negocios  fuera  del  dicho  descubrymiento 
e  ynstrucion;  lo  quera  obligada  a  lo  probar.  E  la 
probanza  de  la  verdad  no  le  seria  dyficultosa,  pues 
en  la  dicha  Armada  yrian  muchas  personas  con 
quicA  lo  pudiese  probar;  e  que  la  parte"  contraria 
confesaba  aberse  detenido  un  año  en  Tierra- 
Firme  a  tomar  las  quentas  a  los  Nuestros  Ofycia- 
Ifis  della,  e  quen  este  tiempo  no  se  podría  ocu- 
par en  el  dicho  descubrymiento,  pues  entendía  en 
tomar  las  dichas  quentas,  e  no  podría  ganar  dos 
salarios  en  un  tiempo;  pues  no  se  compadecía 
servir  dos  ofycios  juntos  siendo  diversos:  e  que 
tampoco  abia  lugar  de  se  le  pagar  los  quarenla 
mili  maravedís  de  Gontino,  pues  no  resultó  en 
mas  de  un  ofycio;  e  que  si  el  Rey  Cathólico, 
de  gloriosa  memoria,  por  su  cédula  abia  man- 
dado,  que  aunque  no  estuviese  en  su  Corte  se  le 
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pagase  su  acostamiento  de  Gontino,  seria  pensan- 
do quel  tiempo  de  su  ausencia  no  fuera  mas  de 
un  año;  e  que  la  dicha  cédula  de  Su  Alteza,  que  fue 
fecha  a  siete  de  Junio  de  quynientos  e  once,   suena 
por  el  tiempo  que   fuese  su  voluntad,  la  qual  abia 
espirado  por  su  fallecymiento,   que  fué  el  año  de 
quynientos  diez  e  seis;  e  que  la  fée  que  la  dicha 
Doña  María  de  Guzman  presentaba,  suena  de  trece 
de  Setiembre  de  mili  e  quynientos  e  diez  e  nueve  ^ 
ques  mucho  tiempo  después  de  su  fallecymiento, 
ansi  quera  ya  espirada  la  voluntad  de  Su  Alteza:  e 
ansi  no  podría  pedir  ni  llevar  cosa  alguna  del  dicho 
salario  de  Gontino  del  tiempo  que  no  resydió  en  la 
Gorte  de  Su  Alteza,  e  quera  obligado  a  volver  e 
restytuir  el  dicho  acostamiento  que  llevó;   lo  que 
protestó  de  pedir,  e  Nos  suplicó  absolviésemos  e 
diésemos  por  libre  a  Nuestro  Fisco  e  Patrymonio 
Real  de  todo  16  pedido  por  la  dicha  Doña  Maria  de 
Guzman,  e  que  si  necesario  era,   por  tenor  de  la 
Ley  Real,  negaba  e  negó  la  dicha  demanda  en  todí> 
e  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  con  protesta- 
ción de  alegar  mas  largamente  de  su  derecho. 

E  vista  la  dicha  petycion  por  los  dichos  de  Nues- 
tro Gonsejo,  mandaron  dar  traslado  della  a  la  par- 
te de  la  dicha  Doña  Maria  de  Guzman,  e  que  para 
tercero  dia  respondiese,  la  qual  le  fué  notyflcada; 
e  por  ambas  partes  fueron  dichas  e  alegadas  otras 
muchas  razones  cada  una  de  ellas  en  guarda  de  su 
derecho,  hasta  tanto  quel  dicho  pleito  fué  abido  por 


DBL  ARCHIVO   BB   INDIAS  oé9 

<íoneluso;  e  por  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  visto, 
recibieron  a  ambas  dichas  partes,  e  a  cada  una  do- 
lías, aprueba  su  forma,  con  cierto  término,. dentro 
del  qual  fueron  hechas  sus  probanzas  e  publicadas, 
«  dicho  de  bien  provado  e  otras  muchas  razones 
hasta  tanto  que  por  las  del  dicho  Nuestro  Consejo 
fue  abido  el  dicho  pleito  por  concluso:  el  qual  por 
ellos  visto,  dieron  e  pronunciaron  una  sentencia  de- 
finitiva del  tenor  siguiente: 

«En  el  pleito  e  cabsa  que  ante  Nos  pende,  entre 
>partes;  de  la  una,  Doña  María  de  tíuzman,  muger 
>qae  fhé  de  Gil  González  Dávila,  por  si  e  como  ma- 
»dr6  legítima,  Tutora  e  Curadora  de  sus  hijos  e 
>h¡jas  e  del  dicho  Gil  González,  e  de  la  otra  parte 
>el  Lycenciado  Joan  de  Villalobos,  Fiscal  de  Su 
>Magestad,  Fallamos:  que  la  dicha  Doña  María 
>probó  su  yntencion  e  demanda  en  lo  que  de  yuso 
>8erá  contenido,  e  Damos  e  pronunciamos  su  ya- 
»tencion  por  bien  probada.  Por  ende,  que  debemos 
»do  mandar  e  mandamos  a  los  ofyeiales  de  Su  Ma- 
»gestad  que  residen  en  Tierra-Firme,  llamada  Cas- 
>tüla  del  Oro,  que  luego  que  con  la  carta  ejecuto- 
>ria  desta  Nuestra  Sentencia  fuesen  requeridos, 
»aberigüen  e  paguen  a  la  dicha  Doña  María  e  a  sus 
>hijos  o  a  quien  su  poder  obiese,  lo  que  se  quedó 
>debiendo  al  dicho  Gil  González  Dávila,  de  los 
»treinta  mili  maravedís  que  se  le  mandaron  dar  por  ■ 
>tomar  las  quentas  a  los  ofyciales  de  Su  Magestad 
>que  fueron  en  la  dicha  Tierra,  descontando  los 
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»quince  mili  maravedís  que  confiesa  aber  recybido 
>por  lo  susodicho;  e  en  quanto  a  los  quarenta  mili 
>maravedis  de  quytacion  de  Gontino  que  pide  de 
>cada  año,  e  de  los  ocho  mili  maravedís  que  ansí 
>mesmo  pide  de  cada  mes  por  Capitán  General  de 
>la  Armada  que  fué  al  descubrymiento  de  la  Mar 
>del  Sur  y  Mandamos  a  los  dichos  ofycialcs  que  ave- 
>rigüen  el  tiempo  quel  dicho  Gil  González  se  ocupa 
>en  el  dicho  descubrymiento  de  la  Mar  del  Sur  y 
>dendel  dia  que  se  hizo  a  la  vela  en  estos  Reynos^ 
>de  Castilla^  hasta  que  volvió  del  dicho  descubry- 
»miento  la  primera  vez  a  la  Isla  Española",  e  asi 
>averiguado,  paguen  a  la  dicha  Doña  María  e^ 
>a  sus  hijos,  todo  el  dicho  tiempo^  los  quaren- 
>ta  mili  maravedís  de  Gontino  de  cada  año,  e- 
>los  ocho  mili  maravedís  de  Gapítan  de  cada  mes;. 
>descontando  noventa  e  seis  mili  maravedís,  que 
>confiesa  el  dicho  Gil  González  aber  recybido  de  los- 
>ofyciales  de  la  Gasa  de  la  Gontratacion  de  SevilUij 
>e  mas  todo  lo  que  paresciere,  e  se  averiguare  por 
>los  libros  de  Andrés  de  Gerezeda,  Gontador  que 
>fuó  de  la  dicha  Armada,  o  en  otra  qualquier  ma- 
>nera,  quel  dicho  Gil  González  recybió  par?  su 
>paga  del  dicho  salario  de  Gontino  e  del  salario  de 
>Gapitan.  E  Mandamos,  que  antes  questo  se  execu- 
>te,  se  averigüe  la  cantidad  de  oro  e  otras  cosas 
>quel  dicho  Gil  González  tomó,  de  la  parte  que  per- 
>teneció  a  Su  Magestad  de  la  dicha  Armada  del 
>Sur;  e  todo  lo  que  ansí  se  averiguare,  descuenten 


»de  lo  que  se  montare  en  las  dichas  condenaciones  o 
>averyguacion;  e  de  lo  que  sobrare,  de  lo  que  a  mi 
•tomó  el  dicho  Gil  González,  condenamos  en  ello  a 
>los  hijos  e  herederos  del  dicho  Gil  González,  para 
>que  lo  paguen  a  Su  Magestad  dentro  de  seis  meses 
>despue8  de  la  fecha  de  la  dicha  averyguacion.  E 
»'por  questa  Nuestra  sentencia,  juzgando  ansi,  lo 
»pronunciamos  e  mandamos,  sin  costas. — El  Con- 
>de  Don  Garcia  Manrique. — El  Doctor  Beltran. — 
»Lycenc¡ado  Xuarez  de  Carvajal.  — El  Doctoi- 
»Bemal.» 

La  qual  fué  notificada  al  dicho  Nuestro  Fiscal  e 
a  Sebastian  Rodríguez  como  Procurador  de  la  di- 
cha Maria  de  Guzman  e  de  sus  hijos,  el  qual  pre- 
sentó ante  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  una  pe- 
tycion,  en  que  dixo:  quen  todo  lo  quen  la  dicha 
sentencia  era  e  podia  ser  en  favor  de  los  dichos  sus 
partes,  la  consentía;  pero  quen  quanto  por  ella 
mandaban  que  los  dichos  nuestros  ofyciales  de 
Tierra-  Firme  le  pagasen  lo  que  se  les  queda  de- 
biendo de  las  quentas  que  tomó  sobre  quince  mili 
maravedís,  e  que  lo  de  la  quytacion  de  Gontino  e 
salario  de  Capitán,  lo  averigüen  con  el  tiempo  des- 
de quel  dicho  Gil  González  se  partió  de  los  Nues- 
tros Reynos  de  Castilla  haslaque  volvió  la  primera 
vez  a  la  Isla  Española,  e  que  aquellp  so  lo  paga- 
sen; e  que  ansi  mesmo,  antes  que  esto  se  executare, 
averiguasen  la  cantidad  de  oro  e  otras  cosas  quel 
dicho  Nuestro  Fiscal  dezia  aber  tomado  el  dicho 
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Gil  González  de  Avila;  e  que  aquello  se  descontase 
a  los  dichos  sus  partes  de  los  dióhos  salarios,  dixo: 
quera  ninguno  yn justa  e  agraviada  contra  los  di- 
chos sus  partes,  e  se  debia  denmendar  e  revocar 
por  todo  lo  que  del  proceso  resultaba,  e  por  ciertas 
razones  que  expresó  en  la  dicha  petycion;  e  que 
mandásemos  pagar  a  los  dichos  sus  partes  los  di- 
chos salarios  desdel  dia  que  partió  destos  Nuestros 
Reynos  el  dicho  Gil  González  de  Avila,  hasta  que 
últimamente  volvió  a  ellos  haziendo  cierta  e  clara 
condenación;  e  que  vosotros  se  lo  diéredes  e  pagá- 
redes  todo,  e  no  se  remytiese  cosa  alguna  a  los  di- 
<íhos  Nuestros  ofyciales  de  Tierra-Firme.  E  sobre 
todo,  pydió  serle  fecho  cumplymiento  de  justycia, 
el  qual,  por  otra  petycion  que  presentó,  dixo:  quen 
aquello  que  las  partes  contrarias  se  agraviaban,  de- 
bíamos confirmarla  dicha  sentencia,  que  de  suso 
va  incorporada,  e  que  lo  demás  lo  debíamos  rebo- 
car por  todas  las  cabsas  e  razones  de  nulidad  e 
agravio,  que  del  dicho  proceso  e  sentencia  se  podían 
colegir,  e  por  las  demás  quespresó  en  sus  petycio- 
nes;  a  lo  qual,  por  parte  de  la  dicha  Doña  María  de 
Guzman,  fué  replicado,  e  por  ambas  partes  dicho  de 
su  derecho,  hasta  tanto  que  concluyeron;  e  porque 
los  del  dicho  Nuestro  Consejo  visto,  las  recybieron 
a  prueba  en  fqrma,  con  cierto  término,  los  quales 
no  ficieron  probanza  alguna,  epor  ellos  visto,  man- 
daron hazer  publycacion  con  que  se  recybieron  las 
probanzas,   hasta  la  vista  e  determj^nacion  deste 


DBL   ABCHITO  DR  INDIiLS  553 

pleito;  en  el  qaal,  por  ambas  las  didias  partes  fue- 
ron dichas  6  alegadas  otras  muchas  razones,  cada 
una  de  ellas  en  guarda  de  su  derecho,  hasta  tanto 
que  fué  abido  el  dicho  pleito  por  concluso;  e  por 
los  del  dicho  Nuestro  Consejo  visto,  dieron  e  pro- 
nunciaron en  él  sentencia  defynitiva  en  grado  de 
revista,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

«En  el  pleito  e  cabsa  que  ante  Nos  pende,  en 
>grado  de  suplycacion,  entre  partes,  de  la  una, 
>Doña  Maria  de  Guzman,  Muger  que  ñié  de  Gil 
«González  Dávila,  por  sí  e  como  Madre,  Tutora  e 
«Curadora  de  sus  hij(K  e  hijas  e  del  dicho  Gil  Gon- 
>zalez,  e  de  la  otra  parte  el  Lycenciado  Villalobos, 
«Fiscal  de  Su  Magestad,  Fallamos:  que  la  sentencia 
«deí^'nitiva  en  esta  cabsa  dada  e  pronunciada  por 
«algunos  de  Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de 
>Su  Magestad,  de  que  por  ambas  las  dichas  partes 
«fué  para  ante  Nos  suplicado,  que  fué  e  es  buena, 
>e  justa  e  derechamente  dada  e  pronunciada;  e  sin 
«embargo  de  las  razones  a  manera  de  agravios 
«contra  ella  dichas  e  alegadas,  la  debemos  eorífir- 
«mar  e  confirmamos  en  grado  de  revista,  con  los 
«aditamentos  e  aclaraciones  sygnientes:  Que  debe- 
«mos  de  mandar  e  Mandamos,  que  los  quinze  mili 
«maravedís  que  se  le  quedaron  debiendo  al  dicho 
«Gil  González,  de  los  treynta  mili  maravedís  que  se  le 
«mandaron  dar  por  un  año,  para  el  tomar  de  las 
«quentas  a  los  ofyciales  de  Tierra-Firme  llamada 
^Castilla  del  Oro,  les   sean  pagados  en  la  dicha 
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>  Tierra-Firme j  e  para  ello  se  dé  Cédula  de  Sa  Ma- 
>gestad;  e  en  quanto  a  los  quarenta  mili  marave- 
>dis  que  pide  del  salario  de  Gontino,  absolvemos  e 
> damos  por  libre  e  quito  al  digno  Fiscal:  e  en  quan- 
»to  a  los  ocho  mili  maravedís  de  salario  de  Gapi- 
>tan  de  cada  mes,  por  el  dicho  Gil  González  e  por 
>la  dicha  su  muger  e  hijos  pedidos,  debemos  de 
> mandar  e  Mandamos,  que  por  el  dicho  salario  que 
>ubo  de  aber  de  Gapitan  de  la  dicha  Armada  de  la 

>  Mar  del  Sur  le  sea  pagado,  desde  treze  dias  del 
>mes  de  setiembre  del  ano  de  mili  e  quynientos  e 
>.iiez  e  nueve  años  que  se  fizo  a  la  vela  en  estos 
)/ Reinos,  hasta  en  fin  del  año  de  veynte  e  tres,  que 
>son  quatro  años  e  tres  meses  e  diez  e  siete  dias,  a 
> razón  de  los  dichos  ocho  mili  maravedís  cada  mes, 
>que  descontados  noventa  e  seis  mili  maravedís, 
>que  por  este  proceso  parece  aber  rescibido  de  los 
>ofyciales  de  Su  Magestad  que  residen  en  la  Gasa 
xle  la  Gontratacion  de  las  Indias j  montan  tres- 

>  cientos  e  diez  e  seis  mili  e  quatrocientos  e  cin- 
»í(uenta  maravedís;  los  qüales,  atento  a  que  por 
>\di  provysion  de  Su  Magestad  en  este  proceso  pre- 
>sentada,  se  manda  que  se  paguen  en  la  dica  Gasa 
>de  la  Gontratacion  de  Sevilla^  mandamo«  que  le 
>sean  pagados  por  los  ofy cíales  de  la  dicha  Gasa 
>en  esta  manera:  la  tercia  parte  de  los  dichos  tres- 
>zíentos  e  diez  e  seis  mili  e  quatrocientos  e  cin- 
>cuenta  maravedís  en  fin  deste  presente  año  de 
>quinientos  e  treinta  e  cinco,  e  la  otra  tercia  parta 
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>eii  fin  del  año  de  treinta  e  seis,  e  la  otra  tercia  parte 
>en  fin  del  año  de  treinta  e  siete  siguientes,  con 
>que  ante  todas  cosas  la  dicha  Doñp  Maria  e  sus 
>liijos  den  fianzas  legas,  llanas  e  abonadas,  que  si  pa- 
>reciere  el  dicho  Gil  González  aber  recibido  de  los 
>diclios  ofyciales  o  de  los  ofycialea  de  la  dicha  Ar- 
»raada  de  la  Mar  del  Sur,  alguna  cantidad  de  mara- 
»vedi8  para  el  dicho  su  salario,  los  volvieran  e  paga- 
»ran  dentro  de  diez  días  que  les  fuere  mandado;  e  gue 
>ansi  mesmo  se  obliguen,  que  si  pareciere  quel  dicho  " 
>Gil  González  ubo  de  los  dichos  ofycialw  déla  dicha 
>Armada,  o  retuvo  en  si  algunos  pesos  de  oro  o 
•otras  cosas  a  Su  Magestad  pertenecientes,  estarán 
»a  derecho  e  pagarán  lo  que  fuere  juzgado  e  senten- 
»ciado  en  este  Consejo  hasta  en  la  cantidad  que  por 
>esta  sentencia  se  lea  manda  pagar. — E  por  esta 
>nuestra  Sentencia  juzgando,  así  lo  pronunciamos 
»e  Mandamos  en  grado  de  revista,  esin  costas. — El 
>eonde  don  Garcia  Manrrique. — El  Doctor  Beltran. 
»Lycenciado  Xuarez  de  Carvajal.  —  El  Boctor 
»Bemal.> 

E  agora  la  dicha  Doña  Maria  de  Guzman  me 
suplicó,  que  porque  ella  no  hallaba  en  esta  corte 
fianzas  que  se  pudiesen  obligar  como  parte  prynci- 
pal,  tuviese  por  bien  de  mandar  que  se  recibiesen 
en  la  Cibdad  de  Avila,  e  quel  término  a  que  se  obli- 
gasen fuese  por  seis  años  e  no  más,  e  que  fecho 
esto,  vos  mandase  que  le  acudiésedes  con  los  tres- 
cientos e  diez  e  seis  mili  e  quatrocientos  e  cin- 
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quenta  maravedis,  que  por  las  dichas  sentencias 
están  mandados  librar  en  vosotros,  o  como  la  Mi 
merced  fuese.. Por  ende  Yo  vos  mando,  que  recy- 
hiendo  ante  todas  cosas  en  vuestro  poder  tres  tes- 
tymonios  de  ciertas  fianzas  e  ohlygacion,  que  por 
los  del  dicho  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  fueron 
mandadas  dar  en  la  Gihdad  de  Avikc^  que  con  la 
presente  vos  mando  embiar  firmadas  de  Joan  de 
Samano,  Nuestro  secretario,  los  traslados  de  las 
quales  quedan  en  poder  del  dicho  Joan  de  Samano, 
Nuestro  secretario,  deis  e  paguéis  a  la  dicha  Doña 
María  de  Guzman  o  a  quien  su  poder  ubiere,  los 
dichos  trescientos  e  diez  e  seis  mili  e  cuatrocientos 
e  cinquenta  mili  maravedis,  en  esta  manera:  la  ter- 
cia parte  dellos  en  fin  deste  presente  año  de  quy- 
nientos  treinta  e  cinco,  e  la  otra  tercia  parte  en  fin 
del  año  de  quynientos  e  treinta  y  seis,  e  la  otra 
tercia  parte  en  fin  del  año  de  quynientos  e  treinta  e 
siete  syguientes,  e  tomad  su  carta  de  pago  o  de 
quien  el  dicho  su  poder  ubiere;  con  la  qual  e  con 
esta  Mando,  que  vos  sean  recibidos  e  pasados  en 
quenta  los  dichos  trescientos  e  diez  e  seis  mili  e 
quatrociontos  e  cincuenta  maravedis,  e  pondréis  los 
dichos  testimonios  en  el  arca  de  las  tres  llaves  con 
las  otras  escripturas  desa  casa;  e  non  fagades 
ende  al. — Fecha  en  Madrid  a  tres  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  e  quynientos  e  treinta  e  cinco  años, 
— Yo  la  Rey  na. — Refrendada  de  Samano  e  seña- 
lada del  Conde,  e  Xuarez  e  Bernal. 
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